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  Aviso

  Este libro contiene escenas de sexo explícito entre hombres que podrían herir tu (in)sensibilidad o provocar fuertes sentimientos de envidia ajena. El inicio de estos momentos está marcado con un signo bien visible de Warning
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  Si prefieres mantener la pureza de tu alma puedes omitirlas y saltártelas (la historia será mucho menos profunda) y continuar leyendo en la siguiente señal de Zona segura
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  También puedes utilizar este sistema a la inversa, por si en algún momento necesitas sentirte libre y aliviar los intensos sofocos, o solo quieres leer lo importante. Tú misme.

  Elige tu propia aventura



  
     

    Intro

  


  
    El Pueblo

    No entiendo por qué nos empeñamos en llamarlo «el pueblo» si es una ciudad pequeña de veinte mil habitantes. Está situado entre dos rutas de transporte importantes, pero literalmente en medio de la NADA. Vete a saber tú quién fue el genio que tiró un dardo sobre el mapa y dijo: «Bah, ponlo aquí mismo, que nos sobra sitio».

    Tiene un polígono industrial a las afueras y lo básico para sobrevivir: un instituto, una piscina cubierta (spoiler: casi siempre está averiada), bares por todas partes y un hospitalito que cumple.

    Lo que no tiene es vida nocturna. Ni cine. Ni un burguer mediodecente. Hay un antro que llaman discoteca, pero la música es de un cringe que prefieres arrancarte las venas con una cucharilla de plástico y usarlas para ahorcarte de la lámpara más fea que encuentres.

    Olvídate de ir de tiendas. El centro comercial está en la capital, a unos cincuenta kilómetros. Se tarda poco... si no te comes el típico tractor o a alguien que va a 60 por la autovía porque le apetece. Allí sí hay más movida. Y está la universidad. O sea, la civilización. 

    A su favor diré que es tranquilo. Las calles están limpias, el aire no huele a mierda y puedes ir andando a casi cualquier parte sin cansarte demasiado. 

    Por contra, aquí casi todo el mundo o es familia, o te conoce. 

    El cotilleo es el pasatiempo favorito, y la gente vive para hacer corrillos en las puertas y montarse películas sobre tu vida.

  

  
    El verano

    Es esa época del año en la que haces CERO e intentas sobrevivir al puto simulacro de infierno. Te pasas el día derritiéndote en el sofá y tu única misión es básicamente intentar no morir deshidratado. Si encima estás gordo (hooola, presente), tienes minipuntos extras en sufrimiento; sudas hasta por las pestañas y la ropa se te pega al cuerpo como si quisiera asfixiarte.

    En el pueblo se intenta sobrevivir yendo a la piscina (spoiler: casi siempre está averiada) y activando el «modo vampiro»: mejor no pisar la calle hasta que el sol se larga y el asfalto deja de intentar cocinarte vivo.

    En cuanto llega julio, la peña huye en masa a la playa. Pero tranquilos, que vuelven para la última semana de agosto, que es cuando se celebran las fiestas del pueblo y nadie piensa en perdérselas.

    Si el calor no te ha masacrado las neuronas, ahora puedes terminar de destrozartelas con el alcohol de garrafón y la música a todo trapo en la plaza, a la vez que te tragas el concurso más surrealista, lamentable y penoso que vas a ver en tu vida.

  

  
    G

    ¿En serio, Viz? ¿Un acertijo con una «gé»? 

    ¿Esta es otra de tus fumadas de lingüista?

    La letra G puede ser el nombre del pueblo. Que está lleno de Gilipollas, por cierto. También puedes estar vacilándome, que a ti cuando te da la Gana te pones súper Gracioso. 

    Aunque creo que estás pensando en Gordos, que ya sé que te Gustan y como te la ponen Golosa, *Guiño*. 😜

    O Grandes, como los líos que montamos cuando estamos solos y nos ponemos Gamberros.

    ¿O significa Gay? Mmm… espera, creo que resuelvo… 

    ¡Estamos hablando del punto G!

    ¡El que me tocas con tu Glande mientras pego Gritos Gimiendo y Gozando a lo Guarro! 😆.

    ¡Qué más da! Me huelo que vas a hablar de todo eso en tu libro (y sin cortarte un pelo).

    Un besito, Guapo ❤️.
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      Re: Cuenta algo de lo que pasó en el pueblo aquel verano. G

      Queridísimo y mamadísimo capullo:

      La “G” es porque estaba escribiendo «Gracias», y le di al botón de «Enviar email» sin querer.

      ¡Ya estamos otra vez con los malentendidos!

      Por cierto, vaya MIERDA de introducción que me has enviado.

      Escribir no es lo tuyo y tu resumen apesta.

      Si lo llego a saber ni te lo pido. Y me ahorro tiempo.

      Pero en fin. Como va a ser tu historia y el libro no se lo va a leer absolutamente nadie, lo pienso dejar tal cual está.

      No pienso cambiar ni una coma.

      Un beso donde te Gusta, Golfo.

      V.

    


  



  Primera Parte

  起
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    1

    Alex

  

  —¡Joder, me estoy quemando!

  Alex pegó un salto para apartarse de la alcachofa de la ducha. Lo que acababa de caerle encima no era un chorro de agua corriente, no: era un puto géiser de lava procedente del mismísimo infierno. Por suerte, el líquido hirviente solo le había chamuscado un poco el culo.

  Estiró el brazo a través de la nube de vapor para cerrar el grifo. ¿Qué coño había pasado? Si hace un momento, el agua salía fresquita… Comprobó la posición del mando: punto rojo, iconito del sol gigante.

  —¡Ah, vale!

  Tenía sentido. Seguramente le había dado un codazo a la maneta sin querer, mientras estaba entusiasmado imaginando guarrerías y sacándole el pringue a su manubrio. Vamos, el típico accidente que te puede pasar cuando tu ducha tiene el espacio justo, tu cuerpo ocupa sitio de más y te da por cascártela mientras te enjabonas.

  Reajustó la posición del mando. ¡Caramba con el puto calentador nuevo! Funcionaba demasiado bien. Con esa temperatura del agua se podían cocer los huevos en cero coma. Y Alex prefería mantener los suyos crudos y en su sitio, gracias.

  Esperó a que se disipara el vapor. ¡Ahora sí! ¡Por fin agua templada, a su gusto! 

  Todo controlado, lectores. Zona asegurada.

  Pero claro, con el susto se le había cortado el rollito cachondo. Su erección se batía en retirada, así que, visto lo visto, mejor dejar la pajilla para más adelante, cuando no exista peligro de morir abrasado como un espeto en tu propia ducha.

  Se aclaró el jabón y abrió un poco la ventana para que se fuera disipando la neblina. Limpió con la toalla la capa de vaho que cubría el espejo y se giró para inspeccionar los daños: nada grave, una marca rojiza en el culete, solo escocía un poco. Se quedó de pie frente al lavabo, repeinándose el flequillo mojado.

  —¿Y ahora qué toca? ¿Un monólogo dramático frente al espejo? ¿Con el calor que hace esta tarde y el cuarto de baño que parece una puta sauna?

  «¡Ni de coña!»

  Pasando olímpicamente. En otra novela más aburrida, el protagonista se habría quedado ahí media hora, buscándose algún defecto inexistente y describiendo sus lunares. Pero Alex no necesitaba que su reflejo le dijera lo que ya sabía. Que era un chico gay de diecisiete años, atrevido y descarado, con un pelín de sobrepeso evidente y el nivel de autoestima por las nubes.

  —Perdona, vocecilla en off de esta historia. Una aclaración importante: Tengo casi dieciocho años y, sí, estoy un poco gordo. ¿Qué pasa, te molesta? Porque yo no tengo ningún trauma con tener una equisele. Además, me veo estupendo. Tengo un cuerpazo la hostia de sexy, y un culazo que debería ser patrimonio de la humanidad, así que cero traumas por el tamaño de mi barriga. Ahórrate la chapa de la inseguridad, bonita. ¡Graaacias!

  Vale, vale, captado. Hasta cierto punto, Alex tenía razón. Era un chico sanote y con buen porte —ya superaba el metro setenta y pico— y todavía seguía creciendo a lo alto y a lo ancho eso como que sobra. Cumpliría dieciocho años en apenas dos meses, justo a principios de septiembre y solo unos días antes de empezar la universidad. Y lo de ser gay… bueno, mejor dejamos que lo cuente él más adelante, que si no se mosquea.

  Lanzó la toalla al cesto de la ropa sucia y se enfundó sus bóxers verdes de algodón, unos muy monos con estampados de marcianitos que le quedaban bien ceñidos a la cintura esa descripción también te sobra. Se dirigió a su habitación, dejando por el camino un rastro mojado de huellas. Meh. Ya las fregaría luego. O nunca. Ahora tenía una misión más urgente, una tarea que no admitía más lag.

  Llevaba mucho tiempo dándole vueltas al tema. Pero entre los exámenes de acceso a la universidad, primero, y después con las múltiples fiestas de fin de curso, no había encontrado el hueco. ¡Pero de hoy no pasaba! El mes de junio ya agonizaba y Alex quería exprimir el verano como si fuera el último limón del mundo.

  Hoy era el día clave elegido. Se había puesto las alarmas en el móvil cada media hora y tenía el plan trazado al milímetro en su cabeza. Estaba muy, pero que muy seguro de querer hacerlo. Ya lo tenía todo dispuesto. ¿Estáis preparados para la que se avecina?

  —¡Tía, qué pesada eres! ¿Quieres contarlo ya o me duermo? ¡Abrevia, que te enrollas más que una telenovela turca!

  ¡Vale, vale!… Qué impaciencia.

  Quería tener su primera experiencia sexual con otro chico. Solo le faltaba un pequeño detalle: encontrarlo.

  —¡Joder, dicho así suena supercursi! Di que quiero echar un polvo y acabamos antes.

  Con tu permiso, Alex; lo voy a seguir contando yo, que soy la voz narradora. ¿Te importa cerrar el pico un segundo?

  —Veeenga, vale. ¡No te ofendas, anda! ¡Dale, dale!

  Gracias. Prosigo. Como decía antes de ser groseramente interrumpida... Alex se consideraba un chaval moderno y de mente abierta. Inteligente, avispado y de intenciones cristalinas. Joven, pero sobradamente preparado para comenzar su vida adulta. Y tenía claro lo que estaba buscando.

  La palabra existía, ya la había buscado en Bubble®. Se llamaba “follamigo” y era un neologismo, aunque no sabía qué narices significaba exactamente eso. Un “amigo con derecho a roce”, vamos, para que se entienda fácil. Un colega con el que mojar el churro. Un pibe para intercambiar fluidos corporales y pasar el rato sin dramas. ¿Lo vais pillando?

  Eso sí, una regla de oro: Cero compromisos. Olvidaos de una relación seria, del tipo “buscar un novio”, “apalancarse con un pavo” ni nada por el estilo. No entraba en sus planes eso de enamorarse.

  —¿A estas alturas de mi vida? ¿Yo, perdiendo el tiempo con ramos de flores y corazoncitos? ¡Qué cringe! ¡Ni locos! ¡Tú flipas!

  Exacto. Solo quería encontrar a una persona que también buscara lo mismo: un poquito de sexo lúdico. Alguien que le atrajera y que estuviera en su misma vibra. Un “amigo especial” con el que poder charlar y, sobre todo, pasar un buen rato explorando nuevos horizontes.

  Porque se moría de ganas de tener sexo. Del real. De ese que implicaba dos cuerpos chocando.

  —Mmm… Oye, que si son más de dos, también me vale, ¿eh? Ahí lo dejo…

  Si Alex tiene la bondad de callarse un minuto, te sigo contando la historia.

  …

  …

  Bien. Parece que nos concede una tregua. 

  Aprovechemos, antes de que vuelva a abrir la boca…

  Su cuerpo adolescente era una bomba de relojería a punto de explotar. Una fábrica de hormonas trabajando 24/7, que le provocaba sudores perpetuos y… —*ejem*—, otras “reacciones metabólicas” en sus partes nobles. Olvidaos del delicado aleteo de mariposas en el estómago; lo que Alex podía sentir en su nuca eran dragones robot mechas de veinte metros de altura armados con lanzallamas.

  Los calores internos ya no se calmaban a base de duchas tibias y pajas tristes. Necesitaba algo más… explícito. Quería pasar al siguiente nivel del juego, activar el «Modo Desafío» y despejar sus posibles dudas. Pero encontrar la pieza que faltaba en el puzle, siendo un chico gay joven en el armario, y viviendo en un pueblo donde casi todo el mundo se conoce y el deporte local es el cotilleo… ¡Tela marinera! Esa era la parte difícil.

  —Oye, voz… ¿En serio vas a contar ahora mi lista de epic fails amorosos? Porque me da una pereza máxima…

  Tranquilo, no es necesario. Además, si le damos bola a Alex para que hable de sí mismo, corremos el riesgo de que esto se convierta en un monólogo de quinientas páginas. Mejor ahorrarnos el trauma y seguir con el relato…

  Lo bueno de haber nacido en el nuevo siglo y tener el carné de “Generación Z” es que, si fallaban los métodos analógicos tradicionales para conocer a gente de tu gremio, existían ciertas herramientas digitales modernas diseñadas para facilitar el cortejo. ¿Os suenan las apps para citas? Pues Alex sí las conoce.

  —Las conozco yo y medio planeta, voz. Son más viejas que las pirámides. ¡Actualiza un poco, que te veo desfasada!

  Vale, vale. Captado, boomer bocazas. 

  El caso es que hasta ahora solo las había usado para hacer el ganso con los colegas de clase: horas de trolleo máximo, descojonándose vivos cada vez que les llegaba una foto random de chumis, pollas o ambas. Pero se acabó el modo espectador. Si quería triunfar, tocaba dejarse de tonterías y jugar en la liga de los profesionales.

  Se lanzó en plancha sobre la cama y abrió su portátil. Puso su playlist de música de estar solo en casa y subió el volumen a tope, para que la vecina de al lado pudiera quejarse con motivos.

  —¡Que se fastidie la tía petarda! ¡Esta es mi venganza por sus lavadoras de las tres de la mañana!»

  Pilló su móvil. Elegir una entre las tropecientas aplicaciones distintas especializadas en el mundo gay le llevó un buen rato. 

  Al final eligió la que tenía mejores reviews y las fotos de tíos más potables. Abrió Gayndr®, le dio al botoncito de “Crear nuevo perfil”y comenzó a rellenar los datos.

  —Mmm… A ver… “Cómo te defines”. Vaaale. ¡Esta está chupada!

  El tema de su orientación sexual ya lo tenía bastante claro. Unlockeado, por así decirlo, aunque no desde hacía mucho.

  Al principio su interés por cualquier género era nulo. No sentía una atracción sexual definida, ni nadie le había provocado un interés amoroso. Tampoco tenía la cabeza para dramas —por cosas de su pasado, una historia complicada que ahora no viene a cuento—. Así que su infancia se la pasó rodeado de legos y figuritas de acción y jugando a videojuegos.

  Supuso que lo «natural» era que las chicas le acabaran gustando. Ya sabéis, la edad haciendo su magia: a ellas les saldrían curvas, se pondrían cada vez más buenorras; y a él le crecería el ego (y otras partes) y… ¡Ta-chán! Se daría el milagro. ¿Así funcionaba la biología, verdad?

  Por eso no se privó de tener sus primeros tonteos con el género opuesto: unos piropos por aquí, un abrazo friendly por allá, un piquito de amigos sin lengua… nada importante.

  Pero el paso a la adolescencia fue como pulsar el botón de turbo.

  De repente, sus ojos desarrollaron un radar propio. Comenzó a fijarse en los cuerpos, los culos y los paquetes de sus compañeros de clase. Después, y con mucho disimulo, en cada uno de los chicos integrantes del equipo de fútbol del insti. Desde el portero al delantero, sin dejarse a ningún suplente. Y pensó que «¡Ostras! Pues no estaría nada mal ser un chico bisex, ¿no?». Sonaba a que podías tener lo mejor de ambos mundos. ¡Buffet libre de carne!

  Sí, claro. Qué iluso. No contaba con el factor X que lo cambiaría todo: su profesor de Ciencias.

  Haceos una imagen: Alex embobado, mirando como aquel hombre maduro y recio se apañaba los faldones en medio de clase; esos pantalones chinos marcando un paquete donde cabía un continente entero y que, para colmo, no dejaba de recolocarse metiéndose una mano por dentro. Y, para rematar, aquel bosque de pelos oscuros asomando por la camisa desabrochada, y dos charcos de sudor empañando las axilas… ¡Uuufff! Eso fue muy duro. Tuvo que apretar las piernas debajo del pupitre para disimular la tienda de campaña y secarse las babas con la manga de la sudadera. Y ya no le quedó ninguna duda.

  «100% gay, chaval. ¡No eres tan especial como te creías! Mejor ve asumiéndolo».

  Hacerlo no supuso un gran problema. Las Ciencias se convirtieron en su asignatura favorita: siempre se las apañaba para salir el último de la clase. Y las fotos de su profe —que sacaba con el móvil en modo ninja— se convirtieron en su pase VIP para el club de los sueños húmedos: una fuente inagotable de pajas.

  —¡Las saqué para el anuario de la clase! ¡Lo juro por mi wifi!
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  ¡Me cagoenla...!

  
    [image: ¡Me cagoen la...!]
  

  
  Ya. Seguro. Ahora bien, mantenía lo suyo en secreto. No se lo había dicho a nadie. Estaba evaluando los pros y los contras de salir del armario antes de hacer ningún movimiento en falso.

  Según su último —y discreto— sondeo, su círculo social de amistades estaba al fifty-fifty. Por un lado, el lado de los «No problem, bro», que hasta le harían la ola. Por otro, los NPCs con el cerebro de cartón, los trogloditas emocionales y los defensores del “¡Apocalipsis, ven pronto!”. A esos capullos integrales, una peineta con el dedo bien alto y puerta. Sobre todo si venían con el cartelito de «gilipollas» escrito en la frente.

  También tenía en cuenta el factor geográfico: residía en una ciudad pequeña —más bien un pueblo grande—, repleto de gente chismosa, capaz de inventar historias inverosímiles. Sin ir más lejos, su familia fue protagonista de un dramón de folletín barato cuando se mudaron. Al principio eso le preocupaba, ahora se la sudaba bastante: si los cotillas querían guerra, se enfrentaría a ellos con sus propias armas: dejando comentarios implacables en las redes sociales.

  Pero el marrón más gordo, el que de verdad le hacía ir con pies de plomo en todo este asunto, lo tenía en casa. Porque no estaba seguro de que su familia lo aceptara con los brazos abiertos. 

  Y me temo que no piensa darnos más detalles, por ahora.

  Alex siguió rellenando el cuestionario de la app.

  —«Tipo de hombre que te gusta»… Mmm… ¡Pregunta trampa!

  Sus favoritos eran los osos: esos hombres recios y fornidos, con kilos de más y pelo hasta en las orejas. Rollo leñador de camisa a cuadros que se divertía talando árboles con el rabo y, de paso, dispuesto a afilar el hacha en su hucha. ¡Ay! Con esos se le disparaba el termostato y se le aflojaban las defensas.

  ¡Pero no eran los únicos! Tampoco le hacía ascos a los gymbros de piernas musculosas y culito marcado, siempre y cuando tuvieran más de una neurona activa. Los fofisanos treintañeros con corbata le resultaban morbosamente atractivos y se la ponían dura como una piedra. Y se imaginaba haciendo cochinadas de todo tipo en una cama con un daddy orondo de pelo canoso.

  —Mmm… ¡A la mierda! Lo marcamos todo. ¡No nos vamos a cerrar puertas!

  Siguiente casilla: “¿Qué te gusta hacer en el sexo?”

  —¡Pues ni puñetera idea, oye! Un poco tonta la apepé esta, ¿no? ¿Y para los que no lo hemos catado nunca, qué? ¿Nos lo inventamos? ¿Ni un simple tutorial para noobs? ¡No sé, colega, dame una pista…!

  Porque aparte de las pajas en distintas posturas y las frecuentes exploraciones con los dedos en su puerta trasera, no había ido más allá. Sí, bueno, quitando el incidente con aquella verdura del cajón del frigo que…

  —¡Venga, voz, CORTA! ¡No cuentes eso! ¡Que fue un experimento científico y punto!

  Vale, vale. Borrado del acta. El caso es que sus referencias sexuales venían de dos fuentes poco fiables: las charlas con sus colegas y el porno disponible en las redes.

  Lo primero ayudaba poco. Alex estaba convencido de que a los chicos de su clase les faltaba un hervor. Comparados con él, eran unos críos básicos que solo sabían soltar fantasmadas y pavonearse delante de las tías, pero… ¿Experiencias reales? Cero patatero. Bueno, en eso estaban empatados. Pero que conste que él era mucho más maduro: se había hecho muchas más pajas.

  De lo segundo no se creía nada. ¿Pollas kilométricas, corridas que casi te ahogan y polvazos multiorgásmicos que no se acaban nunca?

  —¡Venga, vamos! Eso es CGI, fijo.

  Estaba convencido de que todo era fake. Y que conste, que él había visto mucho prøn en los últimos meses para documentarse. ¡Podríais considerarlo todo un experto!

  —Vaaale. Pues lo dejamos en blanco. ¡Improvisaremos sobre la marcha!

  Y por fin, la parte más interesante de toda la aplicación: Las fotos.

  «¡Buah, chaval!»

  Tenía el móvil petado de nudes suyas, que se sacaba delante del espejo.

  —Las tomé solo por si tengo que buscarme defectos...

  Alex, no nos tomes por tontos: Querías abrirte un OnlyPans®.

  —Mmm… Vaaale. Eso es cierto. ¡Pero al final me lo pensé mejor, así que no os molestéis en buscarme, cotillas!

  Empezamos.

  Primero, la fotocuerpo. Por supuesto, decapitado, que no lo reconocieran de primeras.

  —¡Ésta! Aquí se nota que tengo buenas tetas, pero firmes, nada de caídas ni en forma de medialuna. Y los michelines se me disimulan superbién. Las estrías creo que me dan un toque aesthetic. Estoy un poco blanco, hasta con los filtros puestos… pero bueno, ya procuraré tomar más el sol este verano.

  Otra con fotoculo.

  ¡Buff, esa era fácil! Tenía un trasero bien redondo y carnoso, que todavía no había sufrido los efectos de la gravedad en sus carnes; le hacía una curvita a la altura de sus lumbares que era para morirse. Y ojo al dato: ¡Si metía barriga, su culo parecía el doble de grande!

  Podía elegir cualquiera de ellas, salía estupendo en todas.

  —¡Joder, que culazo que tengo! ¡Llorad de envidia, bitches! 

  Alex adulándose a sí mismo.

  Por si os quedaba duda de que va sobrado.

  Fotopolla.

  —¡Venga, le echamos huevos! ¡Esta misma, que sale bien tiesa! 

  Los genes habían hecho bien su trabajo y podía presumir de herramienta. Tras compararla con las de sus otros compañeros de clase diría que superaba con creces la media.

  —¡Qué narices! ¡Estoy en el ‘Top 3’, sin duda!

  Tocaba la más difícil: la fotocara.

  Alex era un maestro en el arte del selfie. Siempre buscaba su ángulo bueno: la barbilla levantada para dismular papada, esa media sonrisa canalla, como si estuviera a punto de cometer una de sus gamberradas, sus ojazos castaños mirando a cámara con una mezcla letal de exotismo y picardía, y su toque de “me la suda todo” que nadie podía copiarle.

  Quería una foto en la que se apreciara bien el piercing de su labio inferior: un pequeño aro de plata terminado en una punta de flecha, justo en la comisura. 

  Y puestos a elegir, una foto en la que también se apreciara su nuevo corte de pelo: muy corto por los lados, desaliñado y sin flequillo. No quería llevar el mismo look que el resto de chicos del insti y parecer otro puto clon sin personalidad propia, así que le insistió a su peluquero en que lo perfeccionase siguiendo sus instrucciones. ¡Y el resultado lo petaba! Por fin se había desprendido de sus sempiternos rizos castaños y podía peinarse solo con las manos.

  Eso sí, le fastidiaba ser lampiño. ¿Dónde narices estaba su barba? Se moría de ganas de dejarse una, pero su vello facial le estaba haciendo un ghosting que te cagas. Ni punto de comparación con la jungla densa y oscura que tenía en el pubis y le llegaba hasta el culo. En los carrillos solo tenía una pelusa oscura que no cuajaba ni a tiros. Las alternativas a barbas que había probado a dejarse eran un puto desastre. Si se dejaba crecer las patillas, parecía un bandolero de western. Si lo hacía con los cuatro pelos del bigote, entonces podías confundirlo con un dictador de república bananera. ¡Vaya putada! Tendría que esperar un poco más. Y mientras tanto, seguiría haciéndole caso a su padre y afeitándose cada semana, a ver si el pelillo cogía fuerza.

  Eligió la foto más reciente de todas. Eso sí, esta se iba directa a la carpeta privada. Solo pensaba mandársela a los perfiles elegidos que pasaran su casting previo.

  —¡Por si las moscas, que hay mucho psicópata suelto!

  Revisó los datos una última vez y pulsó el botón de activar.

  ¡Listo! 

  Apareció la pantalla verde de confirmación y una explosión de confeti de todos los colores. Ya estaba dentro. Ahora solo era cuestión de farmear unos cuantos matches y esperar unos días para ir recibiendo mensajes de posibles candidatos a polver.

  Lanzó el portátil a un lado y se dejó caer en la cama. ¡Ahora sí que le apetecía hacerse esa paja que se había dejado antes a medias!

  Metió la mano por dentro de los calzones.

  Su juguetito se puso a tono: bastaron un par de caricias sobre su capullo para ponerlo firme. Cerró los ojos y deslizó el dedo medio en su compuerta trasera. Apretó con sus piernas y utilizó la otra mano para marcar el ritmo.

  Lo que más le ponía a la hora de masturbarse era dejar volar su imaginación y montarse mil y una fantasías en su cabeza.

  ¿Qué aventura tocaba hoy? La clase particular de química con su profe de ciencias, mezclando fluidos altamente inestables, nunca fallaba: siempre terminaba con una enorme explosión y su cara manchada de blanco.

  No pasaron más de un par de minutos. Soltó una descarga de artillería pringosa que llegó hasta las tetas. 

  Dejó escapar un suspiro de puro gusto. El orgasmo coincidió con un pitido en el móvil: tenía un nuevo mensaje.

  —¡Joder, qué rápido! ¡Está saliendo todo genial!

  
    [image: Genial]
  


  
    2

    Viz

  


  Viz echó un vistazo a la hora en su móvil: las seis menos diez. Desvió la mirada hacia el ventanal, donde el paisaje rural comenzaba a ceder paso a las primeras edificaciones. El autobús aminoraba la marcha y enfilaba el camino de entrada a la estación. Al fondo ya se podía ver el inconfundible edificio de ladrillos rojos. En apenas un par de minutos estaría pisando el andén y podría dar por finalizado su viaje de vuelta.

  Su humor había mejorado. La mañana había sido un caos estresante, pero tenía pinta de que el día acabaría redimiéndose. Incluso le sobraría tiempo.

  Todo el despropósito había comenzado al amanecer. Estaba él tan a gustito, retozando con Hannah entre las sábanas, cuando recibió un telefonazo: uno de sus clientes reclamaba su presencia inmediata. Era un asunto de trabajo urgente que no se podía posponer, así que tendría que viajar hasta la capital de la provincia, sin excusas.

  ¡Puñetera casualidad, justo el día en que se había quedado sin coche! La tarde anterior lo había dejado en el taller para realizar su revisión anual, pensando que no le haría falta. ¡Se equivocó! Se había cumplido la “ley de Finagle” que decía: “Si algo puede ir mal, irá mal en el peor momento posible”.

  Y vaya que sí, acertó de lleno.

  Saltó de la cama de un brinco. Se vistió aprisa y corriendo, sin detenerse a desayunar, y salió disparado para no perder el autobús de línea. Llegó justo a tiempo a la estación. El viaje de ida lo pasó limpiándose las legañas y maldiciendo su infortunio.

  «Paciencia, Viz», se dijo, resignado.

  Ese era uno de los problemas que tenía que afrontar tras su mudanza de vuelta al pueblo. Tendría que ir acostumbrándose a no tener las mismas comodidades que cuando residía en la gran ciudad. Menos mal que la capital no estaba muy lejos del pueblo: cincuenta kilómetros, más o menos.

  Pasó el resto de la mañana cumpliendo los caprichos del exigente cliente. Viz era rápido y eficiente en su trabajo, así que su empleador quedó satisfecho con los servicios prestados. Le pagó sin problemas la tarifa extra, y él pudo tomar el bus de regreso antes de lo esperado.

  Un viaje de retorno que, por cierto, se había prolongado más de la cuenta: casi el doble de lo habitual para un trayecto que solía tardar poco menos de una hora.

  La culpa la tuvo el tráfico denso. Se habían encontrado con varias retenciones en la autovía, porque coincidía con la hora punta de la “operación salida” de vacaciones. El mes de julio estaba al acecho, y eso se notaba en las carreteras. ¡Ay, qué envidia le daban! A él le tocaba seguir al pie del cañón todo el verano: la vida del autónomo no da tregua.

  Sin embargo, el retraso no le molestó, todo lo contrario. El trayecto se le estaba haciendo la mar de ameno gracias al simpático conductor.

  El hombre rondaría los cuarenta. Gordo, peludo, de estatura media, con la barba perfectamente recortada, barriga prominente y tetas generosas bajo la camisa. Cumplía todos los requisitos que definían al tipo de hombre que más le gustaba: un pedazo de oso.

  ¡Vaya ejemplar único! Bueno, eso de único… a decir verdad, todos los osos se parecían bastante entre ellos, pero este tío en concreto le había llamado la atención. En cuanto lo avistó en la terminal de autobuses de la capital, Viz se quedó prendado, y decidió dar rienda suelta a su faceta más voyeur. Con una maniobra estratégica, adelantó en la cola a una señora de dimensiones considerables para asegurarse el asiento justo detrás del chófer.

  Misión cumplida. Tenía butaca en primera fila para alegrar la vista.

  Por desgracia, la señora voluminosa se le iba a colocar al lado, y lo obligaría a ir todo el viaje apretujado contra la ventanilla. ¡Bueno, pelillos a la mar! Había logrado su objetivo.

  El chófer resultó ser un tipo afable y parlanchín, incluso graciosete. Conversaba con el resto de pasajeros de la primera fila, comentando el estado de la carretera o el pronóstico del tiempo.

  De eso se aprovechó la mujer gorda, que vio los cielos abiertos para soltarle un discurso implacable sobre sus penas al completo. Cuando acabó de largarle lo suyo, empalmó con la vida de su cuñada, y después con la del vecino soltero del segundo, que le resultaba sospechoso porque todavía no se había casado.

  Viz sonrió para sus adentros. Se notaba que la discreta dama procedía de su mismo pueblo, por su maravillosa habilidad para el parloteo incesante y el critiqueo indiscriminado. A esta mujer debían de otorgarle las llaves de la ciudad, como mínimo, porque estaba haciendo honor a la consabida fama del pueblo como la capital provincial del chisme.

  «No hay mal que por bien no venga», pensó con su habitual ironía. «Señora, tú sigue dándole a la lengua y mantenlo distraído, que así yo me centro en pasarle revista sin que lo note».

  El otro protagonista del viaje había sido el calor sofocante. Casi las seis de la tarde, y el termómetro no bajaba de los cuarenta. El aire acondicionado funcionaba a medio gas y el pobre conductor sudaba la gota gorda.

  —¡Menos mal que ya queda poco! ¡No aguanto más! —exclamó el hombre, en un tono ambiguo que bien podía referirse a la temperatura o a la brasa que le estaba dando la señora.

  Viz esbozó una sonrisa. Empatizó con el sufrimiento del conductor. Observó el reflejo del hombre en el retrovisor interior del vehículo, uno de esos gigantescos que llevaban los transportes públicos. Su piel estaba enrojecida por el sol y su camisa blanca se le adhería a la espalda por culpa del sudor. Pero lo mejor era la vista frontal. El pobre oso se había ido desabrochando los botones, poco a poco, en un intento vano de combatir el calor y ventilar sus axilas, dejando su pecholobo al aire; una alfombra de vello oscuro que se transparentaba bajo el lino y asomaba con descaro por la apertura de la camisa.

  Viz calculó que estaba dos botones por encima de lo que recomendaría el manual. Un botón más dejaría a la vista su ombligo peludo, poniendo en serio riesgo la seguridad vial.

  «Más que nada porque te babearía encima, y entonces sí que tendríamos un accidente».

  Se rio de su propia ocurrencia. Definitivamente, la compañía había mejorado su día. Estiró el cuello disimuladamente para obtener un mejor ángulo y sus ojos se desviaron, casi por inercia, hacia la entrepierna del conductor. Por los sucesivos ajustes que el hombre se hacía, visiblemente molesto, era probable que tuviera igual de sudada la ropa interior.

  «Pobrecito. Pareces un helado de fresa XXL a punto de derretirse. Una fruta madura pidiendo a gritos que la pelen. Yo te invitaba a mi nevera y te bajaba la fiebre a lengüetazos».

  El viaje estaba siendo un tormento para el chófer; para Viz, en cambio, era un espectáculo digno de aplauso. Casi lamentó no tener un cubo de palomitas a mano.

  El hombre levantó la vista y sus miradas se cruzaron en el espejo. El chófer le dedicó una sonrisa fugaz y un enigmático gesto arqueando las cejas.

  «¡Mierda!» ¿Se había percatado que lo estaba devorando con los ojos? ¿Había sido demasiado obvio? Viz activó el «Protocolo de Disimulo Nivel 1» y desvió la vista hacia el paisaje, simulando estar interesado en los arbustos.

  ¿Y si resultaba que el hombre era de su gremio? Su radar gay no emitía señales claras, aunque, siendo honestos, solía fallar bastante. De hecho, tenía un historial de encaprichamientos con heterocuriosos inalcanzables. O eso le decían.

  Repasó mentalmente lo que decía su manual de Gay Education®, Primera Edición: «Si el objetivo devuelve la mirada, hay posibilidades. Proceder con señales sutiles: humedecer labios, cruzar una pierna, contacto visual sostenido».

  Por desgracia, no se dio el caso. El hombre mantuvo la vista clavada en la carretera el resto del trayecto, ignorando su existencia.

  Cuando el bus atracó en la dársena, Viz se demoró todo lo posible. Fingió rebuscar algo en el portaequipajes y esperó a que el pasillo se vaciara de pasajeros. Así ganó un tiempo extra para ver cómo el conductor echaba mano de su botellín para rehidratarse. Un hilillo de agua se le escapó por la comisura, resbaló por el cuello y se deslizó hasta perderse en el frondoso valle entre sus pechotes.

  Suspiró, resignado, y echó un último vistazo a aquel monumento sudoroso antes de bajar por la escalera. Con un escueto y mutuo «adiós» puso el punto y final a su fantasía.

  Pero, oye, no estuvo mal mientras duró.

  «Gracias por el servicio, majo. Te voy a poner cinco estrellas en mi reseña de LinkedBus®», pensó con sorna, mientras arrastraba sus pasos hacia los aseos de la estación.

  ★★★

  El aseo parecía una celda. Apenas seis metros cuadrados, sin ventanas ni ventilación. El espacio justo para albergar un cubículo con inodoro y otro urinario de pared, pegado al único lavabo.

  «Olé. Un diseño muy práctico. Debería felicitar al arquitecto por su sadismo», pensó Viz con sorna.

  Porque es de conocimiento popular que a los tíos les encanta que los salpiquen con orina ajena mientras se están lavando las manos.

  Se metió en el reservado sin molestarse en cerrar la puertecilla. Tampoco pensaba demorarse mucho: una meada rápida, y a seguir su camino.

  El chirrido de la puerta principal abriéndose le avisó de la llegada de otra persona. Escuchó pasos, a alguien colocándose delante del excusado de la pared. Luego el sonido inconfundible de una cremallera y el ruidillo de un torrente de pis cayendo en la porcelana. Una tos seca delató al intruso. La voz era inconfundible, la había estado oyendo durante la última hora: el conductor del autobús.

  «¡Maldita casualidad!»

  Viz se tensó un poco, pero mantuvo la compostura. Terminó su meada sin apresurarse; se la sacudió las tres veces que dicta el protocolo y se giró para salir.

  Efectivamente, ahí estaba el sudoroso chófer, liberando su vejiga. Se había sacado los faldones de la camisa por fuera para ventilarse y… ¡bingo! ¡Tenía el trasero empapado!

  Viz se arrimó a la pared todo lo que pudo para cruzar hasta el lavabo sin rozarse. El osazo tampoco hizo el menor esfuerzo por ceder paso.

  —Buenas tardes —murmuró Viz, colocándose en el lavabo y aumentando el disimulómetro al nivel dos.

  —¡Buenassss…! —seseó el chófer, que no le prestó mucha atención y siguió concentrado en su tarea.

  Viz se inclinó hacia el dispensador de jabón. Al hacerlo pudo divisar por el rabillo del ojo una polla en plena operación de evacuado. No muy grande, más bien modesta, pero de un grosor considerable. Se quedó embobado una fracción de segundo más de lo correcto, hasta que un súbito giro de cabeza del hombre en su dirección estableció el nivel tres de alerta de catástrofe.

  «¿Pero qué haces, Viz? Regla número uno del Pacto de Caballeros: jamás se mira la manguera del vecino en el urinario. ¡Estás violando la norma hetero de los baños públicos!»

  Tenía que disimular. Alzó la vista hacia la cara del chófer, forzando naturalidad, y tiró de la primera frase de su manual CSI: «Conversaciones en Situaciones Incómodas». 

  —¿Vaya calor que hace hoy, no?

  El oso cambió el gesto al instante. Le dedicó una sonrisa afable y su voz resonó con alegría en el cuartucho:

  —¡Y que lo digas! Entre la siesta y el tráfico… es un infierno. ¡He sudado como un pollo! Y lo peor es que todavía me queda el viaje de vuelta...

  Viz se secó las manos con parsimonia, dándole cuerda.

  —Además —continuó el hombre— por mucho que baje la pantalla protectora, el sol me casca de lleno toda la tarde, así que acabo con el pecho ardiendo.

  «¡Ay! ¡Otra cosa te cascaba yo! ¡Ardiendo me tienes tú ahora mismo, insensato!»

  El hombre se sacudió un par de veces el churro y se lo guardó en un movimiento rápido. Luego se giró hacia el lavabo.

  —¡Mira, toca! —le dijo, señalando su tórax y ofreciéndole su pecho descubierto para que lo comprobara por él mismo.

  «¿Que toque? ¿¿Me lo estás diciendo en serio??»

  Viz dudó ante la oferta. Se le aceleró un poquito el corazón. Acercó su mano hasta su plexo, donde el gordete le indicaba: el «Valle de la Muerte» entre sus dos tetas gordas, un canalillo de pelos húmedos. Sus yemas rozaron la piel apenas un segundo, el tiempo justo y prudencial para cumplir con la petición y no provocar malentendidos.

  —Pues sí… tienes razón. Quema bastante —concedió. Ante los derroteros estúpidos que estaba tomando la conversación, se le ocurrió otra pregunta aún más tonta—: ¿Y no puedes ponerte una camiseta interior para evitar el sudor… o algo?

  El afectado negó con la cabeza.

  —Normas de la empresa. Como mucho, puedo ponerme el aire acondicionado. Pero si lo tengo mucho rato apuntándome a la cara, se me irrita la garganta y es incluso peor. ¡Luego me duele al tragar!

  «¡Otra cosa te apuntaba yo a la cara! ¿Y qué ha dicho de tragar? ¿¿Me está tirando el anzuelo o solo es cosa de mi mente perversa, que está derrapando ahora mismo??»

  Viz le cedió su puesto frente al lavabo.

  —Con tu permiso —le dijo el osazo—, voy a acabar de asearme, que salgo en cinco minutos.

  Y sin previo aviso, el hombre se desprendió de la camisa, revelando en todo su esplendor un torso peludo y generoso en carnes.

  «¡Madre del amor hermoso! ¿Pero qué es esto? ¿Mi lista de deseos?» Un chófer descamisado ✔ mojado ✔ y simpático ✔ ¡Tres en raya! ¡Y todo al alcance de su mano! ¿Era cosa suya, o el machote le había enviado signos claros? ¿Debía tentar a la suerte? ¿Se atrevería a echarle un piropo? ¿A pasarle su número de teléfono? El bulto entre sus piernas se agitó y votó “¡SÍ!”, entusiasmado.

  Pero la parte racional de su cerebro, esa que temía el rechazo y el ridículo, tiró del freno de mano.

  «¡Déjalo ahí, Viz! No tientes a la suerte. Retírate con dignidad antes de que te lances a comerle la boca y te lleves un guantazo».

  Entonces se dio cuenta de que era mejor largarse con su calentón a otra parte y dejar al pobre hombre con su necesario aseo, y que terminara sin incidentes su jornada laboral.

  —Que tengas buen viaje —se despidió con cordialidad del hombre.

  Y sin esperar respuesta, abrió la puerta del baño y salió al recibidor de la estación de autobuses.

  ★★★

  Viz se protegió del sol y encaró el sendero que conectaba la estación con el pueblo. Quinientos metros de camino que atravesaba un descampado lleno de matorrales y chatarra. Unas herrumbrosas vallas publicitarias anunciaban la próxima construcción en el sitio de viviendas sociales, con fecha estimada de inauguración: hace diez años.

  Por las fechas del cartel, posiblemente fuera todo mérito de su padre durante su época como alcalde… sí, tenía toda la pinta. Así que mejor callarse.

  Tocaba aguantar el azote del calor sofocante y el coro ensordecedor de las cigarras, hasta llegar al cobijo de la primera sombra.

  —Hogar, dulce hogar.

  Viz puso una mueca de disgusto. ¡El pueblo! Al fin en «casa».

  Las vueltas que da la vida. Cuando se marchó de allí, lo hizo con la intención de no volver. Con dieciocho años se mudó a la capital. Allí había hecho su vida estos últimos ocho años. 

  Entonces llegó la crisis y el trabajo empezó a escasear. La situación no tenía pinta de cambiar pronto, así que tocaba recortar gastos. Era absurdo seguir pagando un alquiler en una gran ciudad, que se comía las tres cuartas partes del sueldo, cuando tenía disponible y libre de cargas su casa familiar, a menos de una hora de distancia.

  Así que la solución fue la más evidente y sensata: empaquetó los pocos trastos que tenía y se mudó de vuelta a su ciudad natal.

  La teoría sonaba mejor que la práctica. Llevaba allí ya dos largos y eternos meses, y le estaba costando horrores acostumbrarse. El pueblo no le traía recuerdos felices y no parecía haber cambiado nada durante sus años de ausencia.

  Al menos estaba ahorrando algo de dinero, y lo necesitaría para poder finalizar sus estudios. Solo le faltaba el último curso del grado, y luego le gustaría hacer un máster. Con un poco de suerte, podría acabar la carrera antes de cumplir los treinta y entrar en el club de héroes privilegiados que podían presumir de ello. Con el título bajo el brazo tal vez podría aspirar a un trabajo mejor, y dejar de complacer los caprichos de sus actuales clientes.

  Lo que peor llevaba era que a veces se sentía muy solo. Estaba intentando hacer nuevas amistades, pero sin éxito.

  No encontraba personas con sus mismas aficiones, ni lograba integrarse en ningún grupo de vecinos. Había intentado acudir a los bares, pero lo aburrían sobremanera los chismes y estaba cansado de opinar sobre partidos de fútbol. Se había apuntado al gimnasio, a ver si así mataba dos pájaros de un tiro: hacer deporte y conocer a gente sana; pero solo se le acercaban los musculistos para hablar sobre batidos de proteínas y discutir sobre si era conveniente o no ingerir hidratos de carbono durante la cena.

  Lo que no quería hacer bajo ningún concepto era retomar el contacto con sus viejas amistades del instituto. Malas influencias, malos ambientes… que debían permanecer enterradas en el pasado. No quería recaer en viejos vicios.

  En fin, tenía que tomárselo con mucho optimismo. 

  «¡Paciencia, Viz, paciencia!»

  Siguió caminando, buscando las zonas de sombra. Su casa estaba a dos calles, pero pasó de largo. Su destino era el taller mecánico a las afueras.

  Llegó en cinco minutos. Su coche estaba revisado: ruedas cambiadas, el aceite limpio, y la inspección obligatoria pasada; listo para darle caña otros miles de kilómetros. Pagó la minuta con la tarjeta y se despidió del mecánico hasta la próxima.

  En su camino de regreso pasó por otro sitio que le traía recuerdos: un parque a las afueras, apartado de los edificios, de aspecto bastante descuidado, con los bancos de madera rotos y basura por el suelo. En su juventud había pasado allí muchísimas horas, haciendo botellones con sus amigos. Algún día de estos se daría un paseo nocturno y se asomaría, a ver si seguía en pie el busto de su padre o los vándalos se lo habían cargado.

  «Ojalá lo segundo. Sería la mejor inversión urbanística que ha visto este pueblo en décadas». 

  Un rato después, giraba la llave en la cerradura. El piso estaba en silencio. Viz se asomó al dormitorio principal y saludó con la voz alegre y relajada:

  —Hola, Hannah. He vuelto.

  No recibió respuesta.

  —¿Sigues enfadada conmigo? Oh, venga, no seas así… Ya sé que me he marchado muy temprano y sin avisar, pero compréndelo: ¡era por trabajo! Y ya sabes cómo de exigentes son mis clientes.

  No obtuvo contestación. 

  Hannah tampoco es que hablara mucho.

  —Captado. Me aplicas la ley del silencio. Tú misma.

  Pasó por la ducha para quitarse el sudor. Debajo del chorro de agua caliente, su mente rebobinó hasta el aseo de la estación y la imagen del chófer.

  ¿Qué habría pasado si no hubiera huido? 

   Cerró los ojos y se imaginó la película: él cerraba la puerta del cubículo con el pestillo, empujaba a aquella montaña de carne contra los azulejos, arrancándole los pantalones empapados mientras le mordía esos pezones duros como piedras, y luego se lanzaba encima como un perro en celo.

  Su cuerpo reaccionó con una erección inmediata.

  «¡Vaya, esto sí que son buenas noticias!»

  ¿Cuánto tiempo desde la última vez?

  Miró hacia la puerta del baño, pensativo. Cuando se trataba de ajuntamientos carnales, Hannah no colaboraba demasiado, así que tenía que buscar otras alternativas. 

  Si quería acción, tendría que buscarla fuera. 

  Conocía un lugar cercano donde podría encontrar algo de sexo fortuito. Hacía un siglo que no iba, pero seguro que el panorama no había cambiado mucho: el instinto básico siempre encuentra los mismos rincones oscuros. Total, solo era cuestión de asomarse a ver si sonaba la campana.

  Cerró el grifo con decisión. No sabía qué le depararía la noche, pero una cosa estaba clara: no pensaba irse a dormir sin darle una alegría al cuerpo.



  
    3

    Pedro y Rafa

  


  —¡Rafa, no puedo más! ¡Ya no me quedan fuerzas!

  —¡Pedro, aguanta… no pares ahora!

  —¡Se me está escurriendo…!

  —¡Aprieta con fuerza, no dejes que se salga!

  —¡Creo que ya no entra!

  
    —¡Pedro, tiene que entrar! Antes lo ha hecho. ¡Hay espacio de sobra!
  

  —¡Rafa, que se me cae…! ¡Tengo que parar un momento!

  —¡Tú aguanta ahí! Espera, que me ladeo un poco.

  —¿Ya entra?

  —¡Un poquito más arriba…!

  —¿Ahora?

  —¡Sí! ¡Empuja fuerte!

  —¡Ya!

  —¡Perfecto! Ohhhhh… ¡Sííííí, por fin!

  
    Posiblemente la escena habla por sí misma, pero la vamos a describir un
    poquito más, porque los detalles siempre ayudan a ponerse en contexto.
  

  
    Pedro ayudaba a Rafa a subir el mueble canapé a la parte trasera de la
    furgoneta. Habían tenido que recolocar un colchón de dos metros para
    hacerle espacio, pero con un poco de maña, todo había encajado dentro
    del habitáculo. Rafa se encargó de revisar las cintas de sujeción y
    cerró la puerta del vehículo.
  

  
    —¡Ahora sí, Pedro! —se giró hacia su compañero— ¡Todo listo y
    empaquetado!
  

  
    —¿Nos podemos tomar ya esa cerveza, Rafa? —suplicó Pedro, apoyándose en
    el capó—. ¡Estoy seco!
  

  —Por supuesto, tenemos tiempo de sobra.

  
    —Dame un minuto que recupere el aliento. —Pedro se subió las gafas que
    se le resbalaban por el sudor—. ¿Llevas algo para secarme?
  

  
    —Tengo pañuelos de papel —Rafa le ofreció un paquete de su bolsillo—.
    Toma.
  

  
    —Estoy mayor para cargar muebles, Rafa. Menos mal que no me dedico a
    esto —resopló Pedro mientras se limpiaba la cara. El calor lo mataba.
  

  —Lo que estás es gordo, Pedro.

  
    —¡Mira quién fue a hablar, el barril de cerveza con patas! —Pedro le
    devolvió la puya—. ¿Pero tú te has visto de lado? ¡Si pareces un buda!
  

  
    —¿Peeerdona? —Rafa se alisó su camiseta sobre la barriga con
    orgullo—. ¡Más quisieras tú tener todas mis curvas y mi encanto…!
  

  —¿Tu encanto? Ya, ya… ¡El goloso irremediable!

  
    —¿Y qué culpa tengo yo si mi monitor de crossfit es un
    cocinillas? Si prepara torrijas y nos las lleva al gimnasio… ¡No se las
    voy a negar! Van incluidas en la cuota de socio.
  

  
    —Sí, claro. Bonita excusa. ¡Seguro que no es lo único que te
    comes en el gimnasio! ¿Ese era el de los brazos como jamones
    que querías llevarte al huerto?
  

  
    —¡No, ese era el de zumba! Este es el machote del culo
    apretado. Le faltan algunos kilos para mi gusto, peeero… Bueno,
    para salir del paso un día no le voy a hacer ascos… ¡Me como lo que me
    ponga delante!
  

  
    Rafa se echó a reír y Pedro le siguió el juego. Ambos sabían que estaban
    de buen ver y no tenían complejos con los chistes de gordos; al
    contrario, les encantaba tirarse puyas, quitarle hierro al asunto y, de
    paso, echarse unas risas. Sobre todo porque las conversaciones con Rafa
    siempre solían acabar derivando inevitablemente hacia el mismo tema: el
    sexo.
  

  
    Dejaron la furgoneta en el parking subterráneo, y tomaron el ascensor
    para volver al interior del centro comercial. El edificio estaba situado
    en la capital de la provincia y se había convertido en el refugio
    perfecto para combatir el calor del verano. Pronto salieron a un enorme
    pasillo atestado de gente.
  

  
    Pedro era una montaña de hombre: alto, corpulento y, seamos claros,
    gordo. De tez pálida, grandes ojos marrones y cabello oscuro, lo llevaba
    recortado en un corte clásico que, dados sus cuarenta y cinco años, ya
    lucía las primeras canas. Era un tipo velludo, con el pecho y los brazos
    cubiertos de pelo, aunque compensaba el aspecto tosco manteniendo el
    rostro perfectamente afeitado. Su estilo era informal y sencillo: polo
    de manga corta por fuera del pantalón chino y unas gafas que,
    traicionadas por el sudor, con frecuencia se le resbalaban. Cuando
    miraba por encima de ellas, Pedro adoptaba un aire de sabio despistado
    que resultaba chocante, ya que su más de metro noventa de altura hacía
    imposible que pasara desapercibido.
  

  
    Rafa, por su parte, era la versión compacta: más bajo pero igual de
    robusto. Otro oso de manual, barrigón y peludo, recién entrado en los
    treinta y nueve. Su pelo con matices rubios, ya clareaba en la
    coronilla. Lucía una barba recortada que hacía resaltar el azul profundo
    de sus ojos. Un pequeño lunar bajo el ojo le daba un toque canalla.
  

  
    Ahí se terminaban los parecidos, porque en cuanto a su personalidad,
    eran como el día y la noche.
  

  
    Pedro, reservado de entrada, era todo corazón en las distancias cortas;
    un hombre bondadoso que se desvivía por los suyos, aunque pecaba de
    estresarse por todo y darle demasiadas vueltas al coco.
  

  
    Rafa, en cambio, era puro carisma. Tenía ese desparpajo y verborrea del
    sur, la sonrisa pegada a la cara y un humor contagioso que lo convertía
    en el alma de la fiesta. Adoraba hablar solo en voz alta y tenía un
    máster en chistes picantes.
  

  
    Ambos trabajaban en la misma empresa de logística de una ciudad cercana.
    Mientras Pedro se peleaba con facturas y papeles en la oficina, Rafa
    recorría el país de punta a punta al volante de un camión. Fuera del
    trabajo eran inseparables: salían a tomar cervezas por los bares del
    barrio, quedaban a cenar en casa del uno o del otro para ver el partido
    de fútbol o alguna película de estreno, e incluso organizaban caminatas
    nocturnas para intentar bajar la barriga; un plan que, a juzgar por sus
    siluetas, no estaba teniendo demasiado éxito.
  

  Al llegar a la primera bifurcación del pasillo, Rafa se detuvo.

  —¿Vamos a ese gastrobar tan pijo que acaban de abrir?

  
    —¡Ni se te ocurra! A mí llévame a un bar tradicional, donde entienda lo
    que pone en la carta.
  

  
    —¡Qué convencional que eres! ¿No te apetece algo distinto de vez en
    cuando?
  

  
    —¡Sí, claro! Ya tuve bastante con probar el menú degustación de aquel
    restaurante africano al que me llevaste.
  

  —Era un chef de renombre en su tierra, Pedro.

  
    —¿Renombre? ¡Y una mierda! —exclamó Pedro, indignado—. ¡Todavía me
    acuerdo de las bolas de gelatina rosas que se sorbían con pajita! ¿Qué
    coño era eso, grasa de elefante licuada?
  

  —Carne de ñu, si no recuerdo mal…

  
    —¡Lo que fuera! Pasé más hambre que un perro chico esa noche… ¡Si nos
    tuvimos que ir luego a un burger a inflarnos a patatas fritas! Por no
    hablar de que estuve cagando tropezones de colorines una semana entera.
  

  
    —Los míos tenían forma de corazoncitos naranjas —Rafa soltó una
    carcajada—. Sería por culpa de la mostaza y el ketchup.
  

  
    —¡No, ni hablar! ¡Esta vez vamos a lo seguro! Un quinto de cerveza y una
    tapa clásica. ¡Ahí mismo! —sentenció Pedro, señalando con el dedo.
  

  
    Se dirigieron a un café-bar con la terraza abierta y se apalancaron en
    una mesa junto a la barandilla, con vistas a la planta inferior. Lo
    mejor no eran las vistas, sino el chorro de aire acondicionado que
    soplaba justo encima.
  

  
    Pedro se acomodó en su silla y se secó con un clínex el sudor de la
    frente mientras Rafa hacía señas a la camarera. Al poco rato, ya estaban
    compartiendo dos cervezas «sin» bien frías, y una generosa
    ración de ensaladilla rusa. Desde su atalaya, se dedicaron a observar el
    trasiego de gente.
  

  
    —No te vas a creer a quién estoy viendo —comentó Rafa con la vista fija
    en la planta baja. Estaba claro que era un conocido suyo, porque sacó su
    teléfono y pulsó el botón de llamada.— ¡Juli, amigo! ¡Mira hacia arriba!
  

  
    Pedro se asomó al mirador. Abajo, otro osete barbudo como Rafa, pero con
    los ojos de otro color, se acababa de girar con el teléfono pegado a la
    oreja y los saludaba con la mano. Indicó con un gesto que lo esperaran,
    y se dirigió a las escaleras mecánicas para reunirse con ellos.
  

  —¿Quién es? —preguntó Pedro.

  
    —Es mi amigo Julián, ya te he hablado de él antes. ¡Qué casualidad
    encontrarnos!
  

  
    —¿Juli? —Pedro hizo memoria—. ¿Tu compañero de golferías? ¿Con el que te
    ibas a la sauna?
  

  
    —El mismo. ¡Pero no me seas gañán ahora, Pedro! No somos amigos solo por
    eso —le reprochó Rafa—. Quería organizar una cena en mi casa un día de
    estos y presentártelo, pero el pobre Juli siempre está liado con su
    trabajo. ¡Ya verás, es un encanto! Te lo pasas muy bien con él...
    También le encanta hablar de sexo a todas horas.
  

  
    Pedro se acordaba de las aventuras que Rafa le contaba durante sus
    charlas. Sus anécdotas sexuales, divertidas y picantes, lo hacían reír y
    sonrojarse a partes iguales. En muchas de ellas había tenido de cómplice
    a aquel hombre que ahora mismo asomaba la cabeza por las escaleras y se
    dirigía hacia ellos.
  

  Los dos se levantaron para saludarlo.

  —¡Hombre, Rafa! ¡Dame un abrazo ahora mismo, precioso!

  
    El recién llegado estrujó a su amigo con sonoras palmadas en la espalda.
  

  
    Julián era como una fotocopia de Rafa. Llevaba la barba morena bien
    recortada y vestía una camisa blanca. Compartía ese estilo de oso
    castaño y robusto, si acaso algo más panzudo. Desde lejos solo podrías
    diferenciarlos si te fijabas en el color de los ojos.
  

  
    El recién llegado se giró hacia Pedro y tuvo que echar la cabeza hacia
    atrás para abarcarlo entero. Al toparse con semejante torre de hombre,
    los ojos se le hicieron chiribitas.
  

  —Juli, te presento a mi compañero de trabajo, Pedro.

  
    Pedro sonrió y le tendió la mano, cordial. Julián pasó del protocolo, se
    puso de puntillas y le plantó un par de sonoros besos en las mejillas.
  

  —¡Un placer conocerte, Pedro!

  
    —El gusto es mío, Julián. ¡Ya tenía ganas de ponerte cara! Rafa te ha
    mencionado varias veces.
  

  
    —¿Ah, sí? ¿Y qué te ha contado este elemento sobre mí, si puede saberse?
    —preguntó Julián, mirando a Rafa de reojo.
  

  
    —Solo lo estupendo que eres como persona —se adelantó Rafa, poniendo
    cara de no haber roto un plato en su vida.
  

  
    —¡Mentira podrida! ¡No te creas nada, Pedro, que Rafa es un bicho
    liante!
  

  Los tres se rieron. Rafa le señaló una silla libre.

  
    —Siéntate a tomar algo con nosotros, Juli. ¿Qué quieres, una cerveza?
  

  —Mejor tónica, que hoy tengo el estómago revuelto.

  —Espera, ya me acerco yo a pedirla —se ofreció Pedro, levantándose.

  
    En el instante en que Pedro les dio la espalda, Julián se inclinó sobre
    Rafa con los ojos como platos, y le dijo en voz baja:
  

  
    —¡Joder con tu compañero, niño! ¡Pedro está para mojar pan! Aunque,
    sinceramente... ¡prefiero mojar el churro, si se deja!
  

  —¡Juli, no seas bruto! ¿Ya empezamos con lo mismo?

  
    —¡Es que Pedro está como para parar un tren! ¡Yo dejaba que descarrilase
    encima de mis vías ahora mismo! ¡Vaya pedazo de macho... y encima tiene
    donde agarrar! —Julián hizo un gesto apreciativo con las manos—. ¿Sabe
    lo tuyo?
  

  —¿Que si sabe que soy gay? Sí, claro. Se lo conté hace mucho.

  —O sea, que tengo vía libre para hablar de nuestras cosas…

  —Sin problema. Pedro es muy abierto de mente en ese aspecto.

  —Y hablando de abrir cosas… ¿Te lo has tirado ya?

  
    —¡Qué dices, pedazo de animal! —Rafa le dio un golpe en el brazo—. ¡Solo
    somos amigos!
  

  
    —¿Entonces está libre? ¿Me lo prestas para que me lo lleve a la bodega y
    le haga una cata?
  

  
    —¡Ay, Juli, eres imposible! Te lo advierto: Pedro es un padre de familia
    feliz y responsable. Y no vas a conseguir que deje de serlo. Está
    contento con lo que tiene.
  

  —No sería el primer hetero que cae en nuestras redes, Rafa...

  
    —Juli, no malgastes tus fuerzas. Con Pedro llevas todas las de perder,
    te lo aseguro. Así que controla la lengua y mantén las zarpas a la
    vista, ¿eh? ¡Pórtate bien, perra!
  

  
    —Seré una cachorra buena. ¡Me ataré las manos a la espalda, si él me lo
    pide! —Julián soltó una carcajada sucia.
  

  
    —¿De qué os reís tanto? —preguntó Pedro, que acababa de volver con la
    bebida.
  

  —¡Hola, Pedro! Gracias por la tónica…

  
    —Nada importante, Pedri… —intervino Rafa con una sonrisa de oreja a
    oreja—. Aquí mi querido Juli, que me estaba comentando que estás como un
    queso y se preguntaba si estarías dispuesto a hacerle a él otro hijo
    —añadió, sin cortarse un pelo.
  

  
    —¡Rafa! —Julián pegó un bote en la silla, rojo como un tomate—. ¡Serás
    chivato y traidor! ¡Me la has jugado! ¡Perdón, Pedro!
    ¡Era un comentario inofensivo, no lo decía en serio…!
  

  
    A Pedro le hizo mucha gracia la reacción. Si estaba Rafa por en medio,
    hablar de sexo era algo inevitable, y ya estaba comprobando que su amigo
    Juli pecaba también de lo mismo. Lejos de ofenderse, decidió seguirles
    el rollo.
  

  
    —¿Ah, que no va en serio? ¿Entonces no crees que soy sexy? —preguntó
    Pedro fingiendo seriedad y haciendo dudar a Juli—. ¿No te parece que
    tengo buenas curvas? —remató la pregunta tocándose un pecho con absoluto
    descaro.
  

  
    —¡No, no, no es eso! ¡O sea, sí! ¡Ay, madre, qué marrón...! ¡A ver qué
    te digo yo ahora…! —balbuceó Julián nervioso, buscando dónde meterse.
  

  Rafa estalló en una carcajada y salió al rescate.

  
    —¡Respira, Juli! Pedro te está tomando el pelo. Mira que te lo he
    avisado: llevas las de perder si te metes con él.
  

  
    —Es lo que tiene juntarse con Rafa —rio Pedro, relajando el gesto—, que
    se te acaban pegando sus chascarrillos picantes.
  

  
    —Sí… Después de tantos años, por fin he conseguido domesticarlo —apuntó
    Rafa, orgulloso—. Ahora ya puedo hablar de comer pollas sin que salte
    del asiento con el susto.
  

  
    —¡Eso no es cierto! —replicó Pedro—. Siempre he estado abierto a hablar
    de penes contigo. Y a resolver tus dudas sobre sexo. Julián, aquí el
    único que salió huyendo, asustado, fue él, cuando le expliqué cómo era
    una vagina por dentro.
  

  —¡Tendrás morro! —Rafa le propinó un codazo amistoso.

  
    Julián sonrió, más tranquilo. En cuatro frases le había quedado claro el
    panorama: Pedro no se iba a escandalizar por las conversaciones entre
    dos osos gays descarados, pero que tampoco se iba a dejar achantar, y
    les podía tirar a degüello si se pasaban de listos. Rafa tenía razón:
    cuidadito con Pedro, que las mata callando.
  

  
    —Gracias por el piropo, Julián —añadió Pedro, recuperando la
    compostura—. Te lo agradezco, eres muy amable.
  

  
    Los siguientes minutos de conversación fueron más distendidos. Rafa y
    Juli se pusieron al día.
  

  —¿Y tú qué haces por aquí, Juli? ¿Compras? —preguntó Rafa.

  
    —Qué va, no es por eso. Os lo voy a contar: He quedado aquí para conocer
    a un chico. Estará al caer.
  

  —¿Tienes una cita? ¡Juli, qué alegría! ¡Eso es genial!

  
    —¡Ay! —suspiró el osete— ¡No me lo creo ni yo! ¡Una cita canónica! Nos
    compraremos un helado y daremos un paseo por las tiendas, supongo.
  

  —¿Dónde lo has conocido? ¿En el Alfred’s?

  
    —No, Rafa. Ya me cansé de ronear por el ambiente. Me voy
    haciendo mayor, cada vez me cuesta más trasnochar, y luego pago en el
    trabajo las consecuencias de tanto cuarto oscuro. No, esta vez ha sido
    por una app de esas para buscar pareja.
  

  
    —¿En serio? —exclamó Rafa, asombrado—. ¿Te funcionan? Vaya, primera
    noticia… ¿Y cómo es el afortunado?
  

  
    —Es un muchachote joven, entrado en carnes, de mi tipo. Muy majo el
    chaval; tiene pinta de ser muy listo y de tener las cosas claras. Viene
    de un pueblo cercano. ¡Ay, a ver cómo sale la cita! No quiero hacerme
    muchas ilusiones… seguro que no le gusto tanto en persona…
  

  
    —¡Venga, Juli, no digas eso! ¡Piensa en positivo! ¡Tú eres un tío
    estupendo, seguro que te irá bien! —le animó su amigo.
  

  
    —¡Ojalá! —suspiró— Jolín, Rafa, ya me va tocando. Tengo que seguir
    intentándolo, en alguna parte me estará esperando mi media naranja. Y si
    no la encuentro, pues… ¡qué se le va a hacer!… me tendré que conformar
    con comerme otra cosa —se burló, haciendo el gesto inequívoco
    de meterse algo hasta el fondo de la garganta—. ¡Perdona,
    Pedro, se me ha escapado el chiste fácil!
  

  
    Pedro, que no perdía detalle, volvió a subirse las gafas y soltó una
    risotada.
  

  
    —¡No, hombre, no! Estoy de acuerdo con Rafa: tú disfruta y no te
    presiones. ¡Lo que tenga que pasar, pasará! —le contestó, comprensivo.
  

  
    —Gracias por el apoyo, Pedro. ¡Oye, Rafa, qué suerte tienes con tus
    compañeros! En mi trabajo no puedo soltar estas cosas sin correr el
    riesgo de ofender a alguien y que me abran un expediente. —Apoyó los
    codos sobre la mesa antes de seguir—: ¿Y vosotros a qué habéis venido a
    la capital? ¿Negocios o placer? ¿Y por qué no me has avisado que venías?
  

  
    —Ha sido un viaje exprés, Juli. He venido a comprar una cama nueva, en
    la tienda de muebles de abajo. Un canapé con su colchón. Pedro me ha
    acompañado para ayudarme con los portes. Ya la hemos cargado, estábamos
    reponiendo fuerzas antes de volver al pueblo —contestó Rafa.
  

  
    —¿Qué le ha pasado a tu cama vieja? ¿La has reventado a base de polvos?
  

  —¡Ay! ¡Más quisiera yo que fuera por eso!

  —Entonces… ¿Ha sido muerte por inanición?

  —¡Ja, ja! Muy gracioso.

  Pedro intervino entonces, señalando a su compañero con el botellín:

  
    —Le dije a Rafa que podía haberla pedido por Internet y se la llevaban a
    casa. Pero es un cabezón, insistió en venir en persona.
  

  
    —¡Ay, lo sé! —se defendió Rafa—. ¡Pero quería comprar la mejor de toda
    la tienda! Y no es lo mismo verlo en una pantalla que probarla en el
    sitio.
  

  
    —Eso es cierto. —Pedro le dio la razón—. Se ha pasado media hora dando
    botes de colchón en colchón, como un chiquillo.
  

  
    —¡Siento haberme perdido eso! —sonrió Julián—. ¡Habría saltado contigo,
    Rafa! ¡Siempre hay que probar los colchones con alguien encima y dando
    gritos, a ver cómo te aguantan!
  

  —¡Tú siempre pensando en lo único! —le reprochó Rafa.

  —¿Es que hay algo mejor en lo que pensar?

  —¡En la comida!

  —¿Y a qué tipo de comida te refieres?

  
    Estallaron en carcajadas. Estaba claro que los dos amigos podían seguir
    así horas, retorciendo las palabras con doble sentido hasta el infinito.
  

  
    —¿Y tú qué, Rafa? —se interesó Julián—. ¿Todo bien por el pueblo?
    ¿Novedades en el trabajo?
  

  
    —Ninguna, Juli. Todo tranquilo. ¿Este mes no nos ha pasado nada raro,
    verdad?—buscó la confirmación de Pedro.
  

  Pedro sonrió con malicia, vio el hueco y disparó a matar.

  
    —¿Le puedo contar a Julián lo de la compañera que te tiró los tejos?
    ¿Esa a la que tuviste que devolverle las bragas?
  

  
    —¡Pedro, por tu madre, cállate! —saltó Rafa—. ¡No cuentes esa historia,
    que me hundes!
  

  
    —¡¡Rafa!! Madre del amor hermoso… ¿Tú, con una mujer?
    —exclamó Julián, llevándose las manos a la cabeza—. ¿Te estás
    cambiando de acera? ¡Oh, cielos, esto va a ser épico! Pedro…
    cuéntamelo todo, soy todo oídos. ¡Y no te dejes ni un detalle!
  

  
    —¡Tíos, ha sido una pésima idea juntaros! ¿Existe alguna forma de
    “despresentar” a la gente? —se lamentó Rafa, oliéndose la masacre que se
    avecinaba.
  

  
    —Ahí donde lo ves, Rafa es un donjuán involuntario —siguió contando
    Pedro, sonriendo divertido—. Se pasa el día piropeando a las mujeres de
    la oficina y, claro, llega un momento que las confunde. ¡No dejan de
    salirle pretendientes!
  

  
    —¡Uy, mira la hora…! —interrumpió Rafa, rojo como un pimiento—. Me acabo
    de acordar de que tenemos muchísima prisa. ¡Camarero! ¡La cuenta, por
    favor!
  

  
    —¡Ah, no, bribón! —Julián le agarró del brazo—. ¡De esta no te escapas
    tan fácil!
  

  
    A Rafa lo salvó la campana, o más bien, la vibración del teléfono de
    Julián sobre la mesa.
  

  
    —¡Chicos! Es el joven de mi cita… ya está aquí. —Julián miró la pantalla
    con apuro y se levantó de un salto—. Os tengo que dejar, me está
    esperando abajo.
  

  
    —Ooooh, Juli… sí, qué lástima que te tengas que ir ahora —le
    contestó Rafa con un sarcasmo indisimulado.
  

  
    —¡Te libras por los pelos, sinvergüenza! —Julián le señaló con un dedo—,
    pero esta historia me la debes. —Se despidió de su amigo con dos besos
    rápidos. Luego se giró hasta el otro hombre—. Ha sido un placer
    conocerte, Pedro. Me ha encantado charlar contigo y espero que repitamos
    pronto —y le dio otros dos besos.
  

  —El placer ha sido mío, Julián. ¡Hasta la próxima!

  —¡Que te vaya muy bien la cita, Juli! ¡Mucho ánimo, ya me contarás!

  —¡Gracias, guapos! ¡Nos vemos!

  
    Julián salió disparado escaleras abajo, contestando al teléfono. Su cita
    lo esperaba en la entrada.
  

  ★★★

  
    Pocos minutos después, Rafa pagó la cuenta y ambos pusieron rumbo al
    aparcamiento subterráneo.
  

  —Pues tenías razón, Rafa. Julián es un tío simpático.

  
    —¡Ay! ¡Es un sol, mi Juli! Lo que pasa es que está muy falto de cariño.
    Ojalá tenga suerte y encuentre pronto pareja.
  

  —¿Tan difícil es ligar en el mundo gay?

  
    —Es bastante más rápido. Si hay química, ¿para qué esperar? Dos copas y
    a revolcarse en la cama. Pero encontrar algo estable y duradero… bueno,
    no es tan sencillo. Supongo que como en el mundo hetero «normal».
  

  
    —No quiero ser indiscreto, pero… ¿Vosotros dos habéis estado… juntos?
  

  
    —Tuvimos nuestro rollito hace tiempo. Nada serio en el plano
    sentimental, supongo.
  

  —Juli se parece mucho a ti, Rafa.

  —Por supuesto. Somos del mismo clan de osos.

  —¿Tenéis un clan? —rio Pedro.

  
    —¿Quieres apuntarte? Basta con estar gordo y ser peludo. ¡Cumples los
    requisitos!
  

  
    —Lástima que yo no comparta vuestros gustos… —respondió Pedro con toda
    la parsimonia del mundo.
  

  
    Rafa levantó una ceja, mordiéndose la lengua para no soltar una
    barbaridad. Se limitó a sonreír y siguió caminando mientras Pedro se
    echaba unas risas a su costa.
  

  
    Ya en el parking, localizaron el furgón. Rafa se acomodó tras el volante
    y Pedro ocupó el asiento del copiloto, abrochándose el cinturón.
  

  —¿Vamos directos a tu casa y te ayudo a descargar?

  
    —Gracias, Pedro. ¡Qué haría yo sin ti…! Por cierto, ¿qué plan tienes
    para esta noche?
  

  
    —Nada especial, supongo. Cenar en casa con la familia. ¿Sugieres algo?
  

  
    Rafa lo contempló con una sonrisa enigmática. Entrecerró los ojos y
    ladeó un poco la cabeza, evaluando la situación.
  

  —¿Qué te pasa? ¿Qué miras? —le preguntó Pedro.

  
    —Se me está ocurriendo una cosa. Sí, creo que voy a hacerte una
    proposición, a ver qué te parece…
  

  
    Y sin previo aviso, Rafa deslizó su mano con decisión hasta la
    entrepierna de Pedro.
  

  
    —¡Rafa! —Pedro dio un respingo y le apartó la mano de un manotazo,
    alarmado—. ¿¡Qué coño estás haciendo!?
  

  
    —¡Me has puesto cachondo! —Rafa se abalanzó de nuevo sobre él, dispuesto
    a meterle mano.
  

  
    —¡Tú siempre estás cachondo! —Pedro intentó frenarlo, forcejeando con
    los brazos—. ¡Rafa! ¡Joder, quieto! ¡Que estamos en un aparcamiento!
  

  —¿Y qué?

  —¡Que puede pasar gente!

  
    —La cabina está en alto, no nos va a ver nadie. ¡Venga, Pedro, no seas
    muermo!
  

  
    Pedro lo miró otra vez y se giró nervioso a ambos lados para observar
    por las ventanillas. No se veía a ninguna persona en las cercanías.
  

  —¡Rafa, no jodas! ¿Aquí y ahora?

  
    —¿Sabes lo guarro que me pone cuando vas de machote en público y luego
    dejas que te la chupe?
  

  
    —¡Joder, Rafa! —La resistencia de Pedro se evaporó al instante. Se soltó
    el cinturón y reclinó el asiento—. Venga, vale. ¡Uno rápido! Ven aquí…
  

  Pedro lo sujetó por la nuca y le plantó un beso en la boca.

  
    [image: Warning]
  

  
    Sus bocas chocaron y las lenguas se buscaron con hambre. El morreo,
    sucio y profundo, no dejaba lugar a dudas: ya se conocían de antes, y a
    ninguno les pillaba de nuevas. Siguieron devorándose, entre mordiscos y
    caricias toscas, dejando que la sangre caliente hiciera el resto.
  

  
    Pedro se subió el polo hasta el ombligo. Rafa le desabrochó el pantalón
    y le bajó la bragueta. Un enorme pedazo de carne saltó como un resorte.
  

  
    Rafa se abalanzó para llevárselo a la boca. Hizo unas chupadas cortas e
    intensas, suficientes para dejarla bien mojada. Luego se recreó en su
    glande, lamiendo en círculos, sin apretar demasiado, recorriendo con la
    punta por la parte del frenillo, como sabía que a su dueño le gustaba.
    Acompasó la mamada con el vaivén de su mano por el tronco. A Pedro le
    volvía loco que se la comieran así: mitad mamada suave, mitad paja
    frenética.
  

  
    Pedro cerró los ojos y se dejó hacer. Se limitó a pegar bufidos de gusto
    con cada una de las acometidas de la lengua, a dar un respingo cada vez
    que su polla tocaba el fondo de aquella garganta tan golosa. Apretó el
    culo cuando notó que venían las contracciones y, soltando un par de
    gritos de placer contenidos, se descargó en la boca de Rafa.
  

  
    [image: Zona segura]
  

  
    Minutos después, los dos hombres le dieron a los pañuelos de papel un
    uso muy distinto. Intercambiaron una sonrisa cómplice antes de arrancar
    el motor.
  

  
    —¿Te apetece rematar la faena en mi casa? —preguntó Rafa, guiñándole un
    ojo.
  

  Pedro suspiró, acomodándose las gafas.

  
    —Haces conmigo lo que quieres, Rafa. Y vas a hacer que nos pillen
    cualquier día de estos.
  




  
    4

    David

  


  —Tiene que ser la última vez.

  David lo dijo en un susurro. La frase, dirigida a él mismo, salió acompañada de un suspiro hondo y cargado de tristeza. 

  Levantó la vista del suelo. Recogió la transpaleta de la acera y la subió a la parte trasera del furgón.

  Era su último reparto del día. Acababa de descargar el palé con los alimentos en el bar de al lado. Solo le faltaba recoger el albarán de entrega, firmado por el dueño del negocio. Luego podría regresar al almacén del supermercado, dejar la furgoneta de reparto en el garaje y dar por finiquitada su jornada.

  Ojalá fuera así de sencillo. Pero el nudo en su estómago le decía que, por desgracia, iba a ser mucho más complicado.

  Se subió a la cabina de la camioneta y se deslizó con torpeza sobre el único asiento. Ajustó el retrovisor y observó su reflejo. 

  Lo que vio en el espejo no le gustó. Su rostro, de primeras, le producía rechazo. Sus ojos le parecían torcidos y desiguales. No eran bonitos ni profundos; para su gusto tenían forma de huevo y estaban muy separados. Tampoco ayudaba tener la nariz tan ancha ni la cara tan seria. Abrió más los ojos, en un intento de mejora, pero el rostro bobo que vio le gustó todavía menos. Forzó una sonrisa en su boca, probó a enseñar algo los dientes, pero el resultado tampoco se asemejaba a una cara alegre; más bien reflejaba su evidente estado de angustia. 

  Pero no lo iba a poder hacer mejor.

  «¡Mierda! ¡No quiero seguir haciendo esto!», se recriminó, apartando con rapidez la vista del espejo.

  Pero echó un último vistazo. Volvió a encontrarse con su cara; le mantuvo la mirada, como si al hacerlo pudiera encontrar algo diferente, algo mejorado. Quería encontrar una pizca de aprobación, de autoestima, de… ¡valor! Sí, eso era justo lo que necesitaba: valor. Claro que nunca lo lograba.

  Apenas cabía en el interior del furgón. Era uno de esos pequeños vehículos de reparto eléctricos; ahora mismo era lo máximo que podía conducir, ya que todavía no se había sacado el permiso.

  Para poder salir de la cabina, tenía que desencajar su barrigota de debajo del volante.

  «No puedo seguir engordando», pensó con pánico. «Si engordo más, no cabré aquí y entonces… adiós trabajo».

  Y no quería perder su trabajo, bajo ningún concepto.

  A sus veinte años recién cumplidos, había conseguido su primer empleo como repartidor del súper. Reponía el género en el almacén y entregaba los pedidos de los clientes a domicilio. Y era lo mejor que le había pasado.

  Mil veces mejor que trabajar en el campo, cavando hoyos y podando árboles en las tierras de sol a sol, con la única compañía de su padre, un hombre áspero y chapado a la antigua que hablaba en gruñidos. ¡No había comparación! En este trabajo se sentía útil, valorado, y encima, le pagaban.

  Sus compañeros eran simpáticos con él, también un poco cotillas, la verdad, pero no se lo tenía en cuenta. A David le encantaba disfrutar de su compañía durante las charlas del almuerzo. Poco a poco, estaba venciendo su timidez y soltándose. Ya se sentía más integrado en el grupo, y participaba con asiduidad en las conversaciones. Hasta los clientes del súper eran muy amables con él: le daban propinas cuando se ofrecía a llevarles las bolsas.

  Había una excepción, una cosa que no le gustaba. Odiaba venir al bar de Miguel, pero no le quedaba más remedio, era parte de su ruta de entrega. Siempre que le tocaba traer un pedido, intentaba dejarlo para última hora de la tarde, con la esperanza de encontrar el local abierto al público. Si era así podía respirar tranquilo; descargar, coger su papel y, simplemente, irse.

  Pero hoy no iba a ser uno de esos días.

  El bar seguía cerrado, aunque las luces que se vislumbraban bajo la persiana dejaban claro que estaban preparando la apertura.

  Tocaba pasar dentro y recoger el albarán de entrega. Pero sabía lo que iba a pasar cuando lo hiciera.

  Lo mismo de siempre.

  Entraría al bar a por el recibo y Miguel lo estaría esperando dentro con la bragueta abierta y la polla lista. Él le pondría su culo a su disposición y Miguel se lo follaría, sin más. Sin palabras, sin explicaciones, sin afecto. Solo sexo en su estado más bruto.

  Y a David, eso ya no le gustaba. Hacía tiempo que había dejado de gustarle. Tanto tiempo que ni se acordaba si es que alguna vez lo hizo.

  Toda esa situación le hacía sentirse una mierda.

  Los últimos meses estaban siendo especialmente duros. Le volvieron a surgir las dudas con las que había lidiado tantas veces. En los dibujos animados de su infancia todo era muy sencillo: un ángel y un demonio se peleaban sobre la cabeza del protagonista, pero al final siempre triunfaba la decisión correcta.

  En la cabeza de David, el guion era distinto. Su querubín y su diablillo no eran adversarios, sino cómplices y amantes. Dormían abrazados en la misma cama sin molestarse en darle consejos. Más bien lo esperaban, haciéndole un hueco en las sábanas.

  Eso era lo peor: el horrible sentimiento de culpa que lo atormentaba simplemente porque le gustaba el sexo. Odiaba sentirse culpable, como si fuera un bicho raro. Sentía que tenía que pagar un peaje vergonzoso por hacerlo.

  Arrastrado por la inercia, cruzó la puerta del local, con la vocecilla de su interior repitiendo las mismas frases de siempre.

  «¡Dale otra oportunidad! Miguel, en el fondo, te aprecia, solo es así de bruto. Esta vez puede ser distinto. Persevera, verás como al final te trata con el cariño que te mereces».

  En su cabeza, el angelito y el demonio se reían a carcajadas y lo señalaban con el dedo. Qué ingenuo que era. Se estaba autoengañando: lo sabía.

  Miguel ya lo esperaba en la puerta del almacén. Era un hombre mayor que ya rondaba los sesenta, que llevaba siempre la ropa arrugada y olía a tabaco rancio. No era alto, pero sí de aspecto rudo y tosco.

  —Vamos rápido, que tengo que abrir el bar —le ordenó con la voz muy ronca—. ¡Bájate los pantalones! 

  El tono era firme y tajante, el de un superior dando órdenes. 

  Miguel le señaló la encimera. David le dio la espalda, se desabrochó el botón y dejó caer sus pantalones hasta los tobillos, exponiendo su trasero. Apoyó sus codos sobre el metal frío y esperó.
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  Miguel no perdía el tiempo. Ya se había bajado la cremallera y, tras forcejear un poco, su polla ya asomaba, erecta. Agarró a David por la cintura con una mano tirando de él hacia atrás, obligándolo a bajar las caderas. Luego usó ambas manos para separarle las nalgas, y cuando tuvo localizado el objetivo, apuntó con su miembro a la entrada y apretó. Como de costumbre, no entró de primeras.

  La solución del hombre fue empujar con más fuerza.

  David cerró los ojos y se mordió los labios. Intentó relajar todavía más el esfínter para facilitarle la entrada. Así el dolor cesaría antes.

  Miguel comenzó a gritar la retahíla de insultos que solía usar para excitarse.

  —¡Ábrete bien el culo, gorda! —bramó.

  En un segundo empujón brusco se hundió dentro de él, sin compasión.

  David se aguantó el grito. El dolor lacerante del principio se calmaría casi del todo en unos segundos. El pene de Miguel no era tan grande, pero necesitaba acomodarse.

  «Si me deja un segundo… si encuentro la postura…», pensó David, aferrándose a cualquier cosa positiva.

  Pero Miguel siempre tenía prisa.

  —Te gusta mi polla, ¿eh, puta? —le soltó al oído mientras le embestía hasta el fondo.

  David intentó elevar un poco las caderas, pero fue inútil. Miguel lo inmovilizó, sujetándolo con fuerza contra su propio vientre, impidiéndole escapar.

  —¡Así…! ¡Hasta los huevos! ¡Mira cómo te gusta…!

  Las embestidas eran continuas. Miguel seguía buscando su orgasmo, excitado por el gesto de sumisión del chico y el sonido del choque contra sus nalgas.

  A David, aquellos golpes le hacían ver las estrellas, y no de placer, precisamente. La cremallera abierta del hombre le arañaba la piel y el impacto continuo contra sus testículos le provocaba punzadas de náusea que le subían hasta la garganta. 

  Miguel aceleró el ritmo.

  David intentaba ser complaciente. Se movió e intentó adaptar la posición más cómoda.

  Entonces, ocurrió algo inesperado. La mano de Miguel reptó por su espalda y le agarró un pecho por encima de la camiseta. Fue un gesto posesivo involuntario, pero la mente de David lo interpretó como una caricia. Sintió un chispazo de excitación al sentir ese gesto que podía pasar por ternura. Cubrió la mano de Miguel con la suya, y quiso retenerla allí, sobre su pecho, queriendo convertir aquel acto en una expresión de afecto.

  Solo aguantó allí apenas un segundo. El hombre retiró su mano con un manotazo brusco.

  —¡Te voy a llenar de leche, gorda sebosa!

  Subió la intensidad de sus penetraciones. David apretó la mandíbula y aguantó la respiración: las piernas le flojeaban y notaba el ardor subiendo por su columna. Ya quedaba menos…

  —¡Toma, puta… ahí va… trágatela toda!

  Con un gemido ronco de rabia, el hombre se corrió. Tras un par de golpes secos, sacó su miembro y se hizo a un lado.

  David se giró al instante y lo buscó con su mirada. Esperaba encontrar algo nuevo, quizá un atibo de sonrisa, pero siguió viendo el mismo rostro desagradable de siempre. Alargó su mano con un gesto afectuoso, con la intención de hacerle una caricia en la mejilla, aguardando un gesto cómplice de su parte.

  Miguel se la apartó de un manotazo.

  —¡No me toques!

  El hombre agarró un trapo de cocina. Se limpió los restos de semen y, sin más demora, volvió a guardarse la polla en el pantalón.

  —Ahí tienes el recibo —le soltó, señalando el papel sobre la mesa—. ¡Vete ya, que tengo que abrir!

  David se subió los calzoncillos y se abrochó los pantalones.

  
    [image: Zona segura]
  

  Salió del almacén en silencio. Miguel, que estaba subiendo la persiana del local, lo ignoró por completo. Recogió su recibo, murmuró un escueto «adiós» y regresó a su camioneta.

  Se refugió en la cabina y pulsó el botón de encendido. El motor arrancó, pero él se quedó allí, con las manos muertas sobre el volante. 

  Todo había sido una repetición exacta de los encuentros anteriores. No había cambiado nada.

  Durante meses se había culpado a sí mismo. Se repetía que no era lo bastante hombre, que no se esforzaba; que si perseveraba y era complaciente, algún día obtendría el premio en forma de cariño.

  Pero ya no podía seguir negando lo evidente.

  Aquello no era deseo, ni siquiera se parecía al afecto. Era más bien una constante humillación.

  No se trataba de parecer masculino, de ponerle ganas, ni de intentarlo una y otra vez, esperando que, en una de esas, se apareciera la virgen. Por mucho que se siguiera engañando, la situación no iba a cambiar.

  Ajustó el retrovisor y se enfrentó de nuevo a su reflejo.

  Los mismos ojos de estúpido, la misma nariz rechoncha, la misma cara de bobo. Todo igual.

  Pero esta vez algo había cambiado.

  La imagen no desvió la mirada, ni trató de esconderse. No había vergüenza en esos ojos oscuros, ni tampoco súplica. Le ardían las mejillas y le temblaba la mandíbula, pero no era por miedo, sino por la rabia acumulada en tantos años de silencio.

  Ese rostro lo desconcertó, porque no reconocía a esa persona que había decidido dejar de ser una víctima y ahora lo desafiaba con los ojos llenos de furia y una decisión insólita. Tanto que, cuando habló, le dejaron perplejo las palabras por el tono firme con que las dijo.

  Porque esta vez se las creyó de verdad.

  —Ha sido la última vez.


  
    5

    Alex

  


  —¡Joder, qué mierda! ¡Está saliendo todo fatal!

  Alex tiró el móvil sobre la cama y soltó un bufido, frustrado. El proceso de búsqueda de un follamigo no estaba funcionando como él pensaba.

  Llevaba cinco días pegado a la pantalla, gestionando un aluvión de mensajes. Había pasado horas y horas contestando a todos y cada uno de ellos. No esperaba encontrar un milagro instantáneo al primer swipe, vale, pero sí a alguien que (A) le pusiera un mínimo y (B) tuviera la experiencia suficiente para ir enseñándole. ¡Tampoco pedía tanto! Pero al final, ni una sola cita. 

  Nulo. Nada. Cero. Nasti de plasti. Fracaso absoluto.

  Eso sí, había tomado apuntes y aprendido mucho de la experiencia.

  Al principio intentó ser práctico y restringir la búsqueda solo a su localidad. Resultado: pocos perfiles («¿Cinco? ¿Casi veinte mil habitantes y solo cinco? ¿En serio, gente? ¡Venga ya!»). Y para colmo, tres eran huevos sin foto. Aun así, les envió saludos a todos, pero solo uno se dignó a contestar —muy amablemente, eso sí— para decirle que no le gustaban los chicos gordos.

  «¡Pero qué suerte más brutal que tengo!»

  Tuvo que abrir la veda y ampliar el radio de búsqueda, primero a los perfiles cercanos a su zona, y luego al nivel nacional.

  Y ahí empezó el verdadero festival de personajes ilustres.

  Primero, el batallón de los monosílabos. Tipos que iniciaban la charla con un seco «¿Act o pas?», ante lo que, sinceramente, no sabía si contestar con un “¿Hooola, persona?” o con un “¡Que te den!” (Nota mental: si contestas lo último dan por hecho que eres activo y te piden medidas).

  Luego estaban los que escribían en código Enigma, que parecían incapaces de juntar dos letras seguidas y acabar una frase. Debían de tener la mano buena ocupada en otros menesteres mientras chateaban...

  Con un chico moreno intercambió mensajes muy picantes y la cosa prometía, pero después del envío mutuo de fotopollas y fotoculos… ¡Poof! Desapareció y no volvió a encontrarlo.

  Estaba también el calentorro impaciente que te proponía ciberpaja, pero que antes de conectarle la cam le había soltado: «Ya me he corrido. Hasta siempre, gracias».

  También estaba el filósofo minimalista que se comunicaba con monosílabos: “Si”, “No”, “Talvez”… Con ese lo mismo follabas, pero lo que iba a ser conversar… difícil.

  Un chico vestido con una máscara de perro le pareció mono (en plan kinky). Le gustó su propuesta de pasar una noche de sexo animal ladrando y aullando a la luna, pero cuando le comentó que también se quería orinar por sus esquinas, le olió a pis. «¡Ehh… nop! Demasiado raro para mi primera vez. ¡Next!». A lo mejor más adelante…

  Luego estaba el poeta intenso que necesitaba primero aclararte sus sentimientos con una larga y tediosa cadena de mensajes que riman. Lo dejó hablando solo.

  Y su variante, el dramático que te soltaba su historia completa antes de quedar, en la que había tenido dos pretendientes y ocho desengaños amorosos que daban para un culebrón infinito. Al tercer episodio cambió de canal.

  “Diamante25quilates” demostró ser una joya única. Cumpliría todos sus deseos por un módico precio. ¡Vete buscando otro jeque, chato, que mi hucha está sin fondos!

  Alex estaba dispuesto a ser flexible con los rangos de edad, no se iba a poner exquisito. Pero cuando vio la cantidad de señores mayores de setenta que le escribían, algo lo hizo dudar. Tuvo que revisar el móvil para asegurarse de que estaba utilizando la app correcta y que no se había metido en el chat de viajes de la tercera edad.

  Un señor entre los noventa y la muerte, que residía en la otra punta del país, se propuso ir a visitarlo en Año Nuevo. ¡Pobrecito, le dio hasta ternura! Lo mismo ni llegaba al turrón de Navidad.

  También estaba el que tenía puesta una foto igualita a la de un guapo y célebre actor americano. Juraba y perjuraba ser él en persona. Pensó en avisarle que se cambiara la foto, más que nada porque ese actor llevaba dos años criando malvas, pero pasó. ¡No tenía tiempo para explicárselo a los fantasmas!

  Por supuesto, también encontró a su príncipe nigeriano, suplicándole que le enviase dinero para comprar el pasaje de su amor eterno. Le hizo una transferencia directa a “Bloqueados”.

  Otro chico le ofreció probar la viagra. Le hubiera gustado seguir cotilleando, por curiosidad científica, pero el resto de sus mensajes le entraron al spam.

  Y cuando por fin parecía que había un match real, aparecían los muros de siempre: o la barrera de la edad («Eres un bebé, peque») o la de la distancia («¿En serio no tienes coche ni te puedes desplazar?»).

  Al cuarto día, el algoritmo le cortó el grifo. Se acabó el boost de novato y los mensajes dejaron de llegar. De repente, todo el mundo pasaba olímpicamente de su culo. ¡Con lo espectacular que era su culo, por favor! ¡Qué desperdicio!

  «¡Qué desastre! Menuda estafa, esto es un tongo», pensó Alex, mientras borraba la app de su teléfono y se dejaba caer en su cama, resoplando con desaliento.

  Bueno, no todo fue tiempo perdido. Algo de provecho sí que sacó. En una de sus conversaciones con un tío random que estaba de paso por la provincia, este le preguntó si solía ir de cruising al polígono industrial que estaba justo a las afueras de su ciudad.

  «¿Peeerdona? ¿Hay cancaneo al lado de casa y yo sin enterarme?».

  Y así descubrió que allí podía encontrar lío.

  Conocía el lugar. Un pequeño barrio de naves industriales, en su mayoría relacionadas con el transporte de mercancías. Había estado allí varias veces: en un taller al que su padre llevaba el coche, y en un restaurante donde se hacían todo tipo de celebraciones. También recordaba haber visto la explanada en la entrada que servía de aparcamiento para tráileres. Pero no tenía ni idea de que el polígono tenía una vida nocturna oculta, y que la zona era frecuentada por visitantes nocturnos que aliviaban tensiones con los recios transportistas.

  «¡Joder, vaya morbazo!»

  Esa misma noche se acercó dando un paseo hasta la rotonda de salida del pueblo. Desde allí se podían ver las luces brillantes del polígono, en la distancia. Estaba cerca, a unos dos kilómetros, pero había que salir a una carretera sin arcenes, mal iluminada, y dar la vuelta a una loma para llegar, por lo que era indispensable tener un vehículo.

  «¡Mierda! ¡Necesito el carné de conducir YA!», pensó.

  En fin. Tocaba posponer la expedición a la tierra prometida del vicio y el desenfreno. Otro año sería. Ya tendría su oportunidad de husmear y ver lo que se cocía por aquellos terrenos misteriosos.

  Fantaseó con lo que podría encontrar allí: Se imaginó a un recio camionero sin camiseta, que lo invitaba a subir a la cabina. Él le guiñaba un ojo y se aupaba a tocarle el claxon. ¡Mec, mec! El ruido alertaba al resto de machos de la berrea, que se apuntaban a la fiesta sacando los cuernos. Mmmm… Vaaale. ¡Pues que fueran pasando por turnos, que hoy no cierro el horno!

  Tuvo que sacudirse la cabeza para volver a la realidad. ¡Madre mía, cómo estaba el patio! ¡Hoy tenía el termostato al límite! Tendría que darse una ducha bien fría esa noche, para calmar los humos, y prepararse una buena infusión de pasiflora antes de irse a la cama, si no quería taladrar el colchón esa noche.

  Ya estaba dando media vuelta cuando un coche frenó en seco a su lado. Se bajó la ventanilla del copiloto, y el conductor reclamó su atención con su voz grave:

  —¡Eh, chaval! ¿Quieres ir al polígono?

  El conductor era un señor cincuentón, con un bigote frondoso, calva incipiente y traje de ejecutivo con corbata a rayas. Con calma, apartó un maletín del asiento del acompañante y se quedó esperando.

  La oferta le pilló con la guardia baja. Su primera reacción instintiva fue rechazar amablemente la solicitud, pero antes de abrir la boca, lo asaltó una serie de pensamientos a la velocidad del hiperespacio:

  «¡Es tu oportunidad! ¡Solo vas a echar un vistazo! ¿Qué es lo peor que puede pasar?».

  Antes de razonar bien la respuesta, había contestado «sí». En un arranque de temeridad sin precedentes, abrió la puerta del acompañante y se sentó junto a aquel señor bigotudo, que le señaló el cinturón con la cabeza.

  El coche inició la marcha.

  Alex pensó en su excusa. ¿Qué podía decirle al señor? ¿Por qué motivo quería subir a un polígono industrial, un martes a las diez y pico de la noche? ¿A contar las farolas?

  Pero no le dio tiempo a inventarse nada. El hombre habló primero.

  —Estás muy rico, niño. Jovencito y rollizo, como a mí me gustan.

  Alex se quedó mudo. Todas las red flags se dispararon en su cabeza. El tipo seguía conduciendo por una carretera a oscuras, pero le lanzaba unas miradas intensas, con un propósito que ya era muy evidente.

  —Ya verás lo bien que nos lo vamos a pasar… ¿Cuánto cobras?

  —Yo no cobro —soltó Alex, con un hilo de voz.

  «¡Gilipollas! ¿¡Pero cómo le dices eso…!?»

  Los nervios le habían traicionado. Lejos de frenar al conductor, su respuesta pareció excitarle más. El hombre sonrió, relamiéndose los labios.

  —Te gusta el vicio, ¿eh, golfo? ¡Mira cómo me la estás poniendo! —dijo, agarrándose el paquete con una mano—. ¡Anda, tócala un poco!

  Sin esperar permiso, agarró la mano izquierda del chico y la puso sobre su bulto. Alex no se atrevió a moverla. La dejó ahí, muerta, sin hacer fuerza, mientras el tío comenzaba a restregarse contra su palma.

  —¿Te gusta chuparla? Porque te la vas a comer entera. ¡Te la voy a meter hasta la campanilla!

  La mano libre del hombre reptó hasta el muslo de Alex. Una vez allí, comenzó a sobarle la entrepierna, manoseando el paquete del chico por encima del pantalón con una confianza asquerosa.

  Ahora sí, el pánico se apoderó de Alex con varios segundos de retraso sobre su horario normal. La boca se le quedó seca y el corazón se le puso a doscientas pulsaciones. Acababa de ser plenamente consciente de la situación incómoda en que se había metido. Esto no era la fantasía sexy que buscaba… y se estaba arrepintiendo ahora mismo.

  Por fortuna, el trayecto era corto. Ya estaban entrando al recinto del polígono. El coche se dirigía hacia una calle poco iluminada, justo en la entrada, donde se distinguían camiones estacionados junto a otros tantos coches.

  El hombre todavía lo seguía tocando. Envalentonado, le metió la mano entre sus piernas y acarició sus huevos, buscando con sus dedos el recoveco de su trasero.

  —Qué cosa más rica tienes ahí. ¿Sabes que estoy deseando clavártela hasta el fondo? Te voy a meter una follada que vas a chillar de gusto.

  El hombre se lo comía con la mirada. Alex seguía con la vista fija, perdida en el frente. Apenas aguantaba más la tensión. No estaba resultando como él pensaba.

  ¿Así era el sexo real? ¿Tan frío, tan directo, sin conocerse antes? ¿Y quién le había dado permiso a aquel señoro marrano para meterle mano sin su consentimiento? En su cabeza solo había estado el curiosear un poco, tantear un poco el terreno, no meterse de primeras en esa peli de terror, y menos con aquel desconocido que le estaba dando un asco tremendo.

  Tenía que pensar en salir de allí, como fuera.

  El vehículo aparcó al final de la calle. Delante solo tenía una arboleda y matorrales. A su derecha, unos montones de tierra y escombros de una obra; luego la bajada a una rambla seca. Al otro lado, la carretera de entrada por la que habían llegado.

  En cuanto el conductor apagó el motor y echó el freno de mano, Alex abrió su puerta y salió corriendo hacia la oscuridad.


  
    [image: ¡Corre!]
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    Viz

  

  Érase una vez una noche de verano en el polígono industrial, ese reino de carteles publicitarios, naves de cemento y aceras desiertas a estas horas. La luna, tímida y poco cooperativa, apenas iluminaba la escena, cediendo el protagonismo al tendido eléctrico. Más allá de la luz anaranjada que custodiaba los edificios cercanos, se extendía una zona lúgubre con la solemnidad de un escenario esperando la tragedia.

  En la explanada, al otro lado de la calle, se recortaban las siluetas de varios camiones aparcados en batería. Cerca de la cabina de uno de los gigantes de metal, dueños de las carreteras, dos hombres compartían cigarrillos y confidencias. Y, más allá, el siniestro bosquecillo; ese lugar donde la leyenda urbana dice que se realizan rituales oscuros destinados a extinguir la especie humana.

  Era un territorio donde las palabras sobraban y las intenciones se entendían al vuelo.

  A estas alturas Viz ya se había arrepentido de dos cosas: del cursi comienzo del episodio y de su visita nocturna al polígono.

  ¿Qué coño hacía él allí? ¡Si los sitios de cruising le daban grima! Nunca le había gustado esa sensación de mercadillo de carne entre los matorrales.

  Pero claro, cuando la naturaleza llama y la sangre hierve… en fin, no vamos a poner excusas tontas ni a montar dramas.

  Al principio le había parecido una buena idea. Subir en el coche hasta el polígono, aliviar sus tensiones sexuales con algún encuentro furtivo, y volver a casa cenado.

  Y al principio, la cosa prometía. Atisbó a varios visitantes deambulando entre los árboles, y se encontró con otros interesados que hacían la ronda en la penumbra. Entró en el juego de intercambio de miradas. Uno le rozó el brazo y siguió andando sin apartar la vista. Estaba claro: le invitaba a seguirlo a un sitio más íntimo. Y oye, no estaba nada mal. Era su tipo de hombre, ancho y masculino, y no parecía un troll. ¡Se podía apuntar a la aventura y adentrarse en Mordor en busca de su anillo!

  Se llevó la mano al paquete para irse entonando y, entonces…

  Houston, tenemos un problema.

  «¡Venga ya! ¡No me lo puedo creer! ¡¿Y justo me tiene que pasar ahora?!»

  Reconoció los síntomas: inquietud, fatiga, taquicardia, pitido de oídos… y, lo más trágico: una polla que no se te empina en plena erupción de testosterona. Y con solo veintiséis años… ¡Vamos mal, amigo!

  Conocía el diagnóstico: ansiedad. Porque esto ya le había pasado antes. Su vieja amiga había vuelto, y no precisamente de visita de cortesía.

  Pensaba que estaba controlada desde hacía tiempo, pero ya estaba viendo que no. La muy cabrona era traicionera y se presentaba siempre en el peor momento. Y claro, ansiedad y libido son como el agua y el aceite: incompatibles. Ahora mismo, conseguir una erección le costaría sangre, sudor y sildenafilo.

  Le podía echar la culpa al estrés de la mudanza, al trabajo que lo consumía, a la depresión que le producía el pueblo, a la contaminación ambiental, a la conjunción de los planetas o… ¡qué sé yo!, al narrador de esta historia, que ya podía haberle escrito otra cosa distinta para el comienzo de este capítulo: una tranca tiesa de veintitantos centímetros y acabar con un polvazo de película, todo en un párrafo, sin tanta letra…

  «Lo siento, Viz. Eso sería faltar a la verdad de tu arco dramático».

  «Gracias por la aclaración, voz misteriosa. Me dejas mucho más tranquilo».

  Bueno, qué le vamos a hacer. Al menos, lo había intentado. Lo admitimos como epic fail y punto.

  Con el ego por los suelos, ignoró —muy a su pesar— a un par de tíos debajo de un árbol que, con los pantalones por los tobillos, le hacían gestos claros para que se les uniera en la juerga. No estaba el horno para bollos. Viz se refugió en su coche, aparcado al borde del barranco, y encendió la radio para ahogar el silencio.

  Ahora ya sabía lo que tocaba: tendría que llamar a su terapeuta sin falta. Ocuparse de rebajar su nivel de estrés, trabajar su estado alterado y dejar de darle vueltas en su cabeza a los viejos fantasmas.

  Recordó la primera vez que se enfrentó a este problema, unos años atrás. Cuando vivía en la capital, estuvo un tiempo currando en un local de ambiente, sirviendo copas por las noches, sacándose unos dinerillos para financiar sus estudios. Sus compañeros de trabajo en el Alfred’s lo bautizaron cariñosamente como «La Santa»: “A esta no la verás nunca en el cuarto oscuro ni apuntándose a una orgía”, comentaban jocosos entre ellos.

  Viz aprendió a devolverles los dardos con su propio humor ácido y a convertir su trauma en comedia, pero la procesión iba por dentro.

  Lo superó con el tiempo, sesiones de terapia, cuidando su alimentación y haciendo ejercicio. Puso el broche final a su proceso de recuperación en una gran bacanal con muchos invitados y poca ropa que duró un día entero.

  Ahora tendría que volver a repetirlo. Todo, menos lo de la fiesta, que aquello fue inigualable.

  «En fin… Espero a que acabe esta canción, hago un pis a la luz de la luna y me marcho a casa. A dormir y punto».

  ★★★

  Un coche apareció a su izquierda e iluminó el asfalto con sus faros. Aparcó justo enfrente del suyo. Viz distinguió dos siluetas masculinas en el interior.

  «Pues me alegro por vosotros. Que os aproveche, Romeos».

  Entonces vio encenderse la luz interior del automóvil. La puerta del lado del acompañante se abrió de golpe. Una figura salió disparada: un chico joven, que se lanzó cuesta abajo hacia la oscuridad del barranco como si le persiguiera el diablo, sin mirar atrás ni una sola vez. En menos de un segundo, se lo había tragado la negrura.

  «¿Pero qué coño…?»

  El conductor no se inmutó. Se limitó a estirar el brazo y cerrar la puerta. La luz interior tardó unos segundos en desvanecerse, los suficientes para que Viz lo viera reflejado en el retrovisor: un hombre mayor, con calvicie incipiente y un bigote tupido.

  El tipo no hizo amago de llamar al chico, ni de salir tras él. Al revés, arrancó el coche y metió la marcha atrás.

  «¿Qué cojones está pasando aquí?»

  Viz siguió la trayectoria del vehículo. Cruzó brevemente su mirada con la del hombre maduro cuando el coche se alejaba en dirección contraria.

  «Quieto ahí, Viz… Aquí hay algo que no va bien».

  Su atención se centró en el chico huidizo. Lo primero que le vino a la cabeza fue que podría tratarse de un incidente con uno de esos chaperos que te ofrecían amor a cambio de unos billetes. Había que tener mucho cuidado con esos pistoleros de alquiler, algunos te hacían el servicio con una mano mientras te limpiaban la cartera con la otra. Pero esa teoría hacía aguas. Un ladrón no se tira por un terraplén a oscuras en mitad del monte donde se puede partir una pierna. Eso no era una huida estratégica: era pánico puro.

  La navaja de Ockham le dio la segunda opción, la más probable y desagradable: ¿Un chaval joven escapando de un viejo con las manos demasiado largas?

  «Joder. Sea lo que sea, tengo que ayudarle».

  Su inquebrantable sentido de la responsabilidad social —el mismo que le impedía tirar papeles al suelo o colarse en el metro— le dio una patada a su ansiedad y tomó el mando.

  «Vale, Viz. Está claro que follar no vas a follar hoy, pero no eres un ciudadano de mierda. Vamos a echar un cable».

  Puso en marcha el motor de su coche y encendió las luces largas. Se dirigió al camino al otro lado del barranco. Si el chaval seguía corriendo, tendría que salir por ahí. No había otra ruta.

  Acertó de lleno. Tras unos segundos pudo divisar la silueta regordeta del chico, trotando por el camino a su izquierda. Lo alcanzó y detuvo el coche al llegar a su altura.

  —¡Ey! —le gritó por la ventanilla al joven, procurando que su voz sonara firme pero inofensiva—. ¿Estás bien? ¿Necesitas que te lleve?

  El chico se detuvo a unos metros de distancia. El miedo en su postura era evidente. Viz comprendió la situación al vuelo: desde la perspectiva del chaval, él solo era otro coche desconocido en un camino oscuro.

  —Oye, chaval, tranquilo —suavizó el tono—. No pienso dejarte tirado en medio del monte a estas horas, pero entiendo que no te fíes. Si no quieres subir, te puedo pedir un taxi ahora mismo y espero contigo a que venga. Tú decides.

  El chico se fue acercando poco a poco. A medida que entraba en el foco de los faros, Viz pudo escanearlo: joven, alto, vestido con esa ropa moderna de ahora, un piercing plateado brillando en el labio y… vaya, gordito. Un cachorro en potencia.

  —¿Me acercas al pueblo? —le preguntó el chico con voz entrecortada.

  —Claro. ¿Subes?

  El muchacho rodeó el coche y se sentó en el asiento del copiloto. Mientras se peleaba con el cinturón, Viz le ofreció un botellín de agua que llevaba en el salpicadero.

  —Toma. Bebe algo.

  El chico lo aceptó con un escueto «Gracias» e inmediatamente se puso a darle pequeños sorbos continuos. El gesto nervioso lo decía todo.

  —Llegamos enseguida —le dijo Viz.

  Se aseguró de subir un poco el volumen de la radio y encendió la pantalla del TonTon®. No necesitaba el GPS para volver a casa, solo quería iluminar bien el interior del vehículo y darle un extra de confianza a su acompañante.

  —Oye, tío… ¿Seguro que estás bien? —preguntó, mirando al frente—. ¿Te ha pasado algo grave? ¿Necesitas que llame a alguien?

  —Sí, estoy bien. Solo quiero irme de aquí. —El chico cortó la interrogación en seco—. ¿Me puedes dejar en la rotonda de entrada?

  —Sin problema. Yo voy al centro, te dejo donde me digas.

  —En la primera calle me vale, gracias.

  Estaba claro que no le iba a sacar muchas más palabras al chaval, así que no siguió insistiendo.

  El trayecto fue breve. Un poquito más tarde ya estaban en la entrada del pueblo y bajo la protección de las farolas. Viz pasó de largo la rotonda y detuvo el coche unos metros más adelante, justo donde comenzaban los primeros bloques de edificios.

  El chico se desabrochó el cinturón a toda prisa, saltó a la acera y se asomó a la ventanilla para despedirse.

  —¡Gracias! —le dijo.

  —¡Espera!

  Viz actuó por instinto. A lo mejor no debía implicarse, pero algo en la vulnerabilidad del chaval le tocó la fibra. Abrió la guantera, pescó una de sus tarjetas de visita y se la tendió.

  —Ten, llévatela. Solo por si necesitas algo o… bueno, por si acaso. Me gustaría saber que has llegado bien.

  El chico dudó un segundo, pero cogió la tarjeta. Por primera vez en toda la noche, Viz detectó un atisbo de sonrisa real, o al menos de alivio, en su cara.

  —Vale. Muchas gracias, otra vez.

  Y, sin añadir más, dio media vuelta y se alejó caminando rápido.

  Viz se quedó pensativo, tamborileando los dedos sobre el volante. Una parte de él —la parte protectora— tuvo la tentación de seguirlo a distancia para asegurarse de que entraba en un portal seguro. Pero la parte lógica lo frenó: seguir a un chico asustado con el coche solo conseguiría que volviera a entrar en pánico.

  Mejor dejarlo estar. El chaval estaba a salvo en el pueblo.

  Volvió a poner en marcha su coche y puso rumbo a casa, decidido a no darle más vueltas. Se prepararía un sándwich y leería un rato. Después intentaría contarle sus penas a Hannah, que probablemente pasaría de su culo y sus rollos gayers, pero vamos, que no se dijera que no ponía de su parte para hacer feliz a la chica con la que dormía todas las noches.

  Y mañana sería otro día más en esta mierda de pueblo.

  Un día menos para marcharse.
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    Alex

  


  —¡Joder, soy imbécil!… ¿Cómo me he metido en ese lío?

  Alex se golpeó con la almohada en la frente. Seguía dando vueltas en su cama, sin conseguir coger el sueño. A la tercera vuelta se dio por vencido. Abrió los ojos y se quedó mirando al techo en la penumbra, mordiéndose el labio.

  Su periplo nocturno en el polígono le había dejado shockeado. Ahora ya estaba más tranquilo en la seguridad de su casa, pero todavía le seguía dando vueltas al incidente, en bucle.

  ¿En qué momento le pareció buena idea subirse al coche de un desconocido? ¡Vaya pedazo de lerdo que estaba hecho! ¿Cómo había sido tan idiota para meterse de culo en ese berenjenal? Se creía muy listo, demasiado dispuesto a meterse en un campo de nabos y, mira tú…

  ¡Qué bajón! Ahora se sentía de puta pena.

  «Lo mismo es que todo este asunto todavía te queda grande, Alex», le advirtió la vocecilla de su conciencia, que casualmente se había vuelto a pasar a darle la regañina. «Menos mal que al final no te ha pasado nada. ¡Te podrías haber metido en un buen embrollo!»

  «¡Qué sííííí, que tienes toda la razón, voz! ¡No me lo restriegues más, anda! ¡No me des la chapa y pírate un rato, cansina!»

  Se dio la vuelta hacia el otro lado.

  Tendría que replantearse todo el asunto del sexo con más calma. Necesitaba controlar los impulsos de sus hormonas. A lo mejor podría buscar un pódcast de autoayuda o algún videotutorial de yoga, o simplemente atarse las manos a la espalda para no liarla parda. Y, desde luego, lo de subir a coches ajenos quedaba terminantemente prohibido hasta nuevo aviso. No siempre iba a tener la buena suerte de esa noche ni a encontrarse con la ayuda de un ángel de la guarda inesperado.

  Se acordó entonces del chico que lo había recogido en su coche. Apenas recordaba lo que habían hablado. Para ser honesto, en ese momento todavía estaba un poquito ausente, demasiado ocupado intentando no hiperventilar. Pero sí recordaba con nitidez que el chico le había dado una tarjeta.

  Se levantó de la cama de un salto y rebuscó en los bolsillos traseros de sus pantalones.

  La encontró. Era una de esas tarjetitas plastificadas, como las que te dejaban los comerciales.

  Allí estaban sus datos personales:

  —Viz… —y luego leyó su apellido—. Mmm… Curioso nombre. “Traductor freelance”.

  «¡Haaala!» ¿Traductor? ¿Sabía idiomas? ¡Eso sumaba puntos!

  En la tarjeta venía un número de teléfono móvil, la dirección de su página web y —¡premio!— sus perfiles en las redes sociales.

  Le picó la curiosidad. Otra vez, sí. ¡Que vaya noche llevaba con lo de ser curioso, debía de ser cosa de la edad! No se había fijado muy bien en su cara, pero le daba la impresión de ser un tío legal y parecía respetable.

  Encendió su portátil y tecleó la dirección en internet: lo iba a stalkear un poquito.

  Allí estaba. Reconoció en las fotos al tío que lo había ayudado. Debía de estar cerca de los treinta. Tenía un aspecto muy genérico, nada especial que destacar. En algunas fotos parecía estar fibrado, tirando a macizo. En otras, bastante delgado para su gusto. Tenía unos ojos claros de color… no se distinguía bien en las fotos. Le pareció bastante atractivo de cara. Ahora que se fijaba mejor, hasta le parecía guapete.

  Siguió haciendo scroll. En las siguientes pudo ver un par de lugares que le sonaban. Conocía esa plaza con el parque de bolas: estaba dentro del centro comercial de la capital. Otras fotos con el que debía de ser su panda de amigos, otras en grupo en un festival… Parecía un tío majo y sonreía siempre en las fotos.

  «Mmm… Bonita sonrisa… Tiene su puntito».

  Nada raro ni fuera de lo aburridamente normal… excepto en una, en la que se lo veía abrazado a dos hombres gordos y barbudos, vestidos con trajes de chaqué, en lo que sin duda era una celebración de boda gay. “¡Vivan los novios!”, se podía leer en el cartel sobre la foto.

  «¡Es gayfriendly! ¡Oye, pues muy bien! Minipunto para él».

  En la bio también se podían ver dos direcciones. Una de ellas en la capital. La otra era una calle que Alex conocía, en el pueblo. No estaba muy lejos de su casa, a cuatro o cinco manzanas de distancia. ¡Eran casi vecinos!

  No había mucho más que rascar. Viz no debía ser de los que publican mucho en las redes sociales. Casi todos sus comentarios eran sobre temas relacionados con el trabajo, y en su lista de likes solo salían libros de ciencia ficción y autoayuda.

  En pocos minutos ya tenía su ficha policial completa, y no le parecía un mal tipo. Quitando lo de los libros, que le parecía bastante raro, el resto entraba en lo respetable.

  Se acordó de que, al dejarlo, le había pedido algo:

  «Avísame que estás bien. ¡Te lo suplico, hazlo en cuanto puedas, contacta conmigo!».

  A ver, seguro que no fue tan dramas, que esas no fueron las palabras exactas, pero bueno, algo más o menos parecido… ¿Verdad?

  «Mmm… Tengo su número. Podría hacerlo. ¡Debería hacerlo! ¡Joder, el tío me ha salvado el culo literalmente!»

  Así que agarró su teléfono móvil y comenzó a escribirle. Se pensó un par de veces el mensaje: lo escribió, lo borró, lo volvió a escribir y lo leyó una última vez antes de pulsar el botoncito verde:

  Hola, Viz. Soy Alex, el chico de esta noche. Solo quiero que sepas que estoy en mi casa y todo está OK. Muchas gracias por tu ayuda 😘 -emoticono del besito-.

  «¡Mierda, el emoticono me sobraba! ¡Se va a pensar que le quiero dar un beso de verdad! Tenía que haberle puesto el pulgar hacia arriba».

  Dejó el móvil, apagó el portátil y se estiró en la cama. Por lo menos, había hecho lo correcto. Ahora, a ver si conseguía dormirse de una puñetera vez.

  Estaba acomodándose la cabeza en la almohada cuando escuchó un pitido en su teléfono y vio que la pantalla se encendía. ¿Le habría contestado Viz?

  Efectivamente, era un mensaje suyo:

  Hola, Alex. Genial, chico, me quedo más tranquilo. Otro beso para ti, 😘😘😜 -emoticono del besito por dos y emoji guiñando un ojo-.

  Alex esbozó una sonrisa tonta. Le contestó con el mismo icono del besito y se quedó mirando la pantalla pensando en qué más le podía decir. ¿Otro mensaje de agradecimiento? Escribió varias palabras y las borró. ¿Quizás alguna explicación de lo que le había pasado en el polígono? Empezó a teclear un testamento y también lo borró.

  No tardó en aparecer otro mensaje de Viz.

  Incluía el besito de vuelta y un texto:

  Son las tres de la mañana. Deja de escribir y duérmete, tío. Xao, xao, 💤 -icono de emoticono con las tres zetas-.

  ¡Mierda! ¡No se había fijado en la hora! Viz le había pillado. Habría visto los puntos suspensivos del chat apareciendo y desapareciendo, y había decidido cortar por lo sano.

  Y tenía toda la razón del mundo.

  Dejó el móvil en la mesilla, soltó un profundo suspiro y, ahora sí, mucho más relajado y tranquilo, se dio la vuelta y se dispuso a dormir.
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    Alex y Viz: Encuentro

  


  —¡Joder, qué gritos! ¿Por qué no se callan de una vez?

  Alex sepultó la cabeza bajo la almohada. Los hijos pequeños de los vecinos jugaban ahora a la guerra, dando alaridos como si fueran camiones de bomberos, acompañados de golpes estridentes al otro lado de su pared.

  Malditas vacaciones. Los niños ya no tenían cole, pero seguían con el horario escolar vigente, así que tenían que buscar alguna actividad con la que entretenerse. Al parecer, esa mañana su juego favorito implicaba tocarle los huevos a su vecino de al lado y destrozarle el sueño en su mejor momento.

  —¡Putos críos! ¡Podrían jugar a pegarse coscorrones contra el suelo! —bufó Alex, disgustado.

  Alargó la mano para alcanzar otro cojín con el que taparse los oídos e intentó volver a coger el sueño.

  Malísima idea. Ahora parecía que los camiones de bomberos estaban en una convención internacional a la que se habían unido varias ambulancias, coches de policía, incluso juraría que eso último era un hidroavión aterrizando. Los niños tenían el grandísimo detalle de invitarlo al evento, dando más porrazos contra la pared.

  Resopló con un bufido y no le quedó más remedio que levantarse de la cama. Miró la hora en la pantalla del móvil: demasiado temprano. Se habría quedado con gusto un par de horas más, acurrucado en su colchón y babeando la almohada.

  —¡Putos gremlins tocanarices! Menos mal que se piran pronto a la playa. A ver si aterrizan en una con medusas venenosas o tiburones hambrientos...

  Mientras se arrastraba fuera de la cama, maquinó: ¿Cuál sería su venganza contra los vecinitos aulladores? Se pensó seriamente lo de meterle fuego a la pila de juguetes que los niños guardaban en el balcón. Las consecuencias no serían tan terribles, ¿verdad? Podían aprovechar que tenían reunidos en su piso a todo el consorcio antiincendios y mitigar los daños a tiempo.

  Pasó bostezando por el baño para evacuar líquidos y luego se dirigió a la cocina como un zombi. Se preparó un café de cápsulas «del bueno» (robado del alijo de su padre) y se curró dos tostadas de mantequilla nivel gourmet: mermelada de fresa, dados de queso fresco, avellanas para el crunch y un chorrito de sirope de caramelo. Tomó unas fotos del desayuno; luego las subiría a su red social de postureo.

  #DesayunoDeCampeones, #HealthyModoVacaciones, 

  #OdioAMisVecinos #TeamTiburones.

  Mientras intentaba masticar la media tostada que se había metido de golpe en la boca, aprovechó para revisar sus mensajes entrantes. El grupo de clase estaba muerto.

  «¡Vaya mierda!». ¿Ningún cotilleo de sus colegas? ¿Es que no tendrían cobertura en la playa?

  El último mensaje seguía siendo el de Viz.

  Entonces se le encendió la bombilla. ¿Y por qué no? Total, no tenía nada mejor en el planning. Ya lo habían despertado, y se le presentaba una mañana aburrida y tediosa. El plan alternativo era aburrirse doblando camisetas o jugando a la videoconsola.

  Le picó la curiosidad de nuevo. Le apetecía indagar más sobre Viz, su misterioso rescatador nocturno. El tío le había parecido majete y, pensándolo bien, tenía la oportunidad de conocer a otro chico gay como él… porque Viz también era gay, ¿verdad?

  «Uups. Dale al pause, mendrugo».

  Ahora que se daba cuenta… eso no estaba confirmado al cien por cien. ¡Pero se lo podía preguntar en un mensaje!

  Escribió en la pantalla del teléfono: «¿Eres gay?», pero enseguida lo borró.

  «¿Pero qué dices, Alex? ¿Dónde vas, loco? ¿Cómo le vas a escribir eso al colega? ¿Es que no has aprendido nada de la experiencia de anoche? ¿Quieres que te bloquee por psicópata? Asegúrate bien antes de meter la pata. Tienes su dirección... Mejor pásate por su casa y te presentas, ¿no?».

  —Mmm… Plan sin fisuras. ¡Qué buena idea! —se felicitó en voz alta.

  Decidido. Ya tenía un plan molón para después del desayuno. Antes de irse, se preparó otra tostada más, no fuera que luego le entrara algo de hambre. 

  Pasó por la ducha y se vistió deprisa. Un ratito más tarde, ya estaba pateando las calles, dirigiéndose al barrio donde esperaba encontrar el domicilio de Viz.

  Lo bueno de vivir en un pueblo grande que se las da de ciudad pequeña es que todo te pilla cerca, y puedes ir andando a cualquier parte. No tardó mucho en llegar a la zona. Estaba cerca de la plaza del centro y junto al colegio de los niños pijos. Localizó la calle exacta y siguió caminando, fijándose en los números de los portales hasta dar con el que iba buscando. Ahí estaba, entre otros dos bloques más altos de viviendas. Era un edificio de dos plantas, de fachada antigua y pintura desgastada.

  En la puerta, una furgoneta de una ONG, aparcada y con las puertas traseras abiertas. Dentro se apilaban unos muebles antiguos de color caoba. Dos hombres salieron del portal, agarrando entre ambos un baúl, que empujaron en el interior del vehículo.

  ¿Estarían haciendo una mudanza?

  Justo entonces atisbó a Viz, saliendo del portal, con una pesada caja de cartón entre sus brazos. El pobre iba tan apurado que tuvo que detenerse y dejarla en el bordillo, porque no le alcanzaban las fuerzas. Se llevó las manos a los lumbares y se estiró un poco para aliviar el agarrotamiento de su espalda.

  ¡Perfecto! La excusa le acababa de caer del cielo.

  Aceleró el paso, puso su mejor cara de «pasaba por aquí» y gritó:

  —¡Viz! ¡Hola! ¿Necesitas una mano con eso?

  Viz miró en su dirección, sorprendido. Tardó un segundo en ubicarlo.

  —¡Hostia! ¿Tú eres Alex, verdad? —el chico asintió con la cabeza— Oye, pues sí, por favor. ¡Agarra de ahí!

  —¿Agarro de este lado?

  —Sí, pero lleva cuidado. Está llena de piezas de vajilla y pesa un quintal; no te vayas a hacer daño en la espalda. ¡Yo me las quería dar de fortachón y casi me dejo los riñones!

  —¿Hay que subirla a la furgoneta?

  —¡Sí! A ver, ¿la tienes bien sujeta? ¡A la de tres! Una, dos…

  —¡Tres!

  Levantaron la caja y la dejaron en la trasera. Dos empujones más hasta el fondo y listo. Viz se sacudió el polvo de las manos antes de preguntarle:

  —¿Qué tal estás? ¿Está todo bien?

  —Todo bien, gracias. ¿Vives aquí? —«Eso, Alex. Con disimulo. ¡Como si no lo supieras!»

  —Sí, mira… —Viz señaló hacia los pisos superiores—. Ahí, en la primera planta, vivían mis padres; mi piso está en la segunda.

  —¿Estás de mudanza?

  —No, que va. Solo estoy vaciando de trastos la casa de mis viejos.

  —¡Ah! ¿Necesitas ayuda? Yo no tengo prisa. Si quieres…

  —Oye, pues ya que te ofreces voluntario… Quedan unas pocas cajas que no caben en el ascensor y pesan bastante. ¿Me puedes echar una mano?

  —Cuenta conmigo.

  —¡Venga, sígueme!

  Alex lo acompañó al interior del portal. El edificio era de porte antiguo, con ese aire decadente: techos altos y escayolas vetustas. En la entrada se olía un poco a humedad. Al fondo, una escalera de mármol y un pequeño ascensor. Viz sujetó la pesada puerta metálica mientras lo invitaba a pasar dentro.

  —Cuidado con la puerta —la cerró tras ellos con un sonoro golpe—. Tengo que arreglarla antes de que mate a alguien —comentó con tono preocupado.

  Mientras subían hasta el primer piso, Viz siguió contando:

  —Tengo intención de vender el piso de mis padres. He donado todo lo que era útil, y hoy se llevan las cajas con los trastos de mi madre. ¡Le encantaba acumular figuritas y portarretratos!

  Por el tono de la frase, Alex entendió que sus padres ya no vivían. Se mordió la lengua para no preguntar detalles.

  Salieron en la primera planta y entraron en la única vivienda. El piso estaba casi vacío y el eco resonaba en las paredes. Todavía quedaban algunos muebles antiguos, de esos de madera oscura hechos a medida, que llegaban hasta el techo. Los dos operarios de la ONG estaban moviendo un baúl de listones marrones.

  —¿Bajamos este arcón, Vicente? —le preguntó uno de ellos a Viz.

  —¡Sí, por favor! ¡Y también el otro del dormitorio!

  —¿Vicente? —Alex se giró, con los ojos como platos—. ¿Te llamas Vicente?

  —Sí, bueno. Ese es mi nombre de nacimiento.

  —¿Te has cambiado el nombre?

  —No me lo cambié. Me lo recorté un poquito. «Viz» suena mejor y tiene personalidad propia.

  —Eso es de hipster viejuno, tío. Vicente es un nombre más elegante.

  —¿Ah, sí? ¿Tú crees? —Viz soltó una risa seca—. Ese era también el nombre de mi padre. Así es como lo llamaban a él: «Don Vicente». Y créeme, la elegancia no era su fuerte.

  —Ah… ¿Tus padres fallecieron? —había tardado cero coma en aguantarse la duda—. Lo siento mucho.

  —Pasó hace años. Cosas de la vida.

  —¿Entonces es por eso qué no te quieres llamar Vicen…?

  —¡Shhh! —siseó Viz llevándose el dedo a los labios—. ¡No lo digas en voz alta! Soy un poco supersticioso. Si lo nombras tres veces seguidas esta casa, se me aparece su fantasma para echarme la bronca. Y créeme, no quieres escuchar sus gritos.

  —¡No jodas! ¿Crees en los espíritus? —Alex soltó una risa corta.

  —No, creo en la paz mental. Así que, por si las moscas, no tientes a la suerte. Tú llámame «Viz» a secas, por favor.

  —Bueno, como tú quieras... —le concedió Alex, y añadió con toda la intención del mundo—:… ¡Vicente!

  Viz arqueó una ceja y torció la boca, simulando que se disgustaba, pero no se lo tomó mal y le devolvió la sonrisa.

  —Sigue por ahí y te encontrarás una patada en el trasero. ¡Anda listillo, agarra esa caja! Ahora tendré que llamar a un exorcista… ¿Porque tú no llevarás agua bendita encima, por casualidad?

  Alex dejó escapar una risotada. ¿O sea, que Viz también tenía sentido del humor? Diez minipuntos más a su favor.

  El tío parecía inteligente y gastaba un humor rápido que le molaba. Al menos la conversación fluía sola, como si se conocieran de hace tiempo. Y ahora que lo estaba viendo en persona… ¡Joder, estaba bastante potable! ¡Mucho mejor que en las fotos!

  Ya se había fijado en la camiseta sin mangas que le quedaba muy bien, ajustadita, y además con el esfuerzo la estaba empezando a sudar y se le intuían los pezones. Tenía unos buenos muslos, de los que rellenan bien los pantalones, y en cuanto se diera la vuelta pensaba hacerle una radiografía completa al culo. Pero de momento, se estaba dejando atrapar por esos bonitos ojos… ¿grises? ¿azules?

  El siguiente cuarto de hora fue una clase de crossfit improvisada. Bajaron cajas llenas de ropa que olía a naftalina, un ajuar de cocina que jamás vio una vitrocerámica, mantas que picaban solo con mirarlas y figuras de decoración que no tenían otra función que la de acumular polvo en una estantería, como se encargaba de dejar claro Viz con sus continuas quejas.

  Uno de los cajones de plástico era muy grande y no cabía en el ascensor, así que tuvieron que agarrarlo entre los dos y bajarlo por la escalera. Viz pegó un traspié en un escalón de espaldas.

  Una pequeña escultura de una doncella de porcelana, con un pañuelo atado a la cabeza y una sombrilla, salió volando por los aires. Estuvo a punto de caer al suelo, pero Viz interpuso la zapatilla por delante y detuvo su caída. Se quedó en el escalón, aparentemente ilesa.

  —¿Quieres que pare, Viz? —preguntó Alex dos escalones más arriba.

  —Bah, no vale la pena recogerla. ¡Me voy a dar el gusto!

  Le pegó un puntapié hacia el hueco de las escaleras. La figura se hizo añicos en el rellano de la planta baja.

  —¡Hala, un problema menos! Ahora es arte abstracto. ¡Ya me puedes llamar hipster con mayúsculas!

  —¡Estás zumbao, tío!

  Alex soltó una carcajada que resonó en todo el portal. Viz tenía un carácter espontáneo que le llamaba la atención y le transmitía buenas vibes. No sabía si era por su cinismo o por esa forma tan natural de tratarlo, por ese carisma tan irreverente o por la forma en que se expresaba, afable y derrochando simpatía. Lo que estaba claro es que se le habían despertado los sentidos y estaba pasando rato cojonudo. Este tío tenía un flow que enganchaba. Y eso le ponía. Mucho.

  Terminaron de bajar cajas y se despidieron de los mozos en el portal. Cuando la furgoneta desapareció de su vista, Viz se dirigió a Alex, que se secaba el sudor con la camiseta.

  —¡Mil gracias por tu ayuda, Alex! Ha sido más rápido de lo que pensaba. Sin ti habría tardado el doble.

  —De nada, tío.

  —Ahora toca reponer electrolitos. ¿Te hace un refresco y algo de picar en el bar de aquí al lado? ¡Invita la casa!

  Alex no necesitó pensárselo. Tenía el estómago rugiendo, y ahora que ya conocía a Viz en persona, le apetecía muuucho seguir charlando con él.

  —¡Joder, pues claro que quiero!
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    Alex y Viz

  


  No sería por falta de bares. Al menos no en este pueblo, famoso por tener el mayor ratio de bares per cápita de la comarca. Podrán faltar las farmacias, los clubs deportivos, los centros culturales, ¡pero que nadie nos quite nunca nuestros bares! Sin ir más lejos, frente a la casa de Viz tenían uno disponible. Eligieron mesa, en la esquina de la terraza, protegidos por la sombra del toldo. Pidieron al camarero dos zumos fríos y un par de empanadas de hojaldre, que tenían buena pinta.

  Lo normal era iniciar la conversación hablando del calor sofocante, un clásico en estos casos, pero Alex, fiel a su estilo, fue al grano:

  —Oye, Viz: ¿Cómo es que no te había visto antes por aquí?

  —¿Por el pueblo? —preguntó Viz—. ¡Ah! He estado viviendo en la capital. Acabo de volver hace dos meses, aún estoy en fase de aclimatación.

  —¿Vivías en la capital? Con razón que tu cara no me suena…

  —¿Conoces a los veinte mil habitantes del censo?

  —Mmm… No, pero me acordaría de ti si hubiéramos coincidido en el súper o en un semáforo. —Todo por no contestarle: «Me habría fijado en ese culo respingón antes, tío».— Tengo buena memoria para eso.

  —¡Ahhh… Gracias! Me lo tomo como un cumplido. —Viz sonrió y le devolvió la pelota.— ¿Y tú, qué haces con tu vida, aparte de ayudar en mudanzas?

  —Soy estudiante. Empiezo la Uni en septiembre, en la capital.

  —¡Anda! Yo también estudié allí. El campus mola bastante, está en pleno centro. Te va a gustar.

  El camarero les sirvió su pedido. Viz, al sentir que el hielo ya estaba roto, bajó un poco el tono.

  —¿Y tú qué tal estás, Alex? ¿Se te ha pasado ya el susto de anoche?

  —Sí, todo bien. Bueno, no he pegado ojo, pero…

  —Ya. ¡Eso me parecía cuando leí tu mensaje! —Viz soltó una risita.

  —¡Perdona, tío! Lo siento, no me di cuenta de que era tan tarde. ¡Te pillaría sobando!

  —No te preocupes. La verdad es que me alegré al recibirlo, ¿sabes? No me había quedado tranquilo del todo —Viz se inclinó un poco, bajó la voz y le dijo en un tono un poquito más serio—: Oye, no quiero presionarte, pero si necesitas apoyo, sea del tipo que sea, que sepas que puedes contar conmigo.

  Alex notó que la preocupación era genuina. Y ¡joder!, necesitaba contárselo a alguien que no fuera la voz de su cabeza.

  —No conocía de nada al tío de anoche. Me subí a su coche porque se ofreció a llevarme al polígono, y yo quería ver el ambiente, pero el nota empezó a soltarme guarradas, a tocarme… me acojoné vivo y salí por piernas. No pasó nada más.

  —Vaya… Suponía que era algo así. ¿Era tu primera vez de cruising?

  —Sí. Me pensaba que iba a ser otra cosa… distinta.

  —Siempre hay algún imbécil sin correa suelto —le contestó Viz mientras mordía su empanada—. Ya aprenderás a detectarlos: Suelen dejar un rastro de babas y tienen las manos muy ligeras. Se fijan sobre todo en los jóv…

  Viz se frenó en seco, procesando la información. Acababa de caer en la cuenta.

  —¡Vaya! Alex… ¿Qué edad tienes? ¿Veinte, diecinueve...?

  Alex estaba esperando ese punto. Se mordió el labio y optó por seguir siendo honesto.

  —Diecisiete. Cumplo dieciocho en dos meses.

  —¡Madre mía!

  —¡No me juzgues, tío! —saltó Alex, algo molesto—. ¿Eres de esos pavos de mente cerrada?

  —¡No, no, perdona! Es que me has dejado pasmado. Pareces mayor; tienes mucha… presencia.

  —Ah, vale… Gracias. —Alex se lo tomó como un cumplido, hasta se ruborizó un poquito. Se llevó a la boca su empanada.

  Viz seguía observándolo, entrecerrando los ojos como si estuviera resolviendo una ecuación compleja:

  —¿Entonces también eres virgen?

  Alex cruzó los brazos y se puso a la defensiva.

  —¡Tío, ahora sí que me siento juzgado! ¡Sí, lo confieso, era mi primera vez en todo! ¿Qué pasa? ¿Es delito querer echar un polvo?

  —¡Vale, vale! Frena, no te enfades. Si tú…

  Alex seguía un poco airado. 

  Se echó hacia atrás en su silla y le interrumpió:

  —Ahora viene la parte en que me sueltas la chapa. ¡Venga, dilo! Que te parece que todavía soy muy joven para estar buscando tema, que mejor me deje de rollos y me vaya de fiesta con mis colegas…

  A Viz le hizo gracia el berrinche de la respuesta.

  —¡Pues te equivocas! ¿Sabes lo que te iba a decir?

  —¿Qué?

  —Que si tú lo tienes claro, yo respeto tu decisión. Es tu vida.

  —Ouch —Alex se desinfló—. Vale, entonces me he precipitado. Mis disculpas.

  —Además —continuó Viz, dándole un sorbo a su zumo—, no soy quién para dar lecciones en ese campo. Soy un mal ejemplo. Y mi primera vez fue un desastre absoluto.

  —¿¿En serio?? —El enfado de Álex se evaporó al instante. Ahora era pura curiosidad nerviosa—. ¡Cuenta, cuenta…!

  —No sé si debería… —Viz parecía arrepentirse.

  —¡Venga, Viz! ¡Ahora no te rajes!

  —Bueno, vale… Creo que yo tendría unos quince…

  —¡¡¿¿¿Quince???!! —ahora fue Alex el que dio un bote en la silla, boquiabierto.

  —¡Venga, hombre!… ¿Ahora me vas a pegar la bronca tú a mí?

  —¿Cuántos años tienes ahora? ¿Treinta y pocos?

  —¿Treinta y… ? ¡Chaval, no me insultes! ¡Tengo veintiséis!

  —Mmm… ¿Solo? Pues pareces mayor.

  —¡Gracias por tu comentario totalmente innecesario! —Alex continuaba riéndose y masticando su empanada a la vez. Viz puso una graciosa y falsa cara de ofendido, torciendo la nariz y mirando al cielo—. Aunque tienes razón… pensándolo bien, yo ya me mataba a pajas cuando tú ibas al parvulario…

  —¡¡Cuéntamelo ya, pesado!!

  —Pues eso… Tenía quince años. Estaba en los baños de unos grandes almacenes. Un señor mayor, gordo y trajeado, se puso en el urinario de al lado y no paraba de mirarme. Yo, que era un poco cabroncete por aquel entonces, le guiñé un ojo y comencé a mirarle el paquete. El tío se dio cuenta. Miró a todas partes, y entonces se arrodilló a mi lado y se puso al lío.

  —¡Ostras! ¿Y te gustó?

  —¿Gustarme? ¡No sentí nada! El hombre se empeñaba en comérmela, todo frenético, contra la pared, y yo ahí, con la polla más blanda que un chicle. ¡Me entró el pánico! Salí disparado de los aseos, buscando la salida. Corría tan rápido que el segurata se pensó que había robado algo, y salió a perseguirme, gritando: «¡Eh, tú, ladronzuelo, detente!»

  —¡Qué dices! ¡No jodas!

  —Jodo. Encima, me equivoqué de dirección y me metí por las escaleras de emergencia. En vez de bajar, subí hasta la planta de arriba. No había salida, así que me entró el pánico. Seguí corriendo y gritando por toda la planta de lencería: «¡Socorro, hay un hombre que me quiere violar!». Te puedes imaginar la escena: La gente flipaba porque el que venía detrás era el guardia de seguridad. Se montó un pollo espectacular.

  Alex lo escuchaba ensimismado. Se acabó la empanada de otro bocado.

  —Al final me atraparon y me llevaron al despacho del jefe de planta. Y adivina… ¡era el mismo tío de los urinarios!

  —¡Flipaaante!

  —En cuanto me vio, me llevó a la puerta trasera y me dejó irme, sin hacer preguntas. Cuando salí de allí, me sentí un completo imbécil.

  —¿Un imbécil?

  —Claro —miró a Alex y levantó un dedo—. ¡Debería haber aprovechado para robar un par de discos!

  Alex estalló en una carcajada. La cara que puso Viz de falsa indignación era desternillante.

  «Definitivamente, este tío es un crack».

  Ya era oficial. Alex se lo estaba pasando de miedo. Charlar sobre tíos y pollas con Viz era peligrosamente fácil. La verdad es que estaba asombrado por la manera en que Viz le había pillado el punto: era como si hablaran el mismo idioma.

  Se puso cómodo en la silla y ¡cuidado!, porque a él le apasionaba eso de hablar… y hablar… y hablar…

  —¡Oye, Viz! ¿Te puedo contar una cosa? ¿Y que quede entre nosotros?

  —Soy una tumba.

  —La verdad es que tengo muchísimas ganas de… ya sabes, probarlo. El sexo, digo. Pero es que después de lo de anoche, creo que he quemado mis opciones. Tampoco conozco a muchos chicos gais en el pueblo…

  —¿No hay más chicos gais en tu instituto?

  —Mmm… abiertamente, cuatro, que yo sepa.

  —Jolines. Pues por estadística pura deberían salirte hasta debajo de las piedras.

  —Dos son pareja y van un poco a su rollo. Con los otros dos no conecto, son algo raros y no acabo de sentirme a gusto…

  —Igual no le pondrías mucho empeño.

  —¡Tío! ¡Lo intenté, te lo juro! ¡Pero es que no tenemos nada en común! A ninguno le gusta el baloncesto, ni el pop británico, ni los videojuegos. Ellos solo hablan de cómics, de divas pop y… ¡de series de la tele! ¿Te lo puedes creer? ¡Si son todas un bodrio! ¡Buah! ¡Qué aburrimiento!

  —¿Y el resto de chicos? ¿No hay ninguno dudoso que te haya hecho tilín?

  —Bueno… —Alex bajó la voz—. Me molaba un chico de otra clase, el delantero del equipo de fútbol. Es bastante simpático y tiene buenas piernas. El año pasado fui a ver todos sus partidos. ¡Hasta me dedicó un gol! Pensé que entendía, y que tenía posibilidades, así que este curso me apunté a las pruebas para ser el portero de su equipo.

  —¿Y cómo te fue?

  —Un desastre. Lo pusieron a chutarme balones y yo me dejé meter todos los goles. El colega no pilló la indirecta, y a mí me largaron del equipo por manco.

  Viz soltó una carcajada limpia.

  —¡Qué burro eres, chaval! ¿No se te ocurrió invitarlo a tomar un café y decirle «Me gustas»?

  —Vaaale, en eso tienes razón. ¡Entiéndelo, Viz, yo era todavía muy joven, y no tengo experiencia en técnicas de ligue! En aquel momento me pareció una buena idea. Acababa de cumplir diecisiete años…

  —Alex… tienes diecisiete años.

  —Mmm… Ya. ¡Pero es temporal! Se me pasará rápido. El caso es que ahora el chaval está saliendo con una tía que tiene las tetas más grandes que yo. ¡No puedo competir contra eso! —Viz no pudo evitar otra risa—. Tú eres mayor, Viz. ¿No me puedes dar algún consejo práctico?

  —Ten paciencia, pequeño padawan. Espera a comenzar la universidad. Allí hay asociaciones y colectivos LGTBIQ+ que organizan actividades… seguro que conoces alguien interesante y con aficiones comunes. ¿Tienes claro el tipo de chico que te gusta?

  —Bueno, no exactamente. No tengo un filtro muy definido. Me gustan varios tipos…

  —Ya veo que lo tienes todo controlado —le tiró Viz, con ironía.

  —¡Joder, es que no puedo ser más claro! Me gustan… variados.

  —¿Yo te gusto?

  La pregunta lo pilló por sorpresa. ¿Qué si le gustaba?

  «Te comías su hamburguesa ahora mismo, y sin patatas».

  «¡Cállate, voz de mi cabeza; ahora no pinches!»

  La verdad es que llevaba toda la mañana fijándose en él con todo el disimulo posible. Viz lo tenía un poco encandilado, con su forma de hablar y de moverse. Solo era unos tres dedos más alto. No tenía los brazos fuertes, ni era especialmente musculoso. Ni falta que hacía. El músculo que más le interesaba se marcaba lo suficiente en su entrepierna. Lucía una barba de pocos días que no dejaba de rascarse con la mano, en un gesto que a Alex le resultó jodidamente atractivo. Y tenía una sonrisa que mostraba los dientes de arriba, perfectamente alineados. ¡Joder, a él le daba corte reírse con la boca abierta porque le sobresalía un poco una paleta! Y esos ojos. ¡Qué ojos! ¡Unos ojos preciosos! No podía quitar la vista de sus ojos… ¿De qué color eran ahora?

  —Eres muy sexy —le contestó.

  «¡¿Pero qué has dicho, estúpido?!»

  Viz abrió los ojos como platos y estalló en carcajadas.

  —¡Gracias, chaval, tú sí que sabes echar piropos! ¡Me acabas de subir la autoestima!

  Viz seguía riendo. ¡Se lo había tomado a broma! Bien. Alex podía respirar. Pero no contaba con que estaba empezando a notar un calorcito que le subía desde el cuello hasta las orejas: se estaba poniendo rojo como un tomate.

  «¡Disimula! ¡Que Viz no te note el pavo!».

  Tenía que salir del paso y desviar la conversación. Así que le preguntó:

  —¿Y a ti, cómo te gustan los chicos?

  Viz se mesó la barbilla. Se estaba pensando bien la respuesta.

  —Gorditos.

  «¡BINGO!», sonaron las campanas en la cabeza de Alex. «Es tu momento, campeón. ¡Atácale!»

  «¡Espera un poco, voz que resuenas en mi cabeza! Para el carro. [ STOP ]. ¿Seguro que no está vacilándome? ¡Se está quedando conmigo otra vez! Voy a asegurarme bien de que NO está de coña».

  —No estoy de coña. En serio, Alex, a mí me van los chicos grandes.

  «¿Ves cómo he acertado? ¡Te lo acaba de decir bien nítido! Firmado: la voz de tu cabeza. ¡Lánzate ya, hostias, que lo estás deseando!»

  Viz seguía con la misma calma y la sonrisa en la cara. Le dijo:

  —Creo que ahora viene la parte en que me dices que no eres demasiado joven para enrollarte conmigo.

  «¡Joder! ¡Jooder! ¡Jooooder! ¡Se ha dado cuenta! Viz es un puto mentalista. ¡Va demasiado rápido, más que tú! ¡Y te está robando tus frases! Es muy listo. ¡Di tú algo!»

  —¡Ufff! De repente hace un calor horrible aquí, ¿no? —y se abanicó con la mano.

  «… ¡BRAVO!»

  «¡Cállate, voz!»

  —Eso es porque te estás ruborizando otra vez. Anda, galán, tómate el zumo… —Viz le empujó el botellín de bebida hasta su lado de la mesa, con gesto divertido.

  Vale. Estaba claro que Viz jugaba en otra liga. Lo pillaba todo al vuelo, y lo iba a seguir haciendo. No tenía sentido seguir fingiendo. Ahora estaba im-pre-sio-na-do.

  —Me rindo —dijo. Y se bebió el zumo de un solo trago.

  —Chico listo. Sabes cuándo retirarte.

  —Creo que necesito tomar algo más fuerte para seguir esta charla. ¿Pedimos otra ronda?

  —¿Un chute de glucosa? Te acompaño. —Le hizo una seña al camarero.

  —¡Joder, Viz! ¿Cómo lo haces? ¡Vas siempre por delante!

  —Los años de experiencia. Cada año gay equivale a cinco de los normales. Ya pillarás tú también el ritmo.

  —¿Tanto se me nota lo que pienso?

  —Nah. Me cuentas que te mueres por echar un polvo y luego me devoras con tu mirada… Dos más dos.

  —¡Mierda! Ahora me da corte. No sé qué más decirte…

  —¡Tranquilo, si vas muy bien! Has sido sincero toda la mañana. Sigue por ahí.

  —Me gustas.

  —¿Ves cómo no era tan difícil? ¡Y te has ahorrado invitarme al café!

  —¡Tío!… ¿No se supone que ahora te toca a ti decirme algo?

  —Es verdad —Viz se inclinó sobre la mesa, bajó la voz y le clavó la mirada—. Alex: No voy a enrollarme contigo.
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  Pues qué bien. Su primer rechazo amoroso explícito.

  De puta madre para comenzar un capítulo.

  Alex se quedó congelado. Ahora tocaba superar el mazazo inicial. Ese punto en que el tiempo se alarga hasta el infinito, tú esperas que se pase pronto y que te trague la tierra (pero no se da el caso), y mientras tanto lo único que haces es quedarte con la boca entreabierta, pareciendo más tonto de lo habitual.

  No es justo, ¿sabéis? No debería ser legal.

  Conoces a un tío estupendo, que te calienta las orejas, te alucina cosa mala y te tiene el ojete dando palmas; encima tiene una charla amena y un paquete que promete. Por primera vez en tu vida, te atreves a quitarte la coraza de chico duro y a ser supersincero con tus sentimientos y, ¿qué pasa?

  ¡Que va el muy capullo y te pega un zasca que flipas!

  Así, a las claras. Y eso que solo hablabas de echar un polvo rápido, sin más pretensiones ocultas, y se lo habías dicho sin rodeos. Joder, era como para mosquearse hasta las cejas.

  «¿Pero de dónde sale este pavo? ¡Menudo tontolava! ¿Que te toque un pibonazo como yo y que me sueltes calabazas? ¡Ponte gafas, pringao! ¡A ver si vas a encontrar algo mejor en tu bosque de enanitos, cenicienta!»

  Estaba sopesando si ponerlo a parir o mandarlo a tomar por culo. Solo faltaba elegir bien las palabras para evitar confusiones. Entonces, Viz volvió a leerle la mente.

  —Veo que te estás pensando bien qué decir ahora.

  —¡Tío! ¡Para! No sigas haciéndome eso. Me fust… furst…

  —Frustras.

  —ESO. —Alex resopló, derrotado—. ¡Joder, no tengo ni una posibilidad contigo! No te gusto.

  —No es eso…

  —¿Entonces te gusto?

  Los ojos de Alex brillaron.

  «¡Ay, sí, por favor! Un rayito de esperanza...»

  —Me gustas. Eres un chico guapo y me resultas atractivo. Y se nota que ya lo sabes, cabroncete.

  —¡Joder! ¿Entonces cuál es el problema? ¿Es por la edad?

  —Influye, pero no es lo principal.

  —¡¿Entonces qué es?!

  —Que tú y yo nos conocemos hace menos de veinticuatro horas. ¡No sé nada de ti! Y yo no me lío con desconocidos por norma. Creo que es una obviedad.

  —Oh. Vale. —«“Ohbiedad”. Apunta el palabrejo, lo buscaremos en el diccionario a ver qué leñe significa».

  —Alex… ¿No crees que deberíamos tratarnos un poco más antes de pensar en otras cosas?

  —¡Ah, claro! Podemos ser amigos. ¡Tú ya eres mi amigo! ¡Te hago follow ahora mismo en todas las redes!

  —¡Tío, frena! No sabes nada de mí. Podría ser un asesino en serie, invitarte a subir a mi casa y descuartizarte, para comerte luego a pedacitos.

  —Mmm… Lo último me suena estupendo…

  —Hablo en serio. Y sabes a lo que me refiero.

  —No eres un asesino. Eres inofensivo. Ya te he cotilleado por internet, tío.

  —¡Claro, fiabilidad máxima! Pero yo no tengo tan claro que tú no seas un maníaco homicida.

  —¡Viz!

  —¡Cúrratelo un poco, anda! —Viz se reía, quitándole hierro al asunto—. Intenta conocerme mejor antes de enrollarte conmigo.

  —Vale, eso es fácil. Y… —porque de perdidos al río—… ¿cuánto tiempo hay que ser amigos para volver a intentarlo?

  —Bueno… si nuestra historia fuera un libro, yo diría que, a lo mejor, en unas treinta páginas.

  —¡¿¿Tanto??! ¡Joder, Viz! ¡Entonces no tengo esperanzas contigo!

  —Pues yo estoy deseando ver cómo te las apañas. —Viz seguía esbozando su mejor sonrisa.

  —¿Eso es un «sí»?

  —Eso es un «lo podemos ir viendo» —le respondió.

  «Oooh, tío. ¡Aire! ¡Que fluya el aire!»

  —Espera… —Alex entornó los ojos—. ¿Estamos hablando de amistad o de echar un polvo?

  —¿De amigos con derecho a roce? —Viz le hizo un guiño.

  Ahora sí. Alex sintió que el calor le subía a la cara a la velocidad de la luz. ¡Joder, a este ritmo iba a batir el récord mundial de sonrojos por minuto!

  —Creo que me ha entrado hambre de repente —dijo, disimulando de nuevo—. ¿Quieres compartir otra tostada conmigo?

  —Hecho. ¿Y cambiamos de tema para que te baje la fiebre?

  —¡Por favor! —«Mi cutis te lo agradece».

  —Vale. Tema cerrado.

  El camarero les trajo la comanda con cara de pocos amigos. No debía estar haciéndole mucha gracia eso de tener que echar tantos viajes a la misma mesa con estos calores.

  Derivaron la charla a otros derroteros. Hablaron un poquito de la vida en el pueblo (aburrida), del calor (infernal) y de las vacaciones (inexistentes).

  Luego pasaron al test de aficiones. Alex se llevó una alegría al descubrir que Viz controlaba de basket, aunque fuera hincha del equipo equivocado. También compartían gusto por los juegos de mesa, aunque Viz era más rolero que estratega. Y, como Alex sospechaba, también le gustaban los libros. ¡Hasta se los compraba en inglés!

  «Un poquito pedante sí que es, pero qué le vamos a hacer. Nadie es perfecto».

  —Mañana quiero desmontar los muebles empotrados —comentó Viz en una pausa—. Tengo que quitar esas lámparas de bronce tan góticas. A ver si puedo dejar el piso vacío de una vez por todas…

  Alex ya estaba cavilando.

  —Oye, Viz, yo estoy de vacaciones y me sobra el tiempo. ¡Si quieres, puedo ayudarte!

  —¿Lo harías?

  —¡Claro! Además, te debo una por el rescate. Solo dime hora.

  —Ostras, pues genial. Cuatro manos van más rápido. ¿Quedamos sobre las diez?

  —Hecho.

  Habrían seguido arreglando el mundo, quizá hubiera dado tiempo a pedir otra tostada, pero el móvil de Viz vibró. Una llamada por cuestiones de su trabajo; tendría que volver a casa a atenderla lo antes posible. Tocaba retirada.

  Caminaron juntos hasta el portal.

  —Entonces, ¿nos vemos mañana? —preguntó Viz, deteniéndose frente a la puerta.

  —¡Claro que sí! Estaré aquí, sin falta —contestó Alex, y añadió—. Y… oye, Viz. Gracias por el rato. En serio, me ha molado hablar contigo.

  —El placer es mío. Me has caído bien, Alex.

  —Tú a mí también.

  Llegó el momento crítico: la despedida. Alex se acercó para darle la mano, pero Viz hizo el amago de un par de besos. Se chocaron las cabezas por el camino y se separaron:

  —Vaale. ¿Cómo nos despedimos? ¿Apretón de manos de señoros o abrazo de colegas? —preguntó Alex.

  Viz sonrió.

  —Yo a mis amigos les suelo dar un pico, pero igual contigo no es lo más apropiado.

  —¿¿En serio?? —El corazón de Alex hizo un triple mortal.— ¡Oh! Quiero decir… A mí no me importaría, ¿eh?

  —¿Seguro? —Viz fingió pensárselo un segundo— Está bien, supongo que te lo has ganado.

  Se inclinó rápido y le plantó un beso fugaz que aterrizó justo en la comisura de sus labios, rozando su piercing. Alex le puso una sonrisa tonta, sintiendo cómo sus orejas entraban en combustión espontánea.

  Ahora sí, oficialmente: Récord superado.

  ★★★

  Alex caminaba por la acera con una sonrisa visible.

  Necesitaba llegar a casa, tirarse en la cama y procesar el aluvión de estímulos de la mañana. Porque en el recuento final, el saldo era muy positivo.

  Estaba contentísimo, eso por descontado. En la hora y poco que había pasado junto a Viz ya había llegado a varias conclusiones interesantes.

  Primero: Viz había resultado ser un tío cojonudo, y la verdad, hasta lo tenía un poquito fascinado… aunque no tanto como para admitírselo. ¡Que tampoco se lo creyera demasiado, que le encantaba pasarse de listo, eh…!

  Segundo: Le había gustado. Y mucho. ¡Joder, qué rabia! Ojalá Viz se hubiera atrevido a darle el pico en la boca… No se lo habría pensado: ¡le habría metido la lengua hasta la campanilla! Sería fabuloso tener un revolconcito. ¡Qué narices, mejor un buen polvo, sin diminutivos ni hostias!

  Tercero: Viz lo había subestimado. ¡Error grave! Lo trató como un pipiolo imberbe y él le había seguido el juego, pero de tonto no tenía un pelo. ¿Por qué todo el mundo asume que tener diecisiete años equivale a ser un completo gilipollas? ¿Das por hecho que no sé nada de la vida? ¿Acaso te has parado a preguntarme por mi historia? Vale, lo cierto es que Viz había estado más ágil con las respuestas, pero Alex ya había tomado nota mental y no le volvería a atrapar con la guardia baja. La próxima vez sabría estar a la altura. Si era necesario, se comería otra tostada.

  Alex había sido sincero. Había expuesto las cartas sobre la mesa. Pero Viz no se había atrevido a tanto. Le había dado largas sin motivos justificados, y sus argumentos para no querer enrollarse se estaban desmoronando a gritos.

  «¿Qué solo te lías con tus amigos? Ya, claro. Cuéntame otra. O sea, que tú estabas anoche en el polígono solo de paso, haciendo un estudio botánico de las setas silvestres, ¿no? ¡Venga ya, tío, que fuiste a buscar carnaza!»

  «¿Qué quieres hacerte el estrecho conmigo? Vale, pues te voy a dar un poco de cuerda, pero… no te flipes, que no vas a llegar ni a las diez páginas. Te voy a dejar, como mucho, un capítulo. ¡Que el verano es corto y yo tengo prisa!»

  «Y lo del “tema cerrado”. ¿Cerrado? ¡Ni de coña, colega! Te he calado. No me has mirado a los ojos. En el último instante, me has apartado la mirada. Habrás cerrado la puerta, pero te has dejado las ventanas abiertas y no activaste la alarma».

  «¡Prepárate, machote, no sabes la que te espera! No te vas a escapar. Te tengo en el punto de mira».

  Su teléfono vibró en su bolsillo. Alex comprobó los mensajes entrantes y dio un saltito de alegría en medio de la calle:

  “Solicitud de amistad de Viz”.

  «¡Joder, qué bien! Si se pone a followearte, está en modo crush», lo que traducido desde el lenguaje adolescente, en términos claros y directos: Le traes de cabeza y le gustas más de lo que su orgullo admite.

  —¡Sííí! ¡Toma ya! —exclamó, dibujando una sonrisa perversa.

  Se le acababa de ocurrir una idea maliciosa que sería su venganza particular por el corte de esa mañana.

  ¿Aceptar la solicitud YA? ¡Ni de coña! Se haría el despistado y dejaría los mensajes en leído. Lo iba a posponer durante todo el día, Quizá hasta mañana por la mañana, justo antes de ir a su casa.

  —¡Que sufra un poco! Muhahahahá. (Nota: Eso era una risa malvada resonando en su cabeza, por si no quedaba claro).

  Estaba trazando un minucioso plan. Revisó mentalmente los puntos clave de su estrategia y se felicitó a sí mismo. Era un estudiante aplicado, y se le daba de maravilla resolver problemas. No iba a fallar.

  —¡Joder, que pasada! Va a salir todo genial.
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  —Soy Alex. ¡Ábreme!

  Viz pulsó el botón del interfono y dejó la puerta entreabierta. Escuchó el estruendoso golpe de la puerta del ascensor al cerrarse en la planta baja. Alex tardaría unos segundos en subir. Regresó al salón de la casa de sus padres y siguió sacando las herramientas.

  Menuda sorpresa agradable se había llevado al conocerlo. Alex le había dejado una primera impresión muy buena: inteligente, con una determinación poco común y una honestidad tan arrolladora como desarmante. Tenía ese puntito justo de arrogancia adolescente, una pizca de ingenuidad mal disimulada y esa forma de mirarte fijamente a los ojos que resultaba… inquietante. Era un rara avis en este pueblo de mendrugos. Merecía la pena conocerlo mejor.

  Hizo los deberes. En cuanto llegó a su casa el día anterior, lo buscó por las redes sociales y le envió una solicitud de amistad. Alex tardó apenas dos segundos en aceptarla y diez segundos más en mandarle un mensaje de respuesta. Ansia viva.

  Viz tampoco se privó de curiosear un poco en sus perfiles sociales. Es fascinante la cantidad de información que puedes obtener de alguien hoy en día con solo fijarte en sus publicaciones.

  Las fotos de Alex eran bastante normales: selfies, fotos de comida, videojuegos, más selfies, más comida y memes infinitos. También había hecho republicaciones de carácter solidario y escrito alguna reivindicación antipolítica. Localizó un par de fotos grupales con el resto de sus compañeros de clase, participando en alguna actividad al aire libre. Y otra en grupo, celebrando un botellón en un parque.

  Sin embargo, en el caso de Alex, lo que más llamó su atención no fue lo que descubrió en ellas, sino lo que echaba en falta.

  «Lobo solitario. No parece tener muchos amigos», concluyó Viz. Al menos, ninguno que destacara especialmente, con el que posara en todas las fotos o fuera a ver una peli al cine.

  Maldita sea: eso le generó ternura.

  La tarde anterior estuvieron intercambiando mensajes. Comenzaron con el típico “¿Ey, qué haces? / Yo viendo la tele, ¿y tú?”, que acabó ochenta y ocho mensajes después, ya de madrugada, debatiendo sobre la vida.

  Alex intentó impresionarle y lo invitó a ver en directo su streaming de videojuegos sangrientos. Viz se desconectó tres minutos después, mareado por el volumen de los gritos, las decapitaciones y el lenguaje sumamente obsceno. Por la noche, Viz le recomendó escuchar uno de los grandes clásicos del rock de los años setenta.

  —¿En serio, tío? ¡No sé cómo te puede gustar ESO! ¡No pienso escuchar esa mierda de música de abuelos! —fue la respuesta literal de Alex.

  Un rato después, junto a su estado online aparecía el texto: “Escuchando ahora…” seguido del nombre de ese mismo disco. Alex lo había agregado a su playlist y lo estaba oyendo entero en bucle.

  Viz no pudo aguantarse la carcajada. El chaval era transparente.

  Antes de darse las buenas noches, la conversación se puso calentita y derivó hacia el sexo.

  Alex, que no parecía manejar bien el concepto de «sutileza», no se cortó en mandarle una foto suya, desnudo frente al espejo, con la entrepierna convenientemente pixelada para ocultar los detalles.

  Si quieres ver lo que falta… 😝

  Viz no se amedrentó. Le contestó enviando un pene de dibujos animados sobre fondo transparente.

  
    [image: Pinis]
  

  Toma, imprímelo y pégalo encima. Dulces sueños.

  Estuvieron riéndose un buen rato. A Viz le hacía gracia la desesperación sexual de Alex; le recordaba dolorosamente a su propio «yo» de quince años, cuando estaba más salido que el pico de una mesa.

  Saltaba a la vista que Alex lo había añadido a su lista de candidatos en el primer puesto. Y aunque su sentido gayrácnido le gritaba «¡Peligro, drama a la vista!», no podía negar que el chico le gustaba.

  Para ser honestos, Alex le resultaba atractivo. Físicamente encajaba en sus gustos ajenos a los estándares de belleza. Tenía unos ojos grandes y traviesos que te seguían con la mirada y una sensual sonrisa a medio camino entre la guasa y el flirteo. Además, esa forma que tenía de hablar, tan decidida, tan directa, arrasadora… de todo menos discreta. Su expresión corporal resultaba fascinante porque iba acorde a su diálogo. Cuando hablaba —que lo hacía constantemente— hacía gestos con las manos que, lejos de ser aspavientos, servían para reafirmar su postura. Luego se detenía, y entonces se rascaba la nuca o ladeaba la cabeza con aire inseguro, y eso le delataba como un chico tierno en el fondo.

  Pero no tenía intención de meterse en líos y mucho menos de índole sexual. ¡Justo lo que le faltaba ahora!, preocupado como estaba por sus problemas de disfunción ansiosa… verse en esa situación peliaguda. ¡No, no! Decidió que le daría largas todo el tiempo que fuera necesario, hasta que al muchacho se le pasara el capricho.

  Alex apareció cruzando la puerta. Llevaba puestos unos pantalones cortos de running que dejaban al descubierto todos sus muslos, y una camiseta blanca y fina que no le venía demasiado holgada. Desde luego, no era la mejor elección de vestuario para pasarse la mañana desmontando muebles y levantando polvo.

  «Pobrecillo, se va a poner perdido», pensó Viz. «Posiblemente acabe lleno de arañazos y moratones, y luego tendré que ponerle pomada por encim…»

  Oh. Wait. ¡No visualices ESO!

  Debería haber escuchado ese primer *ping* que sonó en su cabeza. Solo sería la primera de las sorpresas que le aguardaban aquella mañana.

  —¡Hola, Alex! ¿Todo bien? ¿Listo para cargar muebles?

  —¡Hola, Viz! —Alex sonrió con esa malicia inocente—. ¡Estoy listo para que me eches encima lo que quieras!

  Viz le dio una palmada en el hombro y luego se quedó pensativo.

  —¿Eso ha sido una broma o una proposición indecente?

  —Mmmm… Tú sabrás en lo que estás pensando —contestó, rascándose la oreja—. ¿Por dónde empezamos?

  Decidieron comenzar descolgando las lámparas del salón de la casa.

  Alex se movía con una soltura sorprendente, demostrando que la agilidad no es incompatible con tener un buen par de muslos. Resultó ser un manitas con el bricolaje y, para sorpresa de Viz, hasta controlaba de electricidad.

  —Ese cable no, Viz, que te va a soltar un chispazo —le advirtió Alex, apartándole la mano—. ¿No sabes distinguir entre tierra y neutro?

  —Pues no, me debí de perder esa clase. A mí me da pereza hasta cambiar una bombilla.

  —¡Mira que eres vago! Anda, quita, que ya lo hago yo…

  Así que fue Alex el que insistió en subirse a lo alto de la escalera para desmontar los anclajes de la monstruosa lámpara de araña del comedor. Se colocó los guantes y las gafas protectoras de plástico (que, todo sea dicho, le daban un aire sexy-nerd muy curioso) y trepó al último peldaño. Viz se quedó abajo, sujetando la estructura y haciendo de asistente.

  En cuanto Alex estiró los brazos hacia el techo, la camiseta se le subió, dejando al aire el ombligo y una franja de barriga suave y pálida. Se inclinó un poco más para alcanzar un tornillo rebelde y, por pura física, los pantalones de deporte cedieron, revelando la ropa interior.

  «Vaya, vaya».

  Bonitos bóxers, por cierto. Negros, ajustados y con un estampado de rayos rojos y amarillos. El chico tenía buen gusto para la ropa…

  —Pásame el destornillador de estrella, Viz. Voy a soltar la lámpara: Sujétame bien las piernas.

  Viz obedeció. Pisó la base de la escalera y con una mano agarró el muslo izquierdo de Alex justo por encima de la rodilla. Se subió al primer peldaño para ayudarlo a descolgar el armatoste metálico, y no pudo evitar rozarse con todo el cuerpo de Alex. Fue un contacto breve, pecho contra espalda, cadera contra muslo. Viz lo miró de soslayo. Alex ni se había inmutado con el roce, ni tampoco hizo el menor amago de bajarse la camiseta para taparse la barriga.

  «Ningún problema», pensó Viz. «Si a él no le importa ir enseñando un poco de chicha, por mí, genial. Pero me va a costar concentrarme en el trabajo.»

  Otro *ping* en su cabeza al que no quiso dar importancia.

  El siguiente llegó cuando Viz se tuvo que meter boca abajo en un hueco estrecho debajo del inmenso aparador del comedor. Tocaba desenroscar los enganches inferiores. Con medio cuerpo dentro, apenas tenía luz para ver dónde colocar el cachivache destornillador.

  —No veo un carajo —se quejó Viz.

  —Espera, que te alumbro.

  Alex encendió la linterna de su móvil y se metió a cuatro patas en el hueco, colocándose justo encima de él. Apoyó una mano en el suelo, creando un puente sobre el cuerpo de Viz, mientras con la otra iluminaba la zona. Todo muy bien, salvando un detalle: Viz tenía ahora sus tetas a un palmo de su nariz, y mejor pensar que lo que se estaba rozando con la entrepierna era su rodilla.

  Sí, sigue pensando que es la rodilla.

  Un rato después, Alex reclamó asistencia técnica desde la habitación contigua. Viz soltó el panel que estaba desmontando y fue para allá.

  Lo encontró arrodillado bajo una mesa, desenganchando cables de teléfono viejos del interior, con el pantaloncito y el calzón bajados hasta medio culo. Se fijó en la hucha y el corte de color claro en la piel. Unos pelillos oscuros le asomaban juguetones por la parte de arriba.

  Alex, al oírle llegar, se inclinó un poco más.

  «¿Me está poniendo el culo en pompa?»

  —¿Qué necesitas? —preguntó Viz, ladeando la cabeza.

  —Mmmm… Ya nada, Viz. He encontrado el cable que estaba buscando, gracias.

  Viz ya estaba poniéndose negro. La sangre se le iba del cerebro a otras zonas más meridionales. No hacía falta ser un lumbreras para darse cuenta de que el chaval podía estar jugando a ESO.

  Se lo confirmó definitivamente en la siguiente escena.

  Esta vez era Alex quien estaba tumbado boca arriba dentro del hueco de un armario empotrado, desatornillando los rieles de los cajones. Viz le pasaba las herramientas desde fuera. Pero al devolverlas, Alex las iba depositando casualmente sobre su propio cuerpo. Un destornillador en el pecho, unos tornillos en el ombligo…

  —Pásame la llave allen.

  ¡Qué casualidad! Justo la que tenía sobre su entrepierna.

  Viz le lanzó una mirada de reproche.

  —¡Viz! ¡La llave! —le apresuró Alex, señalándola con la barbilla.

  Viz agarró la herramienta, a sabiendas de lo que iba a suceder. Alex levantó la pelvis justo en ese momento, provocando que su mano se restregara por todo el paquete del chico. Viz lo miró resignado, suspirando, y negó con la cabeza. Alex esbozó una sonrisa traviesa.

  Aquello se estaba poniendo demasiado hot. Faltaba la guinda.

  Viz se enjuagaba las manos en el lavabo, intentando eliminar los restos de grasa, cuando escuchó la voz de Alex, a su espalda.

  —¡Me estoy meando vivo! ¡Paso!

  Alex se dirigió hasta la pared del fondo, y se colocó frente al inodoro, dándole la espalda a Viz, que lo siguió con la vista. No se anduvo con rodeos: se bajó los pantalones de deporte y los bóxers al unísono, arrastrándolos hasta las rodillas, y le enseñó el culo al completo. Bonito culo, por cierto: redondo y carnoso.

  No se escuchó caer ningún chorro de pis en el agua. Viz entornó los ojos y esperó unos segundos.

  «¿En serio? ¿La maniobra del falso meo?»

  —Sé lo que estás haciendo —le dijo.

  Alex se giró lentamente, con cara de ser consciente de su travesura. Con un movimiento calculado, le regaló a Viz una panorámica frontal completa de todos sus atributos antes de volver a subirse los bóxers. Pero se tomó su tiempo, ajustándose el paquete con la mano, asegurándose de que Viz tuviera tiempo de leer la etiqueta. Ahora se podía ver con nitidez el dibujo que lucía en la bragueta: un triángulo amarillo con un signo de exclamación dentro. ¡La señal de peligro! Debajo, serigrafiado en letras mayúsculas, una advertencia: 

  ⚡CAUTION⚡

  «¡La madre que lo parió! ¡Qué sinvergüenza!»

  La escena spicy se lo había dejado cristalino. ¡Con razón que le dolía tanto la entrepierna!

  Alex se colocó a su lado, dándole un pequeño empujón con la cadera para ganar su sitio frente al lavabo. Lo miró con picardía, con la cara roja y empapada en sudor.

  —¿Y ha funcionado? —susurró Alex, mirándole a través del espejo con las cejas alzadas.

  Viz soltó la toalla. Ya no tenía sentido fingir indiferencia. Se inclinó hacia su oído, respirando el olor a sudor joven y hormonas.

  —Sí. Me has puesto palote.

  Antes de que Alex pudiera celebrar su victoria, le soltó un cachete en el culo y lo dejó solo en el baño.

  —Voy a tomar un poco el aire, que no respondo— comentó en voz alta.

  Ahora que ya no le quedaban dudas de las intenciones reales de Alex, corría el riesgo de perder el control y cometer una imprudencia, y ese no era el plan establecido… ¿Cierto?

  Viz agradeció volver al trabajo. Así al menos podría distraerse y no estar pendiente de la congestión pélvica.

  Después del desmontaje tuvieron que hacer varios viajes hasta la calle. Depositaron los muebles junto a la entrada, a la espera de que el camión del punto limpio los recogiese. Tras dejar el último panel de madera, Viz volvió al zaguán y alzó los puños complacido.

  —¡Por fin! ¡Piso vacío! ¡Misión cumplida!

  Miró a Alex. El chico, envuelto en sudor y polvo, se le acercó decidido. De pronto notó una tensión casi palpable que comenzó a cargar el ambiente y le erizó los pelos de la nuca. Y entonces, se dio cuenta: ya no había escapatoria.

  Alex no le apartaba la vista. Parecía un animal acechando a su presa, aguardando el instante perfecto.

  Y el momento perfecto era ahora.

  Alex extendió la mano, directa a agarrarle el paquete.

  Viz reaccionó rápido; cazó la muñeca en el aire y la retuvo a centímetros del objetivo.

  —¡Eh! ¡No tan rápido, forastero! Antes quiero asegurarme que los dos lo tenemos claro.

  —Mmm… Yo lo tengo muy claro.

  —No voy a poder darte largas eternamente, ¿verdad?

  —Nones. Lo voy a seguir intentando.

  —Tendríamos que poner unas reglas.

  —¿Reglas?

  —Primera: solo sería para pasar un buen rato. No hay nada más. No soy tu sugar daddy, ni nada de eso. ¿Correcto?

  —Correcto.

  —Segunda: solo sexo vainilla.

  —No sé lo que es, pero si incluye sexo, perfecto.

  —Tercera: ¡Júrame por lo más sagrado que no me voy a meter en un lío por hacer esto!

  —Prometido.

  —Cuarta…

  —¡Joder, Viz! ¿Cuántas reglas son?

  —¡Las que hagan falta! ¿Seguimos?

  —Por favor.

  —Cuarta:… ¡Mierda, ya me has puesto nervioso! ¡Se me ha olvidado la cuarta!

  —¡No importa! ¡Sí, también! ¡A todas! —añadió Alex, con desesperación, agarrándolo por la cintura—. ¿Podemos subir ya a tu casa?

  —Ahora no es el mejor momento.

  —¡¿Por qué?!

  —¡Porque llevas toda la mañana poniéndome caliente!

  —¡¡Ese era el plan!! ¡¿Dónde está el problema?!

  —¡Que me duele, tío! ¡Ahora mismo tengo los huevos tan hinchados y doloridos que no me puedo ni tocar!

  —¡¡Joder!!

  —Me hace falta una ducha fría y un ibuprofeno. ¿Quedamos mañana y seguimos hablando de esto?

  —¿Mañana?

  —Quinta regla. Necesito mi jornada de reflexión. Creo que en este asunto, ahora mismo tú lo tienes más claro que yo.

  —¡Mierda! —Alex pegó un bufido, resignado, y se dio un coscorrón contra la pared—. Vale, Viz. Tú ganas. Como tú quieras…

  —No te enfades, anda. —Viz suavizó el gesto y le soltó la muñeca—. Para ser honesto, te lo has currado de puta madre. Te mereces tu premio.

  —¿Mi premio?

  Viz no le dejó hablar más. Le agarró la cara con ambas manos y le plantó un beso en la boca. No fue un pico rápido de amigos; fue un beso húmedo, con un teaser de lengua, que duró lo suficiente para dejar a Alex noqueado.

  Se separó antes de que la cosa pasara a mayores y señaló la escalera.

  —¡Eres una fiera, chaval! Ahora vamos a lavarnos con agua bien fría y nos piramos a almorzar.

  Alex se quedó ahí un segundo, tocándose los labios, con los ojos brillantes. Le contestó con una sonrisa divertida y lo siguió por la escalera.

  Su plan de conquista había funcionado, solo tenía que esperar un poco más para alcanzar la meta.

  Ya no le quedaba ninguna duda: el próximo episodio de esta historia contaría cómo fue la primera vez que se enrollaron.
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    Pedro y Rafa: Flashback

  


  Si queremos acordarnos de la primera vez que Pedro y Rafa se vieron va a ser un pelín complicado. Han pasado más de diez años y el recuerdo está sepultado bajo toneladas de anécdotas.

  Probablemente fue el mismo día en que a Pedro lo contrataron en su actual empresa. Rafa ya trabajaba allí; había finalizado el periodo de prácticas y le acababan de ofrecer un contrato fijo. Como Pedro llevaba poco tiempo residiendo en el pueblo y no conocía a nadie, Rafa se ofreció a ser su guía local y compañero de salidas de ocio.

  La conexión fue instantánea. Los unía la santísima trinidad: les gustaba la comida abundante, el cine trash y el ron cola. Y unas ganas locas de reiniciar sus vidas. 

  Sus historias personales hasta ese punto darían para escribir otro libro, pero sería un drama barroco con pinceladas de tragicomedia griega, y no hemos venido aquí a llorar. Baste decir que el destino les debía una, y eso jugó a su favor.

  Comenzaron a quedar con frecuencia y a cultivar una amistad sincera que perdura hasta hoy.

  Pero si lo que queréis saber es cuándo se enrollaron por primera vez… ¡Ay, amigos! Eso ya es una historia mucho más jugosa.

  E intuyo que es lo que estáis esperando leer ahora.

  Ya puestos, vamos a retroceder en nuestra máquina del tiempo hasta un caluroso día del verano, cuatro años atrás. Nos vamos a trasladar a su empresa, dedicada a la logística y el transporte por todo el territorio nacional, situada en una nave industrial a las afueras del pueblo.

  La empresa estaba sufriendo una semana caótica y sin precedentes. Parte del personal se encontraba de vacaciones y otra parte, de baja médica, por culpa de un repentino virus gastrointestinal colectivo.

  El apocalipsis vírico sucedió durante el banquete de boda de la sobrina del jefe, celebrado en un restaurante del chef ese de nombre impronunciable con estrella Gaychelin©. Los pocos empleados sensatos que tuvieron el buen juicio de no probar aquella spécialité de pescado de colorines que servían en las mesas, seguían sanos, operativos y haciendo horas extras. Libres de colitis, sí, pero absolutamente desbordados por el volumen de trabajo. Entre ellos, nuestros dos protagonistas.

  Rafa estaba para el arrastre. Llevaba una semana bastante jodido, luchando contra una contractura en la espalda que lo tenía doblado y, para colmo, no había podido ni acercarse al fisio. El cansancio acumulado le estaba pasando factura. Esa noche, no pudo dormir ni cuatro horas seguidas cuando lo avisaron: tenía que hacer otro viaje con cargamento urgente a la otra punta del país. Al día siguiente se presentó en las oficinas indignado y echando humo, y jurando que, en su estado, no había manera humana de que se tragara esa ruta él solo.

  Pedro era el administrativo encargado de preparar la documentación para el transporte. Sepultado bajo su propia montaña de albaranes y facturas pendientes, no había tenido tiempo para rellenar los formularios. Así que, cuando escuchó a Rafa lamentarse, vio el cielo abierto y no se lo pensó dos veces: se ofreció voluntario para acompañarlo en el viaje y echarle un cable. Era el plan perfecto: ayudaba a Rafa, liquidaba el papeleo en la tranquilidad de la cabina y, de paso, se hacían compañía. 

  Dicho y hecho. Ambos se subieron al camión, con la idea de hacer noche en el destino y volver a sus respectivas casas al día siguiente.

  El trayecto duró varias horas. Rafa conducía sin prisas y, como debe ser, con prudencia, más relajado y animado, mientras Pedro trabajaba en su portátil en el asiento del copiloto. Aprovecharon para charlar, ponerse al día en sus cosas, contarse sus dramas familiares de la semana y por supuesto, reírse con el inagotable repertorio de chistes picantes de Rafa.

  Llegaron al punto de destino a primera hora de la tarde. Ayudaron con la descarga del camión y la gestión de la mercancía. Cumplida su tarea, se dirigieron a cenar y pernoctar en un pequeño motel de carretera cercano.

  Y aquí es donde el destino jugó su carta maestra: el recepcionista les soltó el clásico cliché: «Lo siento, estamos a tope, solo me queda una habitación con cama de matrimonio». 

  No les importó: compartirían cuarto y lecho sin problemas. Vencidos por el cansancio y el agotamiento de la jornada, solo querían caer redondos lo antes posible.

  Después de una ducha rápida, Rafa se puso un short de deporte y se desplomó boca abajo sobre un lado de la cama, con el torso al aire. El dolor de su espalda era molesto. Intentaba llegar con su brazo hasta un punto inalcanzable, entre sus omóplatos.

  —Pedro, necesito tu ayuda —dijo, quejándose—. La contractura en la espalda me está matando, necesito soltarla un poco… ¿Puedes echarte encima y hacer presión?

  —¿Estás seguro? Mira que peso lo mío, te puedo hacer daño…

  —No, tranquilo, me va a aliviar bastante… ¡Venga, sin miedo!

  Pedro se quedó mirándolo, mientras se ajustaba el pantalón corto de su pijama. Él también estaba reventado por la jornada agotadora. Además, el ansiolítico/hipnótico que se acababa de tomar ya estaba haciendo efecto, notaba como le pesaban los párpados. 

  ¿A qué se refería con «echarse encima»? Bastaba con que apoyara sus manos sobre la espalda de Rafa y dejase caer con suavidad su peso para notar cómo se deshacían los nudos. Pero en ese preciso instante, ni entendía de técnicas de fisioterapia ni tampoco tenía la cabeza como para ponerse a analizarlo bajo los efectos del narcótico. Así que se sentó en cuclillas sobre los muslos de su amigo y dejó caer todo su torso y su barriga en la espalda.

  —¡Oghhh!

  Rafa se sobresaltó. Expulsó el aire, medio aliviado, medio dolorido, mientras sus músculos comenzaban a distenderse y su columna emitía crujidos. 

  Estaba siendo aplastado por más de cien kilos de administrativo, sí, pero la presión era gloria bendita. Rafa, emparedado entre la cama y el voluminoso cuerpo de su compañero, lanzaba suspiros de placer al borde de la asfixia.

  Pedro comenzó a sentirse incómodo. Por un lado, por lo indecente de su postura, y también le preocupaba dañar a su amigo, así que empezó a levantarse, no sin cierta torpeza, apoyando las manos y las rodillas sobre el colchón.

  —¿Te hago daño?

  —¡No! —El grito fue más una orden que una respuesta. Rafa lo sujetó con fuerza por el brazo—. Ni se te ocurra moverte. Aguanta, un poco más… por favor.

  Pedro volvió a desplomarse sobre Rafa. Esta vez percibió de lleno el olor agradable que emanaba el cuerpo de su amigo. No era solo un aroma a jabón y colonia fresca, también era otra fragancia única, algo más dulce. Un perfume familiar que le causó turbación, porque deseaba aspirarlo a fondo, más de cerca. Ahora también podía percibir el roce mutuo de sus cuerpos, la fricción eléctrica del vello, sentir el traspaso de calor entre la piel de ambos.

  Sin saber muy bien cómo, se rindió. Relajó todos los músculos y se dejó caer encima. Se amoldó a la espalda de Rafa como una segunda piel, ladeando la cabeza para respirar, pero manteniendo el contacto, con su frente pegada a la coronilla y su aliento sobre la nuca. No fue consciente de que su pelvis presionaba peligrosamente el trasero de su amigo, ni del abultamiento nada inocente que empezaba a despertar entre sus piernas.

  En algún momento, su brazo izquierdo, actuando por libre, se deslizó bajo el costado de Rafa. Este respondió al instante, sujetando la mano y apretándola contra su pecho.

  —No te vayas… Quédate así —le susurró Rafa con dulzura.

  Pedro cerró los ojos y el mundo se apagó al instante. Se durmió en el acto, rendido por el cansancio.

  ★★★

  Lo despertaron los ruidos de los camiones en el exterior. Pedro entornó los párpados, cegado por el haz de luz dorada que entraba por la ventana, y rodó perezosamente sobre el colchón. Lo primero que vio al enfocar la vista fueron los ojos de Rafa, observándolo, apoyado en su almohada y con su nariz casi tocando la suya.

  —Buenos días —se oyó decir, todavía adormilado.

  Rafa sonrió de oreja a oreja. Acortó la distancia que les separaba y, con total naturalidad, le robó un beso. Un pico rápido y sonoro en los labios.

  —¡Buenísimos días! ¿Has dormido bien? ¡Yo, de maravilla!

  A Pedro lo desconcertó por completo aquel gesto. ¿Un beso, de Rafa? ¿Qué era eso? ¿Qué había ocurrido?

  Se quedó unos segundos quieto en la cama. Intentó aclararse, indagando en sus recuerdos. Iba a ser complicado, por culpa de la dichosa pastilla para dormir, que le afectaba la memoria. Recordó que se había echado sobre la espalda de Rafa cumpliendo su petición, de eso sí se acordaba, y luego… nada más. Debió de quedarse dormido.

  Se armó de valor, temiéndose lo peor, y preguntó con un hilo de voz:

  —¿Ha pasado algo?

  —Todavía no. ¿Quieres que pase?

  Tal vez fuera por la modorra del despertar o tal vez porque, en el fondo, su subconsciente prefería disfrutarlo sin filtros ni culpa. Lo que sucedió a continuación quedaría grabado en la memoria de Pedro como una sucesión de flashes desordenados y fundidos a negro.
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  Rafa acercando sus labios. Él borrando la última frontera y ofreciendo los suyos. Cerrar los ojos, dejarse arrastrar por la corriente. Los besos, cada vez mejor recibidos. El choque de bocas, húmedo y urgente.

  Otra transición al negro. Una boca trazando un mapa por su barbilla, bajando al cuello, conquistando el pecho. Un suspiro propio que suena lejano, ronco. Manos ásperas enredándose en el vello de su torso. Abrir los ojos un segundo. Ver los dedos de Rafa jugando con sus pezones, bajando lentos, predadores, hacia el abdomen. Escalofríos eléctricos recorriéndole la nuca.

  Siguiente fundido a negro. La visión de su polla erecta, apuntando al cielo. Rafa inclinándose devoto sobre ella. Verlo cómo la lamía despacio, muy despacio, introduciendo su sexo en la boca. La sensación placentera de una lengua húmeda jugueteando con su glande y su frenillo. Sentir su carne palpitando dentro de terreno ajeno.

  Más negro. Una mano firme que lo masturbaba y marcaba el ritmo arriba y abajo, otra sopesando sus testículos. El placer golpeándole las sienes como un martillo. Cerrar los ojos. Correrse sin poder poner silencio a su grito, ni freno a su corrida. La liberación absoluta.

  Abrir los ojos. Ver a Rafa masturbándose frente a su cara. Agarrarle su sexo. Apretar. Sentir el calor, una vena palpitando bajo su palma. Llevársela hasta su boca. Probar solo a deslizar la punta. Un sabor salado. Meterla dentro de su garganta, tragar hasta el límite de su paladar. El gruñido de placer de Rafa. Aguantarla dentro. La descarga tibia manchándole el rostro. El olor inconfundible del semen. Darle un beso sucio, esta vez con un sabor acre. Una caricia sensual por su espalda.

  Otro fundido a negro. El tacto de una mano limpiándole con una toalla. La silueta rechoncha de Rafa alejándose, desnudo, con ese culo peludo contoneándose con descaro. El rumor del agua cayendo en la ducha. Los silbidos alegres. Pasos de vuelta. Abrir los ojos de nuevo. Ver a Rafa de pie, vistiéndose y sonriendo, como si tal cosa, dándole un par de cachetes en el muslo y alentándole:

  —Levanta, perezoso, que nos tenemos que ir. Date una ducha.

  
    [image: Zona segura]
  

  Bajo el chorro de agua templada, Pedro intentó convencerse de que todo había sido un sueño. Una alucinación provocada por los fármacos que se desvanecería en unos minutos.

  No sucedió. A lo largo del desayuno, Pedro fue siendo más consciente de lo que había pasado. El orgasmo de esa mañana había sido muy real y, por desgracia (o suerte), le dejaría huella.

  Se había enrollado con su compañero de trabajo, que además era su mejor amigo.

  No sabía cómo reaccionar. Nunca antes le había pasado. Su mujer había sido la única, hasta ese momento, en compartir su intimidad sexual. Se sentía abrumado y confundido por partes iguales. Ahora le tocaba afrontar la realidad y sus consecuencias.

  A Rafa, en cambio, no le debía de pasar lo mismo, porque tenía una sonrisa imborrable y estuvo todo el desayuno canturreando y alabando lo buenas que estaban las ensaimadas con mermelada casera, ajeno —o indiferente— al tormento de su amigo.

  Pedro respiró profundamente y trató de reunir el valor para hablar del asunto.

  Esperó hasta el momento en que los dos estuvieron a solas en la cabina del camión, de vuelta en la carretera.

  Entonces empezó a hablar, a trompicones, atropellándose, con una necesidad imperiosa de disculparse. Puso decenas de excusas para justificar lo injustificable: Que si fue por el cansancio, que si estaba pasando una mala racha, que perdió el control en un momento de debilidad… Estaría enajenado, probablemente por algún efecto secundario de su medicación que no venía en el prospecto.

  Continuó con otra decena de sinceras disculpas: Que lo perdonara, que no se lo tuviera en cuenta, que no era su intención hacerle daño; juró que no volvería a pasar, que no afectaría a su trabajo juntos…

  Rafa conducía en silencio, con la vista fija en el asfalto y haciendo gala de una paciencia infinita. Hasta que a Pedro le dio por soltar enormes bobadas por su boca, del calibre: «no se va a enterar nadie» o «yo haré lo posible por corregirlo».

  Entonces, Rafa dijo basta.

  Cansado de tanto drama, dio un volantazo y sacó el camión al arcén con un frenazo brusco.

  Se giró hacia él y con esa voz suya tan natural, tan desenfadada y carente de culpa, disparó a quemarropa:

  —¿Pero te ha gustado o no?

  Pedro se quedó de piedra, con una expresión de pánfilo dibujada en su cara. La pregunta había sido tan simple y tan certera que le desactivó las defensas.

  A la hora de responderla, le salió un arrebato de sinceridad suicida:

  —¡Sí, Rafa! ¡Joder, sí! ¡Me ha gustado mucho!

  —¡Pues ya está! ¡Relájate y disfruta!

  Esas palabras fueron un bálsamo. Un vendaval que derribó un muro que, hasta el momento, Pedro no sabía que tenía. La angustia que le anudaba el estómago se soltó de golpe, transformándose en un ataque de risa histérica y contagiosa.

  Rafa secundó sus carcajadas y allí se quedaron un buen rato: dos aspirantes a cuarentones riéndose como idiotas en una cuneta. Esa sería la estampa del antes y después en el spot publicitario de su vida adulta.

  El viaje de vuelta fue otra historia. Las conversaciones se volvieron íntimas. Rafa se sinceró sobre lo que nunca le había dicho: que le gustaban los tíos, y mejor cuanto más recios y peludos. Pedro le contó lo que este ya sospechaba: que nunca se había permitido ni plantearse esa opción afectiva. Salir del armario a esas alturas era una montaña imposible de escalar.

  Lo sucedido afianzó si cabe su amistad. Los siguientes días volvieron a su rutina diaria, a las cervezas en la barra del bar y las juergas con los otros compañeros de trabajo. Pero ahora había un elemento nuevo: aparecían miradas especiales entre ellos que duraban más de la cuenta, sonrisas cómplices que no esquivaban, y gestos cariñosos y roces accidentales que, vistos desde fuera, habrían levantado sospechas.

  La tensión duró una semana. 

  Una noche, en casa de Rafa, tras una cena copiosa y dos botellas de buen vino, dejaron a medias la película que estaban viendo. La tele seguía encendida en la oscuridad, pero los únicos espectadores eran las prendas de ropa dispersas encima del sofá.

  Los dos hombres se habían mudado a la cama del dormitorio.

  Allí, desnudos en la intimidad, uno encima del otro, agarrados por las manos y entrelazados por las piernas, no podían parar de besarse. 

  Ya no hubo dudas ni miedos. 

  Durante horas reeditaron su primer encuentro. Intercambiaron cariño y deseo por partes iguales. Se atrevieron a no ponerse límites y a explorar sus rincones más escondidos con hambre.

  Y a partir de ahí, la palabra «amigos» se les quedó pequeña. Su amistad se convirtió en la tapadera perfecta para una relación sólida, intensa y... clandestina.

  Y el inicio de nuevos problemas para ambos, aunque por motivos distintos.



  
    13

    Alex: La primera vez

  


  —¡Joder, tío! ¡No me hagas esperar más! ¡Que me he quedado sin uñas y voy a empezar con los dedos!

  Mediodía. Alex era un manojo de nervios con patas y el reloj de la cocina no parecía interesado en seguirle el ritmo. La última media hora la había pasado dando vueltas por la casa, haciendo como que limpiaba cuando en realidad solo cambiaba el polvo de sitio. Se dejó caer en el taburete de la cocina, desesperado. Su pierna no dejaba de hacer un tiquití incesante por debajo de la mesa.

  Revisó la pantalla del móvil: 12:03. Había pasado un puñetero minuto desde la última vez que lo miró.

  Menudo drama. Durante el desayuno apenas había podido comerse dos miserables tostadas con queso y ahora su estómago rugía, con una mezcla entre hambre y mariposas asesinas.

  Las últimas veinticuatro horas se le estaban haciendo eternas. Su cerebro solo procesaba un único pensamiento en bucle: HOY ES EL DÍA. ¡Por fin! Después de intentos fallidos y meses de espera, estaba a puntito de alcanzar la meta. ¡Su primer polvo con un chico! ¡Y sería con uno que lo ponía perraco perdio!

  A ver, siendo técnicos, Viz no había prometido sexo explícitamente. La invitación oficial era para una «merienda». Pero seamos serios: los dos sabían lo que iba a pasar. ¡Vamos, que era de primero de recreo! ¡Si salía en todas las pelis americanas! El chico siempre se llevaba al huerto a la chic… Bueno, vale, este no era el caso. ¡Pero no le cabía ninguna duda!

  La tarde anterior lo estuvo llamando por teléfono. ¡Joder, se moría de ganas! Sus hormonas estaban de rave en el torrente sanguíneo, con la música a todo trapo. No podía aguantar esa tortura china: quería quedar mucho antes. ¡Esa misma tarde, a ser posible! ¡O mejor por la noche, después de salir a tirar la basura!

  Pero Viz tenía que entregar un trabajo al día siguiente y se iba a pasar el resto de la jornada currando. Imposible. Tocaba esperar un día entero.

  A medida que se acercaba el gran momento —y por alguna extraña ley de la física cuántica—, las manecillas del reloj se movían cada vez más despacio, como empeñadas en amargarle los planes a toda costa.

  Se había repasado la teoría releyendo la guía que le entregaron en el instituto. Había hecho prácticas manuales intensivas sobre el terreno para ir calentando… pero ahora le asaltaban las inseguridades típicas previas al examen.

  A lo largo de esa mañana, su lista de preguntas había crecido exponencialmente. Viz se encontraba en una reunión de trabajo en la capital —algo sobre la traducción de una web de productos cosméticos, o vete tú a saber qué—, pero Alex tenía necesidad imperiosa de respuestas.

  Le envió varios mensajes a lo largo de la mañana, a los que Viz contestaba con ese tono suyo de bromista, sin tomárselo en serio.

  Viz… ¿Cómo quieres que vaya?

  Andando. No cojas el avión, que está fatal el aparcamiento por mi zona.

  Me refiero a: ¿Qué quieres que haga?

  Lo que tú quieras, pero si incluye gemidos, avísame para cerrar las ventanas.

  Digo que si me tengo que preparar de alguna manera especial.

  Estira bien los isquios. No quiero que te dé un calambre a mitad del asunto.

  ¡Que no sé qué hacer, tío!

  Haz testamento. Por si la palmas del susto.

  Llegados a ese punto, Viz debió apiadarse de su evidente estado de histeria, porque hizo un hueco en su agenda para llamarlo.

  —Alex, te noto algo alterado. No te rayes, anda.

  —¡Tío! ¡Es la primera vez que quedo con un chico! No sé muy bien qué es lo que hay que hacer. ¡Y tú me ayudas poco con tus coñas!

  —Vale, lo entiendo. Dejaré de hacer bromas sobre el tema.

  —Ahora mismo estoy confundido. ¿Va a ser una cita con final feliz, verdad?

  —¡No seas capullo! Solo va a ser una merienda entre amigos.

  —¿Y cuándo se folla en una merienda? ¿Antes o después?

  —¡Alex! ¡Estas cosas no se planifican! Uno se deja llevar, y si tiene que pasar algo, pasa…

  —¿Entonces no me pongo gayumbos limpios?

  —… Mejor planifica.

  —Vale. Tengo apuntadas otras veinte preguntas que me gustaría hacerte.

  —Venga. Dispara.

  —¿La paja, mejor con la mano izquierda o con la derecha? ¿Los besos después de una mamada son higiénicos o hay que lavarse los dientes? ¿Los pies van a entrar en el juego? Es por cortarme las uñas. ¿Qué postura del Kamasutra está recomendada para principiantes? ¿El condón de la talla S nos vale? Los que tengo los regalaron con un body milk y no sé si caducan… ¿Y si tengo que meterte un poco el dedito en el aguj…?

  —¡Para el carro, fiera! Madre mía… ¿Alguna pregunta no relacionada con el sexo?

  —Mmm… No, ninguna.

  —Mira, olvida esa lista. No vas a necesitar nada de eso. Ya verás como después lo ves todo más fácil.

  —¿Seguro?

  —Seguro. ¡Tengo que volver a mi reunión, Alex! ¡Nos vemos más tarde!

  —Espera… ¿Quieres que lleve algo?

  —Ropa puesta. Por mí puedes venir desnudo, pero igual montas un pollo en el vecindario.

  ★★★

  Quizás fuera por el rato de charla, o por el hecho de que Viz no parecía darle excesiva importancia al momento y se lo tomaba con pasotismo, pero la cuestión es que cuando llegó la hora H, Alex ya no estaba nervioso ni preocupado por lo que pudiera pasar —o no— esa tarde.

  Llamó al telefonillo de su casa y subió en el ascensor hasta la segunda planta. Viz le esperaba en el umbral con una sonrisa que no le cabía en la cara.

  —¡Hola, Míster Neuras! ¿Has podido aparcar bien el avión o lo has dejado en doble fila?

  Alex se rio con la ocurrencia y entró en la casa con paso firme, girándose para soltarle alguna réplica ingeniosa. Estaba abriendo la boca cuando Viz lo agarró por los brazos, lo empujó suavemente contra la pared y, sin rellenar instancias, le plantó un beso en los labios.

  Era el primer beso de Alex. El primero de verdad. De esos que cuentan, de los que te dan los valientes, de los que salen en los anuncios con música de violines de fondo. Pero había visto suficientes películas para saber cómo iba el tema: inclinabas la cabeza a un lado, ojos medio cerrados, juntabas los labios y luego, ni puta idea. Fácil, ¿no?

  Preguntas, más preguntas. ¿Los labios se chupaban o bastaba con mojarlos un poco? Tampoco estaba seguro de dónde se ponía la lengua, si tenía que restregar un poco la puntita por la comisura o meterla hasta el fondo de la garganta. Ni sabía dónde colocar sus manos, si era acertado agarrarlo por la cintura o solo debía sujetarle un poco la barbilla con dos dedos…

  No tenía ni idea de nada, así que lo probó todo a la vez. Le restregó la lengua por la dentadura y casi le mete un dedo en la nariz.

  Sus miradas se encontraron y tuvieron un breve diálogo con los ojos:

  «¿Sabes cómo funciona esto?», parecían preguntar los ojos de Viz, que hoy tenían un agradable tono verdoso.

  «¡Sí, claro!», mentían los de Alex, que entendió que tenía que dejarse de tantas teorías y pasar a la práctica.

  Relajó su mandíbula, abrió un poco más la boca y dejó de pensar. Viz hizo lo mismo.

  Cuando se encontraron en el juego de besos, todo fue a mejor. Alex cerró los ojos y se dejó fluir. Su lengua encontró a la de Viz, su tempo pasó de adagio a lento. Dos latidos después ya le había pillado el truco a esto de los besos con lengua, y le puso más entusiasmo.

  «Joooder. Esto es la hostia», pensó al notar el pellizco caluroso en el cogote.

  Viz estaría pensando: «Vaya cagada de beso», pero a él se la pelaba. Le encantó la sensación: era eléctrica, húmeda y mucho mejor que cualquier fantasía adolescente.

  No se lo pensó más y se lanzó al ataque con todo. El beso pasó de húmedo a mojado. Alex no sabía si era así como debía ser, lo de llenarse mutuamente de babas. Pero mientras Viz no se quejara, él no pensaba detenerse. Ahí estaba su lengua, enredándose con la de Viz, explorando a ver si encontraba un tesoro hundido en lo profundo de su boca.

  Estuvieron así unos segundos eternos, que no se tenían que haber acabado nunca, hasta que Viz se separó suavemente. Tomó un poco de aire, sonrió y, mirándole a los ojos, le dijo:

  —¿Mucho mejor, no? ¿Estás más tranquilo?

  Alex afirmó con la cabeza y con una sonrisa bobalicona.

  «Ooooh, tío. ¡Y tan bien! Muuuucho mejor».

  Ya no le quedaban dudas: Segurísimo. ¡Hasta se le estaba poniendo dura!

  —Pasa y ponte cómodo —dijo Viz, señalando el salón—. Voy a ir preparando la merienda.

  Mala idea. No lo de la merienda, sino lo de separarse de su boca en el peor momento posible. Porque el beso había encendido la mecha, y él era el cartucho de dinamita. Sintió la descarga de adrenalina, una tormenta solar de lujuria abrasadora que le recorrió la espina dorsal y le erizó los pelos del trasero. Miró hacia dónde le indicaba Viz: un sofá normalito de tres plazas en medio del salón.

  Cuando Viz intentó girarse, Alex lo retuvo por el brazo.

  «De eso nada, monada. Tú de aquí no te mueves».

  Lo agarró con firmeza y empezó a empujarlo hacia el sofá, usando su corpulencia para hacerlo retroceder.

  —¡Alex! —Viz abrió los ojos como platos. Intentó frenar, pero no puso mucha resistencia; lo justo para no tropezar mientras caminaba de espaldas—. ¡La merienda…!

  Alex le calló la boca con otro beso. Este fue más agresivo, posesivo, destinado a dejar claro quién estaba ahora al mando. Se había puesto a cien, y ya nada podía detenerlo. Habían cambiado las tornas: ahora él tenía la situación bajo mando. Y descubrir ese poder lo puso todavía más cachondo.

  Fin del tutorial. Se había acabado la larga espera.

  —Mi merienda eres tú —y con un empujón seco y decidido, lo lanzó sobre el sofá.

  
  [image: Warning]


  Viz aterrizó de culo sobre los cojines. Su rostro perplejo era como para sacarle una foto.

  Alex había tomado la iniciativa. El joven se sacó la camiseta y la lanzó por encima de su espalda, dejando todo su torso voluminoso a la vista. Después se abalanzó encima de él, inmovilizándolo con su peso, y volvió a meterle la lengua hasta el fondo de la boca. Ya no pensaba detenerse. Le había pillado el punto a eso de dar besos. Cada repetición resultaba en uno más caliente y profundo que el anterior.

  Viz logró separarse un poco, tomar algo de aire y jadear a duras penas:

  —¡Jolines, Alex!… Creo que se te ha pasado el susto.

  Alex no le hizo caso, se limitó a dibujar una sonrisa maliciosa. No era momento para hacer chistes, ni estaba él para diálogos. Estaba rojo como un tomate; su mano palpaba descaradamente la entrepierna de Viz, sopesando todo lo que se escondía debajo. Quiso abrir el camino, pero se atascó intentando desabrocharle los botones.

  «¡Joder, sabía a lo que veníamos! ¡Se podía haber puesto un puto chándal!».

  Viz aprovechó ese momento de atascamiento para quitárselo de encima. Con un empujón seco, lanzó a Alex sobre el otro lado del sofá y cambió las tornas. Ahora era su turno: se subió a horcajadas, lo aprisionó con sus piernas y comenzó a sobarle el pecho. Bajó su boca hasta uno de sus pezones castaños y apretó suavemente con los labios. Deslizó su lengua sobre la aureola y mordió suavemente la punta.

  Alex dio un respingo, electrizado, y se dejó hacer.

  Se mostró más sumiso ante las caricias que recibía. Viz cambió de objetivo: pasó a besarle el cuello, lamió su lóbulo despacio, provocándole otro escalofrío de gusto. Notó la rodilla de Viz abriéndose paso entre sus piernas, su muslo frotándose contra su ingle. Eso desató la turgencia de su polla: ya estaba a reventar de dura.

  Viz no lo hizo esperar: agarró su pantalón, se lo sacó con un par de movimientos certeros y lo lanzó al suelo.

  Alex se quedó vestido solo con sus bóxers rosados de HolaKatty®. Cuando vio la cara de sorpresa que ponía Viz, pensó:

  «¡Mierda! No ha sido mi mejor elección»

  Pero todo lo contrario.

  Viz parecía encantado. Su atención ahora estaba clavada en el bulto palpitante de debajo, que apuntaba buenas maneras.

  Deslizó su nariz entre sus muslos y le hizo separar las piernas. Metió la mano por la abertura del bóxer y acarició la maraña peluda que encontró allí dentro. Sin detenerse en sus caricias, subió la cabeza hasta la ingle y arrastró la lengua, despacio, por encima de la tela del calzoncillo.

  Alex arqueó la espalda, entregándose a esa tortura. Sus bóxers comenzaron a humedecerse con otro líquido que no era saliva. Ya no podía aguantarse más, el humo le salía por las orejas. Levantó un poco el trasero y estiró del slip con ambas manos.

  Su polla salió despedida hacia arriba y rebotó, luciendo una erección perfecta.

  Viz se detuvo un momento a contemplar el premio gordo.

  La herramienta del chico tenía un buen tamaño, y por la manera en que palpitaba, estaba deseando recibir una atención exclusiva. La tomó con una mano, palpó suavemente, retiró la piel con cuidado; notó los espasmos al tacto frío de sus dedos.

  —Oye… —susurró Viz—. ¿Estás seguro de…?

  —Cállate y come —gruñó Alex, dirigiendo de manera brusca su mano a la nuca y dándole el empujón en la dirección correcta.

  
    🔥 🚫 🔥
  

  La sensación se podía resumir en una palabra: gloriosa. Lo sacudían calambres de placer, que le provocaban una sensación de relajación desconcertante y, al mismo tiempo, lo volvían a excitar de nuevo.

  Viz chupaba su seta con vicio, haciendo la presión justa con los labios, moviendo la lengua por aquella zona hipersensible alrededor de su glande y acompasando el movimiento de vaivén con unas succiones que le hacían gozar de gusto.

  Y cada vez lo hacía con más ansia, más hondo, hasta que sintió su glande chocando contra el paladar.

  Había notado crecer su miembro dentro de aquella garganta húmeda. Tuvo que apretar el culo para no explotar dentro.

  Lo hubiera hecho, la verdad, pero su flash de prudencia coincidió con que Viz se detuvo. La saliva le llenaba la boca y optó por hacer una pausa.

  Alex observó su polla hinchada y los hilillos de saliva brillante.

  Estaba a punto de alcanzar el éxtasis, y Viz parecía dispuesto a seguir con la faena.

  Pero había una cosa que quería intentar antes.

  Se levantó y buscó con sus cinco sentidos la polla de Viz.

  Todavía no la había visto. Y se moría de ganas de probarla.

  —¡Fuera los pantalones! —ordenó, agarrando al mismo tiempo la prenda.

  Viz no se opuso. Desabrochó el botón y se desprendió de la camiseta. Alex agarró todo el conjunto, pantalón y bóxer, y tiró hacia abajo.

  Allí estaba: rosada, gruesa, impresionante, pero todavía sin alcanzar su tope. Alex la agarró sin pensárselo. Comenzó a examinarla sin dejar de frotarla. Se fijó en los pliegues, en su ligera forma de punta de flecha, sin imperfecciones. Reaccionando a su tacto, aquella herramienta enseguida se puso más dura.

  Cansado de tanta espera, se la llevó a su boca.

  Fue una pasada. La engulló hasta el fondo. Paladeó la carne caliente, deslizó su lengua por cada surco, introdujo la punta en el orificio, incluso la mordió un poco. La volvió a sacar, y agarrándola por la base, se la golpeó contra sus mejillas.

  Miró a Viz con lascivia. Por la manera en que suspiraba, cerrando los ojos, parecía que estaba cumpliendo de sobras para ser un novato, así que volvió a la tarea. Las palpitaciones en su paladar le indicaban si iba por buen camino, y siguió repitiendo sus movimientos, hasta que sus mandíbulas comenzaron a agarrotarse e hizo un alto.

  Viz asumió que era momento de un cambio. Se sentó a su lado y volvió a besarlo. Agarró también la polla de Alex con su mano; ahora ambos estaban haciéndose una paja mutua, con torpeza.

  Alex estaba rozando el cielo. Visto el panorama, pensó que todo debía de terminar así, y comenzó a pajearlo con más ímpetu.

  Se equivocaba.

  —Me toca —dijo Viz—. A ver si te gusta esto…

  Viz volvió a inclinarse sobre su polla. Con un movimiento más intenso, enterró su cabeza entre sus carnes. Apretó un poco más los labios, presionando de vez en cuando. Y mientras con una mano acariciaba sus pelotas, su otro dedo índice se deslizaba por la zona de su perineo con caricias circulares, produciéndole un cosquilleo de placer que lo puso a tono.

  Alex ya no podía aguantarse más. Cuando notó las primeras contracciones previas, intentó avisar con un hilo de voz entrecortada:

  —Me voy... a correrrrr —pero mientras lo decía, ya se le había escapado un primer disparo de advertencia.

  Viz apartó la boca, pero siguió masturbándolo.

  Hasta que la polla de Alex llegó al límite y reventó. Soltó varios chorros de líquido pastoso, entre espasmos y gemidos.

  Le zumbaron los oídos y los ojos le lloraron del gusto. Alex contempló la maraña de puntitos brillantes antes de que su vista se fundiera a negro, mientras se estremecía por las contracciones que subían desde la base de su pelvis. Miró hacia abajo: Viz seguía acariciando su polla. Derrotado, echó su cabeza hacia atrás, cerró los ojos y disfrutó del resto del orgasmo. Unas convulsiones de placer le subieron hasta el cuello y le provocaron estertores en las piernas.

  Su nabo comenzó a perder vigor y se retrajo, dejando tras de sí un reguero blanquecino sobre la poblada pelambrera oscura de sus ingles.

  Viz alcanzó unas toallitas húmedas, dispuestas sobre la mesita de al lado. Alex notó el tacto húmedo del tejido limpiando sus partes. Salió de su estado de ensoñación con un suspiro.

  Viz esbozó una sonrisa cómplice acompañada de un guiño, e hizo el amago de levantarse.

  Alex lo agarró por el brazo y le hizo detenerse.

  —Faltas tú —le soltó.

  —No te preocupes por eso…

  —¡No! ¡Tenemos un trato! Es mi turno.

  Alex lo obligó a sentarse en el sofá y se dejó caer en el suelo, cruzado entre sus piernas.

  En esa postura, mucho más cómoda, examinó y tocó todo lo que quiso. Apretó los huevos. Se atrevió a morderlos por debajo. Metió su mano por el hueco intermedio. Cuando palpó lo que parecía su agujero, no se lo pensó dos veces. Presionó con su dedo, engulló su carne y comenzó a replicar lo mismo que le habían hecho.

  Viz le sujetó la cabeza contra su pelvis, sin forzarlo, agarrándolo por las orejas. Alex subió la intensidad, clavándole con fuerza sus uñas en los glúteos, que se contraían de gusto. Viz ya estaba cerca, podía sentirlo.

  Llegado el momento, Viz sacó su polla de la boca y comenzó a meneársela. Alex no permitió que lo apartara del todo; mantuvo su cara a dos dedos de distancia.

  —Quiero ver cómo te corres —le susurró sin cortarse un pelo.

  Viz disparó su carga. El chorro le salpicó un poco en la mejilla, pero acabó aterrizando en el suelo, a su espalda.

  Cuando Alex vio que ya no quedaban más cargas de artillería, se lanzó a cumplir su deseo: se metió la polla de Viz en la boca y le dio unos últimos lametazos. No iba a dejar pasar la oportunidad de probar otro sabor distinto.

  No le desagradó.

  Se incorporó y se volvió a sentar junto a Viz. Acercó su rostro, con intención de darle otro beso, pero se detuvo a pocos centímetros, con un gesto dubitativo. ¿Sería lo correcto, después de...?

  Viz acercó su boca, unió sus lenguas y respondió a su pregunta mezclando sus salivas.

  
    [image: Uuuufff]
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    Viz y Alex

  


  —Joder.

  Alex fue el primero en romper el silencio.

  Se habían quedado recuperando el aliento, sudando como pollos en el asadero, desparramados en el sofá y con las carnes al aire. Los efluvios de la pasión se disipaban; la llamada de la selva se retiraba a su cueva.

  —¡Joo-der! —repitió.

  Viz desvió la cabeza para mirarlo.

  —¿Cómo dices?

  —¡Jooooooder!

  —¿Es tu palabra comodín o qué?

  —¡Oooooh, tíííooo!

  —Vale, vale, lo pillo. No es momento de ampliar vocabulario.

  Viz apoyó una mano en su muslo, acariciándolo con ternura por encima de la rodilla.

  —¿Qué tal estás? —le preguntó.

  —Muuuuuuy bien.

  —Pues ya está. Hemos cruzado la línea.

  —¡Ya era hora! ¡Lo estaba deseando!

  —Yo también, para qué vamos a engañarnos. ¿Quieres compartir tus sensaciones?

  —Ha sido… ¡Buah! No tengo palabras… ¡Flipante!

  —Me alegro. ¿Te ha gustado?

  —¡Mucho! ¡Mejor de lo que esperaba! —Alex lo miró un instante y parpadeó varias veces—. ¡Tío! Es que… estoy un poquito en shock. Aún no me lo creo.

  Viz sonrió.

  —Te confieso que yo tenía dudas. Esta mañana he estado a punto de inventarme una excusa para darte largas.

  —¡Venga ya! ¿Me estás vacilando?

  —No. Y para serte sincero… pensaba que te ibas a rajar tú antes.

  —¡Tío!

  —¡Lo sé, lo sé! Me equivoqué contigo. Me disculpo.

  —Te juro que si me llegas a dejar tirado, me mosqueo hasta el nivel Legendario. Y, ojo, te aviso: soy especialista en planear venganzas, que lo sepas.

  —¿Ah, sí? ¿Y qué pensabas hacerme?

  —Te hubiera petado el móvil con doscientas fotos de mi culo hasta hacerte cambiar de opinión.

  —No te creo.

  —Créetelo. Te habría spameado con stickers míos llorando. Me habría presentado en tu portal con un cartel que pusiera: «DEVUÉLVEME LA CITA, COBARDE». ¡Hasta habría montado un crowfunding de firmas por el barrio con un megáfono!

  —Eso se llama acoso, pedazo de psicópata en ciernes.

  —Viz, estoy de coña… Mmm... bueno, menos con lo de las fotos. Tengo la memoria del móvil llena. —Alex se incorporó un poco—. No sabes las ganas que tenía… ¡Te juro que estaba fatal!

  —Qué jodido esto de las hormonas. Sanidad debería regularlas, o sacar una vacuna...

  —¡Ya te digo! Oye, una pregunta: en la escala del 1 al 10, ¿qué tal lo he hecho?

  —¿Me estás pidiendo que te ponga nota? —Viz se quedó con la boca abierta—. ¿Qué narices te piensas que es esto, Master Sex®? ¡Alex, no pienso hacerlo!

  —Pues yo a ti te pondría… un ocho con tres.

  —¡Serás cabrito! —Viz le dio un empujoncito—. ¿Y los puntos que me faltan? Además ha sido tu primera vez; no eres objetivo.

  —Que es coña, Viz. Relaja, que no lo pillas. —Alex le puso una sonrisa y le plantó otro besito en los labios—. Ahora en serio: me ha gustado mucho.

  —Me alegra haberte hecho feliz durante cinco minutos.

  —¿¿¿Cinco minutos??? —Alex se giró hacia él; su estupor no podía disimularse— ¿Solo han sido cinco minutos?

  —Por ahí ha andado la cosa.

  —¡Joder, Viz, lo siento! ¡No me he podido aguantar!

  Viz soltó una carcajada y le pellizcó un pezón con cariño.

  —Tranquilo, chaval, aquí no hay normas. Hemos superado la media, te lo aseguro.

  —Qué mamón que eres.

  —Eso tenlo por seguro. —Le hizo una caricia en el capullo que le provocó un respingo y una risita: todavía estaba muy sensible—. Voy a darme una ducha rápida. Creo que sobra decirlo, pero… estás en tu casa. Ponte cómodo; si quieres darte una ducha…

  
  [image: Warning]


  Viz se dirigió hasta el baño. Donde antes había una bañera, ahora se extendía un plato de ducha que ocupaba toda la pared del fondo, cubierto por una mampara de cristal translúcido. Un diseño práctico, cómodo y sin florituras: perfecto para la rutina diaria. Abrió el grifo y ajustó la temperatura del agua.

  —¡Ey!

  Alex apareció justo detrás de él, colándose en la ducha como quien no quiere la cosa. Por lo visto, había interpretado la oferta de «si quieres ducharte» como un «dúchate conmigo AHORA».

  Bueno, sin problema. Espacio había de sobra.

  Viz le cedió su lugar bajo la alcachofa.

  —Anda, date la vuelta y déjame que te frote la espalda —le pidió con una sonrisa ancha.

  Con el calentón de antes no se habían fijado bien en sus cuerpos desnudos, así que aprovecharon el “momento jabonoso” para escanearse mutuamente.

  Viz se recreó en el trasero grandote de Alex. Pedazo de culo que gastaba el muchacho, qué maravilla. La curva que hacía con su espalda le pareció jodidamente atractiva. Se dosificó un poco de gel en sus manos y se dispuso a darle un masaje en la espalda.

  Alex se estremeció cuando las manos, envueltas en espuma, comenzaron a acariciarlo. Viz recorría su columna, dibujando círculos amplios con las yemas de sus pulgares.

  Alex gimió del gusto.

  —¡Oooh, tío! ¿Qué me estás haciendo? ¡Esto es casi mejor que el sexo!

  —¿Nunca te habían dado un masaje? —sonrió Viz sin dejar de hacerlo.

  —Nunca. Uuufff… Y relaja un montón. ¿Puedes seguir así un poquito más? ¡Por favorrrr!

  —A sus órdenes, mi comandante.

  Viz siguió recorriendo la columna con los nudillos, apretando levemente. Subió y bajó varias veces, alternando el masaje con sus uñas, haciendo surcos en la piel enjabonada. Luego, con toda la sensualidad de que hacía gala, deslizó las manos hacia la cintura, acariciando de paso esas nalgas espectaculares y colándose con disimulo entre sus muslos.

  Alex separó las piernas y se dejó toquetear. El chorro de agua tibia resbaló por su hendidura, el jabón se deslizó acompañando a unas manos que palpaban tímidamente su entrada secreta, de camino a otro objetivo. Cruzaron sobre su vientre y bajaron hasta acariciar sus huevos, y rozando de paso, como el que no quiere la cosa, su miembro.

  Viz se restregó suavemente contra su espalda. La sensación de roce entre pieles mojadas le produjo a Alex un nuevo escalofrío de placer.

  —Viz —avisó con la voz firme—. No es que me importe, eh…, pero aviso: si sigues tocándome así, me voy a empalmar de nuevo.

  Viz se rio con el comentario e hizo otra sugerencia:

  —¿Terminamos con la ducha y pasamos al avituallamiento?

  —Porfa. Me suenan las tripas.

  
  [image: Zona segura]


  Alex había vuelto al salón para recuperar sus llamativos bóxers rosados y, de paso, aprovechó para echar un vistazo.

  Viz lo tenía todo limpio y ordenado. Más que una casa, aquello parecía un salón de yoga: espacio diáfano, muebles prácticos, con los cachivaches justos para darle un toque cómodo y útil.

  Al fondo del salón, bajo el ventanal, una mesa con un ordenador que tenía pinta de ser su espacio de trabajo.

  Junto a la cocina estaba su dormitorio: una habitación amplia donde lo que más destacaba era la cama. De las clásicas, de base tapizada y un colchón grueso, vestida con sábanas de morado intenso. En el resto del cuarto, un armario empotrado, una mesilla de noche y una repisa sobre el cabecero con dos peluches y un montón de libros apilados.

  ¡Buah, que poco se parecía a su cuarto! Todo aburridamente soso. ¿No tenía ni un póster de su grupo favorito?

  Viz apareció por detrás, secándose el pelo con una toalla, y se quedó observándolo.

  —¡Espera! —dijo, cayendo en la cuenta—. Casi se me olvida. Tengo que presentarte a alguien que vive conmigo.

  Alex arqueó una ceja, intrigado. Viz le tomó de la mano y lo invitó a entrar en el dormitorio:

  —Esta es Hannah, mi cama. Hannah LaCama, te presento a Alex. Es nuestro invitado de honor; quiero que lo trates bien y que seáis buenos amigos.

  Alex se quedó glitcheado, pero luego se echó a reír:

  —¡¿Le has puesto nombre a tu cama?!

  —¡Es la mujer de mi vida! —respondió Viz sin inmutarse.

  —¡Tío! ¡Eso es de friki raro!

  —Mira quién fue a hablar, el de los calzoncillos con gatitos…

  —¡Estas cosas se avisan antes de quedar para follar, tío!

  —¡Pero si no me has dado tiempo!

  —¡Me lo hubiera pensado dos veces! Lo de enrollarme contigo, digo.

  —¡Ah, claro! ¿Te lo hubieras pensado antes o después de casi violarme contra la puerta del recibidor?

  —Mmm… Cierto, me lo hubiera montado igual. Tú ganas.

  Siguieron con su tour y pasaron a la cocina: rectangular y luminosa, con un patio interior al fondo. Todo limpio, ordenado y con espacio de sobra para que se movieran dos personas sin chocarse.

  —Oye, Viz —dijo Alex, en un tonillo de guasa y alzando una ceja—. ¿No me vas a presentar a Lord Frigorífico, ni a la Duquesa Lavavajillas, verdad?

  —¡No seas capullo! —Viz le atizó un codazo.

  —Vale, vale. Estaba a punto de preguntarte si tomabas alguna medicación, por si te habías saltado la dosis…

  Y se echó a reír en su cara. Viz lo miró fingiendo enfado y no le dio bola.

  —Anda, cállate, garrulo. ¿Qué te apetece para merendar? Tengo de todo. ¿Eres más de dulce o de salado?

  —Dulce, por supuesto. ¿Qué tienes?

  Viz, que en su mente pragmática ya estaba visualizando unos sándwiches mixtos, señaló un armarito.

  —Abre ese armario y escoge. Hay bizcocho de nueces, chocolate con leche y galletas…

  —Mmm... —Alex escudriñó dentro de la despensa. Todo demasiado saludable para su gusto—. Oye, ¿y si nos curramos algo caliente? ¡Unas tortitas! ¿Te apetecen?

  —¿Tortitas? —Viz puso cara de tonto—. No tengo ni idea de cómo se hacen.

  —¡Yo sí! Me salen buenísimas, ¡tienes que probarlas! —Alex empezó a dar órdenes sin esperar respuesta—: Saca dos huevos y leche. Pon al fuego una sartén con una cucharada de mantequilla. ¡Necesito un bol grande! ¿Dónde escondes el aceite?

  Viz se limitó a obedecer las indicaciones que le iba dando el muchacho. Batió las yemas para la mezcla siguiendo al pie de la letra sus instrucciones, quitó los cacharros sucios de en medio y, mientras tanto, admiró cómo Alex se desenvolvía con soltura entre fogones.

  En tres minutos ya era el rey y señor de la cocina.

  Viz se quedó embobado, apoyado en la encimera, mirando cómo el muchacho echaba la masa en la sartén y formaba unas tortitas enormes y esponjosas. Si el día anterior ya le había parecido sexy desmontando los muebles, deberíais verlo ahora, moviéndose en shorts por la cocina, manejando la espátula como un bastón de mando con el trapo de cocina al hombro. El chaval había pasado de ser una bomba de testosterona a punto de explotar a desprender sensualidad doméstica por los cuatro costados.

  Alex lo pescó in fraganti y le comentó:

  —¡Viz! ¿Puedes apartar tu vista de mi culo un momento y pasarme ese plato? Ya sé que es difícil, pero esto ya está.

  —Eres una caja de sorpresas. ¿También sabes cocinar?

  —Tengo mis talentos ocultos. ¿Qué prefieres: miel o chocolate fundido?

  —Sorpréndeme.

  —Mmm… Las dos cosas. —Empezó a decorar la torre de tortitas, pero viendo que Viz seguía clavándole la mirada, añadió—: ¿Y ahora qué miras?

  —¡Nada! Solo que... me sorprende que te hayas quedado.

  —¿Qué me haya quedado?

  —Sí. No estaba seguro de si saldrías corriendo justo después del sexo. Ya sabes, «gracias y hasta luego».

  Alex dejó el bote de miel y le miró serio.

  —¿Quieres que me vaya?

  —¡Noooo, nooo, para nada! —se apresuró a decir Viz—. ¡Quédate, por favor! Me encanta que estés aquí.

  —Tío, tú no eres normal. Eres un pavo rarísimo. No me extraña que tus ligues salgan corriendo, si vas por ahí poniéndole nombres a tus muebles…

  —Ouch. Touché. Ahí me has dado.

  ★★★

  Dos minutos después estaban sentados en el sofá, dando buena cuenta de unas tortitas enormes cubiertas con capas generosas de chocolate negro, miel y trozos de galletas caramelizadas que, según le explicó Alex con la boca llena, eran una receta japonesa llamada fluffy pancakes y que, según él, le salían de putísima madre.

  —El truco es comérselas rápido, antes de que se desinflen —advirtió, rebañando el plato.

  Unos minutos más tarde las tortitas habían pasado a mejor vida. Viz se chupaba el chocolate de los dedos sin ningún reparo, recostado en el sofá con una sonrisa de felicidad absoluta.

  —Felicidades, Alex. ¡Eres un gran chef! No las había probado nunca y… ¡están de muerte!

  Alex sonrió, agradecido por el piropo, y aprovechó para sacar a relucir algo que le había estado rondando toda la tarde:

  —Oye, Viz… ¿te acuerdas de esa lista de preguntas que quería hacerte antes?

  —¡Sí, claro! Supongo que es buen momento para ponernos con ellas.

  —Mmmm… ahora solo tengo una. ¿Lo podemos repetir?

  Viz se detuvo con el dedo a medio camino de la boca.

  —¿Repetir? —Creía saber por dónde iban los tiros— ¿Hablas de la merienda o...?

  —Del sexo.

  Viz soltó una carcajada.

  —¡Por supuesto!

  La respuesta hizo que a Alex se le iluminara la cara. Se levantó del sofá de golpe, se sacó el calzoncillo y volvió a quedarse completamente desnudo. Su polla estaba de nuevo bien dispuesta.

  —¡Aaah! —Viz abrió la boca, mitad admirado, mitad flipando—. Vale… ¿Te referías a “ahora mismo”?

  —Sí… sí, ¿no? ¿O es muy pronto para ti?

  —¡No, no! Quiero decir… —Viz miró el monumento y luego a Alex—. Sí, claro. ¿Por qué no?

  Alex sonrió con esa mezcla entre travesura y lujuria que empezaba a ser su seña, y se digirió hacia él, listo para el segundo asalto.

  ★★★

  Se lanzaron los dos sobre Hannah al unísono, y volvieron a invocar a la madre naturaleza. Y ella, generosa, respondió pulsando el botón de los fuegos artificiales.

  La segunda vez que se enrollaron fue muy parecida a la primera. Eso sí, en esta ocasión la sesión se alargó bastante más de cinco minutos. Ya sin los nervios del estreno, aprovecharon para explorar mejor sus respectivos cuerpos y localizar sus puntos erógenos favoritos. Disfrutaron, algo más relajados, de los placeres de la carne; también se pusieron un poco más cochinos, por lo que tuvieron que pedir tiempo muerto para volver a pasar por la ducha.

  Y, ya que estaban, se dieron otro repaso jabonoso.

  La tercera no se la esperaban, quizá porque ya estaban a punto de despedirse en la puerta, cuando, de repente, a «alguien» se le cayeron los pantalones hasta los tobillos. («¡Mentira cochina, señoría! ¡No fue intencionado! ¡Se me rompió un botón!»).

  Y se pusieron tan cachondos que se comieron los morros (y lo que no es la boca) una vez más.

  La cuarta… bueno, la cuarta fue la gayola que se cascó Alex esa noche en su cama en solitario, haciendo un repaso mental exhaustivo de todo lo que había aprendido en su encuentro.

  A Viz, en cambio, ya no le quedaban más fuerzas. A esas horas era un amasijo de carne rendido y deshecho, que roncaba a pierna suelta encima de Hannah.

  Hannah, como la dama acolchada y discreta que era, no le dijo nah.

  Mañana sería otro día.

  Por cierto: ya habían quedado para volver a merendar.
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    Alex y Viz

  

  —Viz, ¿qué estás liando ahora?

  Alex llegó puntual a su cita para la merienda del día siguiente. Lo que no se esperaba era encontrarse a Viz, parapetado detrás del sofá, armado con una escoba y apuntándole con el cepillo, nada más traspasar la puerta.

  —¡Quieto ahí, detente! —ordenó Viz, gesticulando con el palo en el aire—. ¡No des un paso más!

  Por el tono de voz parecía decirlo en serio, pero su sonrisa de oreja a oreja lo delataba. Alex dejó escapar una carcajada. ¿Qué narices se le habría ocurrido esta vez?

  —¿De qué vas, capullo? ¿Me amenazas con una escoba?

  —¡Tú mantén la distancia de seguridad mínima!

  —¿Pero qué te has fumado, tío? ¿Ahora soy un puto virus?

  —¡Ayer entraste por mi puerta directo a meterme mano! Hoy quiero asegurarme de que te lo vas a tomar con más calma…

  Viz ajustó su posición, listo para bloquear cualquier intento de Alex de abalanzarse sobre él.

  —Vaaaale. Mmm… ¿Qué digo ahora?

  —Convénceme de tus buenas intenciones.

  —“¿He venido en son de paz?”.

  —A ver, a ver… No suena convincente; no me fío… ¡Desenfunda tu arma y pon las manos donde pueda verlas!

  Alex captó la intención y, soltando otra risotada, le siguió el juego. Dejó caer sus pantalones hasta las rodillas y le mostró su polla, inofensiva y casi escondida entre la pelambrera. A continuación levantó sus manos, ladeando algo la cabeza.

  —¿Estás contento? ¿Puedo acercarme ya?

  —Hummm… Vale, de acuerdo… ¡Pero despacito! Y mantén la distancia, que no pienso arriesgarme contigo…

  Alex se rio aún más. La broma de Viz tenía un puntito perverso que le había molado; pero cuidado, que ahora venía su contraataque. Se cruzó de brazos, luego se quitó los pantalones y dejó caer el bóxer al suelo. Lo miró con cara de «ahora verás» y se le fue acercando, decidido a liarla un poco.

  —¡Te lo advierto! ¡Mucho cuidado con lo que haces, que tengo un arma! —Con su mano libre, Viz agarró la papelera de plástico junto a su escritorio y se la colocó frente al pecho— ¡Y una armadura!

  Viz agitó la escoba en el aire. Alex sujetó el palo con firmeza y le contestó:

  —¡Buah! Arma dura la que se me está poniendo a mí, chaval. —Lo corroboró llevándose la mano a la entrepierna, donde su juguetito se estaba llenando de sangre a un ritmo vertiginoso—… Ataca si te atreves… no pienso defenderme.

  Ahora Alex deslizaba el palo de la escoba entre sus piernas, frotándolo con descaro entre los muslos. Seguía acercándose pasito a pasito, relamiéndose los labios.

  —¡Mierda! —Viz dio un paso atrás y empujó el sofá—. Creo que me está fallando la estrategia… ¡Se supone que esto no funciona así!

  —¿Seguro? Pues yo creo que tu plan está funcionando muy bien… —respondió Alex, con una sonrisa pícara en plan villano.

  Llegó hasta su altura y echó mano al bulto del pantalón de Viz. Allí también estaba creciendo otra cosa…

  Viz dejó caer sus defensas, sin oponer resistencia. Lo rodeó con los brazos, acercó su rostro al suyo y lo besó. Alex le correspondió sin pensarlo. Le apetecía practicar los tres tipos de besos franceses que había aprendido el día anterior. Y su orgullito ya se había puesto a tono.

  Durante los siguientes veinte minutos, no iban a atender llamadas ni mensajes.

  ★★★

  —¿Y en qué consiste exactamente tu trabajo, Viz?

  Alex le hizo la pregunta desde el salón, donde se colocaba de vuelta sus calzoncillos naranjas con dibujitos playeros, haciendo caso a la petición expresa de su anfitrión. A él no le importaba ir en bolas, pero Viz era más recatado, y se quejaba de no poder controlar sus respuestas fisiológicas ante la visión de su encantador trasero desnudo paseándose por toda la casa. ¡Ya ves, como si eso fuera un problema!

  —Hago traducciones del inglés a nuestro idioma, y viceversa. Es bastante aburrido, la verdad —contestó Viz desde la cocina. Por el ruido de cacharros y el sonido del grifo, se diría que Viz estaba acabando de preparar la merienda.

  Alex se detuvo a observar el mueble con estanterías del salón, justo entre el televisor y la mesa de trabajo. ¡Qué cantidad de libros! Por lo menos había tres baldas repletas hasta los topes. A Viz le gustaría coleccionarlos, porque era imposible que se los hubiera leído todos. No solo había libros, también tenía un montón de blocs de notas, archivadores, varios estuches con videojuegos y hasta vinilos.

  En ese momento, Viz salía de la cocina con una bandeja. Sobre ella, dos batidos fríos y los platos con las tortitas. Hoy se habían quedado sin algunos toppings, así que habían tenido que improvisar: entre tortita y tortita, crema de mascarpone y rodajas de plátano frito con azúcar moreno. ¡A lo tonto, a lo tonto, esa tarde se iban a poner las botas con el experimento! ¡Ya lo habían probado, y estaba de muerte!

  —¡No puede ser! —Alex cogió un estuche de la estantería y se lo mostró emocionado— ¡Este es MI videojuego favorito! ¿Lo has jugado o qué?

  Viz contempló la carátula.

  —Bueno, no exactamente. Traduje al español parte de los diálogos de ese juego.

  —¿En serio? —Alex lo miró, asombrado—. ¿Has trabajado en «Vegan Zombies Matanza»?

  —Trabajar, lo que se dice trabajar… la mayor parte de los diálogos eran gruñidos, tampoco fue tan difícil. Pero sí, puedes comprobarlo si quieres: mi nombre sale justo al final de los créditos, en letra microscópica.

  —¡Tío! ¡Joder, qué pasada! —Alex estaba fascinado con el descubrimiento— ¡Este juegazo es top mundial en streaming! ¡Incluso organizan campeonatos entre países! O sea, alucino entonces… ¿Eres un traductor famoso? ¡Debes de ganar mucha pasta!

  —¡Qué va! Este tipo de encargos me llegan rebotados. ¿No sabes cómo funciona el mundo laboral, verdad? —Alex negó con la cabeza—. Vale, pues te vas a llevar un desengaño. Te lo explico: Presupuestos iniciales de cinco ceros. Jefes que cobran salarios con cuatro y subcontratan la tarea a una empresa externa por tres; esta a su vez busca a un freelance para que se encargue de todo el trabajo y le paga dos. Y ahí es donde entro yo y les hago todo el trabajo. Estoy en el eslabón más bajo de la cadena laboral, Alex. No es como para tenerme envidia, te lo aseguro.

  —¡Joder, Viz! No tenía ni idea… pero sigues siendo un tío respetable, que lo sepas. ¡Me flipa tu curro!

  —¡Vaya, pues muchas gracias!

  Alex señaló a continuación el montón de papeles escritos a mano, dispuestos sobre una bandeja sobre su escritorio.

  —¿Y esto? ¿Son tus apuntes?

  —Son borradores, pruebas de escritura. Me gustaría escribir un libro, un día de estos, pero me falta experiencia.

  —¿Un libro? Vaya. ¿Sobre qué tema?

  —No estoy muy seguro. Quiero contar alguna historia de la vida cotidiana, algo motivador y divertido a la vez, que haga sonreír a quien la lea.

  —¡Buah, tío! Haces de todo. ¿Cómo te da la vida?

  —Disciplina, básicamente. Y tú, Alex… ¿qué haces en tu tiempo libre?

  —¿Yo? Mmmm… Lo normal, Viz. Salir por ahí con los colegas, a charlar al parque, ir a ver como practican deporte los pringados… Si estoy en casa juego a la videoconsola, veo series y stalkeo por las redes sociales. Y ahora, en verano, básicamente, aburrirme como una planta.

  Alex se dejó caer en el sofá, a su lado. Tomó su plato con la merienda de la bandeja y le pegó un buen bocado.

  —Si te aburres, puedes venir cuando quieras —continuó diciendo Viz—. Podrías echarme un cable con lo del libro…

  Alex le dirigió una mirada, con una media sonrisa gamberra dibujada en la cara:

  —Oye, Viz… No hace falta que te hagas el misterioso, creo que ya tenemos confianza: puedes decírmelo directamente. ¡He captado tu mensaje a la primera!

  Viz se quedó intrigado. Alex lo miró haciendo un gesto travieso y alzando las cejas.

  —Solo por evitar confusiones —preguntó Viz con una mueca—. ¿Qué has entendido exactamente en mi frase?

  —Está clarísimo, Viz: que quieres quedar conmigo por las tardes para enrollarnos.

  —¿¿Cómo??

  —Por mí vale, tío. Me mola el plan, que lo sepas.

  —¿¿Me lo estás diciendo en serio??

  —Claro. Y si quieres, también podemos echar unas partidas al videojuego, y te dejas de tanto libro. ¡Tío, te va a explotar la cabeza!

  —No jodas… ¿Prefieres reventar zombis delante de una pantalla a leerte un buen libro?

  Alex se echó mano a su entrepierna, riendo. Él estaba pensando en otra cosa ahora mismo.

  —Oye, Viz. ¿Nos pegamos otro revolcón? Quiero repetir eso de la escoba, pero esta vez pongo yo el palo…

  Alex le guiñó el ojo y se tragó media tortita casi sin masticar.

  Viz no sabía si reírse o llorar. Lo miró con la cara traspuesta.

  —Jolín. ¡Vas lanzado, chaval! Me estás comiendo el terreno rapidísimo.

  —Lo que quiero comerte es la polla, Viz —le soltó Alex cambiando el tono de voz a otro más explícito—. Y también quiero probar una cosita…

  Agitó su dedo índice en el aire hacia arriba y abajo, como si rascara algo. A Viz no le quedó lugar a dudas del uso cochino que pensaba darle a esa falange.

  El chico aprendía rápido y no se cortaba en tomar la iniciativa. Viz tendría que ponerse las pilas para mantenerse a su nivel. Aunque la idea de quedar con Alex por las tardes para lo que surja no le pareció estar nada mal, la verdad.
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    Pedro y Rafa

  


  —¿Cómo diseñan estos muebles de Niidea®? ¡Siempre me sobran piezas!

  Rafa observaba intrigado un tornillo largo y plateado. Le dio un par de vueltas entre sus dedos, buscando algún hueco sospechoso en el mueble donde encajarlo. A su lado, Pedro se secaba el sudor de las manos con un trapo viejo y se encogía de hombros.

  —¡Vete tú a saber! ¿Los hemos montado todos?

  Rafa asintió y miró complacido a su alrededor. Su antigua habitación para los trastos, que también utilizaba como gimnasio particular, había sufrido un cambio radical. El saco de boxeo, la cinta de correr y las oxidadas mancuernas —que llevaban años criando polvo en una esquina— finalmente habían pasado a mejor vida en el portal de segunda mano “YoNoLoVoyAUsarTampoco.com”. Su lugar lo ocupaban ahora un nuevo armario de pared, una estantería repleta de baldas, una silla gamer y una amplia mesa de escritorio con su cajonera. En el lugar de honor, la nueva reina de la habitación: una enorme cama, con un canapé abatible y su correspondiente cabezal de madera acolchado. La mejor que pudo encontrar Rafa en toda la tienda.

  Pedro y Rafa se habían pasado la tarde montando todos los muebles. Revisaron la base tapizada y colocaron encima el colchón, que encajó en el hueco a la primera con un ruido seco. Rafa se sentó en el borde y pegó un par de brincos alegres para probar su firmeza.

  —¡Perfecto! —sentenció—. Gracias por tu ayuda, Pedro. Sin ti todavía estaría peleándome con las instrucciones.

  —He hecho lo que he podido, Rafa. Ya sabes que yo soy un manazas con el bricolaje. Mi hijo es el mañoso en casa…

  —Yo creo que nos ha quedado de lujo —Rafa echó un vistazo a la habitación, satisfecho por el trabajo y sonrió—. Espero que a mi sobrino le guste.

  —A tu sobrino le va a encantar, Rafa.

  Pedro se lo dijo de corazón. Cuando Rafa le contó que tenía intención de acoger a su sobrino adolescente en su casa, apoyó su decisión sin reparos. Había compartido con él tantas horas de trabajo y ocio —y otras cosas— que lo entendía a la perfección. Rafa era así de generoso: siempre estaba pendiente de echar una mano a todos los que quería y apreciaba.

  Y eso que no eran familia directa. Más bien era la hermana mayor de Rafa la que estaba casada con el hermano del padre del muchacho, lo que la convertía en tía política del chico, aunque, por esa curiosa extensión en las relaciones que suelen darse en los pueblos, acababan considerándose todos una gran familia. Todo bastante enrevesado. Rafa se lo había explicado muchas veces y, aun así, Pedro siempre se perdía en quién era el cuñado, primo o yerno cuando se cruzaba con ellos por el pueblo. Fuera como fuese, el chico había crecido llamándolo «tito» y para Rafa era, sin lugar a dudas, su sobrino predilecto.

  Pedro se quedó observándolo. Le gustaban los ojos azules de Rafa. Le transmitían tanta serenidad, en contrapunto a él, que vivía con la ansiedad como copiloto.

  —Gracias por tu apoyo moral, Pedro.

  —Faltaría más. Eres muy valiente, Rafa… ¡No va a ser fácil lo de convivir con un adolescente a estas alturas…!

  —¡Ay, Pedro! Mi sobrino necesita apoyo. Está en una edad complicada y sus padres son unos animales. Lo está pasando mal; tenía que echarle un cable… Sé que tú lo comprendes.

  —Te entiendo, Rafa. Eso sí, me voy a divertir viéndote sufrir —se rio—. ¡Ahora vas a saber lo que se siente cuando eres padre!

  —No puede ser tan malo como lo pintas…

  —No… ¡Va a ser mucho peor! Te lo digo por experiencia.

  —¿Sabes qué es lo único que me preocupa? —Rafa bajó un poco la voz— Tú y yo…

  —¿Nosotros?

  —Sí… Vamos a perder intimidad en mi casa. Se acabó lo de campar a nuestras anchas.

  —No te agobies por eso ahora, Rafa. Ya nos apañaremos. —Pedro se sentó a su lado y palmeó la superficie de espuma—. ¡Qué maravilla de colchón! Está duro como una piedra.

  Rafa le lanzó una de sus miradas traviesas. Alargó la mano y comenzó a jugar con los pelos que asomaban por el cuello del polo de Pedro.

  —No es lo único que se está poniendo duro…

  —Eres malo, Rafa.

  —Y a ti te encanta que sea malo. Reconócelo: te mueres por castigarme cuando me porto fatal…

  —Tengo que irme a casa, Rafa. Me esperan para cenar…

  —Aún tenemos tiempo de sobra. ¿Estrenamos la cama?

  —¿Aquí? ¿No prefieres que vayamos a tu dormitorio?

  —Tengo un fetiche con las camas ajenas recién montadas.

  —Pues venga, tú ganas. Quítate la ropa, machote… ¿O prefieres que te la arranque yo?

  Rafa soltó una carcajada. ¡Siempre el mismo guion! Pedro necesitaba hacerse el estrecho al principio; era su modus operandi, como si tuviera que poner una resistencia moral antes de acabar follando como animales en celo. Porque en cuestiones de sexo, Pedro se entregaba sin frenos ni límites.

  No esperó respuesta. Agarró la camiseta de Rafa y tiró con tal violencia que el sonido de la tela rasgándose llenó la habitación. No sería la primera prenda —ni la última— que acabaría su vida útil como trapo de limpieza.

  Sus bocas se buscaron y se acoplaron como dos ventosas. El resto de ropa salió volando por los aires, y los dos hombres desnudos se derrumbaron sobre la cama, entrelazados en una sola mole de carne y deseo.

  
    [image: Warning]
  

  Pedro manejaba con soltura los tiempos. Sabía exactamente dónde tocar y con qué presión hacerlo para desarmar a su amante. Sus manos grandes recorrieron el cuello y la espalda de Rafa, trazando un mapa de zonas erógenas que conocía de memoria. Descendió con la boca por el torso, deteniéndose a saborear la curva de su barriga, consciente de cuánto le excitaba a Rafa ceder el control, dejarse hacer y rendirse a sus manos expertas. Y a él, ¡qué cojones!, le ponía muchísimo verlo así de entregado.

  Lo agarró por la cintura y lo guio para que se diera la vuelta, colocándolo a cuatro patas. Se acomodó a su espalda, imponiendo su presencia. Las manos de Pedro no le daban tregua: acariciaban, pellizcaban, exploraban, como si cada pliegue, cada curva, escondiera un lugar secreto que solo él podía encontrar. Lanzó un salivazo en su hendidura y preparó su lengua. Rafa se revolvió entre suspiros, totalmente rendido a las atenciones de su amante.

  —Eres un vicioso… —jadeó Rafa cuando Pedro comenzó a devorarle el culo con devoción.

  —No, soy un hombre al que le gusta comer bien —contestó él, antes de seguir su descenso hasta su agujero—. Y ahora mismo, mi menú eres tú.

  Rafa, que empezaba a ver las estrellas, trató de recuperar el aliento entre risas.

  —¡Si llego a saber que montar muebles te ponía así de bruto, reformo el piso entero!

  —¡Cállate ya y déjame concentrarme! —gruñó Pedro, con la cara hundida entre sus nalgas—. Prepárate, campeón, que voy.

  Trabajó con su dedo ensalivado la entrada, dilatando con decisión porque le tenía bien cogidas las medidas. Y sin ningún atisbo de duda, se adentró en él de una sola estocada.

  Rafa gritó cuando la erección lo llenó por completo. Pedro se acopló bien en su interior y dejó caer todo su peso encima, inmovilizándolo. Le concedió unos segundos de cortesía para que se acostumbrara y comenzó a moverse como se esperaba, a ritmo rápido, constante y posesivo.

  Jugaba con la ventaja de conocer cada resorte del cuerpo de su compañero. Lo hacía gemir, sufrir y gritar, las tres a la vez. Sabía con qué intensidad embestir y dónde golpear para maximizar el placer. Y Pedro podía resistir y aguantar, entrando y saliendo, todo el tiempo necesario para llevar a Rafa al límite de su cordura y a la plenitud de su orgasmo.

  Le volvía loco aquel juego sucio: darle tralla, arrearle manotazos sonoros en el glúteo, agarrarlo del pelo para susurrarle al oído lo guarro y cerdo que le ponía tenerlo así.

  Y entonces, en mitad del frenesí carnal, sonó un crujido:

  ¡CRACK!

  La cama se hundió con un golpe seco por una esquina. La cabeza de Rafa desapareció tras el cabecero y Pedro tuvo que pegar un salto para no caer encima y aplastarlo. Aterrizó de culo en el suelo, con las piernas abiertas y una cara de susto.

  Desde las profundidades del canapé, con la mejilla pegada a un listón y el cuerpo colgando en un ángulo imposible, se escuchó un quejido.

  —¡Rafa! ¿Estás bien?

  —¡Ay! Sí, Pedro. —La voz de Rafa sonó entrecortada—. Vale, estupendo. Acabo de ver dónde iba el tornillo que nos sobraba.

  Tardaron unos minutos en arreglar el destrozo. Pero ni el tornillo traidor ni el golpe consiguieron bajarles la libido; al contrario.

  Volvieron a la reforzada cama, ya más tranquilos.

  Se dieron el gusto de terminar su polvo atravesados sobre el colchón, en una postura invertida donde Rafa pudo hundir el rostro entre las nalgas de Pedro mientras este saboreaba hasta la última gota del fruto de su trabajo oral.

  
    [image: Zona segura]
  

  Después del sexo siguieron el mismo ritual de siempre: Pedro se quedó abrazado a Rafa, con la mano sobre su pecho, sintiendo el latido ajeno bajo la yema de sus dedos.

  Era en ese instante cuando el verdadero Pedro salía a la superficie. Se quitaba el disfraz de hombre serio, se desprendía de su armadura de padre de familia responsable y dejaba ver lo que había debajo: un hombre dividido, pero sincero, que necesitaba hablar de las dudas que tanto le preocupaban.

  —Rafa.

  —Dime.

  —Nada, olvídalo. Solo me estaba preguntando…

  —Venga, suéltalo, anda. No te vas a quedar a gusto hasta que lo escupas. Cuéntame, ¿qué te preocupa ahora?

  —¿Estás cómodo?

  —Mucho. Este colchón es gloria bendita. Voy a comprarme uno igual para mi cama.

  —No me refiero a eso, idiota. Me refiero a… nosotros. ¿Estás cómodo con la relación que tenemos?

  —¡Ay, no! —Rafa soltó un suspiro teatral—. ¿Otra vez con la charla de siempre?

  —No te andes por las ramas y contéstame, anda.

  —Te lo he dicho mil veces, Pedro. Estamos bien así.

  —¿Sabes qué? Creo que mientes.

  —Pues mira que bien. Si tú lo dices… —Rafa se encogió de hombros, restándole importancia—. ¿Y por qué piensas eso?

  —Tú no tienes motivos para vivir a escondidas, Rafa. Tu familia y tus seres queridos saben que eres gay, y te importa un pimiento lo que opine el resto de la gente. Tienes los huevos bien puestos, podrías tener un novio normal, decente, ¡el que tú quisieras! Salir con él de la mano al cine y presentárselo a todo el mundo. Y, sin embargo, aquí estás. Viéndote conmigo a escondidas.

  —No escondemos nuestra amistad, Pedro. Intentamos ser discretos, y que no nos vean follar en público, que es distinto. Y la mayoría de las veces lo conseguimos. Quitando aquel día en los vestuarios de la fábrica que nos confiamos y…

  —¡Rafa, no jodas el momento con bromitas! Sabes a lo que me refiero.

  —Pedro, no tenemos que dar explicaciones a nadie ni tampoco tenemos que publicar lo nuestro en un tablón de anuncios.

  —Tú nunca me exiges nada y respetas que yo quiera llevar todo esto en secreto. Y me pregunto: ¿Lo haces porque quieres o porque no quieres hacerme daño? Porque si es por lástima… eso me hace sentir una mierda.

  —¡Qué cosas más raras tienes! ¿Por qué te pones tan sensible después de correrte? ¿Te da el bajón?

  —Siento que no soy justo contigo, Rafa.

  —No te ofusques con eso, Pedro. ¡Si ya me conoces! Soy un alma libre y no quiero ataduras. Además —añadió con un guiño—, tampoco eres el único con el que me acuesto.

  —Ya, eso dices siempre, pero sigo sin creérmelo del todo. Vamos, Rafa… Tú te mereces algo más. ¿Por qué te conformas con las migajas que yo te doy?

  —Ay, nene… qué cansino eres cuando te pones así —Rafa se giró para mirarlo a los ojos, ya sin rastro de burla—. A ver, señor juez, dígame: ¿qué merezco exactamente?

  —¿No quieres tener alguien que se quede a tu lado? ¿Un hombre que te cuide y comparta tu vida?

  —Ya lo tengo. Estoy hablando con él ahora mismo.

  La respuesta de Rafa flotó en el aire, simple y demoledora. Pedro tragó saliva.

  —Te mereces a alguien que se quede a dormir contigo. Que te abrace al despertarse por la mañana. Que te coja de la mano por la calle. Que no tenga que inventarse excusas para salir corriendo a casa antes de que se enfríe la cena.

  —¿Y por qué estás tan seguro de que eso es lo que quiero?

  —Venga, Rafa… ¿No es lo que todos queremos en el fondo?

  —Bueno, no necesariamente.

  —¿Eres feliz?

  —Soy feliz ahora mismo. Y si me rascas con fuerza la espalda justo donde yo no alcanzo, ya ni te cuento.

  —¿Y quieres quedarte así siempre? ¿Te basta con esto? ¿Con vernos a ratos?

  —Ay, Pedro. No quiero pensar en el futuro ahora. Estoy desnudo, sudado y se me está durmiendo una pierna. No es el mejor momento.

  —¿Sabes qué? Yo no quiero seguir así, viéndote a escondidas. Me estoy cansando de tener… tanto miedo.

  Rafa se incorporó, apoyando la espalda en el cabecero nuevo. La sonrisa desapareció de su rostro.

  —Muy bien… Ahora pregunto yo: ¿tú qué quieres hacer?

  —Quiero dejar de sentirme mal conmigo mismo.

  —Me parece un planazo. ¿Y qué te lo impide? ¿Repasamos la lista de tus fantasmas punto por punto?

  —Rafa… ayúdame, anda. Me llevas ventaja en esto, sé comprensivo conmigo. Sabes que me cuesta horrores.

  —Por eso te lo voy a repetir todas las veces que haga falta y con todo el cariño del mundo: ¿Por qué te castigas tanto? No estás haciendo nada malo, Pedro. Eres un buen hombre. Estás encontrando tu sitio. Estás aprendiendo a quererte y a decidir cómo vivir tu vida sin hacer daño a nadie. Y eso es perfectamente comprensible. Eso no es fallar. ¡Deberías sentirte orgulloso, leñe!

  —Pues yo me siento como si fuera un cobarde mentiroso.

  —No te machaques, sabes que no lo eres. Eres un hombre sensato. Siempre has antepuesto el bienestar de tu familia al tuyo propio. Y eso te honra, Pedro, es una virtud y te hace un hombre maravilloso.

  »Pero te lo tengo que decir, una y otra vez, hasta que se te meta en esa cabezota tan gorda que tienes y salgas de esa espiral obsesiva: Hace años que eres un hombre libre. ¡Li-bre! Tu mujer no está, y no va a volver. Es duro, lo sé, pero esa vida ya pasó. No le debes explicaciones a nadie. Y, si tuvieras que dárselas a alguien, sería a una sola persona…

  —Gracias, Rafa. —Pedro suspiró, sintiendo que el nudo en el pecho se aflojaba un poco—. Tú siempre sabes qué decirme. No sé cómo lo haces, pero siempre das en el clavo.

  —Son muchos años aguantándote, cariño. Y comprendo perfectamente cómo te sientes. Salir de un armario no siempre es fácil, y menos si llevas un bagaje como el tuyo. Pero tú ya has avanzado mucho, y cada vez lo tienes más claro. Te sientes más cómodo, ya puedes hablar del tema con confianza y no te pones a la defensiva cuando escuchas «gay». En los últimos meses has dado un paso de gigante.

  —Debería empezar por contárselo a mi hijo, pero me aterra. El chico está en una edad muy difícil y no quiero hacerle más daño. Ya ha pasado bastante con todo lo de su madre… Sé que suena a excusa barata, pero…

  —Lo entiendo. ¡Quédate tranquilo, solo necesitas más tiempo! Ya llegará el momento de contárselo a tu hijo, no te presiones. Verás cómo surge sin que tengas que forzarlo.

  Pedro se giró hacia él y lo miró directamente a la cara.

  —Tú conoces bien a mi chaval, Rafa. Además, vosotros dos os lleváis de puta madre. Sé sincero: ¿cómo crees que reaccionaría si se enterara de esto? Lo de que a su padre le gustan los hombres… y que tú y yo llevamos tiempo viéndonos.

  —Bueno… no soy adivino, pero de algo estoy seguro: Alex es un chico muy, muy listo. Seguro que te sorprendería.
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  —Yo no voy a contarle lo mío a mi padre. Seguro que no lo entendería.

  Alex estaba acostado encima de Hannah, mirando al techo, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza. Viz estaba a su lado, revisando mensajes en el móvil.

  La sesión previa de caricias sexo había sido divertida cochina y ahora tocaba reponer fuerzas. Llevaban tres tardes seguidas quedando, inventándose cualquier excusa para follar: tomarse un cafecito sin café ni azúcar, cocinar al vapor sin receta, afilar los lápices sin sacapuntas… cualquier pretexto servía. Y, dependiendo de lo larga que se hiciera la tarde, caía o no SEGURO una segunda ronda. En la anterior habían estado jugando a contarse otra vez los lunares ver quién se corre antes. Tampoco llevaban mucha prisa, se lo pasaban bien juntos, dejándose llevar y disfrutando de sus respectivas compañías pollas.


  
    Alex, deja de corregirme los textos.

  


  
    
      Vaaale.
    🍑🍆

    🍑🍆

    

  


  
    Tío, aquí no. Que este capítulo va en serio.

  


  
    Veeeenga, vale. Lo dejo.

  


  
    [image: Pero que conste: tu versión es un MUERMO.]
  

  Pero que conste: tu versión es un MUERMO.


  En su lista mental de “Novedades que estoy descubriendo”, Alex había apuntado otra: Cómo molaban las conversaciones post-sexo.

  Se sentía mucho más relajado (al menos durante unos minutos), y ya había alcanzado ese nivel de confianza con Viz para comentarle algunos temas íntimos. Ya no era todo preguntas relacionadas con el folleteo y su vida sexual de primer curso. Ahora también habían incorporado temas de su día a día y pequeños retales de sus vidas pasadas. Esas mierdas que no sabes cómo contar hasta que encuentras a alguien que te escucha de verdad.

  En algún momento de su charla de hoy había salido el tema de salir del armario. Y Alex había mencionado a su padre como uno de los principales motivos para mantener sus atracciones sexoafectivas en un ámbito privado.

  —¿Tan malo es? —preguntó Viz, dejando a un lado su teléfono y prestándole toda su atención.

  —¿Quién? ¿Mi padre? ¡Qué va! Es buena gente, solo que… es bastante cabezón. Y un pelín obsesivo conmigo. Siempre está encima, preocupado, dándome la chapa…

  —¿Entonces… por qué no quieres decirle que eres gay? ¿Es homófobo? ¿Cavernícola emocional? ¿Intolerante a la lactosa? ¿Vota a la ultraderecha?

  —No es nada de eso, Viz. Con mi padre se puede hablar de casi todo. Es súper respetuoso con las personas diversas, no hace chistes rancios de cuñados ni nada de eso. Y tampoco es por ideología.

  —Pues tendrás tus motivos.

  —Mmm… —Alex se mordió una uña, pensativo— No sé si te lo puedo explicar bien.

  ¿Cómo decírselo para que lo entendiera?

  —A ver… voy a contarte una historia. Escucha.

  Le contó algo que sucedió durante el curso anterior. Alex se estaba planteando abrirse con sus colegas de clase más cercanos, insinuarles sutilmente lo de que era gay, y entonces ocurrió aquel incidente que lo puso todo patas arriba.

  Un chico del aula de al lado, miembro de su pandilla de los almuerzos, se había enrollado en secreto con un universitario de último curso. Pasados un par de meses se pelearon, vete tú a saber por qué tontería. Al despechado universitario no se le ocurrió otra cosa mejor que vengarse del adolescente, filtrando por la red todos los mensajes guarros que intercambiaban y unas fotos muy subiditas de sus encuentros sexuales.

  Vamos, que lo sacó del armario a patadas. Y se desató el drama.

  Cuando se enteraron de la movida, los padres del chaval intentaron arreglar la situación como se hacía en los pueblos: a hostias, pero dirigidas a la parte equivocada.

  En el insti intentaron hacer piña con el chico. Se gestó una ola solidaria, promovida por profesores y alumnos, intentando arropar al menor y crear un entorno seguro. Aquello se quedó en «presunta ola». Porque Alex notó que había fisuras importantes; más bien grandes brechas por donde pasaban huracanes enteros. Los profesores daban discursos bonitos en clase, sí, pero en privado lo ponían de vuelta y media. «Vaya con el niño golfo». «Pobres padres, qué desgracia les ha caído encima». «Yo al chavalín lo ataba en corto».

  El resto de padres de alumnos también entró en pánico. Comenzó una férrea campaña de control sobre las salidas, llamadas y contactos de sus hijos. Era su «manera de protegerles». Vamos, lo que hicieron fue traspasar toda la presión a sus chavales que, por miedo a perder su preciada libertad adolescente, aislaron a la víctima.

  Alex se dio cuenta un día durante el almuerzo: los habían dejado a solas; los compañeros de clase les hacían la cobra. El chico también se dio cuenta: lo esquivaban como si fuera un apestado.

  Tras unas semanas tensas, la situación volvió a una aparente normalidad. Los compañeros volvieron a acercarse, las conversaciones volvieron a ser las de siempre. Parecía que la tormenta había pasado.

  Al comenzar el nuevo curso, el chico ya no apareció por el instituto. Sus padres lo habían matriculado en un internado. Tenía las llamadas restringidas, y ya ni siquiera respondía a los mensajes que le mandaban sus excompañeros de clase.

  ¿Cómo decirle a Viz que tenía miedo de que le pasara algo parecido? ¿Algo así de fuerte que cambiara su vida de un día a otro? ¿Que su padre lo mire de forma… diferente? ¿De que piense que es un vicioso, o que tiene que tratarlo… distinto?

  «Eso. Mejor no digas nada. Tú sigue pasándotelo bien a escondidas y asegúrate de que tu padre no lo descubra, no vaya a ser que te confisque el móvil y te deje sin paga. ¡Grandísimo gilipollas!»

  «¡Joooder, voz de mi cabeza! ¡Tú sí que sabes hacer una buena entrada y meterme el dedito donde duele! ¡No me desmoralices, anda; pírate un rato!».

  —Mi padre es un buen tío, Viz, te lo aseguro… pero no quiero decírselo, por ahora. —le resumió.

  «No lo entiendes. No soportaría decepcionarle. Ni que deje de quererme».

  Pero eso se lo calló.

  Y la voz de su cabeza tampoco le puso reproches.

  —Bueno, no te sientas obligado —contestó Viz—. Al fin y al cabo, es tu decisión personal. No tienes por qué hacerlo público, si tú no quieres.

  —Oye, Viz, una pregunta: ¿Tú cómo lo hiciste? ¿Cómo saliste del armario?

  —¿Yo? —Viz soltó una risa seca—. Vaya… pues nunca me lo había planteado. Creo que la culpa la tuvo un camión volador.

  —¿¿Un… Quééé dices?? —Alex se incorporó en la cama.

  Había captado toda su atención.

  —Es una historia algo triste. ¿Seguro que quieres oírla?

  —Cuéntamela. ¡Porfa!

  —Bueno… A ver… Creo que siempre he tenido claro cómo me sentía y lo que me gustaba. Las dos respuestas son la misma: “chicos”. Pero cuando yo era un niño, ser gay seguía siendo un tema peliagudo; incluso estaba mal visto por muchos de los mayores del pueblo. Como, por ejemplo, mis padres. Ellos sí que eran retrógrados. Mi madre era una soberbia muy remilgada, la «reina de los cuchicheos», y mi padre se las daba de saber de todo y era cien por cien machista. ¿Sabías que fue alcalde de este pueblo durante más de diez años?

  —No tenía ni idea.

  —Pues sí. «Don Vicente», el intachable. Y su hijo único (o sea, yo) tenía que ser el heredero perfecto. Yo me llevaba fatal con ellos. Así que traté de esconder siempre mis sentimientos, que nadie notara nada: en la calle, en el colegio, en los eventos sociales…

  »A medida que crecía, la situación iba a peor. Yo estaba harto de cumplir el papel que ellos me tenían planeado, así que hice lo lógico: rebelarme a lo bestia. Me junté con los peores pandilleros del pueblo. ¡Menudo grupo de delincuentes en potencia, tendrías que habernos visto! Todos tenían su mote y un expediente en la comisaría.

  »Por aquella época dejé el instituto y me metí de forma peligrosa en un ambiente de alcohol, drogas y fiesta, intentando evadirme de todo, o como dijo mi terapeuta, a ver si conseguía que me expulsaran de la familia. ¿Sigo o te estoy asustando con mi historia?

  —Sigue. Por favor. —Alex se había apoyado en su codo y lo escuchaba con atención, sin mover ni las pestañas.

  —Entonces, un día cambió todo. Un camión cisterna cargado de gas reventó una rueda en la autovía, atravesó la barrera y cayó desde un puente. Aterrizó directamente encima del coche de mis padres, que casualmente pasaba por debajo... con ellos dentro. Y fin de la historia.

  Alex abrió los ojos, asombrado.

  —¡Tío! ¡Lo siento mucho!

  Viz se quedó en silencio durante unos segundos.

  Había omitido una parte importante en su relato.

  La parte que le carcomía por dentro.

  El día del trágico accidente, él se había escapado de juerga con sus amigos, a la capital. La policía lo encontró tirado en el suelo de un parque, durmiendo la borrachera y con un buen colocón de petas. Avisaron a sus padres, que habían cogido el coche para ir a recogerlo cuando el camión les cayó encima.

  Pero esa culpa era suya. Tendría que vivir el resto de su vida con esa carga. Y no necesitaba amargarle a Alex el rato contándole esos detalles.

  —Fue algo duro, lo admito, pero para mí fue también algo así como una liberación —siguió hablando—. Una semana después del entierro, una amable viejecita me paró por la calle para darme el pésame. «Pobrecito. Tú lo que necesitas ahora es buscar una buena mujer que te cuide y te centre», me dijo. Yo le contesté, enfadado: «¡Señora, que soy gay, me gustan los tíos!». Supongo que fue la primera vez que lo verbalicé en voz alta. ¿Y sabes qué me contestó?

  Alex negó con la cabeza.

  —«Ay, hijito, eso es por culpa del golpe tan duro que te ha dado la vida. Tú esfuérzate mucho y ya verás como te curas». Y luego me regaló una estampita.

  —¡Ostras!

  —Imagina la cara que se me quedó. Esa noche me armé de valor y se lo conté a mis amigos: «Tíos, siempre me han gustado los hombres», les confesé. Y su respuesta fue: «Vicente, colega, fúmate unos petas y vete de putas, y ya verás como se te pasa pronto».

  —Joooder, Viz…

  —Aquello era surrealista. Creo que podía haberlo gritado a los cuatro vientos con un altavoz en la plaza y a la gente le hubiera importado un pimiento. Para todo el mundo, yo era el huérfano traumatizado, un pobre drogata que desvariaba por la pena. Yo tanto tiempo sufriendo por eso y ahora a nadie le importaba un carajo.

  »No duró mucho. Un mes después estaba haciendo las maletas y dejando el pueblo. Ya había cumplido los dieciocho, así que me marché a vivir a la capital. Allí pude empezar de cero.

  »Me apunté a clases particulares para retomar los estudios. Recibí un buen dinero, entre la herencia y la indemnización del accidente, y lo invertí en pagarme un terapeuta y un psicólogo. Me vino genial, porque me ayudaron a salir del bache y a dejar atrás los vicios. Logré acabar el bachillerato por los pelos y saqué plaza en la universidad con la nota justa. También conseguí un trabajo por las noches en un pub en el que había ambiente, mucho más abierto y tolerante, donde por fin pude ser yo mismo y hacer otros amigos. Y lo del armario ya dejó de ser relevante.

  Viz se encogió de hombros, restándole importancia al drama.

  —Y esa es la historia. Un poco culebrón, lo sé. Pero así es la vida…

  —Viz… Es una historia muy dura, tío. Gracias por contármela —le sonrió Alex, comprensivo.

  —Bueno, no sé si te servirá de mucho con tu padre, pero…

  —Me ha ayudado un montón. ¿Quieres un abrazo?

  Sin previo aviso, Alex lo rodeó con los brazos por la cintura y le estrechó con fuerza contra su torso.

  «Te entiendo bien. Yo también sé lo que es perder a alguien», pensó Alex, aunque se guardó su propio dolor para otro momento.

  Ahora tocaba cuidar a Viz.

  —Si necesitas hablar, puedes hacerlo conmigo —le dijo.

  —Oh, tío. ¡Muchas gracias!

  —¡Eh, que somos amigos!, ¿verdad? No estamos solo para el sexo. ¡Quiero que cuentes conmigo para lo que te haga falta!

  —Guau. Pues gracias, otra vez. —Viz se separó un poco para mirarle a los ojos— Un consejo si te puedo dar…

  —¿Cuál?

  —Si decides hacerlo, lo de salir del armario, asegúrate de contar con alguien que te apoye antes. No te enfrentes al mundo tú solo, Alex; no suele ser bonito.

  —Gracias, Viz.

  —Por supuesto que puedes contar conmigo para lo que necesites. Aquí siempre tendrás una casa.

  Alex le devolvió la sonrisa y añadió un pico cariñoso en los labios.

  —Siento haberte cortado el rollo, Alex. Tú habías venido a merendar esta tarde.

  Alex se levantó de la cama y se encaminó a la puerta del dormitorio. Tenía su sonrisa granuja en la cara, otra vez.

  —¡Sé cómo vamos a arreglarlo! —le dijo—. ¡Voy a prepararte mis tortitas especiales!

  —¿Tienes una receta especial de tortitas?

  —Mmm… Nah, la receta es la misma —Alex se paró en el marco de la puerta y se bajó los bóxers con un movimiento descuidado—, pero las voy a cocinar desnudo, y con lo torpe que soy… ¡uy! —añadió, dejando caer el calzoncillo de una manera aparentemente inocente y dándose la vuelta para regalarle una vista completa de su trasero antes de salir al pasillo—… Creo que se me va a derramar el chocolate por todo el cuerpo. Sin querer, por supuesto...

  Viz soltó una carcajada, olvidándose de golpe de la tristeza.

  —Ya verás. ¡Te vas a chupar los dedos! —gritó Alex desde la cocina.

  Dos segundos después, su cabeza volvió a asomar por la puerta, con una sonrisa maliciosa.

  —Y si quieres chupar algo más… ya sabes dónde estoy.

  Viz saltó de la cama como un resorte.

  —¡Voy ahora mismo a ayudarte!

  ★★★


  
    Oye, Viz, ya se ha pasado la parte deprimente. ¿Puedo seguir corrigiendo tu texto?

  


  
    Tú mismo. Pero no te pases, que me censuran.

  


  
    
      ¡Bien!
    ✌

    

  


  
    Y pon el aviso de contenido explícito, que te conozco.

  


  
    
      Claaaro ^^ 
    😇 😇

    

  


  
    [image: ¡Zasca!]
  


  
    [image: Zona segura]
    CONTENIDO EXPLÍCITO SEGURO

    (Editado por Alex)

  


  
    [image: Alex malicioso]
  


  Después del intento de merienda frustrado, los dos habían vuelto hasta la cama en medio de un arrebato de lujuria y manchas de sirope muy cerdos y cachondos. Dejaron que Hannah se preocupase de recoger los restos del chocolate de sus cuerpos y se entregaron el uno al otro buscándose con sus besos.

  Alex estaba particularmente fogoso salido. Le puso a cien que le mordieran los labios por la comisura, justo donde llevaba el piercing, y se decidió a buscar el alivio de la dureza de su sexo en otro lugar, todavía por explorar quería metérsela. Aumentó la presión de su miembro contra el culo de Viz, insinuando así su intención que quería follárselo, pero no se atrevió a preguntar. ¡Más claro, AGUA!

  Viz debió de adivinarle el pensamiento, porque se giró a la mesilla de noche y sacó un sobrecito del cajón.

  Antes de darse cuenta, Alex se encontró tendido boca arriba, sobre la cama. Vio como Viz le colocaba un condón sobre su rabo tieso, que le encajó a la primera. Viz lo untó con un poco de lubricante, hizo el mismo gesto en su trasero y, sin demorarlo más, se colocó en cuclillas sobre su vientre y… se dejó caer encima.

  Antes de que la presión hiciera mella en la erección me explotara la polla, sonó un *plop* y se abrió ante Alex un catálogo entero de nuevas sensaciones. Un placer ardiente le encendió la cara y le calentó hasta el alma.

  Viz empezó a oscilar, dando saltitos sobre sus muslos. Alex no tardó en agarrarlo con sus manos por la cintura y acompañar el movimiento con el bamboleo de su pelvis, subiendo sus caderas para darle tralla de la buena.

  Seguramente la postura no era la más cómoda, pero eso no importaba ahora. Alex cumplió, hasta el final. Se corrió, acompasando los espasmos de su eyaculación con unos alaridos animales. El ardor de sus ojos se volvió intenso, y los suspiros se convirtieron en bufidos mientras se desplomaba rendido con los brazos abiertos moría del gusto.

  Dejó que Viz se encargase de limpiar los restos de la batalla lefazos. Cerró los ojos y escuchó un susurro en el oído.

  —Siento no haberte avisado.

  Alex le contestó con la voz agotada y una sonrisilla tonta, sin poder levantar sus párpados.

  —Me gusta que improvises.

  ★★★



  
    Es la última vez que te dejo leer mis textos.

  


  
    
      Tío, es que te pones súpercursi escribiendo y te enrollas más que una persiana.
    

  


  
    
      ¡Bah, no te rayes! ¡Qué solo quería ayudarte a mejorarlo!
    😝 😝

    

  


  [image: Contraseña establecida]


  Oye, Viz... ¿Le has puesto contraseña a tu ordenador...?

  ¿Viz?...

  ¡¡VIZ!!

  
    [image: ???]
  


  ★★★

  Ya hacía rato que se había hecho de noche cuando su padre llegó a casa. Alex lo esperaba recostado en el sillón del salón, con la tele encendida y el portátil sobre sus piernas.

  Pedro abrió la puerta y dejó caer las llaves en el cuenco del recibidor.

  —¡Siento llegar tarde, Alex! Estaba ayudando a Rafa a montar unos muebles y se nos ha ido el santo al cielo. —dijo, acercándose—. ¿Has cenado ya?

  —Todavía no, papá. Estaba haciendo tiempo esperándote —contestó sin apartar la vista de la pantalla.

  —¿Qué tal tu tarde?

  —Nada especial. Aquí, leyendo un rato.

  —¿Tú, leyendo? ¿Estás enfermo? ¿Tengo que llamar al médico?

  —Ja-ja. Qué gracioso eres, papá. Me parto contigo.

  Alex no se molestó, en realidad. Pedro se acercó por detrás y echó un vistazo a la pantalla por encima de su hombro.

  —¿Y qué lees?

  —El periódico local: “Crónicas del Pueblo”. Estoy repasando noticias de hace ocho años… Mira, sobre el accidente de aquel alcalde que murió aplastado. ¿Tú lo conocías?

  Pedro se inclinó al ver la foto del siniestro: un coche convertido en acordeón en una cuneta. Su expresión se endureció.

  —Ah, sí… me acuerdo de eso. Fue una tragedia muy sonada. Tuvieron un entierro por todo lo alto, con banda de música incluida.

  —¿Sabes si era una buena persona?

  —¿Quién? ¿Don Vicente, el alcalde? —Su hijo asintió con la cabeza—. Pues mira, que yo recuerde, era un hombre arrogante, narcisista y un machista de cuidado. Yo no lo voté, la verdad. No me gustaban sus políticas extremistas, siempre en contra de la inmigración y excluyendo a las minorías sociales. Me daba la impresión que quería aprovecharse de los miedos de la gente. Pero reconozco que también hizo cosas buenas. Trajo inversores de fuera, montó varias asociaciones culturales y arregló medio pueblo. Si la gente dejó de emigrar fue, en parte, gracias a su gestión.

  —¿Y qué sabes de su mujer y su familia?

  —De su mujer, ni idea. Era un florero en las fotos oficiales. Creo que tenían un hijo… —Pedro rebuscó en su memoria—. Sí, una buena pieza: un bala perdida que se metió en drogas y compañías turbias. Desapareció del mapa. Cuentan las malas lenguas que acabó suicidándose.

  —¡Joder, qué fuerte!

  —¿Por qué te interesa ahora eso?

  —Mmm… por nada. Curiosidad. —Cerró la tapa del portátil y zanjó el tema—. ¿Cenamos o qué?

  —Ve poniendo la mesa. Voy a darme una ducha rápida, que vengo sudado.

  Pedro entró al cuarto de baño. Al momento pegó un grito.

  —¡Alex! ¡El cesto de ropa está lleno de calzoncillos sucios! ¿Qué narices estás haciendo?

  —¡Estoy haciendo deporte!

  —¿Deporte, tú? ¡Venga ya! ¿Te estás matando a pajas?

  —¡Papá!

  —¡Ni papá ni hostias! ¡No me des más trabajo, leñe! ¡Pon una lavadora, que sabes hacerlo! Y a ver si te compro más calzoncillos, que tengas de repuesto… —vociferó, abriendo la ducha.

  —Sííí, papá…

  —¡Y friega los platos de la cena antes de acostarte! ¡Y acuérdate de pasar el paño por el microondas!

  —Queee sííííí, papá.



  
    18

    David

  


  —¿Pero qué carajo te pasa ahora? ¡Arranca, trasto inútil!

  David giró el puño del acelerador con desesperación, y pulsó el botón de contacto una y otra vez. El sonido ahogado de su moto, tratando de ponerse en marcha, lo desconcertó. Le dio un puntapié con algo de rabia.

  —¡No me hagas esto! ¡Ahora no!

  ¿Por qué narices no se encendía el motor ahora? Si hace unos minutos funcionaba bien… Había llegado a su casa familiar, situada en medio de la huerta a las afueras del pueblo, sin ningún problema.

  Encendió la luz del porche y se tiró al suelo de gravilla para buscar el fallo. No encontró nada roto ni fuera del sitio. Arrastró la barriga hasta meterse debajo del caballete, y palpó el interior con la mano. Solo consiguió mancharse de grasa. Volvió a incorporarse con lentitud. Pesaba muchos kilos para moverlos de una sola tacada, así que despacio. Una rodilla primero, luego la otra, el resto del cuerpo después. Se sacudió el polvo de las rodillas y miró el indicador en el manillar.

  Entonces se dio cuenta del problema.

  —Me he quedado sin gasolina… —murmuró.

  Era tan absurdamente estúpido que se sintió un completo gilipollas.

  Rebuscó en el bolsillo y sacó unas monedas. Le quedaba lo justo para comprarse un kebab para cenar. Suspiró, apesadumbrado. Tampoco podía irse andando hasta la gasolinera más cercana, así que, por desgracia, esa noche no iba a poder hacer mucho más. Tendría que quedarse a dormir en casa, con sus padres, y abortar su plan.

  Se rascó el pelo rubio de su frente mientras pensaba: «Vaya cagada más tonta». Se había emocionado tanto cuando su tito le había entregado las llaves de su nueva casa que estaba ansioso por hacerlo. Pretendía mudarse esa misma noche, sin demora.

  Y eso que Rafa le había dicho que esperara, que lo ayudaría con la mudanza al día siguiente, cuando volviese de su viaje con el camión.

  Pero David no había podido aguantarse. En cuanto salió de su trabajo en el súper, cogió su moto y comenzó a hacer trayectos entre su casa en la huerta y la de Rafa, trasladando sus pertenencias. Había repartido toda su ropa en varias mochilas, y en cuatro portes ya la tenía toda colocada en el armario de su nueva habitación. Solo le faltaba un último viaje, con el macuto con zapatos y los útiles de aseo, y la gran caja de cartón en la que cabían todas sus cosas.

  En su momento le pareció una idea estupenda; así le ahorraría a su tío Rafa el viaje. Estaba tan embelesado con el hecho de abandonar por fin la compañía de sus padres que ni se acordó de que debía repostar, que la gasolina no era infinita.

  «Si es que mi madre tiene razón. Soy un patoso».

  Como si el diablo estuviera pendiente, al pronunciar su nombre la mujer asomó la cabeza por la puerta, con su habitual cara agria de malas pulgas. David estaba limpiándose la grasa de las manos cuando su madre le soltó:

  —Pero ¿te vas a ir ya o qué? ¡Que tengo que cerrar la cancela!

  —No me voy a poder ir esta noche. No me arranca la moto.

  —¡Anda, que ya te vale! ¿Has roto la moto? ¡Niño, de verdad que eres un desastre! ¡Tú siempre estás en babia, no haces una a derechas!

  Se calló. No valía la pena discutir. Eso era siempre así, la misma cantinela. Su madre ya había puesto los brazos en jarras. Entonces, unos faros barrieron el camino de tierra. Al ver las luces del coche que se aproximaba despacio por el camino, procedente de la finca de al lado, la mujer se giró hacia la entrada.

  —Vas a tener suerte. El vecino está bajando a cerrar. Voy a llamarlo…

  «¡Mierda! ¡Eso sí que no!». Pero no le dio tiempo a abrir la boca. Su madre ya se había cruzado en el camino y hacía un gesto para detener el coche.

  —¡Miguel!—le gritó al conductor, mientras el hombre bajaba la ventanilla—. ¿Va usted hacia el bar? ¿Puede acercar al muchacho al pueblo?

  Su vecino, Miguel. El dueño del bar del mismo nombre.

  Justo la última persona del mundo a la que David quería ver ahora, y si por él fuera, no vería nunca más.

  Se cruzaron una mirada vacía.

  —Venga, sube —le contestó el hombre mayor, haciéndole un gesto seco con la mano.

  David quiso gritar que no. Le hubiera gustado poner cualquier excusa, inventarse cualquier historia para darle largas, pero su madre ya lo estaba empujando hacia dentro de casa y diciendo:

  —¡Vamos, gordo, mueve el culo y coge lo que te falta! ¡No hagas esperar al vecino!

  No tenía elección, así que entró rápido en la casa a por sus cosas. Cruzó hasta el otro lado de la planta baja, donde estaba su habitación. Hasta no hace mucho, la había compartido con sus otros hermanos mayores.

  Escuchó por la ventana a su madre hablar en la puerta con su vecino:

  —¿Qué le vamos a hacer, Miguel, si el niño nos ha salido rarillo? ¡A ver si ahora se espabila de una vez, cuando se vea solo! ¡A su edad sus hermanos ya eran hombres hechos y derechos... ya se habían casado y estaban pensando en tener críos!

  No le sorprendieron las ganas indisimuladas que tenía su madre de que se fuera de casa. Bueno, el deseo era mutuo, pero aun así, le dolieron las palabras. Las guardaría en el mismo saco, con el resto de menosprecios e insultos, ese que cada vez pesaba más en la boca de su estómago. Echó un último vistazo a su viejo cuarto, y a su catre pequeño, con el colchón hundido y pegado a la ventana, por donde le entraba todo el frío en invierno, a los pies de unas literas de madera que nunca le habían dejado ocupar, aunque estuvieran vacías.

  Le asaltó la tristeza: allí tenía tantos recuerdos… Pero también deseó con todas sus fuerzas que ojalá que no tuviera que volver a dormir allí nunca. Se echó el macuto al hombro, agarró la caja en peso y salió deprisa, sin mirar atrás. 

  Pasó por la cocina, donde estaba su padre mirando la tele. 

  Se paró un momento para decirle:

  —Me voy ya. Adiós, papá.

  Su padre no respondió. Solo le hizo un asín con la cabeza y volvió a prestarle atención al partido de fútbol. No era un hombre hablador, prefería comunicarse dando golpes. La relación con su hijo menor nunca había sido buena, y encima había ido a peor cuando se enteró de que, para colmo, al niño le gustaban los hombres.

  Miguel ya lo esperaba con el maletero del coche abierto. Metió dentro la caja y la mochila, y se giró para despedirse de su madre, pero ella ya estaba cerrando la verja de la casa. La mujer le largó un escueto «Adiós» y se dio la vuelta. 

  Su padre ni siquiera apareció.

  En cuanto se subió al asiento del copiloto y Miguel le clavó la mirada, David supo lo que ocurriría a continuación. Nada más salir a la carretera principal, el hombre maduro se lo confirmó.

  —Paramos detrás de la loma y me la chupas.

  David no quería hacerlo. Ni le apetecía, ni le hacía maldita gracia. Pero estaba tan cerca ya de su meta que no podía arriesgarse a decirle lo contrario. Si le decía que no, Miguel se enfadaría, y era capaz de dejarlo tirado en medio de la carretera en plena noche. ¡No se la podía jugar! Ahora no, que ya estaba tan cerca de salir de aquel agujero.

  Tomó fuerzas de la desesperación y asintió con la cabeza.

  Pararon el coche tras unos pinos, fuera del alcance de la vista. El sitio lo conocía David de sobras. Miguel lo trajo por primera vez hace años, cuando todavía era un crío pecoso e ingenuo, para enseñarle “cosas”. Aquel recuerdo, donde David se sentía mayor, importante y querido, ya quedaba lejano. Y aquella sensación inocente, que por fin tenía a alguien dispuesto a cuidar de él, se había ido diluyendo con el paso del tiempo.

  
    [image: Warning]
  

  Miguel se desabrochó los pantalones y bajó el calzoncillo hasta sus pelotas. David cerró los ojos y se inclinó encima. Intentó ponerle ganas, hacerlo lo mejor que sabía, apretando con su lengua, deseando que acabara lo antes posible.

  Pero Miguel no llevaba tanta prisa. A él le gustaba someterlo. Quería verlo ahogándose con su polla. Lo agarró por los pelos y empujó su cabeza hasta el fondo. Cuando chocó contra su ingle, la retuvo con fuerza, hasta que al chico le sobrevino la arcada, incapaz de contener la angustia.

  —¡Trágatela hasta el fondo, gorda! ¡Así! ¡Eres mi puta guarra!

  «Que diga lo que quiera», se dijo David, dándose fuerzas. «No escuches. No sientas. Solo aguanta. Abre más la boca. Sigue, y no te detengas ahora».

  Al fin notó los espasmos y la leche corriendo por la garganta. Se aguantó las ganas de echar la pota y tragó todo lo que pudo mientras intentaba coger aire.

  David se limpió la boca con el borde de la camiseta mientras Miguel se subía la cremallera.

  El coche volvió a arrancar y continuaron su camino en silencio.

  «Ya queda menos», se repetía David en cada curva. Estaba deseando llegar a su nueva casa. Lo primero que iba a hacer en cuanto llegara era lavarse bien la boca.

  
    [image: Zona segura]
  

  El coche subió una última cuesta y enfiló la entrada al pueblo.

  «Por fin», suspiró.

  —¿Dónde quieres que te deje, que llevo prisa?

  —Aquí mismo está bien —contestó David.

  El piso de Rafa estaba a tres calles de allí, cuesta arriba, pero quería alejarse de Miguel cuanto antes y perderlo de vista. Ya se las apañaría para llegar.

  Miguel aparcó en doble fila, sacó del maletero la caja y el macuto y los depositó en el asfalto.

  —Venga —fue lo único que dijo el hombre como despedida.

  El coche y su dueño se alejaron.

  «Ya era hora», suspiró David cuando lo vio desaparecer por la esquina. ¡Mucho mejor!

  Se colgó el macuto al hombro y levantó como pudo la gran caja de cartón. Pero el agarre no era fácil: pesaba bastante y se le escurría entre los brazos. Caminó unos metros y se detuvo.

  «¡Esto me va a costar!» Necesitaba ir más despacio. No pasa nada, David, poco a poco.

  Se paró varias veces a lo largo de las tres primeras calles. Cada vez se le hacía más duro. Estaba sudando, las agarraderas del macuto se le clavaban en el hombro y le dejarían un buen cardenal. Para colmo, la caja amenazaba con desfondarse por el peso.

  Ya casi era medianoche, pero aún se veía a alguna persona caminando por la calle. Una señora paseaba a su perrito por la otra acera.

  Pensó en pedir ayuda, pero cuando consiguió superar su vergüenza y tomar aire, la mujer ya había desaparecido.

  Mierda. ¿Por qué le costaba tanto pedir ayuda?

  Estaba a dos metros escasos del portal cuando el celofán del fondo de la caja cedió con un rasguido. La caja se abrió y casi todo su contenido cayó al suelo. Parte de sus pertenencias se quedaron desparramadas por la baldosa: sus cómics, sus funkos, sus cuadernos de bocetos y las cajitas de madera con sus utensilios de dibujo. Lápices de colores, rotuladores y pinceles rodaron en todas direcciones. También rompió su taza favorita.

  Doble mierda. Ya estaba tan cerca…

  —Espera, que te ayudo.

  La voz sonó a su espalda. Un chico joven, algo mayor que él y un poquito más alto apareció a su lado. Le sujetó la caja que colgaba entre sus manos y lo ayudó a colocarla en el suelo.

  —¡Oh! Gracias...

  —Se te ha abierto la caja por el fondo, pero creo que tiene arreglo.

  Con cuidado de no tirar nada más, el chico desconocido volteó el contenedor. Desplegó las cuatro pestañas del cartón del fondo y las fue montando con agilidad una encima de la otra, metiendo la última por debajo de la primera para sujetarlas. Consiguió así reensamblar de nuevo el paquete.

  —Listo. Llevo toda la semana montando armatostes como este, así que estoy convencido de que aguantará sin problemas.

  El chico amable se inclinó a ayudarle a recoger los lápices y rotuladores desperdigados y a devolverlos al interior de la caja—. Creo que te vendrán bien un par de manos extras. Te ayudo, ¿a dónde vas?

  —Es aquí mismo, en este portal.

  —¡Ah! Estupendo. Espera, te abro la puerta.

  Empujó el pesado portón de madera de la entrada y lo sujetó con el cuerpo, mientras David empujaba la caja al interior. Luego le acompañó hasta el ascensor y le ayudó a meter el macuto dentro.

  Bajo la luz blanca del rellano, David se pudo fijar mejor en el chico: Alto, buen cuerpo, una barbita de tres días que le daba un aire intrigante y una sonrisa simpática; y ese color de ojos… Para cualquiera serían “claros”, pero David sabía cómo se llamaba exactamente cada tono de color: una mezcla de azul cerúleo, gris marengo y verde turquesa.

  —¿Lo tienes todo? ¿Podrás tú solo desde aquí?

  —Sí, sin problemas. Muchísimas gracias, de verdad.

  —De nada. —El chico se despidió con una sonrisa encantadora y agitando la mano, se alejó andando hacia la calle—. ¡Suerte!

  David salió del ascensor y empujó con el pie la caja hasta plantarse frente a la puerta de Rafa. ¡Por fin, ya estaba en su nuevo hogar! Buscó las llaves en los bolsillos de sus pantalones y entonces…

  Mierda. Doble mierda. Triple mierda. Un gran mierdón.

  Con las prisas se había dejado las llaves del piso de Rafa en su antigua habitación, sobre su cama. Ahora no podía entrar.

  «¡Joder!».

  Llamó a la puerta, aún a sabiendas de que nadie le abriría. Rafa estaba de viaje con el camión, no llegaría hasta el día siguiente.

  Apoyó la frente contra la madera, desconsolado.

  «¡Maldita sea!». Tendría que volver a por las llaves, a su casa en la huerta. Podía intentar hacer dedo en la carretera, a ver si pasaba algún coche y lo llevaba. Pero ¿a estas horas?… difícil. ¿Y dónde dejaba sus cosas? En el descansillo de la escalera se las podrían robar… ¿Tal vez en casa de alguna vecina?

  Cogió el móvil y le hizo una llamada perdida a su tío. Pero si Rafa estaba liado o conduciendo, iba a tardar en contestarle.

  ¡Vaya asco de suerte! Todo le salía mal. Era un gilipollas de campeonato.

  Echó un vistazo a sus cosas dentro de la caja. ¡Mierda, se le había roto el asa a su taza favorita! Bueno, igual podía seguir usándola. Pero a ese funko se le había caído la cabeza, y eso ya no tenía vuelta atrás.

  «Tendré que pegarla, a ver cómo queda».

  Se sentó en el suelo y apoyó su cabeza sobre la pared. Estaba cansado, tenía hambre y un regusto agrio en la boca; le dolía todo el cuerpo, quería darse una ducha y acostarse, y que se acabara el día de una vez.

  Enterró su cabeza entre sus rodillas porque le entraron ganas de llorar, y se quedó así un rato, lamentándose.

  Pero tenía que hacer algo, no le quedaba otra opción. Se puso de pie, y llamó a la puerta del vecino. No contestó nadie. Subió al piso de arriba y tocó otra puerta. Ninguna respuesta. ¿No había nadie o estarían durmiendo? ¿Se podía tener peor suerte?

  Y entonces sonó su móvil. Se iluminó un nombre en la pantalla: «Tito Rafa».

  —¡Eh, campeón! ¿Qué pasa?

  David le contó atropelladamente todo lo que le había pasado. Que estaba con sus bártulos en la puerta, que se había olvidado las llaves, que tenía que volver a dedo al campo, donde sus padres, y no sabía si podía dejarle sus cosas a algún vecino y que…

  Rafa le interrumpió.

  —Respira, sobrino. Voy a llamar ahora mismo a alguien para que te ayude. Tardará unos minutos. ¡Tú no te muevas de ahí!

  Se tranquilizó un poco. Volvió a sentarse pacientemente en el suelo junto a sus cosas. ¡Menos mal, algo de ayuda! Los hombros le pesaban un poco menos. Gracias, tito Rafa.

  ★★★

  Pasaron unos quince minutos. Oyó abrirse el portón de la calle y el ruido del ascensor subiendo, que se abrió en su planta. Un hombre grande, grueso y con gafas, con una bolsa en su mano, se dirigió directamente a su encuentro. A David le sonaba su cara, recordó haberlo visto alguna vez con su tío Rafa. El hombre, sin duda, ya lo había reconocido.

  —Hola, David. Soy Pedro —dijo, tendiéndole la mano con una sonrisa—. Rafa me ha pedido que venga a echarte un cable.

  Sacó un juego de llaves de su bolsillo.

  —¿Tienes llaves de casa de Rafa?

  —Sí. Y él de la mía. Tu tío y yo somos… muy buenos amigos.

  Abrió la puerta y con un gesto lo invitó a entrar primero.

  —¡Pasa, adelante! Estás en tu casa.

  —¡Por fin! —David casi gritó de la emoción.

  Entró arrastrando la caja. Pedro encendió las luces y le ayudó a meter el macuto. Luego le tendió la bolsa que traía en la mano.

  —Toma, he traído esto. Pensé que con el lío, a lo mejor ni has cenado. Llevas unos refrescos fríos, una macedonia de frutas, una ensalada César y un par de pizzas listas para calentarlas. Si las vas a hacer en el horno de Rafa, ponlo a menos de doscientos grados, que está estropeado y las quema por arriba. ¡Ah! Y otra cosa…

  Pedro no había terminado. Sacó un par de billetes de su cartera y se los tendió

  —Guárdatelos —le dijo.

  —Gracias, pero no hace falta —contestó David, abrumado por tanta amabilidad.

  —Tómalos, hazme caso. Por si te surge alguna emergencia. —Obligó a David a coger el dinero—. Tu tío no vuelve hasta mañana, pero… —sacó su móvil y tecleó algo rápido. El teléfono de David vibró en su bolsillo— Te acabo de dar un toque. Guárdate mi número, y si necesitas cualquier cosa, me llamas, con confianza. ¡Ah! Y aquí tienes el juego de llaves. ¡Qué no se te pierdan!

  —Muchísimas gracias, Pedro.

  —¿Vas a estar bien aquí solo? Si te da apuro, hay sitio de sobra en mi casa. Tengo un hijo de tu edad; estaríais acompañados.

  —Sí, estaré bien, no te preocupes. Gracias otra vez.

  —De nada, hombre. Te dejo entonces... ¡Que descanses!

  Pedro le dio una palmada reconfortante en el hombro y luego, sin previo aviso, le dio un abrazo breve antes de despedirse.

  —¡Cuídate, chaval, ya nos veremos!

  La puerta se cerró, y David se quedó a solas en su nuevo hogar.

  Sintió cómo se le descomprimía el pecho y entraba una bocanada de aire limpio. Pese al cansancio físico, le volvieron de golpe todas las ganas. Entró a la cocina, encendió el horno y metió dentro una de las pizzas.

  Y ahora, que no lo veía nadie, podía empezar a llorar.

  Primero fue un llanto de desahogo. Porque ya no podía más.

  Deseaba expulsar esa angustia que lo devoraba; necesitaba soltar lastre antes de que el pecho le explotara.

  Pero las siguientes lágrimas fueron distintas: de alivio, gratitud, incluso de pura felicidad.

  Ahora sí. Ya podía relajarse, ponerse cómodo. Darse una ducha, lavarse los dientes y descansar.

  Por fin veía la luz al final del túnel.

  Ya podía volver a empezar.
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    Pedro y Rafa

  


  —Ese no es. Ese tampoco. Nooop. Pasa de página. Dale para abajo. Frío, frío…

  Pedro estaba sentado frente al monitor, en su puesto de trabajo en las oficinas de la empresa. Seguía las indicaciones que le iba dando Rafa, de pie a su espalda.

  Estaban navegando por la página web de una famosa tienda online. Pedro movía el ratón entre los títulos que iban apareciendo en la pantalla.

  Quería darle una sorpresa a su hijo y comprarle ese videojuego que tanto le gustaba. Al fin y al cabo, Alex había sacado unas notazas este curso, y se merecía un buen regalo. Él no conseguía acordarse nunca del nombre exacto del dichoso juego, pero Rafa tenía mejor memoria.

  —¡Ahí! ¡Es ese! —Rafa lo señaló con el dedo— «Vegan Zombies Matanza II». El juego más sangriento y flatulento de toda la historia de las videoconsolas. ¡Vas a alucinar cuando Alex lo ponga a todo volumen en la tele!

  —A mi hijo le va a chiflar la sorpresa. ¿Cuánto crees que tardará en llegar?

  —Si lo pedimos con mi cuenta premium, mañana mismo lo tienes en tu casa. Anda, levántate, déjame a mí —Rafa le hizo indicaciones e intercambiaron los sitios—. Así aprovecho y pido también otra cosilla que tenía pendiente…

  —Muchas gracias, Rafa. Eres un sol. Me salvas la vida.

  —De nada, Pedro. —Tecleó otra dirección—. Mira, quería pillarme un par de estos. ¡Dime cuál te gusta más!

  Pedro se inclinó sobre el hombro de su compañero. En la pantalla aparecieron varias fotos de suspensorios, cada uno más provocativo que el otro. Le lanzó a Rafa una mirada de fingido reproche, por encima de sus gafas.

  —¿Más calzoncillos? ¡No tienes remedio! —Pedro negó con la cabeza tres veces y se alejó a recoger unos documentos que entraban por el fax.

  —¡No son calzoncillos normales! Son jockstraps. De estos no tengo tantos, y son modelos exclusivos de esta sex shop. ¿Cuál te gusta más? —Rafa hizo scroll con entusiasmo—. A mí este, de cuero negro, con los cuadraditos de colores transparentes. ¡No! Mejor este, con el dibujo de la sandía mordida; ¡Qué gracioso!, el bocado cae justo en el sitio. El de la berenjena está muy trillado, pero me ha dado ideas para otro chiste. ¡Ohhh, mira este! ¡Qué mono, con la banda arcoíris atravesando el culete! Este otro con el estampado de las zarpas del oso tampoco está nada mal, lo que pasa es que es diminuto… ¡No me va a tapar ni un huevo!… Ayúdame a elegir, anda.

  Pedro suspiró, resignado, y volvió con sus papeles hasta la mesa, para dar su opinión.

  —Son todos bonitos. Muy eróticos y picantes. ¡Cómprate el que tú prefieras! —le soltó. Luego miró hacia todos los lados, y se aseguró de que no hubiese nadie demasiado cerca; entonces le susurró bajito en el oído—: Te los voy a arrancar a bocados igual.

  Rafa soltó una carcajada.

  —¡Entonces me pido el catálogo entero!

  Pedro le guiñó el ojo con una sonrisa, le hizo una caricia disimulada en la barbilla y se marchó a seguir atendiendo el fax.

  —¡Venga, date prisa y nos vamos a comer!

  ★★★

  A la mañana siguiente, Pedro ya estaba recogiendo sus cosas, a punto de salir de la oficina, cuando recibió en su móvil un mensaje de confirmación: le notificaban una entrega realizada correctamente en su domicilio. Alex debía de haber recogido el envío en casa. Pedro ya lo había avisado de que era algo para él, aunque no quiso darle más detalles. Sonrió de buen humor, imaginándose la cara de sorpresa que estaría poniendo su hijo ahora mismo, mientras abría su regalo.

  Justo en ese momento, un mensajero entró en la oficina. Pronunció su nombre completo y le dejó un paquete.

  ¡Qué raro! No esperaba nada. ¿Qué sería?

  —¡Es para ti, felicidades! —Rafa apareció por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja.

  —¿Para mí?

  —¡Claro! Un regalito de mi parte —le dijo, sentándose en el borde de su escritorio—. Aunque a lo mejor prefieres esperar un poco y abrirlo en privado.

  Pedro captó el mensaje, y miró de soslayo a sus compañeras de oficina, que también estaban recogiendo para irse a comer.

  —¡Qué golfo que eres! —le soltó entre risas—. Muchas gracias, Rafa. ¿Puedo preguntar qué es?

  —¿Te acuerdas de lo que estábamos viendo ayer?

  —¿Los calzoncillos?

  —He comprado unos para ti.

  Pedro lo miró, incrédulo, y se puso a reír con ganas. Señaló el paquete.

  —¡No pienso ponerme nada de eso!

  —¡Sí que lo harás! Te los vas a poner… —bajó la voz y se acercó a su oído— ...cuando estemos a solas.

  Saludaron a las compañeras que pasaron por delante. En segundos, se habían quedado solos en la oficina.

  — ¡Ahora! ¡Venga, ábrelo!

  Pedro comenzó a abrir el paquete, ante la mirada expectante de Rafa. Cortó el cierre del cartón con un cúter y retiró el papel de burbujas. Dentro apareció un estuche con una llamativa carátula: 

  «Vegan Zombies Matanza II».

  —¿El videojuego de Alex? —comentó, alzando una ceja, mientras lo sacaba de la caja.

  Junto al regalo, una tarjeta de felicitación con un mensaje que él mismo había pedido que incluyeran con el paquete: «Felicidades por las notas, campeón».

  Rafa lo miró, asombrado.

  —Qué raro… —Sacó su móvil y comenzó a revisar su correo.

  —¿Qué pasa, Rafa?

  —Un momento, estoy mirando… Vaya… Creo que me equivoqué con la dirección.

  —¿Pusiste la dirección de la empresa? ¿No lo mandaste a mi casa? Pues me acaba de llegar un mensaje confirmando un pedido entregado…

  —¡Ay, la madre que me parió…! —Rafa siguió mirando sus mensajes—. Sí… pero no. Me hice un lío con las direcciones.

  Pedro se quedó inmóvil unos segundos, hasta que conectó los puntos.

  —¡Rafa, no jodas!… ¿Me estás diciendo que…?

  —Fue sin querer, te lo juro.

  —Entonces… el paquete que me acaba de llegar a casa…

  Rafa se encogió de hombros.

  —¿¿¿Le has mandado unos suspensorios eróticos a mi hijo… a casa???

  —Bueno, si lo dices así, suena un pelín raro…

  Pedro saltó de la silla. Le dio un subidón de ansiedad ahí mismo.

  —¡Yo te mato! —Agarró las llaves del coche y señaló a Rafa con el dedo—. ¡TÚ! ¡Mueve el trasero! ¡Te vienes conmigo YA!

  Salieron al parking en un suspiro. Pedro temblaba por los nervios y sudaba como si acabara de correr una maratón. Se montaron en el coche y salieron quemando rueda.

  —¡Ya puedes ir pensando en cómo arreglar esto! —le gritó Pedro mientras se saltaba un ceda el paso. El sudor le estaba cayendo por las patillas y se le escurrían las gafas.

  —Vamos, Pedro. Tampoco es para tanto…

  —¿¿Cómo que no es para tanto?? ¡Mi hijo acaba de recibir un paquete con unos calzoncillos porno en lugar de un videojuego! ¿Cuáles pediste? ¡No me digas que fueron los de la banderita arcoíris!

  —Puede ser…

  —¿¿¿Cómo qué «puede ser»???

  —¡Pedí el pack sorpresa! ¡Puede llevar cualquier cosa!

  —¿¿¿Cualquier cosa???

  —¡Al dibujo, me refiero!

  —¡Joder, Rafa! ¡¡No lo estás arreglando!!

  —¡Dile la verdad! Que nos hemos equivocado con las direcciones…

  —Claro, fabuloso… —Pedro lo miró muy serio—. ¡Y luego le explicas tú por qué le regalas unos calzoncillos con la bandera gay a su padre! ¿Correcto?

  —¡Ay, Pedro! Me estás estresando a mí también…

  —¡¡Piensa en algo, coño!!

  —¡Pienso, pienso!… Qué tal si… ¡Le decimos que es una broma! ¡Para tu compañera de oficina, la que se va a casar! ¡Que son para la despedida de soltero de su futuro marido!

  Pedro lo miró durante un instante en silencio. Aflojó un poco la presión sobre el volante.

  —Me vale. ¡Me tiene que valer! ¡Vete preparando una buena historia!

  —Eso si el mensaje no lo estropea…

  —¿¿El... mensaje??

  —Viene con una tarjeta con mensaje. No me acuerdo de lo que puse, pero creo que fue algo picante.

  Pedro pegó un frenazo en el coche, lanzando a Rafa contra el salpicadero.

  —¿¿¿Me pusiste un mensaje picante???

  —¡Joder, Pedro, me vas a dejar sordo!

  —¡¡Dime qué le pusiste!!

  —¡¡No lo recuerdo!! Me pasaron por la cabeza varios mensajes graciosos, pero cómo llevábamos prisa…

  La cara de Pedro pasó por todos los tonos posibles entre el blanco y el negro.

  —Lo siento, Pedro.

  Pedro ya se había tapado la cara con las manos y negaba con la cabeza, derrotado.

  —No te voy a matar. ¡Mejor me muero yo directamente, y se acaba antes toda esta pesadilla!

  —Estamos llegando a tu casa. ¿Qué hacemos?

  —Tendremos que mantener la historia de la broma en la oficina. ¡Y tú, reza para que nos salga bien!

  ★★★

  Pedro abrió la puerta de su casa y Rafa entró a su lado. Dejó caer el llavero sobre el cuenco metálico de la entrada y gritó:

  —¡Alex! ¿Estás en casa?

  —¡Papá! —respondió la voz de Alex desde su cuarto, al fondo.— ¡Salgo ahora mismo!

  No notó nada extraño en su voz.

  «No lo ha abierto. ¡Gracias, Dios mío! ¡Aún estamos a tiempo!», pensó Pedro, buscando con la mirada el paquetito.

  —¡Espera, hijo, no salg…!

  Demasiado tarde. El chico salió a su encuentro.

  Alex solo vestía sus zapatillas deportivas y la camiseta de tirantes de su equipo de baloncesto. De cintura para abajo, solo un jockstrap recién estrenado. La tela tenía un dibujo geométrico en degradados marrones, naranjas, amarillos y blancos. En el elástico del lateral llevaba grabado un símbolo en negro con la huella de una zarpa.

  Su cara era de alegría absoluta.

  —¡Papá! ¡¡Me enCANta el regalo!! ¡¡Muchas gracias!!

  Alex se plantó delante de su padre, exhibiendo orgulloso el suspensorio con las manos en las caderas. Entonces se percató de la presencia de Rafa y lo saludó con naturalidad:

  —¡Hola, Rafa! ¡Mira lo que me ha comprado mi padre! ¿Molan o qué?

  Se contorneó un par de veces, subiéndose el elástico de la cintura, y se dio la vuelta para que lo vieran bien por detrás, tirando de las cintas que le cruzaban bajo las nalgas y mostrando sin ningún pudor su redondo trasero.

  —¿Qué tal me quedan?

  —¡Alex! ¡Te quedan como un guante! ¡Y son preciosos! —le contestó Rafa con el mismo grado de entusiasmo.

  —¿A qué sí? ¡Está guapísimo! ¡Me moría de ganas de tener uno de estos! En mi clase los llevan todos mis colegas —luego se giró a su padre para decirle— ¡Joder, papá, ya era hora de que tuvieras buen gusto con la ropa! ¡Estaba hartísimo de calzoncillos de crío con dibujitos! —y se dirigió corriendo a su cuarto, añadiendo—: ¡Voy a sacarme fotos y ahora salgo!

  Pedro se quedó ahí, plantado, con cara de tonto y la mandíbula abierta. Sintió cómo el alma volvía a introducirse en su cuerpo, aunque no sabía si reír o llorar. Miró a Rafa, que se estaba acariciando la barba y mirando pensativo al vacío mientras alzaba una ceja.

  —Me equivoqué con la talla —soltó Rafa, al final— ¡A ti ni te habrían entrado!

  Luego le dirigió un gesto inequívoco alzando los hombros que Pedro entendió como: «¿Ves? ¡No ha pasado nada!».

  Ambos se miraron y se echaron a reír al mismo tiempo.

  —Oye, ya que estoy aquí, me quedo a comer con vosotros —dijo Rafa—. ¿Os ayudo a preparar algo?

  —¿Y ahora qué hago yo con esto? —le preguntó Pedro señalando el paquete con el videojuego en su otra mano, mientras pasaban a la cocina.

  —Dáselo, por supuesto —le contestó Rafa—. Le puedes dar una doble sorpresa a tu hijo cuando salga. ¡Ya verás qué cara pone Alex, va a dar palmas con las orejas!

  Pedro divisó un embalaje de cartón sobre la mesa de la cocina. Era el otro paquete que había recibido Alex. A su lado, abierta encima de la mesa, estaba la tarjeta que lo acompañaba.

  «¡La tarjeta!» ¡Se había olvidado de la dedicatoria! ¿La habría leído Alex? Seguro que sí. Pedro la cogió y leyó el texto escrito en la cartulina:

  «Orgulloso del hombre que tengo. Un beso».
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    Alex y Viz

  


  Hoy, en «Charlando con Hannah»:

  —Oye, Viz.

  —Dime, Alex.

  —¿Cómo es? Ya sabes qué.

  —¿Que sé qué?

  —Que te den por culo.

  —¡Ehhh, bonito, sin insultar!

  —¡No me seas imbécil! Te lo estoy preguntando en serio.

  —Ahhh… ¡Eso! ¡Has sido muy literal, chico! ¿Te ha salido del alma?

  —Tú ya lo has probado… ¿Es verdad que da tanto gusto como parece?

  —El culo es un punto erógeno clave y una fuente de placer inmensa. Creo que a todo el mundo le gusta, si es lo que me preguntas.

  —¿Lo probamos?

  —No.

  —¿¿No?? ¿¿Por qué??

  —Es pronto. No estás preparado.

  —¿¿Qué dices?? ¡Yo quiero probarlo!

  —No. Otra vez.

  —¡Tío! —Alex se incorporó en la cama, con cara de mosqueo—. ¡Pues te lo advierto desde YA! Yo no me pienso quedar con las ganas de probarlo. Si tú no quieres hacerlo, pues me tendré que buscar a otro…

  —¡Ah! ¿Con que esas tenemos? ¿Chantajes emocionales a mí? —Viz no cayó en la trampa que le tendía—. Pues mira, te recomiendo ir a visitar el polígono. Creo que había un señor que estaba interesado en ayudarte justo con eso…

  —¡Viz! —Alex le atizó con un cojín en la cabeza—. ¿Me estás vacilando otra vez, verdad?

  —Un poquito.

  —¡Joder, tío! Creía que ya teníamos bastante confianza entre nosotros para pasar a esta parte.

  —La tenemos.

  —¡Venga, hombre! Que nos hemos comido las pollas…

  —Cierto.

  —Y no ha sido lo único.

  —También cierto.

  —Y ya te he follado. ¡Si hasta me he corrido dent…!

  —¡Que sí, yo estaba allí, no hace falta que me lo recalques!

  —¡Pues no lo entiendo, tío! Ayer mismo me animabas a seguir probando cosas nuevas. Insistías en que investigara para saber si algo me gusta.

  —¡No me refería al terreno sexual, capullo! ¡Intentaba que te leyeras un libro!

  —¿Me lo estás diciendo en serio?

  —Por supuesto. La cultura es fundamental.

  —¡Viz! ¡Es que lo flipo contigo! ¡Te estoy pidiendo que me folles el culo y vas tú y… ¿me sales con la puta lectura?! ¿¿Te lo estás pensando de verdad??

  Alex torció el gesto y empezó a subir revoluciones.

  Viz sonrió y cambió su tono irónico por otro más comprensivo.

  —Claro que no, burro. No es por eso. Solo necesito asegurarme de que lo tienes claro antes de dar el paso definitivo.

  —Te lo estoy diciendo. Estoy segurísimo.

  —La realidad no es como en una peli porno, tío. Tienes que estar confiado, relajado... y la dilatación es muy importante. Si luego duele y no lo disfrutas, no vale la pena.

  —Quiero intentarlo, Viz. ¡Y quiero que sea contigo!

  —¿No podríamos posponerlo hasta tu cumple? Y así me siento menos miserable...

  —¡Viz!

  —¡Vale, vale! Bueno, si tú estás conforme, por mí, estupendo. ¡Espera, vamos a hacerlo oficial!

  Saltó del colchón y abrió el cajón de la mesilla. Sacó un preservativo y rodeó la cama hasta colocarse en el lado de Alex. Hincó una rodilla en el suelo y levantó el envoltorio brillante en el aire, ofreciéndoselo con las dos manos.

  —Alex: ¿Quieres tener un coito anal conmigo?

  No se podía decir que la cara de Alex fuera un poema, entre otras cosas porque el chico no se había leído uno en toda su vida. Así que mejor digamos que puso un gesto de idiota sorprendido.

  —¡Eres un CAPULLO!

  Alex le lanzó las almohadas a rodeo, furioso. ¿Eso había sido romántico? Porque no tenía ni idea de cómo definirlo. La verdad es que el detalle estúpido de Viz le había encantado. Se estaba riendo como un palurdo y al mismo tiempo se le encendían las orejas.

  —¡Venga! —Viz le animó a continuar con la escena—. Ahora te toca a ti. ¡Tienes que decirlo en voz alta!

  —Mmm… «Sí, quiero».

  —¡Genial! ¿Ahora ya puedo besar a la novia?

  —¡GILIPOLLAS! —se echó encima, riendo a carcajadas mientras le atizaba con un cojín en la espalda.

  Tenía intención de enseñarle otra cosa muy dura que podía besarle ahora mismo sin tener que pedir permiso…

  Y que Viz se fuera preparando para su venganza, mientras tanto.

  
    [image: Warning]
  

  —¡No, espera! Ven. Así. El culete hacia atrás. ¡Más todavía! Levántalo un poco. Déjate caer sobre mi barriga. ¡Perfecto!

  Los dos se habían estado preparando para el gran momento, tanteando la zona de acción y tomando todas las precauciones posibles. Esa tarde se habían esmerado en la limpieza de todas las zonas sensibles durante la ducha.

  El cuerpo de Alex parecía una fábrica de jabón de Marsella: el olor se te metía por todas partes. Viz se había puesto tiquismiquis con el tema de la higiene, y aun así no se fiaba del todo. Alex pensaba lo contrario: no debía de ser tan difícil ni complicado. Como de costumbre, él sí que lo tenía más claro…

  La sesión comenzó con una comida de culo digna de pasar a los anales de esta historia. Alex se estremecía con el descubrimiento de aquella lengua juguetona en su agujero, que entraba, salía, hacía círculos, ahora patinaba hacia arriba, luego abajo… ¡Menudo cúmulo de sensaciones! La lengua siempre iba bien acompañada de las caricias de los dedos en su escroto, por el interior de sus muslos… Llegó hasta un punto en que casi no podía resistirlo. Se dejó caer, dócil, sobre el vientre de Viz. Cerró los ojos y se entregó a disfrutar de aquella experiencia irresistible.

  Viz se tomó su tiempo antes de introducir en el juego un tarrito de lubricante. Alex sintió el frescor del gel pringoso deslizándose por su abertura trasera.

  El primer dedo le entró fácil. Cuando notó cómo hurgaba y palpaba en su interior, le molestó un poquito, pero se acostumbró pronto al tacto. ¡Hasta lo puso más cachondo! Entonces, el dedo juguetón profundizó y tocó en una parte dura, y…

  «¡Oooooh!»

  Fue todo un shock. Un dolor sordo lo estremeció de gusto.

  El segundo dedo.

  «¡Uuufff!»

  Ese sí le costó.

  —Relájate —le aconsejó Viz—. Ponte cómodo.

  Alex obedeció. Arqueó un poco más las caderas para subir su culo y apoyó su cabeza sobre el muslo de Viz.

  —Creo que ya estoy. Sigue...

  «Vale. Perfecto. Ahora mucho mejor».

  El tercer dedo, que hasta el momento acariciaba su perineo, haciéndole cosquillitas, acabó uniéndose a los otros dos en el interior de su cueva. Soltó un grito de sorpresa.

  —¿Paramos un poco? —preguntó Viz.

  —¡No! —resopló, indignado.

  «¿Como que parar? ¿De qué palo vas? ¡Estoy cachondísimo, no me voy a detener ahora, bajo ningún concepto!»

  Buscó con su boca la polla de Viz. Los siguientes gritos se transformaron en ahogados gemidos de gusto.

  Comenzó a acostumbrarse a la sensación. Ya podía disfrutar aquel calorcete que le ponía los pelos de punta. Él mismo tomó la iniciativa, moviendo su pelvis y acompasando el frotamiento. Pero los dedos ya comenzaban a incordiarle. 

  Necesitaba otra cosa... más contundente.

  —¡Joder, métela ya! —le ordenó con voz firme.

  Viz se detuvo. Lo tomó por la cadera y lo colocó boca arriba en la cama. Ajustó un cojín bajo su cintura para mantener elevado su trasero y le sujetó las piernas apuntando al techo.

  Alex contempló aquella polla acercándose a su culo. Las orejas le ardían, el corazón le latía desenfrenado. Cerró los ojos, soltó todo el aire por su boca para relajarse y se preparó para lo que estaba por venir.

  «¡Oooooh, Dios mío!».

  ¡Aquello no eran tres dedos! Lo que estaba presionando su abertura ahora era algo mucho mayor. ¡Algo enorme! Se ayudó con las manos para separar más sus glúteos. Notó el tirón en la piel y el pinchazo de dolor intenso.

  Pero duró solo un instante. Notó un *pop* y al momento desapareció la molestia. Sus entrañas acogieron a la polla que pedía paso y la absorbieron con sus carnes. Fue una sensación curiosa, como una ventosa acoplándose. Le recordó a cuando dejaba sus auriculares bluetooth en el estuche.

  Dos segundos después estaba descubriendo un mundo nuevo. Mil terminaciones nerviosas habían descubierto un objeto invasor dentro de su trasero y se habían lanzado de golpe a analizarlo al milímetro. Las contracciones le subían por las piernas en espasmos involuntarios. Cada una de ellas le aflojaba los músculos y le erizaba los pelos.

  Viz comenzó a moverse muy lentamente, con mucha cautela.

  «¡Ohhhh, joderrr! ¡Esto es fantástico!».

  Ese cosquilleo era tan reconfortante… El roce en su interior le ponía los pelos de punta. ¡Y el calor! Lo del calor era fascinante, porque casi podía saborearlo en su boca.

  Viz se movió otras dos veces con cuidado. Un poquito fuera, luego dentro, un poco más despacio. Otra vez fuera y ahora…

  —¡Aaahh! —El grito de sorpresa de Alex era porque había tocado en el sitio. Otra vez ese dolor sordo que, en realidad, no dolía; no lo podía explicar mejor.

  Apretó los labios y se concentró en las sensaciones que lo estaban desbordando. Volvió a sentir la presión en ese punto. Otra vez. ¡Y otra!

  ¡Joder! Eran tantas sensaciones distintas en el mismo movimiento. El calentón de sentir una polla dentro, el gusto que le proporcionaba al deslizarse, y el clímax cuando golpeaba en el sitio exacto. ¡No sabría decir cuál de todos era mejor!

  Viz se agitaba cada vez más decidido, hasta que…

  —¡¡¡PARA!!!

  Alex lo apartó con las manos de golpe.

  Se incorporó en la cama de un salto y salió disparado hacia el cuarto de baño.

  ★★★

  Viz escuchó el golpe: la taza del váter abriéndose.

  No le sorprendió en absoluto. De hecho, esperaba que sucediera algo parecido a esto. Lo raro es que no hubiera sucedido antes.

  Aguardó pacientemente unos minutos en los que aprovechó para quitarse el condón usado y cambiar la sábana.

  Alex volvió al poco, visiblemente sonrojado.

  El chico intentó explicarle lo que era obvio.

  —¡Falsa alarma, Viz! Es que parecía que me estaba…

  —¡Vale, vale, no quiero detalles!

  Viz lo rodeó con sus brazos en un gesto afectuoso.

  —Ven aquí, tontorrón —le dijo, mesando su pelo con suavidad—. No te preocupes, es normal. Lo estás haciendo de fábula.

  —Cuesta más de lo que me pensaba.

  —Podemos parar y dejarlo para otro momento.

  —¿Parar? ¡Ni de coña, tío! ¡Seguimos adelante! ¿Lo volvemos a intentar, pero más despacio?

  —Lo que tú quieras. —Viz se quedó pensativo durante un segundo—. ¿Sabes? Creo que podemos probar en otra postura. Mira, ven…

  Esta vez fue Viz el que se estiró a lo largo en la cama. Se puso otra gomita de látex con un buen chorro de lubricante por encima. Indicó a Alex que se colocara encima, de rodillas. Juntó las piernas, abrió las del chaval y le dijo:

  —Ahora tú controlas. ¡Dale marcha, vaquero!

  Alex lo pilló al vuelo. Le costó varios intentos dirigir la polla resbaladiza hasta su anillo rosado, pero una vez la tuvo bien situada, hizo presión. Con un movimiento preciso la volvió a tener dentro casi sin darse cuenta: *Plop*.

  Comenzó a zarandearse despacio. Su cuerpo le avisó: si se inclinaba un poco hacia atrás, arqueando su columna, le encajaría mejor. Viz tenía toda la razón: ahora decidía él, con sus flexiones y el movimiento de sus caderas, el punto hasta donde quería llegar. Así que apoyó una mano en la cama, a su espalda, abrió un poco más las piernas y siguió con el balanceo.

  «¡Joder, ahora sí! ¡Muchísimo mejor!».

  Volvió la sensación calurosa. La penetración era más fluida y placentera. Apretó un poco con su esfínter y aceleró.

  «¡Joooderrr!… ¡Qué pasada! ¡Me está flipando esto!»

  Aumentó la velocidad, acompasando su ritmo al bote del colchón. Usó la mano libre para pajearse un poco su polla. ¡Otra vez! El mismo golpe en el lugar correcto, y esa molestia sorda. No había duda: ya sabía dónde estaba su próstata.

  «¡Diossss, qué placer!»

  Quería seguir. ¡Y darle un poco más fuerte! Pero necesitaba descansar un poco: notaba calambres en las piernas.

  Viz se percató.

  —Creo que ya estás. Ponte de espaldas, anda.

  Volvieron a adoptar la posición anterior, con Alex yaciendo de espaldas sobre la cama en la típica postura misionera.

  Viz ajustó la altura doblando la almohada bajo su cintura, colocó sus piernas encima de sus hombros, y sin demorarse, volvió a la carga, acelerando el ritmo poco a poco.

  Alex soltó un bufido y se estremeció del gusto.

  El calor se convirtió en un ardor insoportable. El golpeteo en su próstata comenzó a causarle un éxtasis doloroso.

  —¡Jooder!... ¡¡Joooderrr!!...

  Alex gritó y miró a Viz con los ojos inyectados en lujuria.

  Viz le devolvió el gesto y le agarró la polla. La pajeó al ritmo de la follada.

  Su polla solo estaba morcillona, pero el meneo estaba surtiendo efecto. Vio salir un grumo blanquecino, seguido de otro chorrito de esperma. Y luego, otro disparo más denso.

  «¡Joooder! ¡Qué puto amo!». ¡Se estaba corriendo y no lo había notado!

  Ahora sí que llegó el orgasmo al completo. Durante un momento todo se fundió a negro y aparecieron lucecitas brillantes dando vueltas por todas partes.

  «¡La puta hosti*!» ¡Ahora sí que estaba gozando, disfrutando a lo perro, como un cerdo revolcándose en el barro! El culo le ardía y no podría aguantar mucho más la presión ahí dentro, pero a la vez su cabeza luchaba para que no terminara nunca aquel apogeo de sexo vicioso.

  «¡Joder, que se acabe ya esto! ¡No aguanto más! ¿Pero… qué estás haciendo, idiota? ¡No pares! ¿Quién te ha dicho que pares? ¡Ufff, que se termine ya! ¡Pero no te salgas! ¿A dónde vas, desgraciado? ¡Vuelve a meterla dentro! Dios, que pareee. No puedo más. ¡Ahora no frenes, que me estoy corriendo otra vez! ¡Osti, mira como sale el chorro! ¡Ahí, dale otra vez, síííí! ¡Dale más fuerte, joderrrr! ¡Más rápido! ¡Ay, que se pase pronto! ¡Que termine de una vez! ¡Sigue dándome ahí! ¡Ese es el punto! ¡Lo has tocado otra veeeez! ¡Jooooder! ¡No frenes, mamonazo, sigue dándome más rápido! ¡Que se acabe pronto! ¡No pares ahora, cabrón! ¡Ni se te ocurra! ¡Dame más fueeerteeeeeee!»

  Hubiera seguido así hasta el infinito. O quizá no, porque al mismo tiempo no creía poder aguantar ni un segundo más.

  Viz tomó la decisión por él. Con un movimiento rápido, sacó su polla, le dio un tirón al condón y, con un grito de placer, se corrió encima de su ombligo.

  Alex cerró los ojos, extendió las brazos y suspiró, completamente rendido.

  
    [image: Zona segura]
  

  Tuvieron que dejar pasar un tiempo para que su respiración y su pulso cardíaco volvieran a los niveles óptimos. Aguardaron tendidos encima de Hannah, uno al lado del otro, con las cabezas pegadas y la vista fija el techo.

  Hasta que, por fin, Alex rompió el silencio.

  —Viz.

  —Dime.

  —Ya sé qué es lo que más me gusta.
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    Alex y Viz

  


  —No eres nada tonto, chaval. Has elegido la mejor parte.

  Alex y Viz estaban en la cocina, preparando los platos para la merienda. En apenas diez minutos, su dulce tentempié reponefuerzas estaba listo para pasar al estómago.

  Hoy las tortitas venían bañadas en leche con canela, cubiertas de chocolate blanco y sirope de fresa.

  Pornocomida para los sentidos, orgasmo en la boca.

  Alex colocó los platos sobre la bandeja. Miró extrañado al plato de Viz y después al suyo, buscando las diferencias.

  —Si quieres, te lo cambio —le ofreció.

  —Me refería al sexo, capullo.

  —¡Ah! —Alex soltó una risita cuando pilló la referencia—. ¡Joder, pues dilo claro!

  —Te ha bastado con catarlo una vez, cabroncete.

  —¡Es que me lo has hecho taaaaan bien! —añadió, poniéndole ojitos tiernos y parpadeando rápido, como si fuera un personaje de anime.

  —¡Eso espero! —contestó Viz—. Tenías los ojos cerrados todo el rato. Y si llegas a ver tu cara, parecía que estabas en una película de terror.

  —Lo has hecho genial, Viz. Lo he disfrutado un montón, te lo aseguro.

  —No estoy convencido…

  —¡Mira, te lo demuestro!

  Se giró y le mostró el trasero. Unos bóxers azules con naves espaciales asomaron por debajo del delantal de cocina. Se inclinó hacia delante, poniéndole el culo en pompa.

  —Ey, Viz. —preguntó con todo el pitorreo del mundo, meneando sus nalgas con las manos para acompañar la frase—. ¿Tendrías una segunda cita conmigo?

  —¡Imbécil! —Viz le lanzó el trapo a la cabeza, algo ofendido.

  Alex salió de la cocina descojonándose. Le estaba vacilando a Viz con su propia medicina. 

  Se asomó desde el marco de la puerta, en plan suricato curioso, para insistir:

  —¿Eso es un sí?

  La espátula de plástico pasó volando junto a su oreja. Peligrosamente cerca de sacarle un ojo.

  —¡Tienes que decirlo tú! —gritó Alex.

  Tuvo que agacharse para esquivar la espumadera in extremis. Miró a Viz, que seguía con su aparente cara de malas pulgas, aunque ya se le escapaba una risa por la comisura. Ya no le quedaban más objetos no punzantes que arrojarle, así que podía considerarse a salvo. Volvió a asomarse por el marco de la puerta, arqueando una ceja.

  —¡Oye, Viz! Digo que si quieres… también te puedo dar una buena ración de salchicha y dejarte bien servido. —Se bajó el calzón de golpe, enseñándole su polla al completo—. ¡Y no hace falta que te arrodilles para pedirlo, princesa!

  Esquivó por los pelos el servilletero que pasó volando como respuesta. Corrió hacia el salón, riéndose con carcajadas escandalosas. Después de zamparse la merienda, en cuanto a Viz se le pasase su enfado de pega, tenía intención de volver a cabalgarlo.

  Sin prisas.

  ★★★

  Esa misma noche, Alex no lograba pegar ojo. Llevaba ya un buen rato en la cama, con la mirada fija en el techo. Pero el insomnio no era por nada malo. Al contrario: estaba feliz, ilusionado. Y en paz consigo mismo.

  Después de haberse estrenado en el coito, todavía podía sentir ese hormigueo cálido en su interior. Esa agradable sensación de ser más ligero, como si estuviera todo el tiempo flotando. Y lo mejor: tras haber dado ese paso, que para él era tan importante, se sentía más completo, más seguro y ya no tenía dudas.

  Le flipaba lo que estaba haciendo. El sexo era, sin exagerar, la experiencia más top y divertida de su vida.

  Viz pensaba que había estado ausente, que la situación lo había sobrepasado, y se lo dijo, algo preocupado. Como siempre, Viz tendía a subestimarlo, a tratarlo como a un niñato. Pero nada más lejos de la realidad. Él era consciente de todo lo que ocurría a su alrededor. Había estado muy pendiente, sacando capturas de pantalla mentales. Y ahora estaba ahí, con una sonrisa tonta, recopilando lo que habían captado sus sentidos.

  Recordó la puesta de sol —tan mona—, filtrándose por la ventana del dormitorio y dejando un leve tono azulado al traspasar las cortinas. El tacto de las manos de Viz sobre su piel, jugando con los cuatro pelillos contados que brotaban en su pecho, acariciándolo por el muslo. El roce de Hannah, que se había vestido con sábanas de algodón egipcio para celebrar la ocasión. El olor a tortitas y caramelo por toda la casa. Dulce, delicioso... hasta que se mezcló con el ambientador. ¡Vaya ascazo de ambientador que compraba Viz! ¡De pino, qué cringe! «¡Le tengo que llevar otro antes de que me asfixie!», se recordó.

  También le vino a la cabeza la playlist de bandas sonoras de ciencia-ficción sonando de fondo mientras follaban. Vale, eso tendría que cambiarlo, porque el gusto musical de Viz era atroz. ¿A quién se le ocurre follar mientras suenan trompetas épicas y coros celestiales? ¡No, no, ni de coña! Se negaría a abrirse de piernas hasta que Viz no pusiera otra cosa, como, por ejemplo, su lista de rock metal. ¡Esa sí que molaba, y venía perfecta para la ocasión! ¡Ahí se iba a enterar Viz de lo que era pegar gritos!

  Pero, sobre todo, se acordaba del sabor que dejaba el sexo en sus labios. Labios que, por cierto, se le estaban despellejando mogollón. Se arrancó un pellejito de la comisura. Tenía que dejar de destrozarse la boca comiéndoselo a morreos, porque se iba a quedar sin labios. Eso, o acordarse de comprar cacao.

  Nah. Mejor la segunda opción. Mañana pasaría por la farmacia…

  ¡No se lo podía creer! Hacía una semana estaba planteándose dejar de ser virgen… y ahora YA era historia. ¡Boom, así de rápido! ¡Y varias veces! ¡Y había sido mil veces mejor de lo que imaginaba!

  Le había tocado la lotería. Viz era un partidazo. Era guapísimo y tenía un cuerpo de diez. Bueno, a ver, no era tan guapo… pero llegaba a un ocho y medio, siendo realistas. Era un tío abierto, en todos los sentidos, y eso le daba más puntos. ¡Joder, le hacía reír mucho, y le flipaba su sentido del humor tan absurdo! Le encantaba su punto de ironía, cómo se hacía el ausente, y las maneras que tenía de hablar, como si fuera un viejoven que siempre tiene que soltar su frase. ¡Ay! Le molaba que se metiera con él y que intentara hacerlo rabiar. Eso también le ponía todavía más cachondo. 

  En el sexo también lo sacaba de quicio, pero de otra manera distinta, el muy capullo. Hacía que follar pareciese muy sencillo, y en caso de duda no tenía problema en amoldarse a su ritmo o dejarlo a él asumir el control. ¡Ufff, eso sí que le encendía la patata! Que lo dejara mandar. ¡Se le ponía sabrosona solo con pensarlo!

  Solo podía ponerle un «pero»: Viz se cortaba un poco en la cama. Estaba demasiado pendiente de que saliera todo perfecto, de tratarlo con cuidado, de acariciarlo, de hacer que se sintiera relajado… en lugar de soltar más gritos, meterle más caña y arrearle unos azotes fuertes en el culo. Pero bueno, ya lo iría puliendo en las próximas sesiones.

  No solo había encontrado un compañero sexual estupendo, sino también ese amigo que tanto echaba en falta. ¡Cien minipuntos más a su favor!

  Tenía que decírselo; no se aguantaba las ganas. Sabía que era tarde y que Viz probablemente ya estaría durmiendo. «¿O se dice dormido? Siempre me lío con los gerundios».

  Cogió el móvil y le escribió un mensaje.

  Ey, Viz. Me ha encantado lo de esta tarde. 

  ¿Sabes lo que estoy pensando que podemos hacer mañana?

  Sonó el *clink* del mensaje enviado. Unos segundos después, se iluminó la pantalla con la respuesta de Viz.

  Sólo contenía un icono, un sticker explícito: el puño con el dedo medio levantado, haciendo una peineta.

  
    [image: QueTeDen]
  

  Alex visualizó la escena al otro lado de la línea: al pobre Viz, súbitamente despertado de su sueño, refunfuñando con los ojos pegados, arrojando su móvil sobre la mesilla y dándose la vuelta en la cama mosqueado, mientras le lanzaba insultos en arameo y pronunciaba maldiciones en idiomas que todavía no se habían inventado.

  No pudo aguantarse el ataque descontrolado de risa. Se cubrió la cabeza con la almohada para mitigar la carcajada, porque tampoco era plan que su padre se despertara mosqueado y le echase un puro por montar escándalo a esas horas de la madrugada.

  Con las lágrimas cayendo como garbanzos por las mejillas, contestó al mensaje de Viz con sorna:

  ¿Cómo lo has adivinado? JAJAJA 😝

  Era todo perfecto.

  Nada podía salir mal.
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    Seb & Paulo

  


  —¡¿¿Qué te estás follando a un yogurín??!

  Viz se alejó un poco el móvil de la oreja. La voz entusiasmada que gritaba al otro lado de la línea, a punto de reventarle el tímpano, era la de Seb: su mejor amigo y confidente.

  Seb aún no salía de su asombro tras escuchar las últimas noticias de las «crónicas rurales».

  —La verdad, Seb, no tengo muy claro quién se está follando a quién —le contestó Viz.

  Pero Seb ya no estaba al teléfono. Su tono grave y masculino se había evaporado para dar paso a la voz histriónica y desquiciada que lo poseía cuando se metía dentro de su personaje drag: ahora Seb era Lagrañossa, la vedette estrella del Alfred’s. Y cuando Lagrañossa tomaba el control, el roast estaba asegurado. Preparados, listos… ¡Sálvese quien pueda!

  —¡Así que por eso no nos llamabas, so ****! ¡Ya te vale, guarrindonga!

  —Seb, yo…

  —Y nosotras aquí, preocupadas, preguntándonos: ¿Cómo le irá a la niña en el pueblo, que hace días que no da señales de vida? ¿Se nos habrá caído en algún barranco? ¿La habrá secuestrado un comando de vacas locas?

  —Tampoco es para tant...

  —¡Ay, que lo mismo tenemos que ir a rescatarla de algún granjero sin camisa! ¡O lo mismo se nos ha perdido en medio del monte, y está haciendo dedo esperando que pase el siguiente tractor!

  —Seb, no te…

  —Pues no, nenas, no… ¡La niña, que no tiene un pelo de tonta! ¡La muy lagarta se había ido a pastar ovejas, y estaba ordeñando al pastorcillo!

  Viz se desternillaba. ¡Imposible no hacerlo!

  —¿Te parece mal?

  —¡¿Parecerme mal?! ¡Cariño, lo que estoy es negra de envidia! ¡Mira tú con «la santa», la mosquita muerta! ¡Con lo casta que parecías al principio! ¡Y ahora mírala, la muy zorrona! Eso, pedazo de guarra… ¡Todo el rebaño para ti, tú no compartas, egoísta! ¿Y para tus hermanas de oficio qué? ¿Nos quedamos con el antojo de chuletones?

  —Seb, es que...

  —La muy penca... Si hacía lo mismo cuando trabajaba en el pub. ¡Le encantaba levantarnos a todos los cachorritos macizorros!

  Seb hizo una pausa dramática de medio segundo porque cayó en la cuenta de un detalle. Su voz cambió radicalmente, volviendo al tono grave, sereno y profesional, antes de preguntarle:

  —Oye, ¿y a nivel funcional qué tal? ¿Hubo erección completa?

  —Sin problemas, Seb.

  —¡Cariño, qué maravilla! ¿Ves? Te lo dije. ¡Que no le dieras más vueltas! Era todo psicosomático, producto de tu ansiedad.

  —Tenías razón. Soy el primer sorprendido; me vuelve a funcionar perfectamente.

  Saciada su curiosidad clínica, Lagrañossa arrebató el micro de nuevo:

  —¡Mira la niña que contenta, que ya le funciona el cacharrito de nuevo! ¿Ves, nena? ¡Si tú lo que estabas deseando era comerte un POLLÓN de pueblo ASÍ de grande, sin conservantes, de esos fermentados al aire libre! ¡Y que te la metieran, *plas, plas*, así, por cualquier agujerito, huummm…!

  Viz se rio al imaginar el gesto obsceno que Seb estaría haciendo al otro lado del teléfono.

  —¡Oye, doña fresca! ¡Quiero foto del susodicho! ¡Qué coño, mejor una con la polla del pipiolo! Así la pongo en un marco, con una dedicatoria, a ver si así nos cae algo a nosotras. ¡Creo que tengo por aquí DOS VELAS a juego disponibles, so zorra!

  —¡Seb, por favor!

  —Pregúntale al pollito, a ver si tiene un amiguito y me lo mandas. No importa si no tiene experiencia, ¡Yo le enseño cómo se ordeña una teta! ¡Y cómo tiene que ponerse mi peluca entre las orejas! ¡Y tú prepárate, bonita! ¡Que en cuanto vuelvas a visitarnos te abro la biblioteca!

  —¡Eres tremendo, Seb! —Viz se secó una lágrima de risa. Cuando Seb se ponía en ese plan no podías parar de reírte—. Muchas gracias por tu halago. Pero me preocupa algo… Necesito hacerte una consulta profesional.

  —Vale. —Seb recuperó su tono sereno—. Ya sabes cómo va esto… Cuéntame, ¿qué te preocupa?

  —Sigo teniendo algunas dudas. Creo que no estoy analizando la situación con frialdad. O sea, por un lado, está el tema de que era su primera vez, la adrenalina… para él todo es nuevo y excitante… y la diferencia de edad.

  —A-há. Interesante. Sigue contándome.

  —Mi intención era darle largas indefinidamente y no meterme en un embrollo. Aunque a ti y a mí nos han intentado ligar niñatos mucho más jóvenes, con peores intenciones. ¿Te acuerdas de aquel día en el Chichipark® que casi nos arrancan la ropa, y tuvimos que salir escoltados por el payaso?… Pero es que esta vez… lo vi tan seguro de sí mismo, tan decidido… supongo que algo de eso se me contagió. Me dejé llevar y las hormonas hicieron el resto.

  —A-há. Muy interesante. Sigue contándome.

  —Por otro lado, al principio me sentí un poco culpable. Alex es muy joven. Debería estar con alguien de su quinta, viviendo una historia bonita y equilibrada, y no un follamigo ocasional, ¿no crees?

  —A-há. Es una conclusión interesante. Sigue contándome.

  —Así que lo hemos hablado. Varias veces, además. Pero a él le da igual. Todo lo contrario, quiere que sigamos viéndonos. Se pasa por casa todas las tardes y yo, pues mira, encantado. Y si me ve indeciso, o intuye que le quiero dar largas… no sé cómo, pero siempre se sale con la suya y le da la vuelta a la tortilla. Bueno, sí sé cómo lo hace: me pone esos ojitos de gato con botas y se saca la polla, y, claro, a mí me pone burro y se me olvida el discurso, y entonces da lo mismo… Siempre acabamos dándole al tema.

  —A-há. Me interesa mucho saber qué opinas tú de esa parte. Sigue contándome.

  —Creo que debería dejar de preocuparme. No quiero estar siempre anticipándome a todo lo que puede salir mal, que siempre me rayo demasiado la cabeza por eso.

  —A-há. ¿Y a qué conclusión hemos llegado?

  —Pues… que lo estamos pasando bien juntos, y listo. ¡Qué coño, él se lo pasa bomba a juzgar por cómo grita! Así que voy a disfrutar el momento.

  Viz se calló un segundo. Al otro lado de la línea, se escuchaba un rítmico rascado metálico. ¿Seb limandose las uñas?

  — Seb, no sé cómo lo haces, pero siempre resuelves todas mis dudas. ¡Gracias por los consejos! ¡Eres mi psicólogo favorito!

  —Lo sé, cariño, soy el number one del gremio. A final de mes te paso la factura con el extra…

  —Te quiero, Seb. —Ya era hora de ir cerrando la conversación. Viz bajó un poco el tono, poniéndose más serio—. ¿Cómo está Paulo?

  A Seb siempre se le quebraba un poco la voz cuando le tocaba hablar de su marido.

  —¡Ay, nene! Pues ahí vamos. Paulo se ha puesto pocho otra vez. Llevaba toda la semana tan recuperado y ahora…. Ya sabes cómo es esto: un día te da tregua y al otro te fastidia. En fin, es lo que nos toca. Todo bien, supongo.

  —Dale un besote enorme a tu maridito de mi parte.

  —Se lo doy ahora mismo, nene. ¡Y tú, sinvergüenza, pórtate bien! Vente a cenar con nosotros la semana que viene. ¿Aprovechamos y montamos el belén para Navidad? ¿Te traes tú al pastorcillo?

  —¡Ja, ja! ¡Cómo eres, Seb!

  —Disfruta mucho, que te lo mereces. ¡Y llámanos sin falta, que te echamos de menos! ¡Y mándame la foto!

  —Seguro, Seb. ¡Hasta luego! ¡Un besote!
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    David

  


  —Vamos, David. ¡Tú puedes hacerlo!

  Cerró los ojos y apretó con fuerza el muñeco de felpa contra su pecho. Era un cachorrito de león con una pequeña melena anaranjada y patas rechonchas. Dos ojos grandes, redondos y azules le daban un aspecto adorable y totalmente inofensivo. Se lo había regalado su compañero de la charcutería (venía como promoción de una marca de fuet) porque, según él, el animalillo se le parecía mucho.

  David se había encariñado con el peluche al instante. Desde entonces, lo llevaba siempre a su lado en la camioneta de reparto. Le gustaba tenerlo cerca, achucharlo a escondidas. También le servía como recordatorio: hasta el cachorro más tierno tenía que madurar y aprender a ser valiente.

  Se revolvió inquieto en el asiento y giró el retrovisor para observar su mirada.

  El chico que lo miró desde el espejo le gustó. Era como ver una versión mejorada de sí mismo. Su nariz no tenía defectos; le brillaban más los ojos y su sonrisa le agradaba, hasta le produjo un escalofrío cálido. Definitivamente, le gustaba más aquel «David» que el original, al que ahora mismo devoraban las dudas en la cabina.

  El plan era sencillo: volver a entrar en el bar, recoger el albarán y marcharse sin dar explicaciones. Entonces, si era tan fácil… ¿por qué le temblaban las piernas?

  No debía pensarlo más. No era momento de dudas. Ya le había dado muchas vueltas al asunto, y la decisión estaba tomada.

  Bajó de la cabina, cerró la puerta de la camioneta y se dirigió hacia el interior del bar, intentando aparentar firmeza. Como de costumbre, había aplazado la entrega del pedido lo máximo posible. Y, como de costumbre, no había servido de nada.

  Miguel ya lo esperaba dentro, con la persiana echada. 

  David cerró la puerta trasera del local y pasó al estrecho almacén. Buscó con la mirada el papel que necesitaba sobre los estantes.

  —¿A qué estás esperando? —escuchó a su espalda. Unas manos callosas ya lo sujetaban con firmeza contra la encimera—. ¡Bájate los pantalones!

  «No», se oyó decir David, con claridad, en su cabeza.

  Pero algo fallaba. La voz se le había atragantado, y tampoco consiguió moverse del sitio. Miguel lo estaba agarrando del brazo, empujándolo contra la mesa. ¿Por qué se había quedado quieto?

  El hombre debió de notar la parálisis del muchacho, esa señal de resistencia pasiva, porque le soltó con desprecio:

  —¿Qué pasa? ¿Hoy vas de estrecha? ¿Quieres jugar a eso, puta gorda?

  «No». David se oyó decir la palabra en su mente, esperando a que volviera el aire a sus pulmones y la voz saliera.

  Entonces pasó algo. Las manos de Miguel soltaron sus brazos y se dirigieron acompasadas hacia su cintura. Durante un instante le acariciaron la espalda, bajaron por las lumbares hasta tocar sus nalgas.

  A David ese gesto lo desconcertó por completo, por inesperado. El hombre lo estaba tocando con delicadeza. Metía la mano por debajo de su cinto, desabrochándole el pantalón con calma.

  Le volvieron a asaltar las dudas. ¿Lo estaba tocando con ternura? ¿Iba a ser amable? Se quedó quieto y bajó la guardia.

  Hasta que Miguel volvió a ser «Miguel». En cuanto detectó el gesto manso del chico, le bajó los pantalones con un tirón brusco.

  —¡Déjate de mariconadas y ponme el culo, que me lo folle!

  El empujón que vino luego lo obligó a doblarse sobre la encimera. David tuvo que agarrarse al tablero para no caer al suelo. Notó el tacto de las manos que le separaban las nalgas y el escupitajo cayendo y resbalando por su raja.

  Volvió a tensarse, cerró los ojos y alzó todo lo que pudo la cabeza.

  —No.

  Esta vez lo dijo. Fue un susurro, estrangulado y débil, apenas un gemido. Pero lo había dicho.

  Si Miguel lo escuchó, no dio muestras; a él solo le importaba una cosa. Lo agarró con una mano por el cuello y lo forzó a inclinarse y a darle la espalda, tirando de sus caderas.

  —¡No! —repitió David, esta vez más fuerte.

  Ahora sí que se hizo oír. Un grito en voz clara, secundado por un movimiento apartándose.

  —¿¿Qué estás diciendo?? —Miguel se detuvo. Lo miró con cara de sorpresa, mientras el muchacho se reincorporaba.

  —¡Te he dicho que NO!

  La voz retumbó en el local cerrado. Esa frase no era una súplica, más bien era una orden. Una orden clara, acompañada por la postura del cuerpo. El muchacho lo miró directamente a los ojos.

  —¿¿Pero qué coño estás diciendo?? —A Miguel se le encendió la cara con furia. Se quedó extrañado, lo que aprovechó David para apartarle la mano de un manotazo.

  —¡Se acabó! No quiero que me toques nunca más. ¡Me voy!

  El chico se agachó para subirse los pantalones. ¡Se iba a largar de allí echando leches!

  Y entonces ocurrió. Todo fue muy rápido, en apenas unos instantes.

  David sintió algo frío y rugoso, y luego el dolor punzante y lacerante a su espalda. El chico se giró y enderezó su pesado cuerpo.

  ¿Qué había sido eso?

  Entonces lo vio. Miguel todavía lo sostenía en la mano. Era ese cilindro metálico estriado que sirve para afilar los cuchillos del jamón. ¿Qué coño hacía sujetando una chaira?

  ¿Y por qué le dolía tanto el trasero ahora mismo?

  Se palpó con la mano el glúteo, justo en el sitio donde dolía, y al mirarla se quedó blanco.

  Sangre. 

  Muy roja.

  Lo entendió inmediatamente.

  En su ataque de rabia ciega, Miguel había agarrado lo primero que tenía a mano. Al ver que perdía el control, el muy desgraciado había intentado meterle el cilindro a la fuerza por el culo.

  ¡Hijo de la gran puta!

  «¡Huye!», escuchó gritar a una vocecilla en su cabeza, advirtiéndole.

  Reaccionó al instante. Empujó con fuerza a Miguel contra la pared para quitárselo de encima. A duras penas, se acabó de subir los pantalones y la cremallera. Intentó abrocharse el botón mientras corría dando traspiés hacia la entrada. Le temblaba todo. Acababa de entrar en pánico: ahora era su cuerpo el que actuaba por instinto y se defendía de manera autónoma.

  «¡Corre!», le insistía la voz.

  Atravesó la barra del bar como una flecha. Cuando creyó ver la silueta de Miguel, saliendo detrás de él y llamándolo por su nombre, se asustó todavía más. Tiró al suelo un barril de cerveza a su espalda, y luego otro, que sonaron con estruendo al golpear los azulejos. ¿De dónde había sacado toda aquella fuerza? Escuchó a Miguel tropezar con uno de los bidones y caer al suelo con un juramento.

  David abrió la puerta trasera del local y salió al exterior.

  «¡¡Que no te coja!!», le advertía la voz.

  Huyó de allí, disparado, corriendo como nunca antes lo había hecho.
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    Pedro y David

  


  «¡Hermanos y hermanas! Hoy es el día en que debemos abrir nuestros corazones y reconocer nuestras faltas. No podemos seguir escondiéndonos en las sombras de nuestros pecados, como si el ojo de Dios no nos estuviera viendo. ¡Él ve cada uno de nuestros errores, nuestras mentiras, nuestras tentaciones! Así que hoy, les invito a hacer una reflexión. ¡Dejen ir sus deseos impuros, laven sus pensamientos y entreguen su vida al Señor! ¡No esperen más, hermanos, porque el tiempo se agota, el juicio final está cerca! ¡Coman el alimento de su Señor! Pidan perdón de rodillas y verán…»

  —¡A tomar por saco! —Pedro no dejó acabar el discurso del telepredicador. Cambió la emisora del coche en busca de algo más interesante como, por ejemplo, el canal de deportes, en el que estaban comentando un emocionante partido de curling de segunda división—. Te voy a decir yo lo que te vas a comer como te pongas de rodillas, reverendo…

  Se rio con su propia ocurrencia. Nadie le escuchaba, así que podía permitirse el chiste fácil. Le gustó oírselo decir en voz alta. ¡Hoy estaba de buen humor!

  Ya anochecía y se dirigía a casa. Su ruta de vuelta desde la oficina pasaba justo por delante del portal de Rafa. Aprovechando el semáforo en rojo, echó una mirada hacia el balcón en la segunda planta. No sabía por qué, pero aquel gesto ya se había convertido en costumbre: mirar hacia la ventana de Rafa, a ver si había luz.

  Cuando bajó la mirada vio la figura de David. El chico venía en su dirección, a paso rápido por la acera; se dirigía al portal de su casa. Algo debió percibir en sus andares, o más bien en la manera torpe y acelerada de moverse del muchacho, que lo puso en alerta. Justo cuando el semáforo cambiaba al verde, David pasó por su lado sin verlo y desapareció en el interior del edificio. Pedro pudo observarlo de refilón a través del retrovisor del acompañante.

  Lo que sintió después es una sensación que no todo el mundo conoce. Una sensación visceral que hiela la sangre y que se podría llamar «instinto». Percibió que el muchacho tenía un rostro extraño, demasiado serio. Y esa forma de correr… ¿Se tambaleaba, haciendo eses? Algo no le cuadraba.

  Así que siguió su intuición y aflojó la marcha. Aparcó en el primer hueco que encontró al volver la esquina; salió del coche apresuradamente y se dirigió hacia el portal.

  «Seguro que no es nada», intentó convencerse. El chico solo se habría pasado con el alcohol en alguna fiesta; aún así, no estaría de más asegurarse. Al fin y al cabo, David era el sobrino de Rafa. Y Rafa no estaba en casa, eso lo sabía con certeza: estaba de viaje con el camión y no llegaría hasta la madrugada.

  Cuando estaba a dos metros del portal, vio las primeras manchitas en el suelo, sobre las baldosas. Un reguero de gotas, pequeñas pero continuas. El color, inconfundible: eso era sangre.

  Sintió como se erizaban los pelos de la nuca y aceleró el paso hacia el portón. Encontró otro goteo algo más grande junto a la entrada, frente al ascensor. Pedro ni siquiera esperó. Salió disparado hacia las escaleras. Subió saltando por los escalones de dos en dos hasta plantarse casi sin aliento en el segundo piso, delante de la puerta de Rafa. Más gotas de sangre; el rastro moría frente a la puerta.

  —¡David! —tocó el timbre varias veces—. ¡David! ¿Estás ahí? ¡Abre, soy Pedro!

  No obtuvo respuesta. Optó por aporrear la puerta con el puño.

  —¡David! ¡Ábreme ahora mismo!

  ¡Mierda! Ahora sí que estaba asustado. El chiquillo no contestaba, o a lo peor es que no podía. Buscó el llavero en su bolsillo. Sabía que tenía llave del piso de Rafa, pero ¿cuál de todas era? Le temblaban las manos y las llaves acabaron cayeron al suelo.

  Entonces se abrió la puerta y apareció David en el umbral.

  Tenía los ojos enrojecidos y la cara cenicienta. No llevaba pantalones; se estaba cubriendo sólo con una toalla de ducha que sujetaba con una mano sobre su entrepierna. Por sus muslos bajaban dos hilos rojos que manchaban sus pies descalzos.

  —¡Por Dios! ¿Qué te ha pasado, criatura?

  —Tengo miedo… no para de salir sangre… no se corta.

  ★★★

  Luego todo pasó bastante rápido.

  Primero se vivieron momentos de nervios e incertidumbre, en los que un Pedro bastante asustado debió de ayudar a un David en shock a ponerse un pantalón de chándal y bajar apresurados hasta el coche. De ahí salieron disparados hacia la puerta de urgencias del hospital, donde los hicieron entrar de inmediato.

  Pedro no quería dejar solo al muchacho, pero no lo dejaron pasar de la zona de triaje. Se quedó allí, inquieto, caminando en círculos. Unos minutos después, una doctora salió para hablar con él y tranquilizarlo. Afortunadamente, no era una herida grave y no tenían por qué alarmarse.

  —Tranquilo, está bien —le informó la doctora con calidez—. Tiene un desgarro en el esfínter externo, pero le hemos puesto un antiinflamatorio y leukostrip para cerrar la herida. Es una zona muy vascularizada, por eso el sangrado es tan escandaloso, pero la hemorragia está controlada. Puedes pasar con él, si quieres.

  Pedro entró al box que le señalaban. Allí esperaba David, tendido boca abajo sobre la camilla y tapado con una sábana verde. Ya no temblaba. Ahora tenía un intenso tono rojizo en su cara y evitaba mirarle a los ojos, síntoma de que también estaba pasando su particular momento de vergüenza. El chico no había comentado nada del incidente; ni una sola palabra sobre la situación incómoda que estaba viviendo. Pedro entendió que aquel no era el momento para interrogatorios, y optó por el silencio y la prudencia. Se sentó a su lado, le pasó el brazo por los hombros para tranquilizarlo y le dio un achuchón afectuoso.

  Unos minutos después, la doctora regresó y solicitó hablar a solas con el chico. Pedro aprovechó para salir a la puerta del hospital y llamar por teléfono a Rafa.

  —¿Pedro? —La voz de Rafa sonaba ronca, como si presintiera algo.

  Pedro no se anduvo con rodeos y lo informó del incidente. Rafa se quedó muy callado cuando escuchó la noticia.

  —Rafa, el chico está bien, quédate tranquilo —le recalcó Pedro un par de veces—. Me voy a quedar con él hasta que llegues, así que tú conduce con calma. Nos vemos luego en tu casa.

  Quince minutos más tarde, David apareció junto a la doctora, caminando por su propio pie. Se había envuelto en una manta del hospital, como si llevara una capa. Le habían dado el alta médica, así que podía volver a casa. La mujer le entregó el informe médico, junto con una cajita de gasas y las instrucciones para hacerse las curas.

  Le dieron las gracias antes de marcharse.

  Ya de vuelta en el piso de Rafa, David se fue directo a la ducha. Pedro agarró la fregona del armario de la terracita. Limpió los restos de sangre que encontró dentro de la casa, y también por el portal. Metió la ropa manchada del chico en remojo con agua fría y bicarbonato; además aprovechó para mandar un mensaje a su hijo:

  Estoy en casa de Rafa. Cena tú cuando quieras y no me esperes despierto.

  David salió de la ducha, secándose el pelo. Se había puesto el pijama y no parecía molesto. Tenía mejor color y estaba más relajado, por lo menos ya hablaba, con las palabras contadas, pero eso era lo normal en él. Ayudó a Pedro a preparar una cena improvisada para los dos: unos sándwiches de pollo y algo de ensalada.

  Se sentaron en el sofá a cenar y encendieron la tele. David se tuvo que ladear un poco, la herida le tiraba y le hacía daño según qué postura. Pedro se apresuró a ajustarle bien los cojines, para que estuviera cómodo.

  Vieron las noticias, hablaron de deportes y eligieron una película. Y cuando David quiso y lo estimó oportuno, cambió el tema de la conversación y le contó lo que había pasado.

  Así, Pedro se enteró de que el chico había estado viéndose con un hombre mayor. Le explicó cómo se había enfadado cuando se negó a tener sexo con él. Y cómo intentó forzarlo con un objeto metálico, antes de poder salir huyendo. Pero se calló el nombre. No quiso decir quién había sido la persona que lo había agredido. Tampoco quería denunciarlo, como le había sugerido la doctora. Y le pidió, por favor, casi suplicándole con sus ojos azules, que no le insistiera.

  Pedro guardó silencio. No le interrumpió, ni le hizo reproches, tampoco se escandalizó. Pero sí intentó disimular que estaba apretando fuertemente la mandíbula y agarrando con los puños la tapicería del sofá, para contener la rabia. Cuando terminó el relato, le dio al chico dos palmadas comprensivas en el muslo. Después se lo pensó mejor, y sin pedirle permiso, le dio un abrazo.

  David no esperaba ese gesto afectuoso. Cerró los ojos para que Pedro no viera cómo se le empañaban y le devolvió el apretón durante unos segundos. Luego, como si nada hubiera pasado, continuaron comentando la película.

  David se marchó pronto a dormir. El tranquilizante que le habían dado en el hospital lo había dejado fuera de combate.

  Llevaba casi una hora roncando en su cama cuando llegó su tito, pasada la medianoche. Rafa abrió la puerta en silencio, se asomó al cuarto de su sobrino a ver cómo estaba, sin hacer ruido, y después se reunió en la cocina con Pedro.

  —¿Qué ha pasado? —le preguntó Rafa, tomando la cerveza que le ofrecía su compañero.

  —Baja la voz. Siéntate, que te cuento.

  Pedro le contó el resto de la historia en menos de un minuto.

  La reacción de Rafa fue inmediata. Se levantó hecho una furia de la silla y su cara se transformó por la ira.

  —¡Voy a matar al hijo de puta que le ha hecho esto!

  —Tranquilízate, Rafa.

  —¡Quiero retorcerle el pescuezo a ese cabrón hijo de...!

  —Lo sé, lo sé… Yo también lo haría… Ganas no me faltan. Le patearía los huevos hasta ponérselos por corbata.

  —¡Quiero agarrarlo por el cuello y apretar… así, fuerte, hasta sacarle los ojos de las cuencas!

  —Yo le estamparía mi puño en su boca. Se lo metería por otro lado, pero no se lo merece, el muy desgraciado.

  —No lo entiendo. ¿Por qué no quiere decirnos quién ha sido?

  —Yo tampoco lo entendía, hasta que lo he pensado en frío.

  —Pues ilumíname, Pedro. ¿Por qué lo encubre?

  —Porque tu sobrino es más listo de lo que parece. No lo hace por cubrir a su agresor: nos está protegiendo a nosotros.

  —¿A nosotros? ¿De qué?

  —Del lío que montaríamos. Fíjate en todas las barbaridades que hemos soltado por la boca en los últimos treinta segundos. Si supieras quién es, ¿te quedarías aquí sentado bebiendo cerveza?

  —Ni de coña. Iría a buscarlo ahora mismo. ¡Quiero joderle la vida a ese cabrón!

  —Exacto. Y yo no te dejaría solo. Acabaríamos en la cárcel por violentos. Y… por eso mismo, David no quiere hablar. Porque sabe que lo haríamos, sabe de qué somos capaces. Sabe que si nos enteramos, no hay marcha atrás. Que montaríamos un pollo todavía más gordo.

  Rafa se dejó caer en la silla con el ceño fruncido y la mandíbula apretada. Tomó un trago largo de la cerveza y suspiró, disgustado.

  —Puede jurarlo… Es un chico inteligente, lo admito. ¿Entonces qué? ¿Qué hacemos ahora? ¿Nos quedamos de brazos cruzados?

  —Respetar la decisión del muchacho, aunque no nos guste. Curarle las heridas y esperar a que se le pase el susto. Y estar disponibles y alerta, por si vuelve a necesitarnos.

  Se quedaron en silencio un rato, necesario para calmar los humos. Rafa fue el primero en romperlo, ya más calmado.

  —Creo que empiezo a entenderte, Pedro. ¿Es siempre así de difícil?

  —¿El qué?

  —Tener hijos.

  —¡Ni te lo imaginas! Los hijos siempre son lo primero. Da igual si tienes hambre, sed o estás al borde del colapso. Continuamente los tienes aquí, en la mente —Pedro suspiró, tocándose con el dedo la frente—. Es como un zumbido incesante que no logras sacarte de la cabeza, encendido las veinticuatro horas.

  —¿Nunca se acaban los problemas? ¿Tampoco cuando ya son mayores?

  —¡Ja! Los adolescentes son los peores. Se enfadan contigo si los ignoras y no te interesas por su vida, pero si les preguntas algo, entonces no te contestan porque invades su «espacio personal». Un día te adoran y al siguiente te miran como si fueras un mueble viejo que estorba en el pasillo. No sabes si ese día se sentarán a desayunar contigo, o si se han levantado con el pie torcido y te van a gritar que los dejes en paz. Comentas cualquier cosa fuera de su mundo y te miran como si te estuvieran analizando el alma a tiras. Tienen sus propias y extrañas reglas de convivencia: hay que pedir cita para entrar en su habitación, pero te hacen pensar que el extraterrestre eres tú, por no dejarlos volver tarde. Te dan charlas resolviendo los problemas del mundo cuando hace dos años no sabían ni atarse los cordones de los zapatos. Y se quejan por todo. ¿Que preparas salchichas para cenar, que es lo que más les gusta? Pues es parte de un complot para ponerlos gordos. ¡Pero si les preparas una ensalada es una ofensa todavía mayor, como si quisieras matarlos de hambre! ¿Y… sabes qué es lo peor?

  Rafa lo miraba con ternura, escuchando con atención.

  —Cuéntame —negó con la cabeza, invitándolo a seguir.

  —Que siempre tienes miedo.

  —¿Miedo a que les pase algo? ¿A que se metan en líos?

  —Miedo a que un día dejen de quererte.

  Pedro bajó la mirada. En su rostro apareció una expresión triste.

  —¿Es por eso que te cuesta tanto contárselo a Alex?

  Pedro suspiró, y asintió despacio.

  —Ya lo vas entendiendo.

  Rafa se quedó pensativo, en silencio.

  —Entonces, ¿qué hacemos nosotros, los adultos responsables?

  —Lo que estamos haciendo, compañero. Juntarnos, beber un poco, lamernos las heridas y confiar en que mañana sea un día un poco menos nefasto. ¿Brindas conmigo? —levantó su botellín y chocaron las cervezas—. ¡Por el culo de David y su pronta recuperación!

  Rafa soltó una carcajada breve, liberando la tensión acumulada. Se puso de pie, rodeó la mesa y abrazó a Pedro por la espalda, apoyando la barbilla en su hombro y rodeándole el pecho con los brazos. Le estampó un beso ruidoso en la mejilla, cerca de los labios.

  —Brindo por eso. Pero en serio, Pedro: ¡Deja que los chistes los haga yo!



  
    25

    Día en el campo

  


  En la empresa de Pedro y Rafa era tradición organizar una gran comida con todos los empleados para celebrar la llegada de las vacaciones.

  Y antes de que empecéis a fantasear con la escena, dejemos algo claro: no es ese tipo de comida, malpensados. No vais a leer eso en este capítulo (por el momento; pero quizás más adelante cambie de idea).

  El evento era una celebración en la que los dueños del negocio, los empleados y sus respectivas familias se juntaban en una barbacoa descomunal y disfrutaban del día festivo. La cantidad de comida era tan exagerada que parecía que habían atracado un banco de alimentos. Y aún sobraría para que todos se llevaran unos táperes a casa.

  Era la excusa perfecta para aparcar las tensiones del trabajo, gozar de un día de ocio en grupo y entregarse a las risas, el comadreo y esas conversaciones típicas que se dan con el ambiente relajado y las copas llenas de bebidas espirituosas.

  El lugar elegido para la celebración era el de costumbre: una finca en el campo, a las afueras de la ciudad, propiedad de uno de los jefes. La casa, una construcción moderna e imponente de techos altos y ventanales gigantescos, estaba rodeada por un jardín enorme que parecía sacado de una revista de decoración.

  Allí cabían sin problema todos los invitados y sus respectivas familias, que llegaban cargados de sombreros, toallas y flotadores para aprovechar la piscina, que brillaba bajo el sol veraniego. Niños correteando, adultos brindando y las brasas chisporroteando: los ingredientes para una jornada perfecta que, año tras año, renovaba los lazos entre compañeros y creaba anécdotas que darían de qué hablar durante los meses siguientes.

  Pedro y Alex llegaban tarde a la cita. Esa mañana se habían entretenido un poco. El coche de Pedro se dirigió hacia la verja de la entrada y enfiló directamente a la zona de aparcamientos.

  —Te lo digo en serio, papá. —refunfuñó Alex, mirando fastidiado por la ventanilla—. Yo ya soy mayorcito para venir a tus fiestas de empresa. Me podía haber quedado solo en casa.

  —Venga, Alex. Siempre me dices lo mismo y luego te lo pasas bomba y eres el último en salir de la piscina.

  —Me va a tocar estar todo el día aguantando a Lara, escuchando sus tonterías de niña pija... —añadió con un sonoro bufido y poniendo una mueca—. No la trago, es una petarda.

  Pedro no le hizo mucho caso y sonrió levemente. Ya conocía el talante de su hijo y lo que le gustaba quejarse por vicio.

  —Hoy no vas a aburrirte —le dijo a Alex—. Rafa ha invitado también a su sobrino. David tiene un par de años más que tú, estoy seguro de que te va a caer bien en cuanto lo conozcas. Anda, deja de protestar, quejica, que ya hemos llegado. Coge tu mochila y saca las bolsas de hielo del maletero.

  Aparcaron el coche y se dirigieron a la entrada de la casa, donde ya se escuchaba el ruido de la música y el griterío de la gente. Saludaron a todos los conocidos con los que se fueron cruzando en su trayecto a la cocina.

  Allí se libraba una pequeña batalla campal entre los niños, que pedían refrescos con insistencia, y los adultos, que discutían sobre cómo organizar mejor los refrigeradores.

  Pedro dejó los paquetes de bebidas en una de las neveras que, milagrosamente, tenía espacio. Alex encontró un hueco en el congelador para depositar las bolsas de hielo.

  Luego atravesaron el salón hasta la parte trasera, donde un gran ventanal comunicaba con el jardín y la piscina.

  Allí los esperaba un bullicioso corrillo de gente en bañador, charlando y bebiendo. Bajo los setos, en la zona de las tumbonas, un grupo de mujeres hablaba animadamente. Varios niños pequeños se divertían correteando y dando gritos por todas partes, disparando chorros de agua con pistolas de plástico o liándose a palos con los churros de espuma sobre el césped, en una guerra interminable. Junto a una mesa larga cubierta con un mantel de hule, varias personas colocaban platos, vasos y botellas de bebidas. Otros entraban y salían de la cocina, trayendo bandejas de aperitivos y ensaladeras.

  En otro rincón, el corazón de la fiesta: la gran barbacoa de leña. Allí, un grupo de hombres debatía sobre cómo encender el fuego de manera eficiente con instrucciones contradictorias. Algunos sostenían papeles arrugados mientras otros agitaban abanicos improvisados hechos con cartón para avivar las brasas. Sus discusiones se interrumpían ocasionalmente con risotadas o gritos de advertencia cuando el fuego amenazaba con apagarse o prender más de la cuenta.

  Cerca de la piscina, un grupo de hombres se reían a carcajadas. Alex reconoció a Rafa y a otros compañeros de su padre. Rafa los saludó, alzando la cerveza en su mano.

  —¡Llegáis tarde! —les gritó.

  —¡Danos un minuto! —le contestó Pedro, devolviendo el saludo—. ¡Vamos a ponernos los bañadores!

  Al otro lado de la piscina se ubicaban dos pequeñas cabañas de madera prefabricadas, que los dueños de la finca habían habilitado como vestuarios, añadiéndoles unas taquillas, ganchos para colocar la ropa y un banco grande de madera en el centro. Pedro y Alex se encerraron en el de caballeros para cambiarse de ropa.

  ★★★

  Alex estaba sentado en el banco, rebuscando el bañador en el fondo de su mochila. Pedro ya se había desnudado por completo y guardaba su bolsa con la ropa en la taquilla de enfrente. Al girarse, Alex se encontró con la polla de su padre a un palmo de sus narices. A ver, no era la primera vez que lo veía en bolas, entre ellos dos no eran especialmente pudorosos, pero nunca se la había visto así, tan de cerca. No pudo evitar fijarse detenidamente en los detalles.

  «¡Joder, vaya pedazo de herramienta que gasta mi viejo!»

  Era bastante más gruesa y contundente que la suya, y aunque colgaba flácida ahora mismo, debía de ser mazo de impresionante cuando estuviera on fire. También le parecieron enormes los huevos colgantes. ¿Dónde narices se escondía su viejo todo eso? Juraría que usaban la misma talla de calzoncillos, pero claramente el relleno no estaba equilibrado. Y luego estaba el pelo. Se fijó también en la densa alfombra de pelo rizado del pubis, que parecía un arbusto pidiendo una poda, pero vamos, es que su padre era muy peludo por todas partes, incluyendo espalda, ingles, piernas… ¡Joder, si tenía pelos hasta en el ombligo! ¡En su casa, su padre iba dejando pelillos por todas partes. ¡Parecía que tenían un gato persa!

  Pedro notó que su hijo se había quedado embobado.

  —¿Qué pasa? —le soltó.

  —Nada. —Alex reaccionó rápido, apartando la mirada. Sacó su bañador de la mochila y estiró la goma de la cintura—. Tengo que comprarme otros bañadores, papá. Estos han encogido de tanto lavarlos.

  —¿Encogido…? Ya, claro. ¡Los bocatas que te zampas no tienen la culpa…!

  —¡Papá!

  —¿Te vas a bañar? ¡No te metas donde cubre!

  —¡Pero si hago pie en toda la piscina!

  —¡Tú lleva mucho cuidado en el agua, por si las moscas!

  —Que sííí, papá. —«¡Ufff, qué cansino!».

  ★★★

  Con el traje de faena ya puesto, se reunieron con el resto de fiesteros. Fueron directos hasta el grupo de Rafa, donde Pedro saludó a sus compañeros, que enseguida le tendieron un botellín de cerveza. Alex se pilló una bebida del bidón con hielo de los refrescos y buscó con la vista los snacks más cercanos.

  Rafa lo llamó, haciéndole un gesto con la mano.

  —¡Eh, Alex, ven un momento, que te presente a alguien! ¡David, acércate!

  Un muchacho rubio y gordo levantó la cabeza desde una mesa del fondo, donde estaba picando algo con un cuchillo. Se acercó hasta ellos, limpiándose las manos con un trapo.

  —Alex, este es mi sobrino David. David, te presento a Alex: es el hijo de Pedro.

  —¡Ey, qué tal!

  —¡Qué pasa, tío! —Los chicos chocaron los puños y las manos con ese saludo tan complejo que solo conocían los chicos de su tribu—. ¿Qué estás haciendo?

  —Estoy preparando el aderezo para la carne. ¿Me ayudas?

  —Claaaro.

  Los dos jóvenes se colocaron juntos frente a la mesa y se pusieron a charlar. David era tres años mayor que Alex, de su misma altura, un chavalote rubio y orondo que ya tenía su perilla, aunque por color claro no se notaba de lejos. Alex se encargó de preparar una mezcla de sal y pimienta y de repartirla por los saleros y David dosificó los distintos tipos de salsas en cuencos, para luego distribuirlos a lo largo de la mesa gigante. Un grupo de hiperactivos diablillos pasó corriendo por su lado, pegando gritos.

  —¿Somos los únicos chicos mayores aquí? —preguntó David—. Solo he visto niños pequeños desde que he llegado.

  —Mmm… creo que sí —contestó Alex, mirando el panorama—. Debemos ser los únicos pringaos que todavía vienen a estas fiestas con sus padres —dijo, poniendo una mueca—. Bueno, también está Lara. Es la hija del jefe y mi compañera de clase. No la he visto aún por aquí, así que supongo que estará arriba, poniéndose mona para salir en los selfies —puso una posturita graciosa, curvando la nariz en la misma dirección que la cadera, que a David le hizo reír—. No me cae demasiado bien —añadió, torciendo la boca.

  —Ya veo, ya —David sonrió ante la sinceridad sin filtros de Alex.

  La barbacoa comenzó a echar humo y el grupo de hombres empezó a gritar exaltados, jaleando como si fueran neandertales que acababan de descubrir el fuego. Comenzaron a traer carne y embutidos para meter en las brasas. Pedro y Rafa se habían unido al grupo de los «Sabios consejeros y Veteranos de la parrilla» y ahora estaban debatiendo sobre «Cómo se hace una barbacoa perfecta». Alex y David cogieron un par de bolsas de patatas fritas y se pusieron a contemplarlos.

  —Espero que no dejen que mi padre haga otra vez sus chuletas de cerdo este año —comentó Alex, llevándose una patatilla a la boca.

  —¿No se le dan bien las barbacoas?

  —Si te gusta la carne carbonizada con mogollón de especias distintas… Él la llama “al punto infierno”. ¡Te lo juro, tío! Una vez intenté ponerle salsa picante y se me caía la lengua a cachos —añadió mientras se tragaba otro puñado de patatas.

  David volvió a reírse con la ocurrencia. Era muy divertido ver las caras expresivas que ponía Alex. Luego dirigió la vista hacia Pedro y Rafa, que seguían conversando con el resto de sus amigos con una nueva ronda de cervezas en la mano. Le comentó:

  —Tu padre y mi tío… parece que se llevan muy bien, ¿no?

  —¿Mmm? —Alex andaba algo ausente; estaba apuntando la matrícula de una ristra de salchichas que traían hasta las brasas; así que tardó un poco en contestarle.— ¡Ahhh, sí! Son inseparables, siempre van juntos. Rafa es cojonudo. Nos apoyó mucho cuando pasó todo el tema de mi madre. ¡Ah, mira, ahí está Lara! —Señaló con la cabeza a una chica de larga melena, vestida con un pareo de colores, que salía por la puerta de la casa llevando unas bandejas—. Ven, vamos a saludarla y te la presento. No prometo que te caiga bien, ¿eh?

  ★★★

  Con los primeros olores a carne asada llegaron también las llamadas para que la gente se fuera sentando en torno a la mesa. Los niños pequeños —que tenían la suya aparte, por suerte— fueron los primeros en empezar a devorar hamburguesas con ketchup.

  Alex y David se buscaron un sitio juntos en la mesa de los adultos, lo más alejado posible de la turba de críos enloquecidos que se peleaban por los nuggets.

  Pronto estaban disfrutando de los aperitivos: un desfile interminable de galletitas saladas, aceitunas, frutos secos y embutidos que iban desapareciendo al instante. Entre medias, más rondas de refrescos y cervezas, esperando que aparecieran las primeras fuentes humeantes con carne asada procedentes de la barbacoa.

  Rafa desplegó su famoso repertorio de chistes de berenjenas, que, para sorpresa de nadie, comenzaron siendo bromas inofensivas que pronto se volvían más picantes. Provocaron carcajadas histéricas entre las mujeres, que no paraban de reír hasta el borde de las lágrimas. Y también entre sus esposos, consiguiendo que alguno tosiera y se diera por aludido, poniéndose rojo como un tomate y utilizando las servilletas para abanicarse y recuperar el aliento.

  El chiste del «marido respetable» que se encontró una berenjena en la ducha fue apoteósico. Cuando Alex escuchó cómo el hombre pensaba usarla para «aclararse» (y no precisamente el champú del pelo), le dio el ataque de risa, justo mientras estaba dándole un trago a su refresco, que acabó saliendo disparado por su nariz entre toses.

  En medio del jolgorio comenzaron a llegar las fuentes con la carne, las patatas asadas y las verduras. Alex asaltó una fuente de salchichas humeantes (las mismas que tenía apuntadas en su GPS) antes de que se posaran sobre el mantel. Se preparó con ellas un montadito tresequisele, que apenas le cabía en la boca. David lo miró con semblante divertido, observando cómo intentaba masticar y hablar al mismo tiempo, con la boca llena a reventar.

  —Tío, te vas a ahogar.

  —Mrmrmr… Ez que mhe emhcantham lhaz zhalchichahz —balbuceó, poniendo cara de placer.


  
    [image: Mmmm... ¡Salchichas!]
  


  ★★★

  La comida se alargó más de dos horas y empalmó con la merienda. Tras tomarse un par de helados de postre, Alex y David se lanzaron de cabeza a la piscina y estuvieron allí un buen rato, fastidiando a los niños pequeños con salpicones y sufriendo en sus carnes las zambullidas a las que los sometían los adultos que les saltaban encima a modo de venganza. Cuando se les arrugaron los dedos, extendieron una toalla sobre el césped en una esquina apartada del jardín, y se pusieron a hablar de sus cosas.

  David le estaba contando anécdotas de su trabajo en el súper cuando Alex se fijó en una marca redonda sobre la toalla.

  —David, tío —le señaló la parte trasera del pantalón—, tienes una mancha de sangre.

  —¡Oh, mierda! ¡Sabía que me iba a pasar! —David se giró para ver que, efectivamente, había una pequeña mancha oscura en su bañador azul.

  —¿Te ha pasado algo? —preguntó Alex, preocupado.

  —Tengo una fisura en el… —señaló discretamente hacia su trasero—. Con el agua, la herida se me habrá vuelto a abrir un poco. ¡Qué vergüenza, tío, estoy manchándolo todo! Tengo que ir a cambiarme.

  Alex notó que su nuevo amigo miraba con recato a todos lados y se hizo cargo de la situación.

  —Mmmm… tranquilo, bro. Yo te tapo por detrás con la toalla.

  Con mucho disimulo llegaron a la caseta de vestuarios y se encerraron dentro.

  David bajó su mochila del taquillón y extrajo un paquete pequeño con gasas y toallitas.

  —Voy a curarme. ¿Me vigilas la puerta mientras, porfa?

  —Claro, tío.

  David se quitó el bañador. Alex lo miró de reojo. Era el segundo hombre completamente desnudo que veía ese día, debía de estar de suerte. No perdió la ocasión de echar un vistazo furtivo y comparar un poco. David estaba más gordo que él, eso sin duda. Las tetas le caían haciendo un pliegue sobre el pecho y su michelín en la cintura era más grueso y blandito. Se le fue la vista hasta el triángulo del pubis. ¡Vaya, casi no tenía pelo allí! El poquito vello que se veía era corto y muy rubio. Alex supuso que se habría rasurado la zona. ¡No le quedaba mal, debía de probar a hacer lo mismo! Su polla apenas sobresalía, como un botón chico entre los huevos. En contraste con su cuerpo tan grande, se apreciaba bastante pequeña.

  David empapó varias gasas con un espray antiséptico y comenzó a limpiarse con cuidado. Puso un gesto de escozor cuando se tocó directamente la herida.

  —Me suele pasar a veces, cuando hago movimientos bruscos. Menos mal que se corta pronto. He venido preparado, por si acaso. —Echó un vistazo a las toallitas para asegurarse de que tenía bastantes.

  Se giró a sacar un bañador de repuesto de su bolsa y Alex le pudo ver el culo. Un suave vello rubio se extendía por las nalgas hacia la rabadilla. El trasero lo tenía algo caído, eso sí, y no era ni por asomo tan bonito como el suyo. Un lamparón rojizo le cruzaba por la entrepierna.

  —Sigues manchado por detrás —le comentó Alex.

  David se pasó la toallita entre los muslos, pero no atinó con la zona exacta, así que Alex se acercó a ayudarlo.

  —Espera, ¡déjame a mí! —Le tomó el paquete de toallitas de la mano y se sentó frente a su culo en la banqueta de madera—. Inclínate un poco.

  David obedeció. Alex pudo ver mejor la zona de la herida. Debía de ser mayor de lo que él pensaba que era una fisura normal y corriente, ya que se apreciaba algo enrojecida. Comenzó a limpiar los restos de sangre, entre las piernas y por la trasera de los muslos, allí donde David no alcanzaba. No pudo evitar hacer la pregunta que le rondaba la cabeza.

  —¿Cómo te lo hiciste? ¿Un pelo rebelde? ¿Te enganchaste con algo?

  David no contestó al momento. Esperó hasta que Alex acabó.

  —Ya está, tío. Todo bien. —Alex tiró las toallitas usadas a la papelera.

  Entonces David se subió el bañador y miró fijamente a la cara de su nuevo amigo. Le habló con franqueza.

  —Un tío con el que estuve intentó forzarme y me hizo daño.

  —Oh…

  La cara de Alex debió de alertar a David que se arrepintió al momento de haberlo dicho.

  —Lo siento, te he asustado —se intentó excusar David—. Ahora ya sabes que soy… imbécil.

  No dijo la palabra exacta que le pasó por la mente, aunque tenía las mismas letras y sonaba igual de ofensiva.

  Alex lo flipó durante un instante, la verdad. David le había contestado con una sinceridad brutal, pero enseguida procesó la situación en su cabeza. De manera implícita, David también le había desvelado sus gustos sexuales, que —curiosamente— eran los mismos que los suyos. Aunque eso David no lo sabía.

  ¿Asustarse? ¡Para nada, todo lo contrario! De hecho, sintió cómo una especie de lazo invisible lo conectaba con el chico.

  —¡Eh, no digas eso, tío! No eres un «imbécil» —enfatizó el gesto de las comillas con los dedos, para dejarle claro a David que había pillado el sentido—. ¡No digas eso nunca más, colega! ¡Eres un tío de puta madre! El otro tío sí que debía de ser un auténtico gilipollas de mierda.

  —Gracias, tío.

  —A ti por contármelo.

  —No estaba seguro si tu padre ya te había comentado algo...

  —¿Mi padre? —Alex puso los ojos como platos—. ¿Qué pinta mi padre en este asunto?

  —Estuvo conmigo y me llevó al hospital cuando me pasó toda esta movida.

  —¡Ahora sí que lo estoy flipando! —Alex levantó las cejas.

  —Tu padre es un tío especial, Alex. Me cae muy bien.

  —Mmmmm… ¿Hooola? ¿Estamos hablando de la misma persona? ¿Una así de alta y gorda? ¿La que solo viste con polos de mercadillo? ¿El que hace chistes malos y no para de darme la brasa?

  David sonrió viendo las caras y gestos explicativos con que Alex acompañaba cada frase.

  —¡No seas borde! Tu padre es un tío muy guay.

  —Sííí, sííí… ¡Ya verás lo guay que se pone conmigo cuando intente colarme en la barra de las bebidas a tomarme un chupito de vodka! ¡Se transforma en un guardia civil!

  David se rio todavía más. Le echó el brazo por encima del hombro.

  —Tranquilo, Alex: yo te consigo ese chupito. ¿Lo quieres con zumo de limón y azúcar?

  —¡Ohhh, síííí, tío! ¡Por favor! ¡Vamos a ponerle color a este muermo de fiesta de yayos!

  Tras guardar la ropa sucia de David, los dos chicos volvieron a su rincón apartado para seguir con sus cosas de adolescentes.

  Un rato después se les unió Lara. La chica debió de cansarse de la compañía de los adultos y no tardó en acercarse a los de su quinta. Se sentó a charlar con ellos, a la sombra de los setos.

  ★★★

  Sentados junto a la gran mesa, al lado de la piscina, Rafa y Pedro se estaban sirviendo otro cacharro y charlaban tranquilamente a solas.

  —Parece que los chicos han hecho buenas migas —comentó Rafa.

  Pedro se giró en su silla hacia el punto de la piscina al que miraba su acompañante. Los pudo ver sentados sobre una toalla en el césped. Alguien había sacado una guitarra de algún lugar de la casa y David la estaba afinando mientras tocaba los acordes de una melodía. 

  Alex y Lara se reían de vete tú a saber qué, y canturreaban en voz baja alguna canción ultramoderna que, por supuesto, ellos no conocían.

  —Los adolescentes en su mundo aparte —negó Pedro—. ¿Qué tal te va con David?

  —Oh, todo muy bien, la verdad. Mi sobrino es una joya. Es muy tranquilo y apenas se le oye.

  —¡Qué envidia me das! Yo no sé lo que es el silencio hasta que Alex se queda dormido… y eso si no le da por roncar.

  —Tiene la casa limpia y recogida, no ensucia nada la cocina… ¡Hasta se ha ofrecido a planchar!

  —¿También plancha? ¡Mi hijo se cree que sus camisetas salen así de la lavadora!

  —¡Y hace unos tallarines con receta oriental que te cagas! La próxima vez te guardaré un táper para que los pruebes. ¡Te vas a chupar los dedos!

  —¡Joder, qué suerte tienes! ¡Te lo cambio por el mío un mes! A lo mejor, incluso durante más tiempo… —Se rieron los dos con ganas. Pedro bajó un poco la voz—: ¿Y te ha contado algo más de lo que pasó?

  —¿Del incidente? Cero, ni una palabra. Pero lo vigilo de cerca…

  —Bueno, quizá sea mejor así. Aunque seguro que el chico lo lleva por dentro.

  —Sí, lo sé. Por eso intento estar atento. A veces lo veo pensativo y me pregunto si quiere soltarlo… Pero no quiero forzarle. No sé si me equivoco.

  —Lo estás haciendo estupendamente. —Pedro le guiñó un ojo y le sirvió otro chorro de licor en su vaso.— Bienvenido al club de los padres desastre.

  ★★★

  Ya era noche cerrada cuando la caravana de coches comenzó a abandonar la finca. Después del día de diversión, comida y baño, todos los asistentes a la fiesta ponían el punto final y volvían a sus respectivas casas.

  Sentado junto a su padre en el coche, Alex hablaba sin parar sobre Lara, su compañera de clase.

  —¡Pues resulta que estamos viendo la misma serie de superhéroes! ¡Y también le gusta el K-pop! ¡Joder, si se sabe los nombres de todos los cantantes en coreano! ¿Y sabes qué? Me ha pasado la dirección de su vlog. ¡Escribe fanfics y cuentos de terror! ¡Qué flipe! Estoy deseando leerlos…

  —Pensaba que no te caía bien —le dijo Pedro, mirándolo de reojo.

  —Bueeno… en clase se pasaba todo el día con las fotitos cuquis y su grupo de amigas modernas, pero ahora que la conozco mejor, creo que me equivocaba mazo con ella. Me parece una tía interesante. Es más lista que sus otras amigas; tiene buena conversación, buen gusto para elegir la ropa…

  Pedro se alegró del cambio de humor de su hijo. «Mira tú, lo mismo se encapricha de la chica y por fin se echa una novieta», pensó.

  Tuvo un deje de nostalgia al fijarse en que su hijo ya no era aquel niño gordito de mofletes rojos que lloraba desconsolado cuando algún niño imbécil le gastaba una broma pesada en el colegio. ¡Qué rápido pasaba el tiempo!

  —¿Y con David, qué tal?

  —¡Bien! ¿Sabes que toca la guitarra? Me ha dicho que puede enseñarme unos acordes cuando yo quiera… ¡Y también dibuja que te cagas! Nos ha hecho unas caricaturas súperchulas a Lara y a mí. ¡En la mía me saca comiendo salchichas a dos manos! ¡Joder, si me he reído mogollón! Voy a ver si la pongo en un marco en mi cuarto, aunque les hemos sacado fotos para compartirlas en las redes. ¡Ah! Y hemos quedado para ir a su casa. ¡Quiere enseñarme todos sus blocs de dibujo! También hemos quedado para ir a jugar un billar, cuando salga de su curro. Me ha contado cuánto le gusta su trabajo, lo de hacer los repartos en el súper. Es un tío legal, me cae muy bien… aunque no habla mucho.

  —¿Pero lo has dejado hablar? ¿O solo lo dejabas traerte chupitos? —preguntó Pedro, riéndose.

  —¡Papá!

  —¡Pórtate bien con él, Alex! David ha tenido problemas con su familia y está pasando una mala racha. Desde que vive con Rafa está mucho mejor. Su tío está contentísimo con él y yo me alegro mucho por los dos. Y… oye, Alex, otra cosa…

  —Dime.

  —Si te enteras de que le ocurre algo malo a David, o que hay alguien que lo molesta… nos lo dices, ¿vale?

  Alex lo miró fijamente.

  «Sí, vamos; tú lo que quieres es que me chive».

  —Claro, papá. Quédate tranquilo —contestó.

  «Ni lo sueñes».

  Ni de coña iba a traicionar a su nuevo amigo.

  ★★★

  En el coche que circulaba justo detrás era Rafa el que mantenía una conversación parecida con su sobrino David.

  —¿Qué tal te ha ido con el cachorro de Pedro? —preguntó Rafa en tono jocoso.

  —¿Con Alex? Bien… es un tío muy listo y hace muchas bromas. ¿En serio solo tiene diecisiete años? Parece tener por lo menos mi edad… Y habla mucho.

  —Sí, eso es verdad. ¡Hasta su padre se lo dice! Algunas veces llega a ser exasperante. Pedro siempre lleva un paracetamol a mano, por si las moscas. Alex es muy curioso e inquieto y tiene su explicación: ha tenido que madurar muy rápido al no tener a su madre cerca…

  —¡Oh! Me estaba contando algo de eso, pero cambiamos de tema. ¿Su madre murió?

  —¿Qué? ¡No! —Rafa lo miró y cayó en la cuenta de que su sobrino no conocía esa parte—. Su madre aún vive. Pero está… enferma, internada en un psiquiátrico.

  —¡Ostras!

  —A ver, no es que sea un secreto; todo el mundo lo sabe. ¿Quieres que te cuente la historia?

  —¿Puedes hacerlo?

  —Sí, claro. Mejor te la cuento yo, tal y como me la contó Pedro, antes de que te llegue la versión fantástica que tienen las señoras mayores del pueblo. ¡Atento!

  »Pedro y la madre de Alex se conocían de toda la vida. Sus dos familias se trataban mucho. Podemos decir que eran buenos amigos desde jóvenes, amigos íntimos, tal vez. Ya eran los dos mayorcitos cuando comenzaron a salir en otro plan, a ver si aquello les llevaba a buen puerto, y… bueno, las cosas que pasan: por el camino tuvieron un desliz y ella se quedó embarazada. Sus familias, que eran de un ambiente digamos… fuertemente conservador y tradicional, los presionaron mucho, así que se comprometieron y se casaron.

  »Al principio parecía que todo iba bien, y cuando llegó el niño todo eran alegrías. Pedro cuenta que su bebé era un niño muy tranquilo y silencioso. ¡No sé si estaba hablando de otro niño o me lo decía en broma! Pero, al caso, que me desvío. Su mujer, la pobre, no estaba del todo bien. En realidad, nunca lo estuvo. Tenía muchas cosas malas dentro de su cabeza: desde manías hasta continuas depresiones, trastornos, ataques de ira… que se agravaron después de dar a luz. Llegaron las voces, los delirios y las alucinaciones. La diagnosticaron de psicosis y esquizofrenia, pero ella no quería ni medicarse; no ponía nada de su parte para seguir los tratamientos y cuidarse, al menos.

  »En el matrimonio la relación tampoco funcionaba. Cada vez estaban más distanciados. Ella se ponía violenta, rompía cosas… Aguantaron así casi cuatro años, hasta que un día, en un brote psicótico de esos chungos, la mujer intentó ahogar a Alex en la bañera.

  David se removió en su asiento, incómodo, y Rafa hizo un breve silencio antes de continuar.

  —Pedro pudo rescatarlo a tiempo y afortunadamente todo quedó en un gran susto. Cuando vio que estaba en riesgo la vida del niño, decidió que no podía aguantar así ni un día más. Cogió a su hijo y se marchó. La decisión de separarse no le sentó bien a ninguna de las dos familias. Al ver que no iba a tener apoyo por ninguna de las partes, Pedro se distanció de todos ellos. Se mudaron al pueblo, y aquí consiguieron comenzar una nueva vida. Después vino el divorcio y Pedro se quedó con la custodia de Alex. Al final, su exmujer acabó donde debía estar desde un principio: internada; tratada y vigilada las veinticuatro horas para no hacerse daño. Pero no mejoró, me temo. Ahora la mujer está completamente desconectada de la realidad.

  Rafa hizo otra pausa antes de seguir su relato.

  —Pedro y Alex suelen ir a visitarla, un domingo cada dos o tres meses. Unas veces tienen suerte: ella los reconoce y pueden sentarse a hablar tranquilos, y durante un rato vuelven a ser una familia. Otras veces, las que más, está completamente ausente, o se pone agresiva y muy violenta. Y entonces ellos se vuelven a casa deprimidos y pasan un par de días malos.

  David escuchaba en completo silencio.

  —Y ya te sabes toda la historia. Pedro ha tenido que criar a su hijo solo y lo hace lo mejor que puede. Y Alex se tuvo que espabilar pronto, sin una madre que lo arropase. Por eso a veces parece mayor de lo que es. Han pasado por todo esto juntos y se cuidan mutuamente. Aunque luego los veas peleándose por estupideces y los oigas dando gritos y tirándose pullas todo el día… entre ellos nunca se guardan rencor. Al momento están otra vez como si no hubiera pasado nada. Pedro es muy protector con él, eso es cierto, a veces demasiado, pero es porque lo quiere mucho: es lo más importante de su vida. Se cortaría un brazo antes de hacerle daño.

  Rafa se calló y siguió conduciendo. David se quedó pensativo, un poco ausente, poniendo esa cara tan suya, con la mirada perdida al frente mientras se mordía la uña del pulgar.

  —¿En qué piensas?

  —Gracias por contarme la historia, tito.

  —De nada. Te la habrían contado un día de estos… ¿Sigues teniendo buena opinión de ellos?

  —Alex es un tío muy majo. Creo que ya somos buenos amigos. Y tu novio me cae muy bien.


  Tercera Parte
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    Pedro y Rafa

  


  —¡Rafa, no me jodas! ¿Qué palabra usó el chico exactamente?

  —«Novio».

  —¡Jooooder...! ¿Y estás seguro de que no lo dijo de coña?

  —No lo creo. Estábamos teniendo una charla seria en ese momento.

  —¿Y tú qué le contestaste?

  —¿Yo? Nada. Me hice el loco y cambié de tema.

  —¡No puede ser! ¿Cómo se ha dado cuenta?

  —No tengo ni idea.

  —Pero... ¡tú y yo no somos novios!

  —¡No, claro que no!

  —Solo somos amigos.

  —Solo somos buenos amigos.

  —Entonces… ¿de dónde narices se ha sacado David que somos novios?

  —¡Y yo qué sé! ¡Hay que ver, qué cosas se inventa este chico, ¿no?! Si nosotros solo somos compañeros de trabajo. Bueno, y luego vienes mucho a casa… y quedamos para ver pelis… y solemos ir a cenar y salir de copas… y hasta tenemos planeadas unas minivacaciones juntos. Y aquí nos tienes ahora mismo: empujando a la vez el carro de la compra. Pero vamos, que quitando esos detallitos sin importancia… ¡No sé de dónde habrá sacado el chaval esa idea tan loca!

  Pedro se detuvo en seco en mitad del pasillo del súper, bloqueando el paso a una señora que refunfuñó algo ininteligible. 

  —¡Rafa! —insistió Pedro, alcanzándolo de dos zancadas—. ¡No te pongas graciosete ahora!

  Rafa, ignorando a su compañero, siguió empujando el carrito con calma. 

  —Pedro, no veo dónde está el problema.

  —¿¡Cómo que no!? ¿No te das cuenta? ¡Ahora nuestros chicos son amigos! ¿Y si David le cuenta algo a Alex?

  —No lo hará.

  —¿Te lo ha dicho? 

  —No.

  —¿Se lo has preguntado explícitamente?

  —Tampoco. Pero lo conozco.

  —¿Seguro?

  —Seguro. David tiene un corazón de oro y es incapaz de hacerle daño a una mosca. Y a ti te aprecia muchísimo. ¿No has notado que te tiene en un altar? Quédate tranquilo, nene… Guardará tu secreto.

  —¡Joder, Rafa! Me tiembla todo ahora mismo…

  —Eso es ansiedad. Respira hondo por la nariz y se te pasará. Anda, coge un paquete de yogures para el postre, a ver si el dulce te calma.

  —Esto no va a salir bien, Rafa. Me da mala espina. —murmuró Pedro, echando en el carro media docena de flanes de proteínas.

  —No va a pasar nada, Pedri. No te agobies por eso.

  Rafa empujó el carrito hacia el siguiente pasillo. 

  Pedro seguía erre que erre con su monólogo apocalíptico.

  —Si David se ha dado cuenta de lo nuestro, es un problema. ¡Porque seguro que Alex también se dará cuenta!

  —No tiene por qué hacerlo. Tu hijo siempre nos ha visto andar juntos, y para él solo somos buenos colegas. —Rafa no le dio coba—. Anda, llorón, coge un paquete de azúcar, por si nos falta para el café.

  —¡Hemos cometido algún error! No hemos tomado suficientes precauciones… ¡Se nos ha visto el plumero! —Pedro colocó dentro del carro un paquete de harina de sémola.

  —No creo que ayudes mucho definiendo nuestra relación como «un error», ¿sabes? ¿Y qué precauciones quieres que tome? ¡No me puedo quedar embarazado!

  —¡Joder, Rafa, lo siento! ¡Sabes que no quería decir eso… tú ya me entiendes!

  —Claaaro que te entiendo. A estas alturas de la película… Anda, tontorrón: coge una lechuga y preparamos una ensalada.

  —Pero tenemos que ser más discretos —insistió Pedro, lanzando al carro una malla con medio kilo de cebollas.

  —¿Más todavía? —Rafa levantó una ceja.

  —Igual deberíamos dejar de hacer tantas cosas juntos, Rafa… ¡A lo mejor podemos prescindir de algo!

  Rafa lo miró, resignado, y luego echó un vistazo al contenido del carrito.

  —Hum… Creo que podré prescindir de tu compañía para venir al súper.

  Pedro ignoró su comentario. 

  Seguía enfrascado en tejer catástrofes en su cabeza.

  —Pues los hemos dejado a los dos juntos en tu casa, Rafa. ¡A ver qué hacemos ahora! ¡A estas horas, Alex ya se habrá percatado de todo!

  —No creo que se acabe el mundo, rey del drama. Nos falta un tarrito de sazonador… Cógelo de ese estante.

  —¿Te imaginas si se entera…? —Pedro echó al carro un bote de salsa barbacoa.

  —¿De qué? ¿De qué su padre se ha dejado la dieta y ahora prefiere llevarse a la boca un buen filetón de carne?

  —¡A lo mejor ya lo sabe! ¡Y está siendo prudente, esperando a que yo se lo cuente!

  —¿Prudente, Alex? ¡Ay, por favor, qué risa! ¡Pero si no tiene filtros entre el cerebro y la lengua!

  —Se supone que esto no debería pasar así. ¡Se lo tengo que contar yo antes!

  —(Comentar cualquier cosa en esta frase. Total, Pedro no me escucha).

  —¿Qué va a pensar ahora de mí, Rafa?

  —Que tienes serios problemas para recordar la lista de la compra —le soltó, tajante—. Anda, vamos a pagar y a que te dé un poco el aire.

  ★★★

  La conversación no cambió demasiado durante el trayecto de vuelta. Pedro siguió elevando la intensidad de su estado nervioso, oscilando del frío intenso al sofoco sudoroso, repitiendo una y otra vez el mismo mantra fatalista, hasta que llegaron al portal de Rafa.

  —Rafa, estoy acojonado —le dijo con un tembleque incesante en la pierna—. Creo que estoy viendo luces blancas… ¿Tú ves luces blancas? 

  —¡Pedro, relájate! ¡No pasa nada!

  —¡Se acabó! ¡Voy a intentar decírselo! ¡Mi hijo seguro que ya se huele algo!

  —¿Estás seguro?

  —¡Qué narices voy a estar! ¿Estás conmigo?

  —No me queda otra…

  —¿Me das la mano?

  —¿¿Quieres que nos vean entrar… cogidos de la mano??

  —¡Sí! A ver qué pasa… Entro ahí y se lo suelto todo antes de que me salga una úlcera… ¡Y que sea lo que Dios quiera!

  —Bueno… —Rafa no salía de su asombro—. Si te empeñas…

  Pedro cerró los ojos y exhaló todo el aire.

  Rafa agarró su mano con firmeza y giró la llave en la cerradura.

  ★★★

  La entrada de la vivienda daba directamente al salón. Allí estaban los dos chicos, de espaldas a ellos, desparramados en el suelo delante del televisor. Aporreaban los mandos de la videoconsola como si les fuera la vida en ello, completamente absortos en su partida. El volumen estaba tan alto que hacía vibrar los portarretratos.

  Los dos hombres se detuvieron en la puerta, detrás de ellos, cada uno con una bolsa de la compra en la mano libre y agarrados fuertemente de la otra.

  —¡Hola, chicos, ya hemos vuelto! —anunció Rafa, elevando la voz.

  —(¡Ey!) Apunta con la granada al barril, que explote la escalera. ¡Los zombis no deben subir por ahí!

  —(¡Hola!) Se están comiendo tus verduras, te van a quitar puntos. ¡Cuidado, a tu espalda!

  —¡Joooder! ¡Me han pillado por sorpresa!

  —¡Dispara con la pistola de guisantes y cárgatelos a todos!

  —¡Quítales las vitaminas, que se mueren antes!

  —¡Creo que no, solo los pone más furiosos y les salen pedos por las orejas!

  —¡Cuidado, que sube la Princesa Zombi!

  —¡Que no te dé un beso, que te convierte en un buffet de tofu!

  —¡Puaaaagh, qué asco, tío! ¡Quítamela de encima! ¡Quítamela de encima!

  Los chicos no se giraron, ni siquiera los miraron. Nada. Seguían absortos en su masacre. Cuando en la tele apareció una horda de no-muertos veganos escupiendo brócoli radioactivo por todas partes, los dos empezaron a chillar horrorizados, saltando encima del sofá de un bote, con aspecto de estar al borde del síncope.

  Pedro se quedó congelado.

  Rafa lo miró y soltó un suspiro largo y pesado, luego agachó los hombros y negó con la cabeza.

  —Ni puto caso —dijo, soltando la mano sudorosa de Pedro—. Anda, Pedro, vamos a dejar las bolsas en la cocina. Otro día les informamos del notición del siglo.

  Pedro tardó en reaccionar. Lo siguió en silencio, con la boca todavía abierta y la lengua medio fuera, con esa cara de pánfilo que últimamente se estaba haciendo tan habitual.

  —Bueno, ¿qué preparamos para comer? —preguntó Rafa mientras revisaba las bolsas—. Con la compra tan rara que hemos hecho hoy no nos quedan muchas opciones… ¿Te apetecen unas pizzas caseras?

  Se oyeron los gritos de los chavales desde el salón.

  —¡¿PIZZA?!

  —¡¿HE OÍDO PIZZA?!

  —¡¡Ohhh, tíooooooooo!! ¡¡SÍÍÍ, por favorrr!!

  —¡¡La mía con mucho queso y con cebolla!!

  —¡¡¡Y la mía con salchichas!!!

  
    [image: Genial]
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    Viz y Alex

  


  —¡Joder, me duele el culo!

  Alex no podía disimular el mosqueo que llevaba encima esa mañana. Después de la intensa sesión de sexo de la tarde anterior —en la que había puesto a prueba su resistencia física y el aguante de los muelles de Hannah— se había marchado a su casa la mar de feliz y contento, flotando a un palmo del suelo. Pero a medida que pasaban las horas y sus músculos se relajaban —volviendo a su posición anatómica inicial—, comenzaron a aparecer las molestias en forma de punzadas o, como él mismo lo definía: agujetas en el ojete.

  Viz no pudo aguantarse la risa al ver su mohín de disgusto. Estaban almorzando en el bar de siempre, en su mesa habitual bajo el toldo. El camarero, que ya los tenía calados y los llamaba por sus nombres, ya se había aprendido que, cuando Alex pedía «una», en realidad quería que le sirvieran el doble.

  —¡Mira que te lo avisé! Te dije que bajaras el ritmo, pero claro… tú tenías que ir a lo bestia.

  —No voy a poder follar esta tarde —dijo Alex, mientras le daba un buen mordisco a su tostada con queso brioche: la segunda de la mañana—. ¿Hacemos otra cosa?

  Viz estaba seguro de que por «otra cosa» se refería a «cualquier práctica sexual que no involucre el uso intensivo de mi trasero». Ya lo iba conociendo bien, no le quedaban muchas dudas. Pero aprovechó la oportunidad que se le presentaba. A ver, para ser honestos, él también se lo estaba pasando bomba en las sesiones (dobles) de sexo vespertinas, pero el cuerpo ya le pedía tomar un respiro. La opción de esperar que a Alex se le acabaran las pilas no era nada realista. El chico era una auténtica fiera en la cama, cada vez se superaba a sí mismo. Y tendría combustible para rato, solo había que ver cómo devoraba su almuerzo. Así que le sugirió:

  —¿Te apetece ir a la piscina esta tarde? Podemos hacer algo de natación suave. Te vendrá bien para relajar los músculos.

  —¿Piscina? —Alex levantó una ceja.

  —Sí. ¿No te apetece?

  —Mmm…

  Viz captó algo en su cara pensativa. La propuesta no parecía hacerle demasiada ilusión.

  —¿No te gusta la piscina?

  —¿No podemos quedarnos en tu casa y punto?

  Viz entornó los ojos. Aquí había gato encerrado. Creyó saber de qué se trataba.

  —Viz, es que… como te lo digo… —Alex intentaba explicarse.

  La forma de esquivar el tema estaba confirmando sus sospechas. Viz recordó algo que le había dicho: un comentario vago sobre que no se iba a la playa de vacaciones porque no le gustaba el agua… ¡Ostras! ¡Está claro y cristalino!

  —¡No me lo puedo creer! —concluyó—. ¿¡No sabes nadar!?

  Alex puso los ojos como platos y no disimuló su expresión de sorpresa.

  «¡Pillado!», pensó Viz, cuando vio su expresión. «Pobrecillo. Sigo pudiendo leer en su cara como si fuera el primer día».

  —¡No! ¡Viz, en serio! —Alex negó con la cabeza, alterado—. Te aseguro que…

  Pero Viz ya había tomado una decisión y no quería excusas. ¿Qué Alex no sabía nadar? ¡No podía permitirlo! Se iba a encargar de solucionarlo, de inmediato.

  —Esta tarde te quiero con el bañador puesto, en mi casa.

  La idea a Alex le pareció terrible. Negaba con la cabeza.

  —¡Viz! Anda, déjalo… Mejor vamos al cine. O a jugar un futbolín. O…

  Pero Viz no iba a dar su brazo a torcer, y no lo dejó seguir hablando.

  —Trae un gorrito. Y unas gafas. Si no tienes, no te preocupes, yo te presto un par.

  —¡Viz! ¡Que no te lo vas a pasar bien conmigo…!

  —Es una orden. ¡No es negociable! Te espero en mi casa, ¡sin falta!

  Alex le dirigió una mirada neutra. Dejó escapar un profundo suspiro, resignado.

  —Creo que te vas a arrepentir de esto.

  Viz se acarició su perilla y sonrió, complacido.

  Esta tarde le tocaba a él hacer de maestro.

  ★★★

  Las instalaciones deportivas municipales estaban justo al lado del instituto. Contaban con una piscina cubierta semiolímpica, de ocho calles, bastante bien cuidada. El único problema era que su depuradora se averiaba cada dos por tres, lo que provocaba que casi siempre estuviera cerrada al público. Por eso se había granjeado una mala fama entre el personal local y apenas acudía nadie a bañarse. Eso, y que en verano la gente prefería visitar las piscinas al aire libre del polideportivo.

  Alex cruzó los dedos esperando que fuese uno de esos días, pero no tuvo suerte: todo funcionaba con normalidad.

  Viz eligió la calle pegada a la pared, junto a la puerta de los vestuarios. Se colocó las gafas y se lanzó al agua de un salto.

  Alex fruncía el ceño. Intentaba ajustarse bien el bañador, que se le había quedado pequeño y le apretaba un poco por la cintura. Las lorzas asomaban por los costados y el gorrito le cubría apenas media oreja, dejando los lóbulos fuera. ¡Menudo cuadro, debía de estar ridículo! Se sentó en el borde de la piscina y metió las piernas en el agua.

  —Te vas a arrepentir de esto, Viz. Te lo repito.

  Viz le sonrió. «Pobre chico».

  —¿Y por qué no me lo habías dicho antes? ¿Qué es lo que te da miedo? ¿El agua?

  Alex le contestó con una mirada enigmática.

  —¡No me da miedo el agua! —le bufó.

  —No te preocupes. Nadar es muy fácil, ya lo verás.

  —¿Me enseñas antes cómo lo haces tú?

  —¡Claro! Fíjate bien, voy a ir hasta el final de la piscina.

  Viz se impulsó con las piernas y empezó a dar brazadas despacio, asegurándose de que Alex lo pudiera ver bien. Nadó hasta el otro lado. Tocó la otra pared, hizo un giro y volvió nadando sin prisa, con la misma técnica básica.

  —¿Te ha parecido difícil? —le preguntó a Alex.

  —Mmmm… No estoy seguro. Creo que puedo intentarlo.

  —¡Bien! Anda, empieza por entrar al agua. Vamos a ir despacio.

  —Vale. Lo voy a intentar, Viz. ¿Puedes apartarte a un lado?

  Se colocó de pie en el borde, dispuesto a lanzarse. Viz se arrimó a la esquina y se subió las gafas, preparado para ayudar en cualquier momento. Por supuesto, no lo iba a dejar ahogarse.

  Alex se lanzó en un picado con las manos por delante de la cabeza. Se hundió casi sin levantar agua, y buceó como un torpedo hasta emerger a mitad del trayecto. Luego pegó unas potentes brazadas, moviendo sus brazos en un crol síncrono a ambos lados de su cabeza. Antes de llegar al final, se volvió a hundir. Aparecieron brevemente sus dos piernas juntas fuera del agua mientras ejecutaba una voltereta cuasiperfecta, impulsándose contra la pared. Volvió a emerger, y esta vez lo hizo nadando de espaldas. Acabó el último tramo y demostró que también dominaba a la perfección ese estilo, sincronizando la respiración y el giro de cabeza. Había ido y vuelto en poco más de treinta segundos.

  Se agarró al borde, se levantó las gafas y miró a Viz con los ojos chispeando de emoción y sin poder disimular más su amplia sonrisa.

  —¿Qué tal lo he hecho, profe? ¿Apruebo o repito?

  Mientras observaba el nado, el rostro de Viz había pasado por varios estados de ánimo siguiendo el orden alfabético. Su cara de asombro se transformó en otra de bobo. Siguieron las de cabreo, de desesperación, de estúpido y, finalmente, la cara de furia. Cuando por fin habló, le salió una sola palabra.

  —¡Gilipollas!

  —¡Lo siento, Viz! —Alex estalló a reír con ganas—. ¿En serio te pensabas que no sabía nadar?

  —Hijodelagran…

  —¡Venga, Viz! ¡No he podido evitarlo! Estabas en plan «príncipe azul que quiere enseñar a nadar a la sirenita».

  —¡Imbécil!

  —¡Viz! —Alex no podía parar de reír. Viz le lanzó una mirada asesina.

  —Jodido kabronazo lerdo… —Estaba claro que los insultos también iban a seguir el orden alfabético.

  —¡Venga, Viz! ¡Déjalo ya, que te vas a quedar sin letras!

  La cara de Viz alcanzó el Mosqueo Nivel Omega (por seguir con el orden). Salió de la piscina de un salto; ahora se marchaba dándole la espalda.

  —¡Viz! ¡Ay, Dios, me duele la barriga de la risa…! ¡Lo siento! —«¡Mentira! ¡Me lo estoy pasando en grande!».

  Alex seguía riéndose cada vez con más ganas.

  —¡Anda, vuelve! ¡Si vuelves, te enseño a hacer bien el giro al final, que tú pareces un pato con reúma!

  Viz alzó el brazo y le dedicó una peineta con el dedo sin darse la vuelta.

  —¡Vamos, Viz! ¡Venga, no te vayas! —Pero Alex no podía dejar de reírse.

  Viz llegó hasta la puerta de los vestuarios y entró sin detenerse. Alex se quedó un instante asomado en el borde.

  «Vaaaale. Se ha picado conmigo, de verdad».

  Se había pasado de frenada con la broma. No había funcionado según lo esperado. Tenía que arreglarlo, disculparse con Viz, y ya mismo.

  Salió del agua y se sentó en el borde. Se giró para ponerse de pie y en cuanto lo hizo…

  ¡Oh-Oh! ¡Error fatal!

  Alex no tuvo tiempo de reaccionar. Viz apareció corriendo y se le abalanzó encima, como si estuviera en un partido de fútbol americano. Lo placó por el pecho y ambos salieron volando por los aires, hasta caer juntos en el agua.

  Bajo el agua, Alex vio cómo Viz también se estaba riendo. ¡El muy cabrón! ¡Ya se le había pasado el enfado! Le atizó un par de manotazos y Viz le respondió de la misma manera. Comenzaron a darse patadas entre ellos. ¡Pelea de piscina! Cuando asomaron las cabezas a la superficie sonó el silbato del socorrista, amonestándolos. Levantaron las manos y pidieron disculpas por la gamberrada. Después se refugiaron en una esquina riendo, lanzándose mutuamente agua a la cara.

  —¡Me has mentido, rata de cloaca! ¡Eres un auténtico mamonazo! ¿Lo sabías? —dijo Viz.

  —¡Joder, Viz! Lo siento. ¡No lo he podido evitar!

  —¡Me has mentido, tío!

  —¡No lo hice, colega! ¡Tú no me dejaste ni hablar!

  —Creía que no sabías nadar bien.

  —¡Nado superbién, tío!

  —Por tu cara pensé que no te gustaba el agua.

  —¡Mi padre es el que la odia! ¡A mí me encanta el agua, Viz!

  —Ay. La verdad es que me lo merezco, por gilipollas.

  —Lo siento, Viz. Otra vez: Perdón. ¡Va, si nos hemos reído mogollón!

  —Me fastidia que hayas abusado de mi buena voluntad. Voy a tener que castigarte... —Viz negó con su cabeza—. Tres días sin sexo —sentenció.

  —¿¡Tres días!? ¡Mierda! —Alex fingió ponerse triste, ladeó la cabeza y le puso morritos—. ¿No pueden ser dos?

  —Eso depende de lo bien que me enseñes a hacer ese viraje en el agua…

  Alex se marcó otra carcajada. ¡Joder, qué bien! Sabía que, al final, los dos días iban a ser solo uno, como mucho. ¡Ya se encargaría él de solucionarlo!

  Siguieron practicando las volteretas durante un rato y luego se dedicaron a hacer el ganso, haciendo el pino-puente bajo el agua, hasta que se les pusieron los dedos como pasas. Se inventaron un peculiar concurso, para ver quién aguantaba más la respiración, sentados en el fondo mientras ponían las caras más ridículas. Lo ganó Viz, torciendo los ojos y abriéndose la boca con las dos manos. Provocó la risa de Alex, que terminó tragando agua.

  Después de más de una hora de baño relajante, los dos se encaminaron de vuelta a los vestuarios. Se quitaron los bañadores, sacaron las toallas, y se encaminaron hasta a la zona de las duchas, situadas justo al otro lado de la pared. Había unas cabinas de ducha individuales cerradas con puerta, pero como no había nadie más en las instalaciones, se colocaron en unas contiguas en la zona de duchas abiertas.

  Al final, los dos se lo habían pasado estupendamente. Echaron un vistazo a su alrededor: estaban solos y no se escuchaba a nadie.

  Se cruzaron una mirada y supieron que estaban pensando en lo mismo.

  
    [image: Warning]
  

  No se cortaron un pelo. Se pegaron debajo del chorro de agua tibia y se lanzaron a comerse los morros. Sus manos fueron directas al tema: a sobarse los huevos y agarrarse por el culo. Juntaron pechos y barrigas y se restregaron uno contra el otro. Las pollas enseguida se pusieron a tono. Era el momento perfecto para practicar un frot bajo el chorro; juntar sus miembros y darse restregones mutuos, jadeando de excitación debajo de los vapores.

  La puerta del vestuario se abrió de forma súbita. Tuvieron que detenerse y separarse, sobresaltados: Alguien había entrado a cambiarse de ropa. Alex volvió a colocarse en su ducha, azorado, y disimuló dándose otra mano de jabón en el pelo:

  —¿Vamos a una de las duchas cerradas? —le preguntó a Viz, señalando el sitio con su cabeza.

  —Estás castigado —murmuró Viz.

  —¡Joder, Viz! —bajó el tono de su voz—. ¡Pero si nos acabamos de dar el lote! ¿De verdad me vas a dejar así? —

  Y le mostró su polla todavía bien tiesa y pidiendo guerra.

  —Va a ser que no. Prepárate, chaval... Ahora vas a sufrir tú mi venganza.

  Viz se agachó frente a él con los ojos brillando. Y, sin previo aviso, se metió su polla en la boca. Empezó a comérsela, muy despacio, jugando con su lengua en su frenillo, disfrutando de cada succión que daba mientras el agua les caía por encima.

  Alex se tensó hasta las orejas. ¡Uuuff, qué puta locura! Estaba montándoselo con Viz en un sitio público. Podía escuchar los ruidos de una persona al otro lado de la pared. ¡Tenía que estar alerta! En cualquier momento alguien podía entrar y pillarlos con las manos en la masa. ¡No podían seguir dándole al tema, tenían que echar el freno! 

  Pero la situación le estaba disparando la adrenalina y la libido hasta niveles insospechados. Comenzaron a palpitarle las sienes. Su polla le avisó que, a ese ritmo de mamada, no podía aguantar mucho. 

  Escuchó cerrarse una taquilla y el sonido de unas zapatillas cayendo al suelo. Se le aceleró el corazón. Viz seguía a lo suyo, como si no pasara nada, agarrándolo por los glúteos y tocándole las pelotas, tragando su rabo de carne hasta el fondo de su garganta. Suspiró de gusto: ya había llegado a su límite. Apretó las mandíbulas para mantener cerrada la boca y evitar el gemido de placer, pero eso solo intensificó su orgasmo. Se vació en varios espasmos contínuos. Tuvo que apoyarse en la pared al notar que le flojeaban las piernas. 

  Viz le dedicó una sonrisa perversa, y se relamió los labios antes de incorporarse y volver a su ducha.

  
    [image: Zona segura]
  

  Se dieron la vuelta justo cuando pasaba un señor envuelto en su albornoz, en dirección a una de las duchas cerradas de enfrente. El hombre no les prestó mucha atención, ni parecía haber notado nada extraño. Ellos acabaron de enjuagarse y salieron de la ducha a la vez, dirigiéndose hacia las taquillas. 

  Cuando llegaron, se cruzaron una mirada mutua y se pusieron a reírse como dos críos que acaban de hacer una travesura sin que los pillen.

  —¡Vaya par de cochinos que estamos hechos!

  —Totalmente. ¡Pero esto hay que repetirlo!



  
    28

    Viz y David

  


  —¡Mierda!

  Viz escuchó el grito de enfado y se imaginó lo que había pasado por el sonido de cristales rotos en la planta baja. Al chico que le traía la compra del súper se le habría cerrado de golpe la puerta del ascensor, justo cuando entraba cargado con las bolsas. ¡Esa maldita puerta metálica asesina sin freno era un peligro constante para las visitas!

  Así que aguardó a la salida del ascensor, en el descansillo de la segunda planta, dispuesto a echarle un cable. Un chico joven, grueso y rubio, salía de espaldas, sujetando a duras penas una de las bolsas de plástico contra su pecho.

  —¡Perdone usted, Vicente… creo que he roto algo sin querer!

  —Espera, que te ayudo —Viz tranquilizó al muchacho—. No te preocupes, es por culpa de la puerta. ¿Tú estás bien?

  Le tomó de la otra mano el resto de bolsas antes de que acabaran en el suelo y lo invitó a pasar. Una vez en la cocina, el chico separó con cuidado la bolsa que llevaba apretada contra su pecho y que estaba muy próxima a romperse del todo. Unos trocitos de cristal empapados de un líquido viscoso asomaron por el plástico.

  —Se ha roto el tarro de la miel —observó Viz—. Cuidado, no te cortes… ¿Te has cortado?

  El chico negó con la cabeza.

  —Lo siento, Vicente. Le traeré un repuesto enseguida.

  —Llámame Viz. Y nada de usted, que no nos llevamos tantos años. Oye, tu cara me suena, ¿nos conocemos?

  El chico asintió con la cabeza. Se acordaba de él. De hecho, cuando se encontraron por primera vez, Viz le dijo la misma frase con la que lo acababa de recibir.

  —Nos hemos visto antes. Me ayudaste hace unos días, con una caja rota en la puerta de mi casa. Me llamo David.

  —¡Hey, es cierto, ahora me acuerdo! ¿Y qué tal todo, David? ¿Acabó bien la noche?

  —Mejor que ahora, supongo. Ya ves que soy especialista en destrozar cosas.

  David se miró de arriba a abajo. Su camiseta blanca con el emblema del súper estaba manchada del líquido amarillento que se deslizaba hacia el pantalón en un chorrete denso y pegajoso. El chico se había pringado entero: los brazos, la barriga, un poquito por la zona de la bragueta…

  —Te has puesto perdido, chaval, lo siento. Deja que me encargue yo de las bolsas, y pasa al aseo, a quitarte eso de encima. —Viz le indicó con la mano el camino al baño.

  —Gracias. Voy a limpiarme ahora mismo.

  ★★★

  David entró en el cuarto de baño, encendió la luz y se colocó frente al lavabo. Intentó quitarse la camiseta con todo el cuidado posible para no untarse, pero la cabeza se le quedó atorada en la abertura del cuello. Acabó restregándose todavía más la miel por los brazos, la cara y el cabello.

  «Genial», pensó. «Me tendría que sacar el carné de patoso. Seguro que me salía gratis».

  Dudó sobre dónde colocar la camiseta manchada. Mejor no colgarla en el lateral del lavabo; solo faltaba que, encima, dejara sucio y pringoso el baño de un cliente. La dejó caer en un rincón en el suelo.

  —Lo que no tengo ni idea es de cómo se quita la miel —escuchó decir a Viz desde la cocina—. Voy a ver si tengo algo que nos sirva…

  David abrió el grifo y echó un vistazo a su alrededor, a ver si encontraba algo útil con lo que limpiarse. Había varios juegos de toallas de aseo, en distintos colores, dobladas en un estante. Sobre la repisa del espejo del baño estaba el dosificador de jabón. A su lado, un cepillo de dientes eléctrico con dos cabezales y la pasta dentífrica. En la pared, un armario con la puerta semitransparente. Dentro le pareció ver un paquete de toallitas, que le podían valer, así que abrió la puertecilla.

  Entonces apareció el banderín arcoíris. Colgado sobre un pequeño pedestal, junto a la espuma de afeitar y el desodorante. El diseño tenía un añadido triangular en un lateral, que representaba las distintas diversidades sexoafectivas y de género. Le pareció un diseño precioso, así que se quedó mirando el trofeo con curiosidad.

  Viz tocó con los nudillos y se detuvo en la puerta.

  —No sé si te valen los paños de limpieza o es mejor con papel de cocina —dijo, tendiéndole ambos envases.

  —Gracias. Voy a probar —contestó David, girándose hacia él.

  ★★★

  Lo que no se esperaba Viz ni por asomo era encontrarse con una de sus fantasías eróticas delante de sus narices. Se quedó de piedra mirando asombrado el torso desnudo y voluminoso de aquel chico de piel blanquecina, brazos anchos y tetas generosas que se lavaba en su aseo.

  Lo escaneó por completo. Dirigió su vista hacia el pecho, donde se arremolinaba un gracioso nudo de pelos rubios empapados en miel. Los ojos se le fueron directos a sus oscuros y grandes pezones puntiagudos que parecían tener escritos un rótulo invisible de «muérdeme». El fluido meloso se escurría en pegajosos hilos a lo largo de todo su abdomen, cayendo hacia la barriga, formando unos surcos de color dorado que estaban pidiendo a gritos que los limpiaran con la lengua. Desvió su mirada hacia arriba y se encontró con más grumos de néctar adheridos sobre la mejilla del chico, muy cerca de sus labios rosáceos.

  No pudo evitar quedarse con la boca abierta durante más tiempo de lo considerado «decente». 

  Cuando cayó en la cuenta y volvió a la realidad, ya era tarde.

  ★★★

  David se había dado cuenta. Aquel gesto en la mirada de Viz no le pasó desapercibido: la forma tan explícita en que lo observaba… prácticamente se lo estaba comiendo con los ojos.

  Para su sorpresa, descubrirse bajo ese chequeo no le incomodó. Al contrario, le agradó que se fijasen en él con ese interés indisimulado por su físico grande. Percibió un destello de admiración en los ojos del chico, y eso le dio un subidón importante a su maltrecha autoestima.

  Él también se fijaba ahora en Viz con un interés distinto. El chico no estaba nada mal. Atractivo, tenía una agradable sonrisa y un físico normalito, pero bien cuidado.

  Desvió la mirada un instante hacia su propio reflejo en el espejo, a ver qué versión de «David» se encontraba hoy. No vio al chico torpe, gordo y dubitativo de siempre: le devolvió la mirada el David más confiado y despreocupado de las últimas semanas. Uno libre de taras autoimpuestas, que mantenía la cabeza erguida y sin el menor atisbo de vergüenza.

  —¿Es del Orgullo? —preguntó David, señalando al banderín, a la vez que partía un cuadrado de papel de cocina para limpiarse.

  —¿Eh…? ¡Ah, sí! Del Orgullo del año pasado en la capital. —A Viz le vino de perlas el comentario para sacarlo de su fantasía.

  —No he estado nunca… Me gustaría ir el año que viene… ¿Cómo es?

  ★★★

  La frase fue reveladora. David la había dejado caer con disimulo, pero Viz lo pilló al vuelo.

  «Anda, qué casualidad… resulta que el chico también entiende».

  —Pues… si te refieres a la fiesta, es todo muy divertido y extravagante a la vez, la verdad. Conoces gente de todo tipo y te lo pasas de muerte. Organizan un montón de espectáculos, pero también hay charlas informativas y otros eventos culturales. ¡Yo te lo recomiendo sin dudarlo!

  ¡Ay, para orgullos estaba él ahora mismo, que mantenía la vista perdida en el vacío para no tener que mirarlo a la cara!

  David esbozó una media sonrisa en sus labios que resultó ser tan encantadora que no la pudo esquivar durante más tiempo. 

  La siguiente mirada que se cruzaron fue esa que se da entre dos personas que saben que tienen algo en común, que se buscan las intenciones en los ojos y que esperan a que las feromonas les digan si hay química entre ellos, a falta del chispazo final que lo haga saltar todo por los aires.

  —Llevas un poco de miel… ahí —le señaló Viz, justo en la mejilla derecha.

  «¡Mierda! No deberías de haber dicho ESO».

  —¡Ah! Sí…

  David llevó su dedo índice hasta el sitio que le indicaba. Se quitó el líquido dorado con la yema, lo contempló un instante y luego se llevó el dedo a la boca.

  Lo chupó. Despacio. Demasiado despacio para ser algo casual y espontáneo. Y no le apartó la vista en ningún momento.

  «¡Rayos!», exclamó Viz. ¡Eso había sido toda una declaración de intenciones!

  —Perdona otra vez por lo del tarro. —El tono de David era distinto, más firme—. Te vas a pensar que soy un patoso… ¿Puedo hacer algo para arreglarlo?

  Se acercó hasta su lugar junto a la puerta y le tocó suavemente en el pecho con la punta de los dedos.

  Viz se quedó pasmado y clavado en el sitio.

  El chico había dado el primer paso. 

  ★★★

  David esbozó una sonrisilla y entornó los ojos. Dirigió una mirada furtiva a Viz, luego a su entrepierna y después volvió a alzarla: estaba dejando claras sus intenciones.

  Entonces deslizó la mano hacia su torso. Primero lo rozó con la palma, como descuidadamente; luego la restregó sobre la bragueta y finalmente apretó con suavidad el bulto que se marcaba debajo. No percibió ningún signo de rechazo, así que decidió seguir adelante. Tiró suavemente de la tela del pantalón de Viz, mientras clavaba una rodilla en el suelo.

  «¡Viz! ¡Reacciona, huevón! ¡Mientras tú sigues embobado, el chaval se está preparando para hacerte una mamada de escándalo!»

  —¡David! ¡Frena! —dijo Viz, en voz alta.

  Viz dio un paso atrás. 

  —Tío, no tienes que hacer esto… —explicó, volviéndose a subir los pantalones.

  David se quedó parado, a medio camino del suelo.

  —Perdona. ¿Me he equivocado?

  —¡Sí! Quiero decir… ¡No! En realidad… ¡Mierda…!

  «Venga, listillo. A ver cómo se lo explicas ahora».

  Ni él mismo entendía bien lo que estaba sucediendo. Su mente discurría a muchas revoluciones y tampoco le daba tregua.

  «¡Fíjate bien, Viz! Un chico grandote, precioso, con buenas curvas; de los que te vuelven tarumba… ¿Se puede ser más apetecible? Está empapadito en miel sabrosa. ¿Y sabes que es lo mejor de todo? Que vas a poder quitársela a lametones y disfrutar de cada gotita. Te veo recorriendo su torso con tus dedos; arañándole la espalda mientras lo oyes gemir bajito, sintiendo cómo se estremece de gusto cuando tu lengua sube desde su ombligo hasta la boca. Y después… Después morderás esos labios tan carnosos que están pidiendo a gritos que los pruebes, que saborees el meloso dulzor que vas a sentir cuando se junten vuestras lenguas…»

  Su cuerpo estaba decidido; pedía a gritos saltar encima de David y una creciente erección apretaba su calzoncillo. 

  Entonces… ¿Qué lo detenía?

  «¡A ver, Viz! ¡Pregúntale a lo que sea que esté pasando por tu cabeza ahora mismo… que te explique bien claro por qué no estáis YA tirados en el suelo del baño, follando como unos posesos!»

  —David… —contestó Viz, titubeando—. Es que… no me siento cómodo haciendo esto. Estoy viéndome con alguien y, la verdad, es la primera vez que me veo en una situación parecida y ahora mismo no lo tengo nada claro.

  Vale. Perfecto. A lo mejor eso no era del todo cierto… ¿O sí? Pero la cuestión es que la respuesta había sido bastante honesta, y parecía estar funcionando.

  David comprendió a lo que se refería. Por su cabeza pasó una sola palabra, que para él tenía todo el sentido del mundo:

  «Fiel».

  —Lo siento, es culpa mía —se excusó—. Interpreté mal los signos. Tenía que haber preguntado antes si…

  El chico se reincorporó y volvió a colocarse frente al lavabo. Ahora estaba pasando por su momento vergonzoso, porque le esquivó la mirada y se quedó cohibido, en silencio. Abrió el grifo y continuó su operación de limpieza. Pretendía marcharse de allí cuanto antes.

  Viz no podía dejarlo así. Ahora que ya había pasado el momento «instinto básico» y en frío, sabía lo que tenía que decir.

  —Escucha, David…

  —Lo siento. Me pasé un huevo, perdona.

  —A ver, tío, que te quede claro: no has hecho nada malo, así que no te disculpes más, por favor. ¡No te sientas culpable por querer enrollarte, no es ningún delito! 

  »Y no, no has malinterpretado los signos. La verdad es que me he quedado de piedra cuando te he visto sin camiseta; yo también estaba repasándote con la mirada, y he seguido el juego porque… ¡Porque me ha gustado lo que he visto, no voy a mentirte! Me pareces un chico guapo y encantador. Me has caído bien de primeras y, además, tienes todos los ingredientes para parecerme sexy.

  David se detuvo y lo escuchó con atención. El tono desenfadado que usaba Viz en el discurso lo estaba haciendo sonreír de nuevo.

  —Disculpa, no soy muy bueno haciendo estas cosas; no sé si lo estoy arreglando o cagándola el doble —continuó diciendo Viz.

  —Pues anda que yo. Soy un desastre —David agachó la cabeza.

  —¡No eres ningún desastre! —le regañó Viz—. ¡Yo sí que soy especialista en joderla! No es que te esté rechazando, es que…

  —Lo comprendo. Hay alguien más.

  —Es… complicado, ni yo mismo lo tengo muy claro… —Viz se rascó la oreja—. ¿Podemos comenzar de nuevo… sólo como amigos?

  —Por mí, bien.

  —Genial. Acaba de limpiarte, anda. Ahora te saco una camiseta.

  —Gracias, Viz.

  —Oye, ¿quieres tomar algo? ¿Te apetece un refresco?

  —Pues te lo agradezco. Estoy sediento.

  —Estupendo. Voy a la cocina, a ver si se ha roto algo más.

  Al poco, David lo escuchó revolviendo en la compra. Con un tono de voz mucho más alegre y optimista, lo escuchó decir desde el otro lado de la pared:

  —¡Tengo buenas noticias! La mermelada ha sobrevivido al accidente. Menos mal, porque si se llega a romper también se lía parda. Habrías tenido que atarme a la mesa para poder escaparte ileso…

  David pilló el cumplido disfrazado de broma. Se echó a reír con ganas y decidió seguirle el juego.

  —Qué lástima —le contestó—. Lo de atarte sonaba prometedor.

  —¡Eh, eh! Cuidado con lo que deseas, chaval, que soy muy maleable con según qué cosas.

  ★★★

  Estuvieron charlando unos minutos en la cocina, mientras tomaban un refresco y picoteaban unos aperitivos. Hablaron de esas cosas que sueles contar a tus recién conocidos, y que vienen a resumir en pocas frases de dónde vienes, a qué te dedicas y lo que ha sido de tu vida hasta el momento.

  David aceptó la camiseta marinera a rayas azules y doradas que le prestó Viz, y guardó la suya en una bolsa de la compra.

  —Te queda espectacular —comentó Viz, observándolo de arriba a abajo con devoción—. Mucho mejor que a mí, desde luego.

  —Tú dime cosas así de bonitas y luego quéjate si me lanzo encima —contestó David, sonriendo, mientras se ajustaba el bajo de la prenda sobre la barriga.

  —Oye, que no todos los días entra en mi casa un repartidor recién salido de mis sueños.

  David bajó la cabeza, halagado. Se mordió el labio sin perder la sonrisa y le dijo, algo más serio:

  —Gracias por no hacer que me sintiera un imbécil con lo de antes.

  —A ti por no salir corriendo ni mandarme a la mierda —replicó Viz.

  —Te traeré un repuesto para el tarro en cuanto pueda, Viz.

  —Sin problemas, no me trae prisa.

  —Y te tengo que devolver la camiseta.

  —¡Quédatela! ¡Te queda perfecta y el color te favorece! Yo teletrabajo, así que suelo estar en casa todo el día, pásate por aquí cuando tú quieras. Ya tienes mi teléfono; dame un toque y quedamos para tomar un café, y te cuento más cosas del Orgullo…

  —Dalo por hecho.

  —¡Uy! Espera, creo que tienes algo detrás de la oreja…

  Viz acercó su dedo índice hasta un hueco detrás del lóbulo de David y le quitó un pegote de miel que se había resistido a ser descubierto. Luego lo miró fijamente, alzó las cejas y se llevó el dedo a la boca para lamer el jarabe.

  —Riquísimo —comentó Viz, con un gesto divertido en la cara y guiñándole el ojo sin malicia.

  David se echó a reír. La ocurrencia de su nuevo amigo le hizo gracia y se le ruborizaron los mofletes.

  Un rato después, los dos se despedían en la puerta.

  —¿Eres de apretón de manos, de par de besos o de piquito? —preguntó Viz.

  —Eso no se pregunta… pico.

  El beso fue breve, pero bien recibido por ambas partes. A los dos se les quedó el rumorcillo caluroso sobre la piel y la sensación electrizante en la nuca.

  —Hasta luego, David.

  —¡Nos vemos, Viz!

  Viz cerró la puerta y se dejó caer de espaldas contra la madera. 

  Miró hacia el techo y exclamó, suspirando:

  —¡No me lo puedo creer! Que me esté pasando a mí todo esto…

  ★★★

  David subió a la camioneta de reparto. Acarició su león de peluche, colgado del parabrisas, y se tocó los labios con la punta de los dedos.

  ¡Madre mía, qué fuerte! Él también se había calentado muchísimo con el asunto de la miel, pero no se arrepentía de haberlo hecho. Por primera vez en su vida, le había echado narices y había tomado la iniciativa con un chico. Y, oye, no le había salido nada mal. Lo mismo acababa de hacer un nuevo amigo.

  Viz le gustaba, eso es cierto. Tenía ese punto sencillo y honesto que tanto admiraba en un hombre. Parecía que, por el momento, estaba fuera de su alcance, pero… ¿Quién sabe? La vida da muchas vueltas y en las historias de los libros puede pasar de todo…

  Observó su rostro reflejado en el espejo retrovisor: seguía sonriendo sin trabas, con su mejor cara de granujilla. El ruborizado de sus mejillas resaltaba sobre su piel clara y le daba un aspecto vivaracho que lo hacía sentir repleto de energía.

  Se veía guapo. Y Viz tenía razón: esa camiseta le favorecía mucho.

  Arrancó el motor y puso rumbo al súper mientras recordaba una frase que le había dicho:

  «No has hecho nada malo».

  Igual debería hacerse un tatuaje… así lo recordaría siempre.



  
    29

    Seb & Paulo

  


  —¿¿¿Que también te estás follando a un winniepooh???

  Viz se retiró un poco el móvil del oído. La voz escandalosa que chillaba a cien decibelios al otro lado de la línea, al borde de la rotura de tímpano, era la de Seb, su mejor amigo y terapeuta.

  Seb no salía de su asombro después de escuchar el sorprendente relato de las últimas aventuras de Viz en el pueblo.

  —No hemos follado, Seb… ¡pero faltó poco! —le contestó Viz.

  Seb ya no estaba disponible. El cambio de tono de voz de grave a exagerada lo advirtió de la llegada de la queen Lagrañossa, la reina del Alfred’s (ahora también un show los domingos por la tarde), dispuesta a arrasar con quien se le pusiera por delante. Preparen, apunten… ¡Fuego!

  —¡Pero tú de qué vas, pelandrusca! ¡Mira con Sor Vicenta de Calputa, la que iba de "doña decente" cuando trabajábamos juntas! ¡Y ahora resulta que ha montado una guarridería para cuidar cachorritos!

  —Seb, yo…

  —¡Claro, pobre niña enfermita! ¡Que le escocía la garganta después de tanta polla, y, mira tú… ha hecho un pedido a GayExpress® de caramelos de miel! ¡Y qué suerte tiene la muy zorrona, que se los mandan a casa, y sin envoltura, listos para chupar!

  —Tampoco es para tant…

  —Y ella, en vez de acordarse de sus hermanas del gremio, de las pobres desvalidas (como yo) que estamos secas como la mojama, ha dicho: «¡Espera, guapetón, que tengo el jamón serrano de oferta y ahora tengo que darle salida antes de que me caduque!»

  Viz se descojonaba. Era imposible seguirle el ritmo.

  —¡No puedo contigo, Seb!

  —¿Pero qué echan en el agua de tu pueblo? ¿Viagra líquida? ¿Qué les enseñan en el instituto a estos niños para que salgan tan fogosos? ¿Tienen asignaturas nuevas? ¿Matemáricas? ¿Falosofía? ¿Conocimiento de LO DE enmedio? ¡Se nota que les convalidan las lenguas extranjeras! ¡Déjame adivinar…! ¿Tienen todos un C2 en francés arrodillè, verdad? ¡Ay, cedos-o es lo que estoy yo ahora mismo, perraca! ¿O a lo mejor prefieren profundizar en el griego clásico, los tiernos angelitos?

  Viz se podía imaginar a Seb al otro lado de la línea, moviendo lascivamente su lengua.

  —¡Y tú, pedazo de zorra egoísta…! ¡Pásale YA mi número de teléfono a ese osito meloso! ¡Que le voy a enseñar yo cómo mi abeja reina descubre su panal! ¡Prometo entrar zumbando y picarle en todo el centro! ¡Y ya verás por dónde le chorrea la miel después, ya…!

  —Seb, por favor… —Viz seguía riendo, pero Seb no le daba un respiro.

  —¿Tú sabes lo que combina muy bien con la miel? ¡La leche, cariño! ¡Solo tienes que sacarte la manguera y regarle el jardín, así, así, *¡Zas, Zas!* ¡Ohhh! ¡Túhh disfrutahh, mi niñohh! ¡Ven aquí, querubín, que ya te reparto yo bendiciones con mi botafumeiro! ¡Oooohhh asssíííí, síííííííí! ¡Dásela calentita!

  —¡Dios mío, Seb, frena un poco! ¡Me voy a mear encima…!

  —¡¡Mira la cochina, cómo sabe lo que me gusta!!

  —¡Seb!

  —¡Pero, niña! ¿Tú qué les das a los tuentis, so perra? ¡Te están saliendo a pares! ¡Cuéntame tu secreto!

  —¡Y yo qué sé!

  —¿Y cómo es el osito lindo?

  —Ay, Seb. El chico es un encanto. Adorable, sencillo, no se lo tiene nada creído… Es guapo, y muy atractivo, pero todavía no se ha dado cuenta.

  —¡Ya está! ¡Lo sabía! ¡Te lo vas a acabar tirando también, cochina! ¡Lo veo en tu futuro!

  —Creo que no me voy a meter en más líos, Seb. ¡Ya veremos si sobrevivo al verano con el ritmo que me pone Alex! Por cierto, quería hablarte de eso. ¿Tienes un momento para terapia?

  Seb suspiró y, a su pesar, dejó su lado drag aparcado.

  —Venga, cuéntame qué te preocupa. ¡Te voy preparando la factura!

  —¿No me la vas a perdonar esta vez?

  —¡Hija, es que las pelucas cada vez están más caras…!

  —Pues quería comentarte… me preocupa un poco el tema de la intensidad. Nos lo pasamos bien juntos, Alex y yo. Pero creo que ya nos estamos pasando un poco de rosca.

  —Cariño… ¿Tanta caña te da? —preguntó Seb, interesado.

  —Solemos quedar todos los días. Mínimo dos polvos. Si pilla en finde, perdemos la cuenta.

  Hubo un silencio de dos segundos. Y luego, la explosión.

  —¡¡PERO QUÉ HIJA DE LA GRAN… PUTANESCA! ¡Mírala! ¡Encima tiene la desvergüenza de quejarse! ¡Va, lo dice y se queda tan pancha! ¡Y nos lo restriega por la cara!

  —¡Seb! Pero escúchame…

  —¡No quiero escucharte! ¡Pedazo de guarra! ¡¡Tú lo que quieres es fardar y matarme de envidia!! ¿Sabes qué? ¡Te odio con toda la fuerza de mis pestañas postizas! Ya no quiero que seas mi amiga. ¡No me hables nunca más! Pienso colgarte ahora mismo. ¡Te estoy bloqueando en los contactos! Me borro tu cumpleaños de la agenda. ¡Elimino tus fotos de mi álbum! Y no te voy a dejar entrar más al Alfred’s, de por vida.

  —Yo también te quiero, Seb —Viz se secó las lágrimas—. ¿Me puedes escuchar un momento?

  —¡Le estoy poniendo otro cero a tu factura!

  —¡Seb!

  —Ains… Veeeenga, habla.

  Al otro lado del teléfono, Seb pensaba: «Vaya rollo de serie… aquí follan todos menos el protagonista cómico».

  —Me preocupa mucho basar una relación con otra persona solo en el sexo. No sé, pero no parece algo muy sano a largo plazo. Así que pensé en proponerle a Alex hacer otro tipo de cosas; algo más normal entre amigos: salir a dar una vuelta, a tomar algo al pub, cocinar algo juntos, jugar a sus videojuegos, leer un libro… bueno, esto último lo sigo intentando, sin éxito. Lo curioso es que a Alex le parece bien.

  —A-há. Sigue contándome.

  —Le parece bien siempre y cuando sigamos follando. ¡No me da un respiro, me faltan fuerzas para seguir su ritmo! Pero tenemos algo parecido a un consenso.

  —*Sigh* —Seb no sonaba muy emocionado, más bien que quería llorar por la injusticia—. A-há. Meinteresaeso. Sigue.

  —Ya he acabado, Seb. Eso era todo.

  —¿Ya? ¡Gracias a Dios! ¡Lo que tú veas, te pienso cobrar lo mismo…!

  —¡Seb! ¡Dame un consejo o algo, venga!

  —Sigue follando mientras se te empine. A ver si hay justicia en el mundo y te vuelve a dar una pájara de las tuyas...

  —¡Seb!

  —Me vas a gastar el nombre, Viz. ¡Ya sabes lo que te voy a decir!

  —Que no me coma la cabeza tanto. Que disfrute el día a día.

  —Exactamente. Que la vida son dos días y tú te estás comiendo la tarta entera. Y que si salís a andar, también se folla muy bien en los parques al aire libre.

  —¡Seb!

  —Que sí, que ya sé lo que vas a decirme: Que soy el mejor en mi trabajo y que ¡olé! por el culazo tan peludo que tengo.

  —Eso seguro —Viz se rio—. Tengo que dejarte por hoy. ¿Cómo está Paulo?

  —¡Ay, nene! —Seb volvió a cambiar el tono—. Esta semana estaba estupendamente y luego se ha estropeado otra vez… En fin, qué se le va a hacer… Ya sabes, cómo siempre… pasando sus ratitos malos, que afortunadamente son pocos…

  —Dale un besazo enorme en todo el orto de mi parte.

  —Se lo daré, nene. ¡En el sitio exacto! ¡Y tú, sigue llamándome, aunque sea para ponerme verde de envidia con tus historias!

  —Claro, Seb.

  —Pásatelo bien. ¡Y descansa mucho! Nos llamamos la semana que viene. ¡Tenemos que quedar para comer! ¡Tráete al rubito meloso de postre y lo cato!

  —¡Seguro, Seb! ¡Hasta luego!
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  —¡Tengo un regalo para ti!

  Alex se giró hacia Viz, intrigado. Se lo había dicho como quien no quiere la cosa. Se mordía un dedo y contemplaba embobado cómo su nuevo exprimidor eléctrico aplastaba media docena de naranjas para fabricar un vaso de zumo. Por la forma en que miraba el chorrito que caía en el vaso, parecía que estaba delante de la octava maravilla del mundo.

  Alex agarró la rasera y terminó de darle la vuelta a las tortitas en la sartén. Se había colocado un delantal encima de sus bóxers negros con dibujos de estrellitas de colores. Viz lo había obligado a ponérselo; no quería que se quemara accidentalmente con la sartén mientras preparaba la merienda.

  —¿Un vaso de zumo? —le contestó, levantando una ceja—. Buah, Viz, te has pasado. Literalmente el mejor regalo de mi vida…

  —No, tonto, te lo digo en serio. ¡Te he comprado un regalo de verdad!

  Alex sacó las tortitas del fuego y las repartió en dos platos. Hoy llevaban de cobertura unos hilillos de leche condensada, crema de café y unas gominolas azucaradas. Volvió a mirar a Viz, esperando a que acabara su frase. Pero Viz se había vuelto a callar. Ahora revisaba, fascinado, las cortezas de naranja exprimida que caían por la parte trasera.

  —¡Viz! ¿Me vas a dar más detalles o los tengo que adivinar? —¡Joder! Desde luego que Viz sabía cómo tocarle las narices. ¡Cómo le fastidiaba eso, que le dejaran las explicaciones a medias, a sabiendas de que no podía aguantarse las ganas.— Si todavía no es mi cumpleaños —añadió.

  —Lo sé, pero me gusta dar sorpresas y me pareció el regalo perfecto para ti. —Luego volvió a centrar su atención en el apasionante mundo del exprimidor—. ¿Crees que funcionará también con limones?

  Alex le dirigió esta vez una mirada furiosa. La curiosidad lo estaba matando y Viz, sin duda, quería irritarlo todavía más.

  —¡Viz! ¡Te voy a decir por dónde te puedes meter tus limones! ¿Me vas a decir YA cuál es ese regalo o voy a tener que buscarlo por toda la casa?

  —¡Oh, no hace falta! Lo tienes en mi mesa, en el salón. Te lo habría dado antes, pero como esta tarde has entrado por la puerta como una bala, directo a lo tuyo…

  Alex dejó la bandeja sobre la encimera y salió disparado hacia el salón. La verdad es que Viz estaba en lo cierto. Esa tarde había llegado en modo ansias, con las hormonas al volante y unas ganas tremendas de darse una alegría, así que se le había tirado encima nada más cruzar la puerta. Treinta segundos más tarde estaba saludando a Hannah, lanzando su ropa por toda la habitación y se disponía a darse un buen festín de mordisquitos de pezones aderezados con unos buenos sorbos de pollón.

  En esas condiciones tampoco le había dado mucho tiempo a tener más charlas.

  Enseguida divisó el paquete sobre la mesa de Viz, junto a su ordenador. ¡Joder, como para no verlo! Se frenó en seco y abrió la boca con sorpresa. La forma del embalaje del paquete era tan... ¡pero que TAN explícita!

  Estaba envuelto en papel rojo con corazoncitos, pero la silueta que tenía delante era lo que era: un cilindro vertical, grueso y largo como su antebrazo, con dos bultos redondos en la base.

  Un pollón de goma. Gigante. Monstruoso.

  Se quedó con la boca abierta. ¡Menudo pedazo de… consolador! De hecho, estaba flipando con que Viz se hubiera atrevido a regalarle ESO. A ver, que él era moderno y estaba dispuesto a probar cosas nuevas, y le molaba la idea de introducir juguetitos en el sexo, pero tenía en mente algo más pequeño y discreto: unas bolitas chinas o un pequeño plug vibrador. Desde luego nada tan… ¡Joder! ¿A lo bestia? Desde luego que no tenía intención de catar esa barbaridad.

  Por ahí no iba a pasar. ¡Su culo tenía unos límites!

  —¿Lo vas a abrir o no? —le preguntó la voz de Viz desde la cocina.

  —¡Viz! ¡Te puedes meter el regalo en el mismo sitio que tus limones! ¡Eres un guarro! —le gritó.

  Escuchó a Viz riéndose a carcajadas. No le hizo ni puñetera gracia. ¡Que se fuera preparando para una buena bronca, porque se lo iba a explicar bien clarito!

  Aun así le picaba la curiosidad de ver el artefacto más de cerca, por lo que rasgó el papel y entonces…

  —¡Hostia!

  Cayeron al suelo unos embalajes de corchopán y cartón, que sujetaban la estructura. En lugar del juguete sexual se encontró un enorme velón de cera aromático, de los que vendían en el bazar chino. Y en la base, apoyadas estratégicamente sobre el cartón y simulando ser unos testículos, dos grandes bolas moradas de ambientador, como las que colgaba su padre en el coche. Enseguida le llegaron los aromas combinados del jazmín y las milflores.

  Viz se estaba partiendo de risa a su espalda, viendo su cara.

  «¡Será cabrón!»

  —¿¿Me has troleado?? ¡Eres un capullo! —le entraron ganas de tirarle el velón a la cara, pero se aguantó. En el fondo la broma le había hecho gracia y ya no podía disimular la media sonrisa.

  «Mmm… Vale». ¡Esta se la guardaba! Ya planearía su venganza, sin prisas. Mientras tanto… diez minipuntos menos.

  —Creo que hemos tenido una confusión. ¡Ese no es tu regalo!

  —¿Ehhh?

  —¿Te dije que tu regalo estaba en mi mesa de trabajo…? ¡Uy! ¡Olvidé decir «debajo»!

  Alex lo miró asombrado.

  «¡Cabrón, pero que muy, muy kabrón!»

  Se lanzó a mirar debajo de la mesa. Encontró otro paquete fino y pequeño, envuelto en papel de regalo.

  —¿Me vas a vacilar otra vez? —le preguntó mientras lo cogía con desconfianza.

  —No, esta vez es el regalo bueno. ¡Espero que te guste!

  Alex lo abrió y descubrió el contenido. Era un librito estilo novela gráfica, de tapa dura: una guía ilustrada sobre los distintos tipos de tribus gay en el ambiente: osos, nutrias, twinks y demás fauna del ambiente. Estaba escrito con un tono de humor muy vacilón e incluía unas graciosas ilustraciones con estilo cartoon.

  —Mmm —miró el libro de arriba a abajo y lo giró por los lados. Se hizo el despistado antes de abrirlo. ¡Había llegado el momento de su venganza! —Oye… ¿Y esto dónde se enchufa?

  Viz le lanzó una mirada asesina; le tiró un cojín a rodeo y se marchó —presuntamente— disgustado.

  Alex se descojonaba de la risa. El regalo le había gustado más de lo que estaba dispuesto a admitir en público.

  ★★★

  Después de la merienda, la escena en el sofá era de paz absoluta. Alex estaba tendido a lo largo, con el libro sobre la barriga y las piernas encima de los muslos de Viz, sentado en la otra punta.

  Se lo estaba pasando en grande leyendo el librito. Devoraba las páginas con una sonrisa tonta en la cara. Cada vez que pasaba una, los chascarrillos de los personajes le arrancaban una carcajada. ¡Joder! ¿Cómo podían ser tan divertidas todas las anécdotas relativas al colectivo bear?

  Viz estaba absorto en su tablet, repasando algo relacionado con su trabajo que parecía interesarle mucho. Sin darse cuenta, se llevaba el dedo gordo a la boca y se mordía la uña, en un gesto que a Alex le parecía jodidamente sexy, pero que no dejaba de reñirle.

  Alex giró su cabeza y lo miró de reojo.

  Viz le acariciaba los pies descalzos.

  Otro descubrimiento veraniego para añadir a su lista: Le flipaba que le dieran masajes en los pies, en especial la manera en que Viz lo hacía.

  Arrastraba el pulgar con fuerza haciendo círculos sobre la planta, presionando en el arco justo donde daba gustito. Luego subía por el empeine, masajeando cada dedo por separado, tirando suavemente de ellos hasta notar un crujido. Poco a poco iba aflojando la presión; lo acariciaba con las yemas, rozando levemente con la punta de sus uñas. A continuación estiraba el brazo y subía la mano por los tobillos, para rascarle despacio l los gemelos, y luego vuelta a empezar el círculo.

  Era tan relajante y sensual a la vez. Y esa forma que tenía Viz de hacerlo, de manera inconsciente, mientras le prestaba su atención a otra cosa… ¡Uuuuff, es que le encendía la patata!

  «¡Cien minipuntos más, por favor!»

  Alex movió un pie y lo colocó sobre la entrepierna de Viz. Apoyó su talón en la ingle, y con los dedos se puso a acariciarle el ombligo. Jugueteó con los pelos de la barriga, haciendo caracolillos con la pelusilla.

  Viz no le hizo demasiado caso. Seguía absorto en su tablet y apenas lo miró un instante antes de continuar con su lectura y su masaje pasivo.

  Alex subió su pie. Esta vez lo apoyó sobre el pecho. Con los dedos de los pies le arañó sensualmente el pezón.

  A Viz no parecía molestarle. Sujetó el pie con la otra mano y le dio un masaje durante un momento, pero luego volvió la vista a su tablet.

  Alex hizo un último movimiento: arrastró el pie hasta la barbilla, y se lo restregó a Viz por la boca.

  Llegados a ese punto, Viz ya no podía seguir leyendo. Se giró, ahora sí, mirándole a los ojos. Alex le levantó las cejas dos veces. Entonces, sin decir nada, Viz se metió su dedo gordo en la boca.

  Lo lamió despacio, envolviéndolo con la lengua, succionando con la fuerza justa.

  Alex notó los calambres y sonrió por culpa de las cosquillas. Tanteó con el otro pie hasta localizar la entrepierna de Viz y lo metió por la apertura de sus shorts. Apretó y comenzó a mover sus falanges en círculos.

  —¿Ya te has puesto travieso? —le preguntó Viz sin poner objeción a su… ¿manoseo o pieseo?

  Alex le contestó con su sonrisa perversa. Dejó el libro a un lado, metió su mano debajo de sus bóxers y se puso a sobarse descaradamente el paquete.

  Suficiente lectura por hoy.

  Había llegado el momento de exprimirle el zumo.
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  —Alex. ¿Estás vivo?

  —A-ha.

  —¿Puedes levantar la cabeza del suelo?

  —Puedo intentarlo.

  —¿Todavía te queda saliva?

  —La justa para hablar contigo.

  —Tío. Ha sido bestial.

  —Ha sido la hostia.

  —Eres un puto fiera follando.

  —Pues lo tuyo también ha sido salvaje.

  —No sabía que me podías poner tan cachondo.

  —Ni yo que me ibas a poner tan cerdo.

  —¿Dónde has aprendido a gritar todas esas palabrotas?

  —Me inspiran las musas.

  —Que fuerte. Pues me han puesto a mil.

  —Y eso que me he cortado un poco.

  —¿De verdad querías hacerme todo eso? ¿Incluso lo de la lluvia dorada?

  —Lo tengo apuntado en mi lista.

  —¿Cómo hemos terminado en el suelo del salón? Estábamos montándonoslo en el dormitorio…

  —Hemos hecho un tour por todo tu piso. Incluida la cocina.

  —Solo recuerdo tu culo en pompa sobre la cama.

  —Yo como me empotrabas contra la encimera.

  —Creo que me he venido en tu culo.

  —Te lo confirmo.

  —Lo siento.

  —Yo no. Estoy muy a gustito ahora mismo.

  —¿Dónde está tu corrida?

  —¿Cuál de ellas?

  —No me vaciles…

  —Por ahí… —señaló con el dedo gordo sin poder levantar la cabeza del suelo—. En algún sitio entre la mesa y las cortinas.

  —Ay. Ya la estoy viendo. —Viz dejó caer su cabeza— Madremiaquedesastre.

  —Yo te ayudo a limpiar.

  —Eso espero.

  —En cuanto pueda levantarme. Dame un minuto.

  Pasaron dos. Ninguno se movió.

  —Tío.

  —Dime.

  —Nos tenemos que levantar a merendar.

  —¿Llevamos prisa?

  —Ninguna. Pero nos vamos a deshidratar aquí tirados.

  —Vale. Tu primero.

  —Hazme un favor. Tira de mi pierna y arrástrame hasta la cocina.

  —Yo te iba a pedir lo mismo.

  —No sobreviviremos lamiendo el parqué.

  —Prueba. Yo ya tengo la lengua pegada y no sabe mal.

  —Ay, Dios —Viz tanteó con la pierna en el aire—. Aquí había un sofá. ¿Dónde está mi sofá?

  —En la puerta de la cocina.

  —¿Cómo ha llegado allí?

  —Cuando yo te estaba empotrando a ti.

  —Ay. Vale, pues que nos prepare él la merienda.

  —Tenemos que buscarle un nombre a tu sofá.

  —Ya lo tiene. Se llama Alfred.

  —¿Alfred?

  —Ya sé que es raro, no me des la brasa. Es el nombre del pub donde trabajaba.

  —¡Alfred! Necesitamos urgentemente una reanimación cardio-pulmonar. Y un chupito de vodka, de paso.

  —O no te ha entendido, o es que no te hace caso.

  —Pues díselo tú, que sabes idiomas.

  —Creo que antes tengo que girar mi cabeza. A ver si puedo despegarla del suelo…

  —¿Qué tal vas?

  —Ay. He conseguido apoyarla en tu muslo.

  —Yo te prometo que me quito de encima en cuanto sienta los músculos.

  —No te vas a creer lo que estoy viendo. Colgando de la lámpara.

  —¿Mis gayumbos?

  —No veo el dibujo.

  —Entonces son los tuyos. ¿Dónde habrán ido a parar los míos?

  —Creo que por ahí atrás, junto al cuadro que se ha caído.

  —Genial.

  —Ahora estoy viendo… ¿Qué hace la escobilla del váter en el comedor?

  —La he cogido yo antes.

  —Ohhh, venga… ¿En serio hemos utilizado ESO?

  —No te flipes, colega. Ha sido para matar una mosca.

  —Ay. Afortunada ella, que no tiene que sufrir más.

  —Ooooh, tío. ¡Ha sido una pasada!

  —Ha sido algo único, la verdad. No voy a poder igualarlo en la vida.

  —Habla por ti. Yo quiero repetirlo mañana.

  —Me estás vacilando otra vez…

  —Ouch. Tienes razón, me duelen hasta las pestañas. Mejor que sea dentro de dos días.

  —Sigue intentándolo, Alex. Nos tenemos que levantar.

  —Dos minutos más y me levanto. Lo juro.
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  Rafa pulsó el mando a distancia del llavero. Las luces anaranjadas de los pilotos parpadearon y el ruido de los pestillos certificó que la cabina del camión quedaba bien cerrada.

  El área de servicio donde había estacionado estaba alejada de todas las urbes y de las rutas más transitadas, así que era casi desconocida para el común de los mortales. Sin embargo era una zona bastante famosa entre los camioneros, repartidores y demás marineros del asfalto. Una parada casi obligatoria para todos los amantes de la buena cocina, sobre todo si eras aficionado al plato principal de la casa: la carne de hombres grandes y fornidos.

  No solo era un lugar de cruiseo para los varones de pelo en pecho, la fauna osuna y sus admiradores. También disponía de todos los servicios y comodidades necesarias para convertir la experiencia de una parada en lo más parecido a una visita a PuercoAventura®: tu parque temático favorito.

  Rafa solía detenerse allí cada dos o tres meses, aprovechando que su ruta coincidía con el punto de destino y no tenía que volver a la carretera hasta la mañana siguiente. Llevaba años haciéndolo, y conocía cada rincón del sitio como la palma de su mano.

  Echó un vistazo a la hilera de camiones aparcados junto al suyo. Las farolas emitían una tenue luz amarilla, suficiente para ver dónde pisabas y, a la vez, mantener un ambiente íntimo que invitara al descanso.

  Estaba en la explanada sur del complejo, resguardado detrás de una pinada, medio escondido tras un desnivel del terreno. Esa era la zona elegida por los camioneros que entendían para estacionar sus vehículos, montar sus corrillos y sus fiestas particulares y dar rienda suelta a su desenfreno de machos de la especie, protegidos de miradas indiscretas por el muro de remolques. En ese momento estaba vacía, pero en menos de una hora, este lugar se iba a convertir en un paseo constante de curiosos aventureros con la verga a la vista.

  Al otro lado de la explanada, justo detrás de los pinos, tres edificios marcaban el límite con la zona norte del estacionamiento: la gasolinera, el pequeño motel y el restaurante.

  Ese era el punto más cercano a la entrada, el «lado amable», donde podías hacer un stop y aprovechar para aliviar la vejiga o comprarte un dónut relleno.

  Aunque allí también anidaban los curiosos, parapetados tras las ventanillas de sus turismos, y los que no se atrevían a meterse en el área peligrosa sin tantear antes el terreno.

  A Rafa ya le rugía el estómago. El restaurante era su próxima parada, y hacia allá que se encaminó a paso ligero, cruzando entre filas de tráileres y furgonetas. El local a estas horas estaba bastante concurrido. Miró la carta: a ver qué chuletón de carne tenían hoy en el menú para saciar su apetito. El sitio presumía de tener una cocina magnífica y unos cocineros dignos de muchas estrellas, que además no dudaban en salir a saludar a los clientes; hasta se ofrecían a hacer una degustación privada más tarde.

  El camarero lo saludó por su nombre y le sirvió su cerveza. Rafa se apoyó en la barra, le dio un trago y se alegró la vista.

  Allí donde posara la vista, siempre veía lo mismo: tíos a la derecha, tíos a la izquierda, tíos al frente y más tíos por el fondo; unos de pie, otros sentados en la barra, otros cenando en las mesas; altos, bajos, gordos, peludos, lampiños, liberados, armarizados, de todos los tipos… buscándose mutuamente las intenciones con la mirada.

  Los habituales del lugar ya se reconocían entre ellos. Allí no solían detenerse las familias normativas a sabiendas. Las pocas señoras que elegían ese lugar como una parada express en su viaje —o que acompañaban a sus despistados maridos— enseguida se percataban de que el sitio no era para gente «decente», y no solían quedarse allí mucho más tiempo de lo que duraba su pincho de tortilla. Eso sí, más de uno de los congéneres tomaba nota mental del sitio y decidía volver más tarde —y sin compañía de la esposa—, y más después de pasar por los aseos de caballeros y ver lo que se cocía dentro…

  Resultaba curioso. Pese a la fama de sitio turbio, con el paso de los años se habían ido forjando unos lazos de camaradería entre los asiduos, y en algunos casos podías decir que se habían creado amistades duraderas.

  Rafa conocía a muchos de los que estaban cenando en el local por su nombre y apellidos; sabía de dónde procedían, a qué se dedicaban, cuáles eran sus equipos de fútbol favoritos, cuánto tiempo llevaban casados… Alardeaban con orgullo de las notas que sacaban sus hijos, enseñaban las fotos de sus últimos viajes, contaban los incidentes en sus trabajos y hablaban de la homofobia interiorizada que llevaban a cuestas.

  Dos osazos de barba frondosa lo saludaron con un gesto desde una mesa cercana, invitándole a sentarse con ellos. Rafa se acercó y repartió abrazos: los conocía. También eran de los frecuentes y con ellos había intercambiado algo más que los teléfonos.

  Durante la siguiente hora charlaron con ánimo y cenaron copiosamente. Compartieron cotilleos, comentaron lo buena que estaba la carne a la plancha y de paso, lo bueno que estaba el nuevo y joven camarero que los había atendido. Al que, por cierto, se estaban rifando descaradamente, y que sin duda no tenía ni idea de la que le esperaba esa noche cuando acabase su turno.

  Luego se echaron unas buenas risas observando a través de la cristalera la fila de turismos aparcada delante, con los dueños esperando al volante a que todo estuviera más oscuro.

  En su juventud, Rafa había disfrutado mucho con las cacerías que se producían en la explanada norte. Los camioneros solían hacer apuestas, a ver quién era capaz de obtener más presas por noche entre los incautos heterocuriosos. Y allí que los veías, cómo iban cayendo en sus redes, acabando entre los arbustos o en alguna cabina con los pantalones por los tobillos, antes de desaparecer de la vista y pasar a ser una marca de check en el tablero de algún compañero de armas.

  Terminada la cena, Rafa se despidió con un par de besos de sus acompañantes y puso rumbo hasta su camión.

  Cruzó por delante del motel. Aventurarse a pasar la noche allí era arriesgado. Los dueños del establecimiento sabían de sobras lo que se cocía en las habitaciones y hacía muchos años que no solo daban el visto bueno, sino que ofrecían todo tipo de servicios asociados: lavandería, gomitas, arneses, juguetitos eróticos… y hasta algún chemsex clandestino, al alcance solo de unos pocos clientes selectos.

  Volvió paseando hasta la explanada sur. Al amparo de las primeras sombras de la noche, los más osados se atrevían a exhibir sus encantos y sus barbas viriles, esperando al elegido para compartir cabina. No era un requisito, tan solo una alternativa. Muchos preferían montárselo allí mismo, a la vista; ya fueran solos o acompañados, o formando grupos donde sacabas número como en la cola de cualquier otra carnicería.

  Rafa no iba a detenerse allí. No esa noche, al menos. Pero sí que se iba a detener un rato en aquel camión blanco, junto a los setos frondosos y detrás de la fuente de agua, para saludar a Toro y darle un abrazo fuerte de viejos amigos.

  ★★★

  Toro estaba sentado en una banqueta de playa junto a su cabina, con los pies apoyados sobre la nevera de camping. La única luz tenue venía de la pantalla de su teléfono.

  Al hombre le gustaba aparcar su camión siempre en el mismo sitio. Aquel era un rinconcito apartado del centro de la movida nocturna. En verano le gustaba sentarse a tomar el fresco; en invierno solía montar una pequeña hoguera alrededor de la cual se agrupaban conocidos y visitantes a escuchar sus alegres relatos, otros más bien tristes, picantes la mayoría.

  Toro no era su verdadero nombre, por supuesto, pero así lo conocían y le venía perfecto para describirlo. Un hombre recio, de brazos fuertes y espaldas anchas, bien conservado, y eso que su calva y su espesa barba blanca dejaban claro que ya había pasado los sesenta.

  Era querido y respetado por todo el gremio. Siempre amable, con la sonrisa eterna, siempre dispuesto a invitarte a su cabina y darte un buen viaje, o a hacerte de guía; porque también era un maestro a la hora de compartir su sabiduría y su dilatada experiencia de tantos años de carretera con los reclutas más jóvenes.

  Saludó a Rafa cuando lo vio acercarse y se levantó para darle un abrazo.

  —¡Rafa, malandrín, qué bueno verte de nuevo! ¿Cómo estás?

  —¡Toro, viejo verde! ¡Mejor, ahora que te he visto! ¿Cómo estás tú? ¿Has cumplido ya por esta tarde?

  —¡Sí, muchacho! —contestó con una sonrisa—. Se acaba de marchar hace unos minutos. Un cachorrito joven, no debía de llegar a los veintipocos, ¡pero cómo follaba el condenado! Me ha dejado más que servido… hasta mañana, por lo menos. Ha prometido volver a visitarme antes de continuar su viaje. ¿Quieres una cerveza?

  —Por supuesto, querido amigo.

  Toro abrió la nevera a su lado y le ofreció un bote, señalándole la banqueta vacía. Rafa no se lo pensó: se sentó al lado de este hombre al que apreciaba y respetaba por igual.

  Hicieron un brindis improvisado y se pusieron al día con sus cosas.

  —¡Pues cuéntame, Rafa! ¿Te has aliviado ya con algún macizo de los que te gustan? ¿Hay buen ganado en la zona norte? —preguntó, guiñando el ojo.

  —No te voy a engañar, Toro. Hoy no es mi día. No me apetece mucho.

  —¡Qué me dices, criatura! ¿Has pillado algún bicho?

  —¡No, qué va! Prefiero quedarme aquí contigo, charlando, e irme a dormir pronto…

  El viejo oso le puso una sonrisa tierna, se inclinó hasta él para apoyar la mano sobre el muslo y decirle.

  —Ay, Rafa, que te veo venir… ¡Has llegado al punto de no retorno!

  —A ti no te puedo engañar, ¿verdad, Toro?

  —A papá oso nadie le corta las uñas a estas alturas, mozo. Además, que se te nota a kilómetros. ¿Cómo se llama el afortunado?

  —Se llama Pedro, Toro. Y es… difícil de explicar…

  —¿Y cuándo es fácil algo en esta vida?

  —En eso tienes razón.

  —No hace falta que me expliques nada, chiquillo. Si lo estoy viendo ahora mismo en esos preciosos ojos azules que tienes. ¿Por qué te da miedo decir la palabra mágica de nueve letras?

  —No quiero gafarlo, Toro. Ahora que parece que todo va por buen camino… pero el miedo es precisamente el problema. Ahora soy yo el que tiene dudas.

  —Las malditas dudas…

  —Tú ya me conoces, Toro. Yo siempre me he considerado un espíritu libre. Soy feliz con mi ritmo de vida, sin atarme a nadie. Pensaba que me bastaba con ir picando de flor en flor… Hasta que lo conocí. Pensé que solo iba a ser una aventura, pero luego nos convertimos en amantes, y ahora nos buscamos todo el tiempo.

  »Cada vez me lo dice más claro, no solo me lo insinúa… que quiere estar conmigo. Solo falta superar un último escollo con su familia que creo que va a solucionar pronto…

  —¿Y eso es malo?

  —Ahora es cuando me detengo, miro hacia atrás y veo que todo ha pasado tan rápido que me da vértigo.

  Rafa se quedó callado. Toro le envolvió con la calidez de su mirada, luego se echó hacia atrás en su silla y alzó la vista al cielo:

  —Mira cuántas estrellas en el cielo —dijo el hombre rompiendo el silencio y desviando el tema—. Esta noche es la lluvia de Perseidas, si no me equivoco. Aquí se pueden ver muy bien, ¿sabes? Estamos en un lugar privilegiado. Apartado de las ciudades y sin luces que estorben. ¿Te has dado cuenta, Rafa? Hoy en día poder ver una estrella brillando es todo un lujo. ¡Y ya ni te cuento si encima te pilla una lluvia de meteoros o las putas constelaciones al completo!

  Suspiró e hizo una pausa, antes de seguir.

  —Hoy quiero quedarme aquí, contemplándolas. Porque puede ser la última vez que las vea y me gustaría pedir un deseo.

  —¡Toro, qué dices! ¡No me asustes!

  —Me jubilo, Rafa. En dos meses cumplo la edad reglamentaria y cuelgo el mono de trabajo. Voy a aparcar estas viejas ruedas que llevan encima unas cuantas vueltas al mundo.

  —¡Ah, bueno! Pero eso es fantástico, amigo. ¿Qué vas a hacer entonces?

  —Volver a mi pueblo natal, a las raíces. A vivir entre olivos. Cambiar el olor a gasolina por aire puro. Me sentaré en el porche de mi casa en la sierra, a ver pasar los días sin hacer nada especial. Quizá escriba, quizá pinte. Quizá.

  —¿Estás bien? No lo dices muy convencido…

  —Escucha… Voy a retirarme, es verdad, pero eso no quita que siga queriendo que me den marcha. ¡Eso te lo aseguro! Volveré de vez en cuando. Me apuntaré a una de las juergas de los novatos. Haré la ronda por la explanada, a ver cuántas me ceno de golpe… ¡Incluso dormiré en el motel con la puerta abierta, para que se corran encima todas las veces que quieran!

  Rafa se rio con ganas.

  —«Bicho malo nunca muere», dice el refrán —continuó Toro—, pero ¿sabes que echaré en falta? Alguien compartiendo mi chimenea, envejeciendo a mi lado. Un compañero para el último viaje.

  —Oh, Toro…

  —¡Chico, escucha y hazme caso! Le vas a pedir un deseo a la próxima estrella que veas cruzando el cielo, y se lo vas a decir con estas palabras:

  »Dile que quieres a un hombre a tu lado. Uno que te cuide como tú estás dispuesto a cuidarlo. Que te grite cuando se enfade y te haga gritar haciendo las paces. Que se acueste en tu cama cada noche, aunque luego se despierte en el sofá, porque no aguanta tus ronquidos. Pídelo sin atisbo de duda; y repítelo todas las veces que haga falta.

  —¿Quieres que pida mi deseo?

  —¡Qué cojones! —bramó— ¡Lo que quiero es que lo pidas para mí, hombre! ¡A ver si así aumentan mis posibilidades de encontrarlo! —Rafa se echó a reír de nuevo—. Mira Rafa, lo mío es un deseo, pero lo tuyo… ¡Ay, muchacho! Lo tuyo tiene pinta de ser una certeza. No necesitas estrellas ni pamplinas que te confirmen lo que tú ya sientes.

  —¡Ay! Gracias, Toro.

  —¡No le des más vueltas, chiquillo! Las dudas te van a durar lo que tardes en coger ese maldito teléfono y llamarlo para decirle que lo echas de menos. ¡Ya me darás la razón!

  —Te quiero, Toro. Yo sí que te voy a echar de menos cuando no estés por aquí.

  Rafa se lanzó a darle un abrazo cálido y sincero, de esos que no dicen nada y lo dicen todo. Toro lo correspondió y le dijo:

  —Ya me invitarás a la boda, cuando toque. Y ahora cuéntame, malandrín. ¡Pero empieza por lo más importante! ¿Tiene buen rabo? ¿Te sabe follar bien?

  —¡Ja, ja, ja…! ¿Quieres conocer todos los detalles?

  —¡Por supuesto, muchacho! ¡No te dejes nada, que ahora tengo todo el tiempo del mundo! ¡Venga, saca otra cerveza!

  ★★★

  Algo más tarde, Rafa estaba acomodado en la parte trasera de su camión. Había encendido la radio a bajo volumen y sonaba música de los noventa. Tenía el teléfono pegado a la oreja y esperaba a que cogieran su llamada.

  —Hola, Pedri. ¿Qué haces? ¿Te pillo bien?

  —Tú me pillas bien siempre, Rafa. Espera un segundo… —lo escuchó llamar en voz alta a su hijo— ¡Alex! ¡Es Rafa! ¡Voy a salir a pasear mientras hablo con él! ¿Te importa acabar de recoger la cocina?

  —¡Sin problema, papá! Voy ahora mismo. ¡Saluda a Rafa de mi parte!

  —¡Gracias, hijo! ¡Vuelvo en una hora! —se oyó la puerta cerrándose con un golpe— Ya estoy contigo, Rafa. ¿Cómo ha ido el viaje?

  —Todo estupendo. He descargado sin problemas y ya estoy descansando en el área de servicio.

  —¿Has cenado ya?

  —Sí, y también he estado charlando con Toro un buen rato. Nos hemos tomado unas cervezas y ahora me apetecía hablar contigo.

  —Pues soy todo tuyo. ¿Qué tal el panorama por aquellos lares? ¿Hay buenas vistas? ¿Vas a cazar esta noche a muchos casados desprevenidos que no saben dónde se meten?

  —¿Eso es sarcasmo, Pedro? —preguntó riendo.

  —No, eso es curiosidad. Sarcasmo sería preguntarte: «Oye, Rafa, esta noche, ¿qué te vas a comer de postre? ¿Un plátano duro, un melocotón peludo, o prefieres catar algún queso suizo?»

  —¡Mira que eres tontaina! —soltó Rafa, riendo fuerte—. Pues te equivocas. Esta noche me quedo a dormir en la cabina. El motel parece un escenario de una peli porno y me van a reventar los tímpanos con los gritos.

  —¿Estarás bien? ¿No vas a pasar frío en el camión?

  —Sí, no te preocupes. Llevo mantas y ropa de abrigo en la mochila, por si refresca de madrugada.

  —¿No tienes quien te dé calor esta noche?

  —Voluntarios no faltan. Pero no quiero ese tipo de compañías, Pedro.

  —¿Y si voy yo… me haces un sitio?

  —A ti te guardo el camión entero, tontorrón.

  —¿Oye, sabes qué? Tengo una propuesta que hacerte. Hoy he estado revisando en la oficina tus cuadrantes y… Creo que podría acompañarte en tu próximo viaje largo, si tú quieres.

  —¿Me lo dices en serio?

  —¡Pues claro que sí!

  —¿Qué vas a decirle a Alex?

  —Alex ya es mayorcito y puede cuidarse solo. Si veo que se quiere pasar de listo y planea montar una fiesta en casa, lo puedo mandar a dormir con David, y que tu sobrino le eche un ojo hasta que volvamos. ¿Qué me dices del plan? ¿Te apetece? ¿Una escapadita de tres días, tú y yo solos por las carreteras?

  —¡Pedro, me parece fantástico! ¡Claro que me apetece!

  —¡Podemos hacer noche en ese hotel y enseñarles a todos lo que es pegar gritos! ¡Y encima paga la empresa!

  —¡Ja, ja, ja…! ¡Mira que eres bruto! ¡Me apunto! Oye, Pedro…

  —Dime.

  —Te echo de menos.

  —Yo también a ti, golfo.

  —¿Y tú, qué tal por allí? ¿Algún cotilleo nuevo por la oficina?

  —¡Puedes jurarlo! La de contabilidad ha liado una buena. Ha mandado un christmas al correo electrónico con meses de antelación. Salía vestida de Mamá Noel con una faldita muy corta. ¡Y el de recursos humanos le ha contestado con una foto picantona! ¡Pero no se ha dado cuenta y nos ha puesto a todos en copia!

  —¡Ay Dios, la que se va a liar! ¿Pero ese no estaba saliendo con la encargada del almacén?

  —¡Calla, calla! ¡Que creo que ella lo ha dejado por el chico de la limpieza! ¡Resulta que le pasaba el trapo por la escoba a escondidas!

  —¡Pero qué escándalo! ¡Cuéntame más!
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    Alex y Viz

  


  —¡Joder, vaya agobio!

  Alex agarró su almohada y la golpeó para ahuecarla. Ya había contado por lo menos veinte vueltas de un lado a otro encima de la cama. Miró los dígitos rojos del despertador: llevaba casi dos horas acostado esperando que vinieran las puñeteras ovejitas y le dejasen el sueño de premio. Ya era más que suficiente; no valía la pena seguir martirizándose. Mejor cambiar el chip y hacer otra cosa.

  Se levantó de la cama sin encender la luz, con mucho cuidado de no hacer demasiado ruido. No era plan de despertar a su padre, que ajeno a todo su tinglado roncaba como un tren de mercancías en el cuarto de al lado. Se encaminó a la cocina y rebuscó en el armarito de los postres. ¡Mierda! No quedaba nada de chocolate. Ni un mísero cruasán relleno de crema. Tendría que conformarse con un panecillo de leche y un puñado de galletas de canela.

  Volvió a su cuarto con el botín y se sentó a oscuras en la cama. Mientras masticaba una galleta, se quedó contemplando la pared de su habitación con la vista fija en el vacío.

  Sabía perfectamente por qué no podía quedarse dormido esa noche. No dejaba de darle vueltas al batiburrillo de emociones que había vivido esa tarde.

  ★★★

  El plan era sencillo: ir a casa de Viz para cumplir con su ritual sagrado de las tardes de merienda y polvete. Pero al llegar se encontró a su amigo súpercansado y con unas ojeras de emo. Todo por culpa del trabajo.

  Le había salido un encargo tocho. Llevaba días haciendo traducciones de un catálogo de productos cosméticos para un cliente importante, echando mogollón de horas. 

  La noche anterior se había quedado hasta las tantas ultimando los detalles para que todo quedara impecable antes de la entrega.

  Al final, si no surgía ningún problema, se iba a levantar una buena pasta y quizá le caería otro encargo gordo.

  Viz estaba agotado, eso era cierto, pero también tenía ganas de celebrarlo de alguna manera. Así que se prepararon la merienda de costumbre, tortitas de varios pisos, pero esta vez cargadas de toppings de todos los sabores y un bol de chuches extra.

  Y entonces llegó el drama. 

  Sonó un pitido en el móvil de Viz: un correo nuevo del cliente. Decía que no le había gustado nada el trabajo. Hablaba de fallos imperdonables y le pasó una lista tochísima de correcciones, todas sacadas de la manga y según su criterio de imbécil descerebrado. Lo peor fueron las formas: el tío fue un auténtico borde y encima le soltó sin venir a cuento una advertencia. Lo quería todo listo para la mañana siguiente. Y sin excusas.

  Viz soltó un grito de pura frustración y se le desencajó la cara. Se quería morir allí mismo. Se excusó con él y le dijo que ahora tendría que ponerse a picar tecla de nuevo toda la noche si quería llegar a tiempo.

  Alex lo entendió perfectamente. Por desgracia, no podía hacer nada más para ayudar, salvo dejarlo tranquilo. Él podría pasar el resto de la tarde viciando a la consola, intentando subir de rango en el competitivo de «Vegan Zombies Matanza»: con cinco victorias más podía llegar a la Liga Oro y codearse con la élite gamer.

  Estaba a punto de despedirse cuando escuchó a Viz soltar otra barbaridad. Otro email recibido; esta vez lo leyó en voz alta. El cliente añadía más contenido urgente por sus huevos, y esta vez amenazaba con no pagar la factura si no cumplía con el plazo.

  Viz explotó. Soltó una cadena de insultos impropia de él; juraría que en uno de ellos mencionó algo de cagarse encima de un cadáver las veces que hicieran falta. Se levantó del ordenador con la cara demacrada y fue a su encuentro.

  —Viz, ¿qué te pasa? —le preguntó Alex.

  —Tío, necesito un favor gordo. ¿Te importa si te doy un abrazo?

  —¡No! O sea… ¡Sí! ¡Claro, joder!

  Viz lo rodeó con los brazos y apoyó la barbilla sobre su hombro. Alex notó al instante cómo su amigo dejaba caer todo su peso muerto sobre él.

  Su primer impulso fue estrecharlo con fuerza, pero enseguida captó el mensaje: no era ese tipo de abrazo. Viz no buscaba que lo estrujaran, solo… necesitaba soltar lastre. 

  No hacía falta apretar, más bien hacer de pilar. Así que relajó los brazos, lo envolvió suavemente y apoyó también la barbilla en el hombro de Viz.

  Se quedaron ahí plantados, en silencio, en medio de la habitación. Y lo extraño es que ninguno hizo el amago de separarse. 

  El abrazo se convirtió en otra cosa. Era un abrazo, sí, pero también algo distinto. Algo más… ¿íntimo?

  Alex cerró los ojos y lo comprendió de golpe. No tenía que esforzarse ni decir nada. Bastaba con quedarse quieto. Estar ahí. Joder, a él también le hacía falta ese abrazo. 

  Necesitaba ese contacto, ese calor tan humano y sincero. Nadie lo había abrazado nunca así, ni tampoco había estado tanto tiempo pegado a otra persona. Sentía la respiración de Viz en el cuello y el calor de su cuerpo traspasando la ropa; era como si estuvieran conectados. Por una vez no tenía ninguna prisa, no quería que nada cambiara.

  Sin darse cuenta, aquello se convirtió en el abrazo más largo de toda su vida. 

  Y por Alex, que no se acabara nunca.

  Pero al final fue Viz quien, despacio, dio un paso atrás.

  —Ufff. ¡Gracias, tío! Joder, cómo me hacía falta. Ahora ya sé lo que tengo que hacer…

  Alex se quedó mirándolo, medio lelo, con la boca abierta. 

  Tuvo que parpadear un par de veces para forzarse a aterrizar de nuevo en el mundo real.

  —¿Sabes qué? —siguió Viz.— Paso de trabajar más con clientes de mierda como este, prefiero buscarme otra cosa. ¡Que le den por saco! Para empezar, lo voy a dejar en visto. Y me pienso tomar el resto del día libre.

  Se giró hacia Alex, sonriendo y con las pilas cargadas a tope.

  —Voy a divertirme un rato. ¿Me acompañas?

  Alex le devolvió la sonrisa. La oferta era música para sus oídos.

  —¡Fijo! ¿Qué propones?

  —Cultura.

  —Cul… ¿quééé?

  —Confía en mí, ya verás cómo te gusta.

  ★★★

  Lo último que Alex se esperaba era que Viz lo arrastrara hasta la biblioteca municipal. Vamos, si lo llega a saber antes, se da media vuelta y ahí te quedas, machote. Por suerte, podía respirar tranquilo: no iban a encerrarlo entre estanterías repletas de libros aburridos, ese no era su verdadero destino.

  En una salita del sótano habían montado un escenario para hacer monólogos. Al parecer, la función de esa tarde iba de parodiar a los grandes clásicos de la literatura. Apenas había cuatro gatos que esperaban el inicio del teatro, y todos tenían una pinta evidente de no salir a menudo de casa. A Alex le quedó claro que Viz era también un friki de todos los eventos trash que se organizaban en el pueblo.

  Tomaron asiento junto al resto del público y Alex se preparó para aburrirse mortalmente con los relatos de aquel grupo de aficionados al teatro que aspiraban a ser actores. 

  Pero la cosa cambió.

  Alex no se acordaba de los nombres de los autores a los que se suponía que representaban, ni pensaba esforzarse por memorizarlos.

  Tampoco le hizo falta.

  Se partió el culo con la imitación de aquel tipo manco y famoso que escribió un libro supertocho sobre un señor que confundía molinos con gigantes. El actor, vestido con una armadura de papel de plata, se empeñaba en estamparse una y otra vez contra la pared del escenario.

  O con aquel otro caballero con un acento inglés estirado, que se pasó toda la obra discutiendo con una calavera que llevaba en la mano, lanzándole insultos tan absurdos como: «¡Tú, saco de sebo de alcornoque adulterado, eres indigno de mi ancho de banda! ¡Cállate, loncha de chóped desnutrida!»

  ¿Y qué me decís del marinero loco que perseguía a un pez gigante con su barco? ¡El tío se tiró del escenario y se puso a pescar grumetes entre el público! Ahí Alex ya lloraba de la risa. ¡Joder, esa historia se merecía que hicieran una película!

  La función se pasó volando. Cuando terminó, Alex se sorprendió a sí mismo de pie, silbando y aplaudiendo como el que más. Viz y él se lo habían pasado de puta madre, aunque Alex no pensara admitirlo en voz alta ni bajo tortura.

  La siguiente parada fue en el kiosco de helados, donde se pillaron unos cucuruchos extragrandes. Luego se sentaron un rato en la plaza mayor, viendo cómo los operarios del ayuntamiento montaban el alumbrado para las fiestas. Cada vez que alguno de los recios hombretones se agachaba y dejaba a la vista su hucha, a ellos les daba por reírse y se daban codazos disimulados poniéndoles nota.

  Y así, entre estupideces y otra ronda de helados, pasaron el resto de la tarde hasta que volvieron a casa de Viz.

  
    [image: Warning]
  

  Todo empezó de la forma más tonta. Alex estaba alargando deliberadamente el momento, buscando cualquier excusa para no tener que marcharse. De repente se vio metiéndole mano a Viz por debajo de la camiseta. Y este respondió al instante, colando la suya por la cintura del pantalón y deslizándola hasta su trasero.

  Cruzaron una mirada enigmática. Cayó un beso rápido. Luego, otro más largo. El tercero ya fue a saco.

  La ropa salió volando en cero coma y los dos acabaron empujándose mutuamente hasta caer desnudos al suelo.

  Alex sintió un chispazo recorriéndole la espalda. Ya no era solo cariño: era algo mucho más bestia, urgente e incontrolable. Era puro instinto. Notó el frío de las baldosas en la espalda, pero le importó una mierda. Tener a Viz encima le cortaba la respiración, y no era solo por el peso. Era una locura. 

  Se comieron los morros. Sus lenguas se buscaron con desesperación, entre choques de dientes y algún mordisco inesperado. 

  Por un segundo, el cerebro de Alex le pegó un pantallazo: «Hostia, frena, que es Viz». El mismo Viz con el que hacía poco se estaba riendo de una calavera de plástico y unos culos al aire. Pero ese pensamiento duró lo que tarda en caer un rayo. Ahora su amigo olía diferente, a una mezcla de ambientador y sudor que a Alex le puso la cabeza del revés.

  Lo magreó sin pedir permiso. Por primera vez en su vida, se la sudaba todo. Estaba harto de ser un chico formal, el que siempre se contenía. Quería mandar a tomar por culo los frenos y soltar a ese otro Alex que tenía escondido, y que ahora se moría de ganas de cruzar la línea sin ponerse límites. Le bastó con mirar a Viz a los ojos para comprender que tenía vía libre.

  Que podía hacer con él lo que quisiera. Cumplir cualquier capricho, cualquier fantasía que le apeteciera. Podía manejarlo, someterlo si quería… Viz no le iba a poner pegas.

  Así que pasó a la acción. Y soltó a la madre de las fieras.

  Se abalanzó encima de Viz y lo bloqueó con su peso, atrapándolo entre sus piernas.

  Le sujetó las muñecas, aprisionándolo contra el suelo.

  Acercó su boca hasta el pezón. Chupó la tetilla con intensidad, la mordió un poco, quizás demasiado fuerte.

  Mordisqueó la oreja, besó su cuello, succiono tan fuerte que le dejó un morado que tardaría días en irse. Clavó las uñas en su espalda hasta hacerle un pequeño surco de sangre.

  Y lo volvió a besar metiendo la lengua tan al fondo que le provocó una arcada asfixiante.

  Ya no había vuelta atrás.

  Si esto era un sueño, que no lo despertaran ni a cañonazos.

  —Chúpame los dedos. Mójalos bien —le ordenó a Viz, que cumplió con su petición al instante.

  Agarró por una pierna a su amigo y lo forzó a subir la cadera.

  Llevó la mano mojada en saliva hasta su orificio.

  Palpó con los dedos buscando el sitio.

  Y los metió de golpe hasta el fondo.

  Sin delicadezas.

  Viz soltó un alarido.

  Él no aflojó la presión. 

  Le tapó la boca con la otra mano ahogando su súplica.

  Volvió a inclinarse sobre él, susurrándole en el oído.

  —No grites. Sé que quieres que te de caña. Ahora vas a hacerme caso, ¿eh? Venga, dímelo que lo escuche, perro.

  Soltó todos los insultos guarros y cochinos que le venían sin cortarse un pelo.

  Viz puso una expresión de asombro al oírlo, pero siguió en silencio. La transformación del joven lo había descolocado. Abrió la boca para decir algo; parecía estar asustado.

  Alex volvió a morderle el lóbulo. No quería conversaciones; ahora solo quería escucharlo decir una frase. Viz soltó otro gemido y se lo dijo en tono suplicante:

  —Fóllame fuerte, cabrón.

  No lo iba a tener que pedir dos veces.

  Alex encajó su polla entre las ingles y empujó.

  Estaba tan dura que entró en sus entrañas de golpe.

  Eso era lo que Viz le había rogado y, para que engañarse, él también lo estaba deseando.

  Cruzar ese límite.

  Ordenar. Dirigir. Llevar la batuta.

  Y lo estaba haciendo.

  Se lo iba a follar como si fuera el último tío del mundo.

  Empujó hasta notar el tope, mucho más fuerte de lo necesario.

  Embistió de nuevo hasta reventar la barrera del músculo, lo hizo tan profundo que llegó a clavar los huevos sin problemas. Se detuvo un segundo. Volvió a embestir. Y ya no se detuvo.

  Puso un ritmo bestial, casi primitivo, sin contemplaciones.

  Viz se retorcía; casi no lo aguantaba, pero no podía zafarse.

  Alex sintió que la polla le ardía.

  No le importó porque ya estaba completamente desbocado.

  Él ya no era Alex: era un depredador salvaje y no pensaba detener su cacería sin rematar a su presa.

  Llegó al umbral de su aguante físico.

  Estalló dentro como una bomba. Soltó un surtidor de latigazos líquidos, lo envolvió un tsunami de placer caluroso tan intenso que lo dejó sin fuerzas.

  Parecía que se acababa el mundo.

  Entonces llegó la calma.

  El sudor en la piel, los jadeos, la respiración tratando de encontrar un ritmo. El silencio.

  Y la vuelta a la aparente normalidad.

  Y también un sentimiento de vergüenza, la sensación de que se había pasado tres pueblos.

  El vértigo de haberse tirado sin paracaídas, de haber cruzado una puerta de un solo sentido. 

  La punzada de miedo.

  El pensamiento de que se había equivocado.

  Y, antes de poder disculparse, observó aquella cara de Viz mirándolo fijamente, sin indicio de rencor ni reproche.

  Con una sonrisa enorme.

  Luego le dio un beso tierno, suave y cariñoso.

  Y luego llegaron las caricias mutuas, las manos apretadas y sus frentes unidas.

  Y se asustó.

  Porque entonces se dio cuenta.

  Porque también lo supo.

  Había cruzado una línea, sí.

  Había pagado el peaje del sexo.

  Ahora se estaba dando cuenta.

  Que Viz no solo era suyo, que también sucedía al contrario.

  Que se lo había entregado todo.

  Que no había escondido su lado oscuro.

  Que se había desprendido de todas las capas.

  Que ya no tendría nada con lo que cubrirse, con que protegerse si alguna vez intentaban hacerle daño.

  Y se asustó.

  Porque se había entregado.

  Y durante un momento se le había olvidado lo que era el miedo.
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  Estuvieron así un buen rato. Tendidos en el suelo, con las cabezas tocándose y hablando en voz baja.

  Se contaron lo que no se habían atrevido a contar antes.

  Viz le confesó el sentimiento de culpa que lo carcomía tras la muerte de sus padres.

  Alex le confesó lo mucho que echaba en falta a su madre y cómo le entristecía verla en ese estado.

  Viz le reconoció que, desde que había vuelto al pueblo, se había sentido muy solo.

  Alex le reconoció que muchas veces su actitud social era solo postureo para evitar exponerse.

  Viz le contó cómo se arrepentía de haber tirado tantos años de su vida a la basura.

  Alex le contó que se sentía ahora más vivo que nunca y no pensaba desperdiciar su tiempo.

  Y luego siguieron charlando y acariciándose, hablando una y otra vez de sus sueños y ambiciones, riéndose entremedias, hasta que el reloj no les dio tregua. 

  Alex se tuvo que marchar a su casa a preparar la cena.

  Viz salió a darse un paseo por el pueblo.

  ★★★

  Alex seguía tendido sobre su cama. 

  Agarró el móvil de la mesilla.

  Tampoco tenía que escribir nada fuera de lo común. Las palabras aparecían muy claras en su cabeza:

  Ey, Viz ¿Qué tal estás? Espero que mejor. Me lo he pasado superbien contigo esta tarde. Quiero decirte que, si necesitas otro abrazo, cuando tú quieras, no hace falta ni que lo pidas. Me lo das y punto. Te aprecio mucho, tío, eres un amigo cojonudo.

  Un mensaje sincero. Aparentemente, no tenía nada raro y no estaba abierto a malas interpretaciones, ¿verdad? Entonces… ¿por qué le preocupaba tanto mandarle aquel mensaje?

  Desbloqueó el teléfono y subió las centenas de conversaciones anteriores con Viz. Se puso a leer los mensajes por encima, intentando asegurarse de que el texto seguía el mismo tono y no insinuaba nada más… extraño.

  Seguía sin estar seguro.

  «¡Joder, puta mierda!»

  No se encontraba bien. Estaba atontado, emocionalmente bastante hipersensible y, como decía su padre, con el cuerpo destemplao.

  Finalmente, apartó el teléfono a un lado.

  Decidido, no le iba a dar más vueltas: no lo escribiría.

  Ya era bastante tarde. Tampoco quería despertar a Viz, y mucho menos por un motivo tan absurdo. Mejor dejarlo descansar tranquilo.

  Además, seguro que mañana se levantaría de mejor talante y sin tantas preocupaciones. Ya quedaría con Viz para almorzar juntos.

  Se giró una vez más en la cama. 

  Ahora sí, intentaría dormir al menos unas horas.

  ★★★

  A cinco manzanas de distancia de allí, Viz seguía sin caer en los brazos de Morfeo. La tila con valeriana doble no parecía estar surtiéndole ningún efecto.

  Recostado encima de Hannah, tenía los ojos clavados en la pantalla del móvil; para ser exactos, en el chat con Alex. Llevaba así como un cuarto de hora absorto en su contemplación, con la mente en blanco.

  No podía definir bien la sensación. Si fuera supersticioso, diría que notaba otra presencia, algo sobrenatural. Solo de pensarlo le pitaron los oídos.

  Estaba convencido de que en cualquier momento vería aparecer el texto verde en la pantalla, la señal de que había una persona escribiendo, disponible para conversar al otro lado de la línea.

  Pero no apareció nada. Así que soltó un suspiro y dejó el teléfono sobre la mesilla. Quizá fuera lo mejor. Alex ya estaría durmiendo, ajeno a su insomnio.

  Sabía perfectamente por qué no podía quedarse dormido esa noche. No dejaba de darle vueltas al batiburrillo de emociones que había vivido esa tarde.
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  —¿Es muy importante esa entrevista de trabajo, Viz?

  Alex atravesó la puerta de la cocina ajustándose la goma de sus bóxers rojos favoritos, decorados con el dibujo gracioso de un pollito amarillo que asomaba su pico por la bragueta.

  Viz estaba de pie frente a la encimera, batiendo las claras a mano. Hoy le tocaba a él preparar las tortitas. Alex insistía en que el truco para que salieran bien esponjosas estaba en montarlas en el punto exacto de nieve. Viz se preguntaba por qué narices no podía hacerlo todo junto en la batidora, pero la mera sugerencia le había supuesto una mirada asesina. Tendría que aprenderse la receta tal y como se la había enseñado el gran chef de cocina.

  —Muchísimo —le contestó—. Es una productora que se encarga de traducir series y pelis extranjeras. Si me eligen para ese puesto, podría dedicarme a lo que más me gusta. Y ni qué decirte del sueldo que ofrecen… es una oportunidad única.

  —Genial. ¿Y qué necesitas de mí, exactamente?

  —Que me ayudes a elegir la ropa para la entrevista. Tú tienes mejor gusto que yo en ese tema y necesito causarles una primera impresión excelente.

  —¿Necesitas un restyling? ¡Eso está hecho! 

  —Mira en el armario de mi habitación, a ver si te convence algo de lo que tengo.

  Alex se dirigió al dormitorio, al otro lado de la pared. Viz lo escuchó abrir las puertas del armario y revolver los cajones.

  —¿No te importa si husmeo, verdad? —preguntó el muchacho.

  —Husmea lo que quieras, no vas a encontrar ningún cadáver. Bueno, sí… hay un álbum de fotos antiguas. No lo abras.

  —¿Un álbum de fotos? ¿Dónde?

  —¡Alex, no me jodas! ¡Que hay algunas que son privadas…!

  —¡Uy! ¡Lo siento, Viz! ¡Se ha abierto solo, pero te juro que ha sido sin querer! —Cuando Alex empezó a reírse a carcajadas, a Viz no le quedaron dudas: «¡Sin querer, tus cojones!». Alex estaba mirando las fotos descaradamente.

  —Justo lo que le había dicho… Es que no falla. —«Estamos hablando de Alex. ¿Qué esperabas, que te hiciera caso?».

  —Oooh… ¡Viz, qué mono eras de pequeño! ¡Mira qué tirabuzones! ¡Y esos coloretes en las mejillas!... ¿Qué ha pasado contigo? —vociferó Alex desde la habitación.

  —Te pedí que no lo miraras…

  —¡Buah, chaval! En esta foto hay un chico guapísimo que te está comiendo la boca. ¿Te lo has tirado?

  —No te pienso contestar a eso…

  —¡Tío! ¡Te quedaba muy bien ese disfraz de perrito! ¿Cómo pudiste meter el rabo justo AHÍ?

  —¡Eres imposible!

  —Ohh, tío. ¡Ohhh, tíoo! ¡¡Ohhhh, tíooooo!! —A Viz ya no le quedaba duda de la foto que estaba viendo ahora, porque Alex se estaba partiendo el culo de risa—. ¡Lo estoy flipando! ¡Ya sé de dónde viene el nombre de Hannah! ¿Hacías drag? ¡Estás divina, perra!

  —¿Tú ibas a ayudarme con la ropa o a descojonarte con todos los trapos sucios de mi vida?

  —Mmm… Puedo hacer las dos cosas. Ya me pongo, voy ahora mismo, pero antes… —Se oyó el sonido de la cámara de fotos de su móvil—. Me tengo que guardar ESTA foto. ¡Me da para pelármela esta noche!

  —¡Alex! ¡Borra ESA foto ahora mismo! ¡Es muy guarra!

  —Eso seguro. Ya voy, ya lo estoy haciendo…

  —¡Te estás ganando un sartenazo en la cabeza!

  —Vaaale, vaaale… ¡Ya está! —«¡Mentira!»—. A ver, a ver, la ropa…

  Viz comprobó que la sartén estaba en su punto de calor. Ahora tenía que llevar cuidado. Verter la masa y darles la vuelta pronto y cruzar los dedos para que no se desinflaran. Escuchó como Alex deslizaba las perchas entre los rieles. Parecía estar revisando las prendas una a una.

  —No. Esto no. Esto tampoco. Muy feo. No. Esto es horrible. Buah. Asqueroso. Nah. ¿Esto es de cuando se inventó el fuego? Mal. Pantalones desteñidos… Viz, ¿te has comprado algo en los últimos cinco años?

  —Unos calzoncillos.

  —Puag. Esto no vale. Horroroso. Qué cringe. No. Esto da pena. Camisa de viejo. Fatal. Pantalones destrozados. Pestazo a naftalina. Oye, Viz… sé que tuviste una época chunga con los porros, pero… ¿Dónde te compras la ropa? ¿En Proyecto Yonki®?

  —No vas muy desencaminado…

  —Esto es feo. A la basura. Esto es triste. Descolorido. Pantalones rajados. Directo al contenedor. Muy soso. A esto no me acerco ni con un palo. Esto es un residuo nuclear. Mejor lo quemamos. ¡Joder, Viz! ¡Mi padre tiene mejor gusto que tú, y eso que solo se compra el mismo polo en distintos colores!

  —Gracias por tu apoyo, yo también te aprecio. ¿Has visto el traje que tengo en el perchero? ¿No te gusta?

  —Es horroroso, tío. Si tu plan es currar de funerario, dar el pésame y quitar las ganas de vivir a la gente, perfecto. Si no, yo lo tiraba ahora mismo por el váter y rezaba para que no volviera a subir de nuevo.

  Alex apareció por la puerta, negando con la cabeza.

  —Te lo digo en serio, Viz. Tu ropero es misión imposible. ¡Tendrás que comprarte algo!

  —Me lo estaba temiendo —le contestó Viz. Acabó de servir las tortitas en sus platos, esta tarde cubiertas con nata montada, mermelada de frutos del bosque y pedacitos de fruta—. ¿Me recomiendas alguna tienda de ropa?

  —¿Aquí, en el pueblo? ¡Ninguna, ni se te ocurra! Solo tienen cosas de jubilados. Pero conozco una tienda súperchula en el centro comercial de la capital.

  —Estupendo. ¿Te vienes conmigo y me asesoras?

  —¿Irnos de tiendas? ¡Pues claro que sí!

  —Pues mañana tarde, sin falta. —le tendió a Alex su plato. 

  El chico miró sus tortitas con mala cara.

  —Viz… ¿Has quemado adrede una de mis tortitas? —le preguntó, levantando una ceja.

  —Oh, ¿en serio? ¡Perdona! —contestó Viz con sorna—. Habrá sido sin querer. ¡Borra ESA foto ahora mismo!
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  ★★★

  —Oye, qué bolitas más graciosas —comentó Rafa tocando con un dedo el ambientador colgado del parabrisas—. ¿A qué huelen? ¿A jazmín?

  —Ni idea. Son regalo de mi hijo. Vete tú a saber de dónde las ha sacado… —contestó Pedro, sin apartar la vista de la carretera—. Últimamente está dócil… Eso es que quiere que le compre algo.

  —¿Y qué se cuenta Alex? Anoche quedó con David para dar una vuelta por las tascas, pero se fueron volando y no me dio tiempo ni a preguntarle.

  —¡Yo qué sé! Casi no le veo el pelo. Siempre tiene algo en mente con los amigos…

  —Hablando de eso… ¿Qué plan llevamos nosotros esta tarde?

  —Había pensado en ir al cine, salir a cenar y luego… ya sabes.

  —¿Ya sé...?

  —A ver si buscamos algún sitio discreto para darnos el lote.

  —¡Pedro!

  —¿Qué? ¡Hace mucho que no lo hacemos!

  —¡Pero si follamos la semana pasada!

  —¡Pues ya tengo ganas de volver a meterte mano!

  —¿Y para eso me traes al cine? ¡Venga, Pedro, como si fuéramos adolescentes! Nos podíamos haber quedado en mi casa. Habríamos estrenado mi colchón nuevo…

  —¿Con tu sobrino en la habitación de al lado? ¡No jodas, Rafa!

  —¿Qué pasa? ¡Si David ya sabe el rollo que tú y yo nos traemos!

  —Eso ya lo sé.

  —David es mayorcito. No va a asustarse si nos encerramos en mi cuarto para darnos un revolcón. Los chicos hoy en día son mucho más abiertos, Pedro, tienen menos tabúes con el sexo. Te aseguro que follan más y mejor que nosotros a su edad.

  —Ya, lo supongo. Pero a mí me sigue dando grima… Mejor buscamos otro lugar, sin familiares cerca. En el parking del centro comercial podemos buscar un sitio discreto y manosearnos un poco…

  —¡Chico, hay que ver cómo estás…!

  —¡Estoy muy salido, Rafa! ¡Hace una semana que no te toco!

  —Ya veo, ya. Salta a la vista.

  Llegaron al centro comercial de la capital. Pedro buscó un sitio lo más alejado posible en el parking subterráneo, pero no parecía tener mucha suerte: el lugar debía de estar abarrotado de gente; se veían coches y personas por todos lados. Encontró un hueco pegado a una pared, al fondo del aparcamiento, junto a un SUV de color oscuro más alto que su turismo. Bastante discreto. Les podría valer.

  —Perfecto. Ve bajándote la cremallera, machote, que te tengo unas ganas… —avisó Pedro, apagando el motor.

  Rafa estaba en ello cuando apareció de la nada una señora con gafas de culovaso y pintas de maestra jubilada y les cortó en seco.

  La mujer se acercó hasta el SUV de al lado, abrió la puerta y se metió dentro a buscar algo.

  —Puñetera casualidad… —murmuró Pedro. 

  Se quedaron quietos en su asiento. Tendrían paciencia: esperarían a que la mujer se marchara.

  Pero la señora no estaba por la labor. Daba vueltas y más vueltas dentro del coche, encendiendo todas las luces, mirando debajo de los asientos buscando quiensabequé... y no tenía pinta de querer marcharse. Después encendió la radio y se apalancó en el asiento, sacando un bocadillo del bolso. Pedro le lanzó una mirada asesina a través del cristal.

  —La señora nos ha cortado el rollo —le dijo Rafa, riéndose.

  —¡Maldita vieja inoportuna! —bramó Pedro—. ¡Pues yo no me voy a quedar con las ganas del apaño! ¡Sígueme! 

  Se bajó del coche y le hizo señas a Rafa.

  —¡Allí! —le señaló una puerta en un rincón.

  —Eso es un cuarto de contadores, Pedro. No pienso meterme ahí dentro. ¡Nos podemos electrocutar!

  —¿Se te ocurre un sitio mejor?

  —¿En los aseos de la primera planta? ¿Como la gente normal?

  —Humm… no había pensado en eso. ¡Vamos para allá!

  Tomaron el ascensor. Al salir, esquivaron el tráfico continuo de gente por el pasillo y se encaminaron hacia la esquina, donde un cartel con un muñeco indicaba los reservados.

  Encontraron una cola larguísima. Ese día el baño de caballeros se había averiado y los hombres tenían que guardar su turno para acceder al de minusválidos. Imposible entrar sin pedir la vez, y mucho menos de dos en dos, o pensar en encerrarse unos minutos dentro para hacer un delicioso.

  —Otra puñetera casualidad… —suspiró Pedro con resignación.

  —Bueno, no pasa nada… volveremos después —apuntó Rafa—. Vamos a dar una vuelta por las tiendas.

  ★★★

  —Esos no, Viz. No te hacen buen culo.

  Alex había abierto la cortina de golpe y pilló a Viz subiéndose unos vaqueros. Estaban en los probadores, dentro de la tienda de ropa favorita de Alex, en el centro comercial de la capital.

  —¡Joder, Alex! —Viz pegó un respingo—. ¡Vaya susto que me has dado!

  —Pruébate también estos vaqueros clásicos. Pero fíjate bien, ¿eh? Te tienen que quedar apretados en el trasero.

  —A ver, pásamelos… —Desplegó la prenda de ropa doblada que le ofrecían. Alex seguía asomando su cabeza por la cortina—. ¿Te vas a quedar ahí, mirando?

  —Por supuesto. ¿Te da palo? Si ya te lo he visto todo…

  —¡Ya, pero me pones nervioso!

  —Mmm… Genial —observó un momento cómo Viz se ajustaba los nuevos pantalones y evaluó, con cara de experto—. Nada, te quedan horribles. Quítatelos, te traigo otros.

  —Pues yo me los veo bien. Los noto bien ajustados en las piernas y no aprietan la cintura…

  —Pero del culo te quedan fatal.

  —¡Y dale con el culo! Alex, son pantalones de diario y trabajo sentado. ¡No se me va a ver el culo!

  —¡Ni se te ocurra quedarte con esos! ¡Pruébate estos otros! Espera, que te traigo más.

  Viz suspiró, totalmente resignado. Dobló los vaqueros y los colocó sobre el montón de pantalones descartados, que ya había alcanzado una altura preocupante. Había perdido la cuenta de cuántos vaqueros se había probado. Lo peor es que esto no había hecho más que empezar. Después de elegir pantalones, tocaría seguir con el resto de prendas. Se miró al espejo y negó con la cabeza.

  Se estaba ajustando los últimos cuando se volvió a abrir la cortina, otra vez sin avisar.

  —Mecagoenla… ¡Alex, tío… me das unos sustos!

  —Te he traído dos skinny, un tapered y dos slim.

  —Vale. ¿Eso qué significa? ¿Hemos invocado al demonio?

  —¡Son los modelos de vaqueros! ¿Tú no eras lingüista?

  Viz ni le contestó. Se ajustó la bragueta del pantalón.

  —¡Esos! ¡Te hacen un culazo perfecto!

  —Pero me aprietan un montón en el paquete.

  —No me lo parece.

  —Ahora mismo no. Pero en cuanto vaya un poco palote no me voy a poder ni mover.

  —¿Seguro? A ver, espera… —Alex entró al probador y echó la cortina a su espalda. Le empezó a sobar con la mano por encima del pantalón, palpándole descaradamente la entrepierna. —Vamos a comprobarlo.

  —¡Alex! —Viz se apartó de un salto—. ¡Tío, qué peligro tienes!

  —Me encanta tocarte los huevos.

  —Ya lo veo. Literal y metafóricamente.

  —¡Llévatelos! Te quedan chulísimos. Y si luego te dan problemas de espacio… me avisas y lo resolvemos —recalcó con un guiño.

  Viz le lanzó una mirada de reproche. Alex sonrió:

  —Venga, te dejo que sigas probándote los otros. Voy a traerte alguno más…

  —¿Más?

  —¡Viz!

  «¡Ay!», pensó Viz. La tarde se iba a hacer muuuy larga.

  ★★★

  Pedro y Rafa se dirigieron hacia la zona de los cines, justo al fondo del pasillo principal del centro. El lugar estaba atestado de gente. Algo bastante comprensible, ya que, por obra y gracia del potente aire acondicionado, era un refugio ideal para las tardes del verano.

  Pasaron por delante de una tienda de ropa y Rafa se detuvo frente al escaparate.

  —Mira, esta es la tienda que me han recomendado. Me han dicho que tienen unos tejanos muy chulos… ¡Voy a entrar a mirar!

  —¡Rafa, no me jodas! ¿Te vas a poner ahora de compras?

  —Es solo un momento, Pedro. Espera aquí si quieres… no tardo mucho.

  Pedro se quedó fuera, observando frente al escaparate la variedad de maniquís expuestos. No había nada que le gustara. Todo demasiado estrafalario para su gusto. Él prefería vestir con ropa más discreta y práctica, a lo clásico. Pero tenía que admitir que era exactamente el estilo moderno que le encantaba a su hijo Alex: pantalones medio rotos, camisetas informales con colores llamativos, sudaderas con dibujos agresivos y mensajes que prometían cambiar el mundo… A través del cristal pudo ver a Rafa charlando con la chica del mostrador. Un momento más tarde, su amigo salió a reunirse con él en la puerta.

  —Ya estoy, Pedro. ¿Te puedes creer que no les quedan ni unos vaqueros en la exposición? Me ha dicho la dependienta que en el vestuario hay dos chavales que se los están probando TODOS. No sé si esperarme un poco…

  —Rafa… tenemos el cine en quince minutos y me gustaría tomar algo fresco antes de entrar. Estoy sediento y tengo la boca pastosa.

  —¡Oh, sí…! Tienes razón. Vale, nos vamos. Ya volveremos más tarde, si eso…

  ★★★

  Un rato largo —eterno— después, Alex y Viz salían de la tienda con cuatro bolsas llenas de ropa. Además de cinco pares de pantalones, habían comprado otra media docena de camisetas molonas, dos camisas para eventos más formales, un par de bañadores y un dúo de bóxers con un dibujo que se continuaba de un calzoncillo al otro y del que Alex se había encaprichado.

  —Unos para ti y otros para mí —le dijo guiñándole el ojo.

  También unos vaqueros rotos que cayeron in extremis, que Viz no estaba muy seguro de querer comprar. Tuvo una buena bronca con Alex, que insistía sin parar en que se los llevara, ante la mirada estupefacta de la dependienta que parecía estar presenciando un dúo cómico. Al final le pidieron su opinión.

  —Deberías hacerle caso a tu hermano pequeño —les contestó. Y así Alex se salió con la suya.

  Salieron de la tienda y esquivaron la marea de personas que circulaba en ambos sentidos.

  —¡Joder, cuánta gente! Deberían poner una señal de tráfico.

  —Vaya dependienta estúpida —se quejaba Viz—. No sé de dónde saca que somos hermanos. ¡Tú y yo no nos parecemos en nada…!

  —Déjalo ya, Viz, no te rayes. Oye, tengo hambre. ¿Dónde paramos? Parece que está todo petado…

  —Ahí, al lado de los cines hay una hamburguesería. ¿O prefieres que busquemos un sitio de dulces?

  —Nah. También me molan las hamburguesas.

  Tuvieron la suerte de pillar una mesa libre. Dejaron las bolsas sobre los asientos vacíos y el camarero les tomó nota. 

  Alex se pidió la hamburguesa especial de la casa: tamaño XXL.

  —¿Te piensas comer todo ESO? —le preguntó asombrado Viz cuando vio que no cabía en el plato.

  —Tengo que ir matando el hambre hasta la cena —le contestó Alex dándole un enorme mordisco—. Mmmmm… Buah, esta salsa está increíble. ¿Quieres un bocado?

  —A ver, vamos a probar… —Viz aceptó y le hincó los dientes al trozo que Alex le acababa de ofrecer— Pues sí, está muy rica. ¡Te la cambio por mi sándwich!

  —¡Va a ser que no! ¡Tú te pides otra! —dio un trago a su refresco y, como si nada, cambió de tema—. Oye, ¿tú qué planes tienes para las fiestas del pueblo? ¿Vas a ir a ver la Frutiolimpiada?

  Viz lo miró, desconcertado.

  —¿La fruti-qué?

  —¡Viz! No me digas que no sabes lo que es!… —Aunque su cara se lo decía todo—. Vale, confirmado: no tienes ni idea.

  —Te recuerdo que he estado fuera del pueblo unos años. ¿Me lo explicas?

  —Es una competición que se han inventado para el día grande de las fiestas —empezó Alex—. Hacen pruebas deportivas rarísimas, en plan Gran Prix, pero versión cutre. Hasta vienen cadenas de la tele a grabarlo para luego sacarlo en las noticias. 

  —Ah, pues suena bien. ¿Tú participas?

  —¡Pero qué dices, tío! ¿Ese cringe de fiesta? A mí no me representa. No la puedo ni shipear. Totalmente canceladísima. ¡No me digas que tú te vas a flexear!

  Viz se quedó algo perplejo.

  —¿Me traduces lo que has dicho a un idioma actual?

  —Que es una mierda de fiesta, Viz. Ese día todo el mundo desfasa. Solo vas a ver borrachos meando en los portales y haciendo el ridículo a nivel profesional. 

  —Ah, vale. Lo capto. ¿Entonces qué vas a hacer tú?

  —Pues lo típico. Quedaremos los compas del insti, nos iremos por ahí a montar un botellón y escuchar música. Mi plan es pillarme un buen pedo de vodka.

  Sonrió, satisfecho y pegó otro bocado. Ya se había zampado la mitad de la hamburguesa.

  —Alex, no hagas eso, por favor.

  —¿Quéh? ¿Cohmermeh unah hamburguhesa? —preguntó con la boca llena.

  —Emborracharte. No cojas ese camino; no trae nada bueno.

  —¡Venga ya, Viz, no me des la brasa, que pareces mi padre! Tampoco pienso doblar, solo pasar un rato interesante.

  —¿Montáis botellón dos días seguidos?

  —Viz… —Alex lo miró con paciencia cero— ¡Tío, espabila! Deja fluir tu vocabulario. Actualiza tu cepeú. ¡Te estás haciendo viejo!

  —De verdad, Alex. Hago como que te entiendo, pero no me entero de nada.

  —¡Qué poco nos parecemos…! —suspiró Alex—. Oye, ¿quieres el último bocado de mi hamburguesa? 

  —Por favor. Estaba tremenda.

  —Toda tuya —le pasó el plato—. Yo me he quedado con hambre…

  —Alex, vas a reventar.

  —No, es que ahora me apetece comerme algo distinto...

  —¡Alex! ¿Puedes dejar de pensar por una tarde en el sexo?

  —¡Pero si yo no he dicho nada! ¡Eres tú el que piensas mal!

  —¡Pensé que esta tarde me darías tregua!

  —Y la estoy cumpliendo, ¿no? No hemos follado… todavía. —Le dio un sorbo ruidoso a su bebida con la pajita mientras miraba disimuladamente hacia otro lado.

  Viz negó con la cabeza. Mejor se callaba. Tenía todas las de perder si se metía en esa guerra.

  —Espérame aquí, voy al aseo. Hago pis y nos volvemos al pueblo.

  ★★★

  —¿Qué peli vamos a ver? —le preguntó Rafa a Pedro ojeando la cartelera del cine.

  —Me da igual. La que tenga menos gente en la sala. Así nos podemos sentar atrás, donde no nos vean. ¡Pienso meterte mano!

  —¡Pedro, por Dios! ¿Qué te pasa hoy? ¿Es por la luna llena?

  —Será eso. Culpa de mi horóscopo. ¡Tengo ganas de ponerme travieso, Rafa! —le susurró al oído en un tono viciosillo.

  Se detuvieron en el puesto de comida.

  —Dos de las palomitas más grandes, por favor —pidió Pedro.

  —¿Nos vamos a comer todo eso? —preguntó Rafa.

  —¡Qué más da! Solo las quiero para taparnos —y le dejó claras sus intenciones con un guiño.

  Tomaron asiento en la fila del fondo, pegados a la pared. Pedro le agarró la mano cuando se apagaron las luces de la sala.

  —¿Sabes qué, Rafa? Me perdí esta etapa de mi vida.

  —¿La del cine? ¿Nunca fuiste al cine con tu mujer?

  —¡Sí, claro, varias veces! Pero nunca me atreví a hacer nada de esto. Yo era muy cortado en aquella época, y así me fue. Por eso ahora me hace ilusión hacerlo contigo, como si fuera un adolescente tonto…

  Rafa se echó a reír.

  —¿Quieres tontear algo más? —le propuso con una mirada incisiva.

  —Bájate la bragueta —le susurró Pedro—. Ya te cubro yo con las palomitas.

  Rafa lo hizo con todo el disimulo posible. Pedro metió la mano por la abertura y comenzó a acariciar su bulto. Rafa tampoco calzaba mal; su miembro se animaba muy fácil y la situación también le daba morbo. 

  En el resto de la sala no debía haber ni media docena de personas, todas convenientemente sentadas en las filas de delante. Estaban en una posición ideal: podían jugar a ser chicos perversos en el párrafo siguiente.

  Y entonces, cuando Pedro ya estaba moviendo la mano, tuvo que echar el freno y volver a ponerla a la vista.

  Una señora subió por las escaleras, justo hasta su fila. Comprobó el número de butaca y se sentó a cuatro asientos de distancia, junto al pasillo.

  —¡No me lo puedo creer…! —La cara de Pedro estaba desencajada.

  —No podemos tener peor suerte —añadió Rafa—. ¿Te has dado cuenta de quién es?

  Pues claro. La misma señora del parking. La maestra del copón. Normal que la recordara: esas gafas de cuarenta dioptrías no se te olvidan ni queriendo.

  —¿Nos han echado el mal de ojo o qué? —preguntó un enfadado Pedro, girándose.

  La señora les chistó.

  —¿Nos ha mandado callar? —Rafa no salía de su asombro: le entró la risa tonta.

  —¡Ah, no! ¡Eso sí que no!

  Pedro no aguantaba más. ¿Con el calentón que llevaba encima? ¡La dama se iba a enterar!

  —¡Señora! ¿Usted quiere llegar a los ochenta? —le gritó, inclinándose hacia ella—. ¡Pues búsquese otro sitio, porque aquí nos vamos a comer las pollas y le puede dar un parraque!

  La señora se ajustó las gafas para mirarlo de arriba a abajo. Comprobó que aquel hombre tan grande no mentía con su amenaza. Huyó despavorida hasta un asiento tres filas por delante y al otro lado del pasillo.

  Rafa apenas podía aguantarse la risa. Pedro volvió a enderezarse en su asiento, sulfurado. La mujer se giró para mirarlos mientras comenzaba la proyección en la pantalla.

  —Eso ha sido muy grosero, Pedro.

  —¡Que se joda! ¡Me tiene harto la vieja!

  —Ahora la señora va a estar pendiente de nosotros durante toda la película. Fíjate… no deja de mirarnos por el rabillo del ojo.

  —¡Maldita sea! ¡Pues nos va a cortar el rollo! ¡Joder, es que no se puede tener peor suerte!

  —Tranquilízate, Pedro.

  —¡Yo quería montármelo contigo!

  —Ya estamos mayores para esto. Venga, anda, no te enfades. Apoya tu cabeza en mi hombro y agarra mi mano. Nos podemos dar unos besos; por eso no nos van a llamar la atención.

  —Creo que tienes razón. En fin…

  —Disfrutemos de la película.

  —A ver si empieza ya, que llevamos un rato con esos tráileres tan raros.

  —Pedro, ESO es la película. Es un drama iraní subtitulado.

  —¡Joder, vaya ojo que tengo!

  —Estabas muy fogoso. No te fijaste bien en el título.

  —A ver si acaba pronto y nos podemos ir a…

  —Dura casi tres horas.

  —¡Mierda!

  ★★★

  Al final la película no estuvo tan mal. La historia trataba sobre un amor imposible entre un hombre maduro, bigotudo, de buena familia, y una mujer pobre, que en cuestión de bigotes no tenía nada que envidiarle. Con un argumento muy simple, pero de esos que te hacían reflexionar, donde todo se sugería sin llegar a mostrarse nada explícito. Los besos y caricias que los protagonistas no se atrevían a darse (porque en su país los decapitaban por escándalo público) se los dieron ellos dos en su lugar, amparados por la oscuridad de la sala.

  Al finalizar, siguieron a la marea de gente de vuelta al pasillo central. Rafa escudriñó a lo lejos, buscando algún sitio libre dentro de los atestados locales de restauración, para tomar algo antes de marcharse.

  Fue Pedro quien lo vio primero. Reconoció inmediatamente aquel cuerpo familiar, masculino y gordito; estaba sentado a solas en una mesa y rodeado de bolsas de ropa. Se acercó por su espalda y le colocó una mano en el hombro para saludarlo. 

  El muchacho no se lo esperaba. Puso una cara de manifiesta sorpresa cuando se giró y lo vio.

  —¡Hombre, qué casualidad! —exclamó Pedro—. ¿Qué haces tú por aquí?
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  —Te lo puedo explicar, papá.

  —¡Más te vale, jovencito! —la voz de Pedro sonaba un poco enfadada.

  —La he dejado programada y se ha debido encender a la hora exacta. Son los campeonatos mundiales de «Vegan Zombies Matanza II» y tienen que estar emitiendo la masacre final.

  —¿Y tú dónde narices estás? ¡Estoy escuchando música y se oye gente de fondo!

  —Estoy en el pub, con un amigo, jugando a los dardos.

  —¡Pues mueve el culo a casa y apaga la tele!

  —Vaaaale, papá… Voy para allá. Hasta luego.

  Pedro colgó la llamada. Guardó su teléfono y retomó la charla interrumpida con los dos hombres que estaban sentados a su lado.

  —¿Todo bien, Pedro?

  —Sí, perdonad… ya estoy con vosotros.

  —¿Qué ha pasado?

  —¡Mi hijo, que se ha dejado la tele puesta a todo volumen en el salón de casa! Me ha mensajeado la vecina quejándose por el ruido. ¡Dice que le parecía escuchar una orgía de gritos al otro lado de la pared!

  —¡Una orgía! Ains… ¡Qué recuerdos…!

  El que hablaba ahora era Julián, el osote amigo de Rafa y Pedro que residía en la capital. Pedro lo había reconocido al salir del cine, sentado en la terraza de un restaurante y rodeado de bolsas, y se sentaron junto a él a tomarse unas cañas.

  —¿Y tú qué haces por aquí, Juli? ¿Le estás cogiendo el gusto al centro comercial? —le preguntó Rafa.

  —Tíos… La verdad es que había quedado aquí con un chico, pero me temo que me han vuelto a dejar plantado. ¡Me voy a hacer experto en temas de ghosting!

  —¿Ghosting? —preguntó Pedro.

  —Significa que el otro tío ha desaparecido del mapa sin darme explicaciones, Pedro —contestó Julián.

  —¡Vaya pedazo de fantasma…! ¡Ay, Juli, lo siento mucho! —lo consoló Rafa.

  —No pasa nada. A mi edad, mejor voy acostumbrándome… Me voy haciendo a la idea de quedarme soltero para siempre.

  —¡No digas eso, Juli, que tenemos la misma edad! ¿Dónde conoces a toda esa gente? —preguntó Rafa.

  —A este lo conocí apuntándome al grupo de amigos del colectivo. Parecía buena gente y muy dispuesto.

  —¿En serio? ¡Terrible!

  —¡Ya te digo! Así que esta tarde he ahogado mis penas comprándome ropa.

  —Pues parece que has arrasado con todas las tiendas… —recalcó Pedro, señalando la montonera de bolsas.

  —¡Solo en las que los dependientes estaban buenorros! —se burló Julián.

  —¡Lo siento, Juli! —volvió a consolarlo Rafa—. Tú no desesperes y sigue insistiendo… ¡Ya verás cómo pronto conoces a alguien interesante!

  —¡Ay! Es que ya no quedan hombres como los de antes, Rafa…

  —Tienes que venir al pueblo estas fiestas —le propuso Pedro, tratando de animarlo—. Tómate un descanso y ven a visitarnos. Saldremos por ahí, haremos ruta por los bares. Hay mucho ambiente por las calles en verano… ¡Va a ser un desmadre, ya verás!

  —¡Eso es! Déjate caer el día de las Frutiolimpiadas. ¡Te puedes quedar a dormir en mi casa!

  —A lo mejor me viene bien cambiar de aires —Julián se lo pensó en serio—. ¿Tú crees que ligaría en vuestro pueblo, Pedro?

  —Bueno… ligar, lo que se dice ligar, no te lo aseguro… ¡Pero te vas a divertir mucho! Ese día de las fiestas, todo el mundo va con varias copas de más, y ya verás cómo se te arriman los tíos a darte besos y a echarte sus babas por encima. Puedes sacarte fotos, y luego, si eso, se las mandas a tus ex-ligues. ¡Y que se mueran de envidia por lo que se pierden!

  Julián se rio a carcajadas. Se apoyó sobre la mesa y lo miró con devoción.

  —Ains, Pedro, ¡qué gracioso eres! —suspiró, embelesado, contemplando al grandullón—. ¡Menudo galán estás hecho! Si alguna vez decides pasarte al lado oscuro, dame un toque y quedamos —añadió, con un guiño.

  Pedro se echó a reír y le siguió el juego.

  —Te apunto en mi lista de candidatos. Aunque, te lo advierto… ya tengo a alguno esperando.

  —Estoy seguro de eso. ¡Pero yo me casaría contigo sin dudarlo! —Julián no se achantó.

  —¡Y yo lo haría encantado! Eso sí, antes tengo que consultarlo con mi airado hijo adolescente, que bastante tiene con lo suyo como para pillarle un trauma. Luego con mi amante secreto, a ver qué le parece… porque lo mismo sugiere un trío. Y lo más importante: con mi vecina. ¡Más me vale avisarla antes de los gritos, que luego se queja… o se apunta!

  Julián se meaba de la risa. Rafa esbozó una sonrisa perpleja. Miró a Pedro de soslayo, ladeando la cabeza. Pedro le devolvió la mirada con la misma expresión. Solo ellos entendieron qué escondía.

  Julián siguió diciendo, entre risas:

  —¡Ay, Rafa! Pedro también es un bromista, como tú, ¿eh? ¡Qué bien os lo tenéis que pasar los dos juntos!

  —No te lo puedes ni imaginar… —contestó Rafa mientras le daba un trago a su cerveza.

  Se cruzó con Pedro otra mirada cómplice.

  ★★★

  Se despidieron de Julián con un par de besos y la promesa de que iría a visitarlos en las fiestas. En cuanto entraron en el aparcamiento subterráneo, Rafa se la soltó.

  —Vale, dime la verdad, machote. ¿Quién narices eres tú y qué has hecho con mi amigo Pedro, el padre serio y recatado?

  Pedro se reía ahora con la ocurrencia de Rafa.

  —Sigo siendo yo, tonto. ¡Hoy es que estoy especialmente feliz!

  —¡Le estabas siguiendo el juego a Juli! —exclamó Rafa— ¿Pero tú no querías seguir en el armario y que no se enterase nadie? ¡Pues has jugado con fuego!

  —Era una broma inofensiva, Rafa —sonrió Pedro—. ¿No me dices siempre que me relaje?

  —Sí… si me parece estupendo que lo hagas, Pedro. Solo que… me has dejado asombrado, la verdad. No estoy acostumbrado a verte tan suelto, tan risueño, tan… liberado de complejos.

  —Julián es un buen tío, y además es tu amigo de confianza. No me importaría contarle lo nuestro. ¿Quieres que se lo digamos?

  —¿¿Después de verlo coqueteando contigo?? —Rafa pegó un gritito—. ¡No te dejo a solas con él ni un segundo! ¡En cuanto Juli se entere que entiendes, se vuelve loco y se te tira encima!

  —Podríamos hacer un buen trío… —Pedro sonreía, con un tono lujurioso. Ya le estaba echando la mano entre los botones de la camisa y acariciando su pecho velludo.

  —¡Y una mierda! ¡Te quiero solo para mí! Juli que siga buscando en su grupo de frígidos.

  —¡Rafa! —Pedro soltó una carcajada.

  —¿¿Quéee??

  —¿Te has puesto celoso?

  —¿Celoso, yo? ¿Bromeas?

  —Pareces un poquito celoso...

  —¡No estoy celoso! Bueno, sí… Quizá un poco. ¡Qué coño! —soltó otro grito—. ¡Ahora mismo estoy como una perra, aullando a la luna! ¡Voy a dejarte perdidos los asientos con mis babas! ¡Es que me enciendes cuando te pones así de travieso!

  —¡Ja, ja! Bueno... —Pedro lo agarró por la barbilla y le plantó un beso en la boca. Esta vez no le importó si alguien los observaba—. Creo que tengo un sitio estupendo para poner toda esa saliva —se tocó el paquete—. ¡Ahora sí que no te escapas…!

  —¡Prepárate, machote! —le lanzó Rafa—. Cuando lleguemos al coche, te voy a exprimir las ganas de coquetear con mis amigos.

  Los dos estaban poniéndose a mil. Ya estaban sentados dentro del automóvil, habían empezado a bajarse las braguetas cuando, de repente…

  *¡Bip, Bip!*

  El sonido de un mando a distancia. Los pilotos del coche aparcado al lado parpadearon. Se acercó una cara conocida. ¡La maestra entrometida! Otra vez, la señora volvió a subirse a su vehículo e hizo como que no los había visto. Se puso a abrocharse el cinto, pero sin ninguna prisa por querer irse. Volvió a encender la radio y sacó el envoltorio de un bocadillo...

  —¡¡Esto es el colmo!! —bramó Pedro.

  —¡Pedro, dejarlo!

  —¿¿¿Pero qué coño hay que hacer para poder echar un casquete tranquilo???

  —¡Olvídalo, nene!

  —¡Voy a decirle algo! ¡Le voy a dar un susto! ¡Te juro que esta no llega a los ochenta!

  —No la líes más…

  —¡Tenemos que buscarnos un sitio para follar, Rafa!

  —¡Podemos ir a la sauna!

  —¿A la sauna? ¿Y encontrarnos allí a todo el pueblo? ¡Lo que me faltaba!

  —¡Vamos a mi casa! Le puedo pedir a David que se vaya a darse una vuelta con la moto…

  —¡No! ¿Sabes qué? ¡Mejor nos vamos a la mía!

  —¡Pedro! ¿¿A tu casa??

  —¡Sí! ¿Qué pasa? ¿No te daba morbo follar en camas ajenas?

  —¡Pero si no lo hemos hecho nunca!

  —¡Pues ya va siendo hora!

  —¿Y... qué pasa con Alex?

  —¡Alex está fuera, con un amigo! Ahora lo llamo yo y le digo que se quede jugando a los dardos otra hora. ¡Tenemos tiempo de sobra! —y añadió, encendido de lujuria—. Nosotros vamos a hacer que mi vecina se queje… ¡y con razones!

  —¡Pedro! ¡No me lo puedo creer! ¿Qué te está pasando?

  —¡Ponte el cinturón! ¡Nos marchamos de aquí, echando leches! —dijo, arrancando el motor y acelerando para salir rápidamente del aparcamiento, dedicándole de paso un gesto explícito con el dedo a la señora por la ventanilla.

  ★★★

  —¿Va todo bien, Alex? —preguntó Viz.

  Alex colgó el teléfono. Estaban los dos en el pub de moda del barrio, ya de vuelta en el pueblo, pasando el rato. Viz estaba de pie, lanzando sus dardos, con su té helado en la mano.

  —Todo bien, Viz. Mi padre, otra vez.

  —¿Qué le ocurre ahora? Ya has apagado la tele, ¿no?

  —Sí, no era por eso. Dice que cene por ahí fuera y no tenga prisa por volver, que no piensa cocinar esta noche. Creo que ha estado de gresca con la vecina, por lo del ruido de la tele.

  —Oye, pues genial, ¿no? Podemos pedir unos montaditos y otra ronda de bebidas. Los bocatas que hacen aquí también tienen buena pinta…

  —Mmmm… —Alex se quedó pensativo.

  —¿Qué te pasa?

  —Estaba pensando… Oye, Viz.

  —Creo que no me gusta esa mirada. Y cada vez que me dices «Oye, Viz», se me ponen los pelos de punta.

  —Digo que hoy hemos pasado una buena tarde, ¿no?

  —¡Ya sé por dónde van los tiros…!

  —¿Le ponemos la guinda con un revolcón en tu casa?

  —¡Joder, Alex! ¡Eres insaciable, tío!

  —Andaaaaa. ¡Es que me apetece!

  —No me vas a dejar un puto día de descanso, ¿verdad?

  —¡Uno rapidito! ¡Y luego cenamos tranquilos!

  —¡Cada vez tengo más claro que tú lo que quieres es matarme a polvos! ¿Estás planeando quedarte con mi herencia?

  —Entoncesqué. ¿Te apuntas o no?

  —¿¿Qué si me apunto?? ¿¿Lo estás dando por hecho??

  Viz lo miraba, atónito. Ya era oficial. Era la recompensa que se merecía por jugar con los hilos del destino… le había salido mal.

  —¡He creado un monstruo! —suspiró, resignado.

  Alex lo interpretó como un «sí». Ya le iba pillando el punto a los discursos filosóficos de Viz. Lo miró con esa sonrisa maliciosa tan suya y le quitó los dardos de la mano. Ahora le tocaba tirar a él.

  —El que pierda pone la polla —le avisó.

  La clavó a la primera en el centro de la diana.

  Alex se meaba de la risa. La cara de Viz parecía estar contemplando la llegada del apocalipsis.

  ★★★

  —¡Papá, ya estoy en casa! —gritó Alex, cerrando la puerta y dejando sus llaves en el cuenco metálico de la entrada. Escuchó un ruido en el salón: parecían voces. —¿Dónde estás?

  —¡En mi dormitorio! ¡Ahora salgo!

  —Te has dejado la tele encendida. ¿Quieres que le baje el volumen?

  —¡No! ¡Déjala así, ahora la apago yo!

  Alex entró en su cuarto. Dejó caer sobre su cama las bolsas con las compras que había hecho en el centro comercial. Cuando volvió a salir, se encontró con su padre, saliendo de su habitación y cerrando la puerta tras él. Pedro vestía solo sus clásicos y aburridos calzoncillos blancos. Se quedó allí, frente a la puerta, observando a su hijo.

  —¿Estabas durmiendo? —le preguntó Alex.

  —Acabo de acostarme… ¿Qué tal tu tarde?

  —Nah. Por ahí, con un amigo. Hemos estado de compras y dando vueltas. ¿Y tú, qué tal?

  —Nah. Pasando la tarde con Rafa. Peli y copas. Nada especial.

  —Hay un olor raro en la casa…

  —¿Olor raro?

  —Mmm… Es un poco como… olor a sudor. ¿No lo notas?

  —Eeehhhh… debo de ser yo. ¡He estado sudando toda la tarde! ¡Hace mucho calor!

  —Un poco acalorado sí que pareces…

  —Creo que voy a darme una ducha… ¿No tienes que pasar tú al baño antes?

  —Ve tú primero, si quieres.

  —¡No, pasa tú antes! Es por si… me retraso en el váter.

  —Bueno… Como prefieras.

  Alex entró al aseo y entrecerró la puerta a su espalda. Se oyó cómo levantaba la tapa y caía el pis en el inodoro.

  Pedro aprovechó para abrir con cuidado la puerta de su dormitorio. Le hizo señas a Rafa en silencio.

  «¡Sal ahora!», indicaba, haciendo aspavientos con la mano.

  Rafa salió de puntillas de la habitación, con la camiseta a media barriga, el calzado en una mano y abrochándose el pantalón con la otra. Pedro lo siguió y le indicó con gestos que abriera con cuidado la puerta de entrada.

  —Por cierto, papá… —se escuchó la voz de Alex, mientras bajaba la tapa y vaciaba la cisterna—. Mañana he quedado con David para jugar a la videoconsola. ¿Nos podemos poner en la tele del salón?

  —¡Sí! ¡Sin problema! —gritó en voz muy alta su padre.

  «Nos vemos mañana», parecía decir Rafa con la mano, mientras salía corriendo hacia el descansillo sin encender las luces. Pedro volvió a cerrar la puerta con mucho cuidado, evitando que el pestillo hiciera *clic* al encajar en el marco.

  —Papá… ¿Estás bien? —Alex salía del baño en ese momento y lo vio inclinado junto a la entrada.

  —¡Sí! Solo me estaba asegurando de que habías cerrado bien el pestillo.

  —Todo tuyo el baño.

  —Estupendo. Voy a darme una ducha fría, creo que me hace falta. ¡Uufff! ¡Hay que ver qué calorazo hace esta noche, ¿verdad?! —dijo abanicándose con la mano.

  Su hijo lo miró levantando una ceja, y pensó:

  «Mira que está raro últimamente…»
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    Viz y David

  


  David se detuvo un momento para reponer unas cajas de cereales. Revisó por última vez la estantería, y se aseguró de que los productos estuvieran bien colocados antes de seguir su camino. El súper cerraba en pocos minutos y no quería marcharse sin dejarlo todo listo para la jornada siguiente.

  Conforme con el resultado, se colgó la mochila a la espalda y se dirigió hacia la salida.

  Entonces lo vio pasar de reojo. El chico empujaba un carrito, por el pasillo contiguo, en dirección a la línea de cajas. De repente, se acordó. «¡Vaya memoria de pez que tengo!», se dijo, llevándose la mano a la frente.

  Volvió al inicio del pasillo, hasta un estante al lado de las chocolatinas. Allí localizó el envase que buscaba. Lo tomó y se dio la vuelta.

  Viz ya estaba saludando a la cajera. No lo vio acercarse, así que David le dio un toque ligero en la espalda para avisarle. Viz se giró y le dedicó una sonrisa al reconocerlo.

  —¡Hola, David!

  —¿Qué tal, Viz? —saludó David—. Perdona… creo que te falta esto.

  Giró la mano para mostrarle el tarro de miel. Lo depositó en el carrito, junto al resto de la compra, y luego avisó a su compañera de la caja.

  —Esto no se lo cobres, que va por mi cuenta.

  —¿Es un pedido para entregar a domicilio? —preguntó la cajera, una chica cuarentona de pelo rizado y teñido de rubio, con gafas de varios aumentos.

  —Sí, por favor. —Viz sacó la tarjeta para pagar la compra. A continuación se giró hacia su amigo para comentarle:— ¡Llevo el carrito hasta arriba, David! ¿Podrás con todo?

  —Sin problema, Viz. Hoy ya estamos cerrando, pero mañana por la tarde lo tienes en casa.

  La cajera los interrumpió porque se había dado cuenta de algo al tomarle los datos personales.

  —¿Vicente…? Oye, qué curioso… Tienes el mismo nombre que el parque que hay a las afueras del pueblo, donde van los jóvenes de botellón.

  —Sí, lo sé —contestó Viz—. El antiguo parque de las encinas… Le pusieron el nombre en honor a mi difunto padre.

  —¡Oh, cielo santo! ¿¡Tú eres el hijo del alcalde!? —La cajera lo miró con asombro; era evidente que acababa de ponerle cara—. ¡No puede ser! ¿Tú no estabas muerto?

  —Pues siento llevarte la contraria —contestó Viz, aunque la mujer parecía decepcionada con la respuesta.

  La cajera siguió con su historia.

  —Pues cuentan en el pueblo que te lanzaste desde lo alto de un puente. Que no aguantaste el dolor después del trágico accidente de tus padres.

  —Ya… —sonrió Viz, arqueando una ceja—. Creo que he escuchado esa versión de la historia…

  La cajera ahora estaba hasta emocionada. ¡Se presentaba un nuevo cotilleo fresco! No dudó en seguir interrogándole:

  —¿Pues entonces, qué pasó contigo? ¿Cuándo has vuelto al pueblo? ¿Y dónde has estado todos estos años?

  Viz miró a David, que seguía a su lado, escuchando muy atento.

  «Le ha faltado preguntarme por mi horóscopo y el grupo sanguíneo…», parecía querer decir Viz poniendo esa cara de hastío, sin tomárselo demasiado a pecho. Volvió a decir:

  —¿Quieres conocer la historia completa, en primicia? —le preguntó a la mujer, poniendo su mejor sonrisa.

  —¡Por supuesto!

  —Bueno, pues… allá va. ¡Apunta!:

  »Tras la muerte de mis padres, recibí mucho cariño de todo el pueblo. Los abuelos me paraban por la calle para contarme sus batallitas. Las vecinas me llevaban galletas requemadas y pastelitos sin gluten. Todos me decían lo mismo: cuánto bien habían hecho mis padres por el pueblo y cómo se les echaría de menos. Una señora en especial comenzó a venir a verme a menudo utilizando cualquier excusa. Al principio me traía novelas románticas, luego perfumes caros con olor a macho alfa. Y finalmente, fue al grano. Quería que fuera su amante.

  »Y yo fui víctima del amor. Me enamoré perdidamente de aquella señorona. Bueno, señora para mí, en aquel entonces. Cuarentona, rubia de bote, casada… y con unas ganas tremendas de huir de su vida aburrida. Yo fui su vía de escape. Y ella, con sus promesas de amor eterno, me encandiló.

  »Planeamos fugarnos a alguna playa perdida; todo en el más absoluto secreto, pero… a ver si lo adivinas… ¡Su marido nos descubrió!

  —¡Ay, Dios mío! —La cajera soltó una exclamación.

  Viz continuó su relato:

  —Resulta que el tipo no solo era un hombre muy celoso, sino que además era un poderoso mafioso que tenía negocios turbios con las casas de apuestas. Me tendió una trampa digna de una mente criminal: fingió un robo en su mansión. Plantó pruebas falsas aquí y allá y… voilà, yo terminé en la cárcel. Cinco años. Cinco largos años soportando la comida horrible y soñando con tomar mojitos debajo de una palmera.

  »Allí, en la cárcel, tuve que malvivir rodeado de delincuentes que, casualmente, parecían incapaces de sujetar el jabón en las duchas. ¡Ay! Esa fue la peor etapa de mi vida. Dormía con los dos ojos abiertos y con el tercer ojo alerta, porque el peligro acechaba hasta en la higiene diaria.

  »Pero, cuando por fin cumplí mi condena, ahí estaba ella, esperándome. Se había divorciado de su marido y rehecho su vida: ahora era una famosa actriz de telenovelas. Me abrazó, con sus lágrimas ensayadas, y me juró que quería retomar su historia de amor.

  —¡Ay, qué emoción! —La cajera soltó otra exclamación.

  Viz siguió su relato:

  —Solo que, para entonces, ya había elegido a otro galán como protagonista. Uno más guapo, más fuerte y, por supuesto, más joven que yo. Y que no tenía que ducharse a escondidas.

  »Así que ahí se terminó todo. Se despidió de mí un día, con un beso de amor platónico. Yo, por fin, era libre. Libre para reconducir mi vida, retomar mi sueño de ser un escritor famoso y volver a mi querido hogar, este pueblo que adoro.

  —¡Ay, qué me muero! —La cajera estaba en éxtasis.

  Viz finalizó:

  —Déjame que te cuente algo: Ese hombre malvado que me arruinó la vida no era un hombre cualquiera, no. ¡Era el alcalde del pueblo de aquí al lado!

  —¡Nooooo!

  —¡Sí! El que fue rival político de mi padre hace diez años. Ahora estoy seguro de que todo fue una conspiración suya en la sombra. He vuelto para investigarlo a fondo, y exigir que se haga justicia.

  »Y a su exmujer, pues seguro que ya la conocéis todos. Todavía presenta el telecupón en la televisión por cable.

  La cajera ni parpadeaba. Se quedó muda en el acto. Era evidente que intentaba procesar el relato, con un rictus incrédulo en la boca y los ojos moviéndose a todas partes.

  Agarró el carrito y se despidió de ellos, escabulléndose hacia el almacén para —presuntamente— preparar el pedido.

  Acabado el relato, David acompañó a Viz hasta la puerta de salida. El chico todavía estaba perplejo por lo que acababa de escuchar, pero por un motivo contrario al de su compañera.

  —No sabes la que has liado, Viz —le advirtió David, soltando unas risas—. Mi compañera es muy cotilla, y por la caja del súper pasa todo el pueblo. Mañana a estas horas, tu historia será famosa.

  —¿Tú crees?

  —Vas a salir hasta en el periódico.

  —¡Ay!… No he podido evitarlo, tío. Soy así de malvado, ¿sabes? —sonrió Viz, sacando un poco la lengua—. ¿En serio que se ha tragado esa movida? ¡Si no valía ni para argumento de una telenovela cutre!

  —Hasta el fondo —asintió David, entre risas. Luego se rascó el lóbulo de su oreja, como si se pensara lo que estaba a punto de decir—. Ey, Viz… No sé si te viene bien ahora, pero… he terminado mi turno hace un rato y…

  —¿Quieres que nos tomemos algo y charlemos? —se adelantó Viz.

  —¡Oh, sí! Eso mismo iba a proponerte.

  —Hecho. ¿Paramos en el bar de la esquina?

  —Claro, ahí mismo.

  Entraron en el ruidoso local. Eligieron una mesa en el rincón, aislada del bullicio, donde montar su pequeño reducto de tranquilidad. Pidieron dos cervezas sin alcohol, ensaladilla y la especialidad de la casa.

  David colgó la mochila en el respaldo y se pusieron a hablar.

  —Flipo con este pueblo —decía Viz—. Hay bares por todas partes.

  —Somos un pueblo de fiesteros —le contestó David, risueño. Luego le preguntó—: Oye, si no te molesta que te lo pregunte… La semana pasada te llevé el pedido anterior… ¿Dónde metes tanta comida?

  Viz soltó una carcajada y le puso la mejor de sus sonrisas.

  —Buena pregunta… Supongo que es porque ahora somos dos personas merendando en casa. Ya te comenté que me estaba viendo con alguien… ¡Y no te imaginas cómo traga!

  David se atrevió a dibujar otra sonrisilla y le comentó, confiado:

  —¿Hay doble sentido en la frase?

  —¡Oh! Te aseguro que no ha sido mi intención, pero oye… ¡Bien tirado! —le levantó el pulgar, con una sonrisa de aprobación.

  —Me alegro de que te lo pases bien con tu chico, Viz. Se nota que le pones. —Y le indicó con el dedo una marca morada que tenía en el cuello.

  —¡Ah! —Viz sonrió, palpando con las yemas la marca en su nuca—. Sí… ¡Ayer me dejó un buen chupetón! Es un poco brutote. A veces se pasa de intenso…

  —¿Y… te puedo preguntar algo más?

  —Claro.

  —¿Cuál es tu historia? La de verdad, me refiero. En el súper me has dejado intrigado…

  —Desde luego, te puedo confirmar que no me tiré de ningún puente. ¿Con el vértigo que tengo? ¡Venga ya, vamos…! No habría sido una buena elección, desde luego. ¡Ni tampoco me enrollé con ninguna mujer, por descontado! Supongo que es más sencillo que todo eso.

  Viz se acomodó en la silla y procedió con el nuevo relato.

  —Cuando murieron mis padres, comprendí que era el momento de cambiar de aires. Necesitaba salir del ambiente tóxico en el que me movía y que me estaba ahogando por dentro. Así que busqué un piso compartido en la capital. Conseguí un trabajillo en un pub, sirviendo copas por las noches. No es que me apasionara mucho, pero me sirvió para poner unos límites. Conocí a gente estupenda, que pronto se convirtieron en amigos, pude dejar atrás mis inseguridades y volver a estudiar.

  »No te creas, al principio me costó horrores. Estaba deprimido. Solía levantarme hecho un trapo. Me miraba en el espejo y me decía a mí mismo que no me molestara en intentarlo, que no valía la pena el esfuerzo. Hasta que me di cuenta de que lo importante era ir poco a poco, pasito a pasito. Así, los días comenzaron a ser mejores.

  »La verdad es que al final ha valido la pena. A ver, no es que tenga una vida perfecta, no es del todo fácil, pero no me quejo: ahora me puedo dedicar a lo que me gusta.

  Tras escuchar el relato, David se quedó de piedra. Lo que acababa de contar Viz no le parecía para nada increíble. De hecho, juraría que le estaba contando un pedacito de su propia historia.

  —¿Y a ti, qué te gusta? —Viz cambió el foco de la conversación a otra cosa más agradable—. ¿A qué dedicas tu tiempo libre cuando no estás en el súper?

  —Me gusta la música y leer cómics… pero mi pasión es el dibujo. Llevo siempre encima un bloc con mis bocetos… ¿Quieres que te los enseñe?

  —¡Por favor, David!

  —Casi todos son dibujos fantásticos —le dijo el chico entusiasmado, mientras sacaba de su mochila unos cuadernos y los colocaba sobre la mesa—. Me gustan los cuentos ambientados en reinos de fantasía medieval, llenos de magia y personajes extraños.

  Abrió un bloc por la primera página. Viz echó un vistazo.

  En las páginas se encontró con multitud de dibujos. Perfilados con el trazo tosco del lápiz, algunos sombreados con un boli; los mejores estaban acabados en tinta y coloreados con acuarelas y rotuladores.

  Entre los personajes de fantasía reconoció a los elfos de orejas puntiagudas, a las hadas con alas diminutas y a los orcos de grandes colmillos; también dos caballeros con largas capas y sus espadas brillantes, batiéndose en duelo. Una princesa con un vestido larguísimo estaba rodeada de animales muy cuquis, que posiblemente fueran inventados.

  Viz siguió pasando las láminas. A medida que lo hacía, se notaba que la calidad de los dibujos aumentaba. Los trazos eran más suaves, menos angulosos, y los detalles estaban mejor acabados.

  —Joder, David… Yo no soy un experto, pero estos bocetos son asombrosos.

  —¿Te gustan?

  —Sí… mucho. Tus últimos dibujos me tienen intrigado. Se nota el cambio en la expresión de tus personajes. Antes se veían tristes y perdidos. Y ahora tienen todos una mirada fija al frente, como desafiante.

  —¿Tú crees? —David se inclinó sobre la última página para comprobar las palabras de Viz. No se había percatado de ese detalle—. ¿Cómo lo has deducido? Si solo has visto unos dibujos sueltos…

  —Bueno… Estudié traducción e interpretación. Tenía asignaturas donde me enseñaban a descifrar gestos y a interpretar las caras. Supongo que es por eso, aunque no me considero un buen estudiante. De hecho, todavía no he acabado el último curso.

  —Eso mola, Viz.

  —Bueno, debo confesarte que la mayoría de las veces basta con inventarse una buena historia y cruzar los dedos, a ver si aciertas —se rio, y siguió diciendo—: ¿Hacemos una prueba?

  David afirmó con la cabeza.

  —Por ejemplo… —Viz tomó el bloc, pasó unas páginas y comenzó—:

  »Esta es la historia de tu elfa oscura. Valiente, decidida, temeraria… Tiene un cuerpo espectacular, de los que quitan el aliento, pero vive siempre en guardia. No quiere amigos ni ataduras. En cuanto alguien se le acerca, tensa el arco y lo fulmina con la mirada, hasta hacerlo huir, despavorido. En el fondo le aterra ser vulnerable; por eso prefiere vagar sola por los bosques, enfadada con todos los seres vivos.

  »O este enanito barbudo. Parece muy joven, no debe llegar a los trescientos años. Viste una cota de mallas que parece muy pesada, y el martillo que porta… ¡Madre mía, es el doble de grande! ¡Pobrecito… si apenas podrá levantarlo y caminar al mismo tiempo! Me da penita. Se le nota en la cara que detesta la guerra. No tiene ni el más mínimo interés en reconquistar montañas, ni en vivir esa vida de batallas continuas. Está claro que su padre, el Rey Enano en el exilio, lo obliga a seguir la tradición de su raza, pero… él lo que realmente desea es sentarse en su jardín con un libro, rodeado de pájaros cantando, y cuidar de sus flores. Nada de luchas ni de renombre: solo paz.

  —Guau… —David estaba asombrado. La capacidad imaginativa de Viz lo había impresionado—. Menudas historias tan chulas, Viz… ¿Cuál de mis dibujos es tu favorito?

  —Mi favorito es el paladín rubio que tienes dibujado en la portada. —Viz prosiguió con su relato—:

  »Él no quería ser el héroe de la historia, pero después de ver al resto de guerreros huyendo del conflicto como si fueran ratones, se da cuenta de que no le queda otra opción. Tendrá que enfrentarse él solo al monstruoso dragón, en una batalla a muerte. No es el más fuerte, ni el mejor preparado, pero en su rostro se nota que no piensa ceder. «¡No me voy a rendir!», grita. Aunque lo devoren las letales llamas del dragón, él aguantará. Sacará fuerzas de lo profundo de su alma, y resurgirá como un ave fénix. Se le volverá a enfrentar, una y otra vez, hasta que consiga derrotarlo y se restaure la paz en el reino.

  David se quedó mudo. Dirigió su mirada a la cubierta de su bloc de dibujos, solo por asegurarse, aunque sabía con certeza lo que iba a encontrar.

  La portada era un simple cartón en blanco. 

  No había ningún personaje dibujado.

  Su corazón se paró durante un instante para luego bombear más rápido.

  El personaje al que Viz estaba definiendo era él mismo.

  —¡Oh! —murmuró David, con la voz emocionada—. Eso ha sido… muy bonito. Muchas gracias, Viz.

  Viz le apretó la mano con afecto, por encima de la mesa.

  —Ya me contarás cómo acaba su historia.

  —Cuenta con ello.

  Cruzaron una mirada de afecto. Y después, Viz cambió el registro de golpe, volviendo a la broma:

  —Eso sí: ¡Te prohíbo tajantemente que al final el héroe se case con la princesa! ¡Ya está bien con los clásicos finales felices de los cojones! A la princesa que se la coma el dragón, por desabrida, y que le provoque una diarrea que inunde de mierda pestilente todo el puto reino. El paladín que se case con un príncipe orco feo y gordo, o ¡mejor aún!, con el Rey Enano gruñón. ¡Qué leñes!, si es un cuento… ¡Que se case con los dos al mismo tiempo!

  David soltó una carcajada que hizo que la gente en el bar girara las cabezas. Viz siguió con la guasa:

  —Ya me estoy imaginando el banquete de bodas en las mazmorras del castillo, con muchos (ejem, ejem…) «invitados» colgados de las cadenas. ¡Oh, vaya, mira por dónde… creo que ya tengo un argumento para escribir mi próxima novela fantasierótica! —extendió sus manos como si enseñara un rótulo—: «Poliamor en la mazmorra»… ¡El título se vende solo!

  David se tuvo que sujetar el estómago, doblado por el ataque de risa. Llegó en el momento oportuno: estaba intentando disimular una lagrimita de emoción que le asomaba por la esquinita del ojo.

  —Viz, si escribes esa historia, te juro que… ¡Yo me comprometo a dibujarla! —le contestó, decidido.

  —¡Tío! Va a ser todo un bestseller. ¡Vamos a arrasar autopublicando en Glamazon®! Y… oye, David, una cosa…

  —Dime.

  —No te dé corte sonreír más. Estás muy guapo cuando lo haces.

  ★★★

  Se despidieron una hora y pico más tarde en la esquina de Viz, con un abrazo fuerte y un pico de amigos.

  Ya en el ascensor, Viz sacó la lámina que David le había regalado antes de irse. Era un retrato suyo, hecho con lápices de colores. David insistió en dibujarlo mientras se tomaban la tercera ronda de cervezas. 

  Viz se contempló a sí mismo en el dibujo. Pensó que él no era tan atractivo como el chico del dibujo, ni tenía esa sonrisa tan amplia. Sin duda, David lo habría mejorado para subirle la autoestima.

  Pero lo que verdaderamente lo tenía desconcertado eran los ojos.

  Lo primero, por el color. David había conseguido reflejar con los lápices los matices que adquirían los ojos de Viz, los cuales, por efecto de su heterocromía, se percibían con colores distintos según la intensidad de la luz. Le pareció asombroso.

  Lo segundo, por la mirada. Los ojos no parecían mirar a ningún sitio en concreto, pero si girabas la lámina en cualquier ángulo, parecía que te perseguían por el rabillo del ojo.

  Era una mirada dulce, intensa, profunda, devota.

  Parecían los ojos de una persona enamorada.
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    Viz y Alex

  


  Llegó el día señalado: la esperada (y temida) entrevista de trabajo de Viz.

  No se trataba de una simple videoconferencia con preguntas. Consistía más bien en una serie de pruebas técnicas en las que la empresa lo iría evaluando. Tendría un entrevistador diferente para cada una, y estarían distribuidas a lo largo de la tarde.

  Viz llevaba más de cuatro horas frente al ordenador, desde las dos en punto, y el cansancio empezaba a hacer mella.

  Las dos primeras pruebas habían salido bastante bien. Había conseguido superar sin problemas el test de la primera. La chica que lo entrevistó resultó ser una hispanohablante muy maja. La prueba de escritura de la hora siguiente tampoco le fue mal: un chico con el pelo a lo afro se quedó impresionado por su velocidad al teclado. Luego estaba programado un break para comer, y ahora iba a comenzar con la tercera y última parte.

  En la pantalla de su monitor apareció un hombretón de espalda ancha y barba poblada, con pinta de oso bonachón, que vestía camisa azul y corbata. El hombre sería su evaluador en esta prueba y apenas chapurreaba algo de español. Viz no conseguía acordarse de su nombre, la verdad; era raro incluso para ser americano, así que lo llamaremos, simplemente, «el entrevistador».

  Viz empezaba a ponerse nervioso: la última prueba era la más difícil de todas.

  Le pondrían varios fragmentos de una película antigua de los años noventa. Más concretamente, cinco minutos con escenas de la misma. Seguro que la recordáis: una comedia famosa, donde el protagonista se travestía como una señora mayor, haciéndose pasar por niñera y ama de llaves. Todo para poder estar más tiempo con sus hijos pequeños, que vivían con su exmujer después de perder su custodia.

  Tendría que demostrar su agilidad oral, traduciendo las escenas al inglés y viceversa, dependiendo del idioma en que estuvieran narradas. El entrevistador se mostró cordial: le dijo que no se preocupase, que no hacía falta que todo saliera perfecto, que podía relajarse. Solo tomaría algunas notas rápidas sobre sus capacidades.

  ¡Já! Viz no se lo creyó ni por un segundo. ¡En esa prueba se jugaba el puesto! Si quería trabajar para aquella empresa americana, y cumplir su sueño de ser traductor de cine y series, la prueba tenía que salir perfecta.

  En las charlas anteriores, la conexión le había jugado malas pasadas. La wifi de casa tampoco era para tirar cohetes, la verdad. Había sufrido un par de cortes, así que aprovechó la pausa del almuerzo para mejorar su setup. Instaló un par de altavoces en el salón, conectó un micrófono profesional para podcast y decidió usar la red de su móvil de última generación, que ofrecía una calidad de sonido mucho mejor.

  Revisó las conexiones una última vez y comprobó que todo estaba en orden. Ajustó la resolución del monitor al máximo para no perder ningún detalle. Se sentó en su silla, respiró hondo y se dispuso a comenzar la prueba.

  En la primera escena de la película ya notó que algo no iba bien. La imagen daba saltos, y el audio se entrecortaba y llegaba con retraso. En la pequeña ventana del chat, su cámara aparecía borrosa.

  Empezó a sudar. Buscó con la mirada el mando del aire acondicionado, pero al pulsar el botón no pasó nada. El monitor flasheó y se apagó por un instante: algo debía haber hecho cortocircuito.

  «¡Mierda, empezamos mal!», se lamentó. Tenía interferencias. «¡Siempre hay problemas en estas casas antiguas…!»

  En la pantalla de su móvil apareció un mensaje de alerta: “Pulsar para volver a establecer la última llamada”.

  «¡Oh, Dios, ahora no…!» Pulsó el botón y cruzó los dedos.

  Parecía que todo funcionaba. Seguía conectado a la reunión.

  Respiró hondo y continuó comentando la escena en la que el protagonista se ponía una nariz postiza.

  Sin embargo, el gesto del entrevistador, pegando la oreja a la pantalla, lo hizo sospechar: su voz debía de estar llegando entrecortada.

  ¡Mierda, la conexión a la red se caía!

  De pronto, oyó una voz familiar por el altavoz del teléfono.

  —¿Viz? ¿Qué tal? ¡Estaba esperando tu llamada! ¿Has terminado ya tu entrevista?

  «¿¿Alex??»

  El puñetero móvil lo había llamado sin querer. 

  Alex era la última llamada reciente en su agenda.

  ¿Ahora qué?

  Por suerte, el entrevistador no parecía haberlo oído… todavía.

  El audio de la escena de la película cambió al español. Ahora tendría que hablar en inglés mientras traducía.

  El protagonista se quejaba de su vida tan dura.

  «Traduce, Viz… rápido.»

  —I didn’t expect it to be that hard!

  O lo dijo tarde o la conexión lo traicionó, porque en la siguiente escena el protagonista se señalaba las bragas. Viz repasó mentalmente su traducción:

  <¿No esperaba que la tuvieras tan dura?>

  ¡Mierda! ¡Eso no ha sonado bien! No en ese contexto.

  Escuchó su propia voz por los altavoces, llegando con retardo y en un volumen muy bajo. Lag. Tendría que alzar la voz, si quería que el entrevistador lograra entenderlo.

  Mientras tanto, la imagen seguía desapareciendo intermitentemente.

  —¡Viz! ¿Te ocurre algo? ¡Te escucho mal!

  Y Alex, por la otra línea, hablando sin parar. Estaría escuchándolo todo el rato. ¿Cómo demonios colgaba la llamada sin cargarse la videoconferencia?

  El entrevistador empezaba a poner mala cara.

  Tenía que encontrar el botón de colgar, ¡YA!

  Mientras, en la película, el protagonista hablaba a toda velocidad, encadenando frases que Viz apenas lograba traducir. Solo le salieron palabras sueltas.

  En el móvil, la voz de Alex, cada vez más alarmada:

  —¡Tío! ¿Estás bien? ¿Tienes algún problema? ¡No entiendo nada! ¿Te está dando un ataque o algo?

  Apareció un botón rojo en su móvil: ¿Emergencia? Lo pulsó. No pasó nada.

  La pantalla parpadeó por un instante y, de repente, sonó el tono, como si estuviera llamando a alguien.

  “Invitando al chat…”. Un mensaje en color verde apareció en pantalla.

  «¡Hostias!». ¡La estamos cagando!

  En la peli, el protagonista aparecía travestido, con maquillaje y peluca rubia de señora anciana. Intentaba ayudar a su ex a meter la compra en la despensa, insistiendo en que era parte de su trabajo como asistenta.

  Traduce, Viz. Al inglés.

  —I’m here to give you a hand, it’s my job.

  La conexión se perdió en el peor momento.

  Al entrevistador se le cortaron varias palabras al final de la frase.

  Repitió lo que había dicho para asegurarse.

  —You give me a… handjob?

  <¿Le vas a hacer una paja?>

  «¡Ay, Dios mío! ¡Qué marrón!»

  Y en ese momento, otra voz aguda y conocida, gritando por el altavoz del salón.

  —¡Hola, zorra! ¿Qué te cuentas? ¿Me ha parecido oír que necesitas ayuda con una gayola?

  Su amigo Seb. Que, por cierto, entendía bastante bien el inglés: su abuela era británica.

  Seb era su contacto de emergencia. El móvil lo había invitado a la videollamada.

  La cara pixelada de Viz desapareció de la ventanita del chat, y en su lugar apareció la de Seb.

  Pero no el Seb del día a día. No, «ese» Seb, no.

  Seb dragueado. Maquillándose, vestido con peluca rubia, ajustándose las tetas de goma dentro del sujetador. Se estaba preparando para su show en el Alfred’s de esa noche, dándose los últimos retoques en su vestidor.

  Viz no podía creer lo que estaba viendo.

  —¡Viz! ¿Va todo bien? ¡Voy corriendo ahora mismo, estoy muy cerca de tu casa! —era la voz de Alex, gritando por el teléfono.

  —¿Qué dices de correrte ahora mismo? —Seb lo había escuchado todo.

  —¡NO! ¿Cómo se apaga esto? ¡Socorro! 

  —¡Tío! ¿Estás pidiendo ayuda? ¡Voy de camino, aguanta! —¡Oh-mai-god! Ahora Alex venía para su casa.

  —¿Qué quieres que te aguante, so guarra? —y Seb se estaba metiendo en la conversación.

  El entrevistador tenía los ojos como platos. Acababa de aparecer una drag en su chat, justo en el momento en que cambiaba la escena de la película.

  Y Seb también lo estaba viendo a él.

  —¡Oh, rayos! ¿Quién es este hombretón tan guapo, Viz? ¡No me digas que ya te has ligado a otro, so putona! ¿Me lo presentas?

  Viz tenía que decir algo. Seguía dentro de la entrevista. Escuchaba su propio eco por el altavoz, con retardo.

  Y su móvil todavía no reaccionaba. La pantalla táctil seguía bloqueada y no sabía cómo apagarlo.

  Tocó los botones del lateral, a ver si por lo menos se arreglaba el audio. En la tele apareció el indicador de volumen al máximo.

  —Heeello, daaarling! —le decía Seb al entrevistador, con voz de reina.

  La escena de la peli había cambiado a otra más tierna. El hermano del protagonista lo ayudaba a maquillarse como una señora, dándole un mensaje de ánimo. «¡Di algo, Viz! Traduce: “Tengo fe en ti”».

  —I trust in you.

  Los nervios… Estaba sudando. ¿Lo había pronunciado mal?

  —You… thrust in me? —le preguntó el entrevistador, dudando.

  <¿Te la empujo dentro?>

  Y justo en ese momento, el protagonista de la peli que se inclinaba mostrando el pompis.

  «¡Qué horror!»

  Seb se puso cachondo:

  —¡Síííí… síííí... métemela hasta el fondo! —gritó.

  Sonó el interfono de su vivienda. Alex lo estaba llamando. Y escuchó su voz por el altavoz:

  —¡Viz! ¡Abre, que soy yo! ¡Estoy en tu puerta! ¡Paso dentro!

  —¿¿Que quieres meterte dentro?? —Seb no lo había entendido del todo— ¡No se te oye bien, cochina! ¿Quieres sexo virtual ahora? ¡Por mí, no hay problema! A ver qué tal esto…

  Viz quería morirse allí mismo. Seb estaba en plan reina drag desquiciada sin filtros.

  El fono de la puerta no dejaba de pitar.

  —¡Viz, soy Alex! ¡Ábreme la puerta! —se oyó gritar por el teléfono.

  Viz ya se había perdido por completo. Su inglés era ahora de primero de preescolar.

  —Excuse me a moment, I’m coming —se levantó de la silla. Tenía que abrir el portal. ¿Lo había pronunciado bien? ¿Lo habrían entendido?

  El entrevistador no se podía creer lo que estaba escuchando.

  —You’re… cumming??? —el hombre lo miraba, incrédulo.

  <¿Te estás corriendo?>

  —¡Mira la cochina, que ahora dice que se quiere correr! —y Seb gritando por los altavoces. Por supuesto, esa frase se la sabía de memoria—. ¡Te pongo cachonda, zorrona! ¡Espera, que lo hacemos juntas!

  —¡¡¡NOOO!!!! —Viz intentó tapar la cámara. Pero no servía de nada. No era él quien estaba en pantalla. Era Seb.

  Seb no lo oía.

  El fono de la puerta seguía sonando, cada vez más rápido, con ese pitido estridente que tienen todos los timbres de los pisos.

  Alex le chillaba por el teléfono:

  —¡Viz! ¡Estás gritando! ¡Creo que te está dando un ictus! ¡Voy a llamar a una ambulancia ahora mismo!

  —¡No, espera, espera, que ya estoy…!

  —¡No te corras todavía, guarra! —ese era Seb.

  En la ventana del chat, Seb —es decir, Lagrañossa, su alter ego— se recolocaba el rímel y sacaba la lengua como una viciosa.

  Viz ya no se enteraba de nada. Se había perdido con las escenas de la película. Ahora hablaban en inglés otra vez.

  El puto interfono seguía pitando sin parar.

  —¿Es el 112? ¡Quiero comunicar una incidencia! —y Alex iba a liarla todavía más.

  —¡Te abro, te abro! —le gritó.

  Pulsó el interruptor y dejó abierta la puerta.

  —¿Que me quieres abrir qué? ¡Qué guarrilla la modosa! —Seb se levantó, gesticuló con sus morros pintados y se abrió el escote para enseñar sus pechos.

  En la película, la señora acababa de hacer lo mismo y estaba besando al espejo.

  El entrevistador estaba con la boca abierta.

  Viz volvió al salón. Los cinco metros más largos de su vida.

  En la pantalla del monitor, el protagonista travestido de señora anciana metía la cara en una tarta llena de merengue.

  Seb seguía insultando a la vez, soltando palabrotas y moviendo los brazos con gestos obscenos.

  —¡Ohhh, Yes! ¡Ohhh, Yes! ¡Esooo… Tú, lléname entera con tu cremita, hummmm…! ¡Repártemela bien por toda la cara!

  El entrevistador lo estaba viendo TODO, sin duda.

  Aquello era un puto holocausto nuclear.

  En la pantalla de su teléfono aparecieron más botones que pulsar.

  Viz los tocó todos, a la vez, esperando un milagro poco probable.

  Se encendió la radio, y el asistente de voz leyó su lista de la compra.

  Las luces LED del cuarto de baño parpadearon con los colores de la Navidad.

  Y en el recibidor, el robot roomba empezó a girar como poseído. Se comió un cable y tiró una lámpara.

  Puta domótica.

  No os compréis un ¡Ay!fon®.

  —¡Viz! —Alex apareció por la puerta, corriendo.

  La cara de Viz estaba pidiendo a gritos que se acabara su sufrimiento.

  En la peli, la anciana protagonista abría la puerta justo cuando una jauría de niños chillones irrumpía en la casa.

  —Estoy bien —dijo Viz, no muy convencido.

  —¿Qué te ha pasado? —le preguntó Alex.

  Viz negó con la cabeza. Estaba a punto de llorar.

  —Ya da igual —dijo.

  «Qué desastre. Esto no hay manera de arreglarlo».

  Viz se llevó las manos a la cabeza.

  En la pantalla de su ordenador, Seb se había levantado y corría de un lado a otro, enseñándole sus pechos al entrevistador.

  En la película, la vieja nanny gritaba mientras corría detrás de los niños.

  Seb seguía su speech soltando obscenidades.

  Alex solo entendía el «Fuck!, fuck!», que no hacía falta tener idiomas para saber de qué iba el tema.

  Ahora Seb se agarraba otra teta y se la llevaba a la boca.

  Se estaba chupando un pezón.

  El entrevistador tenía la boca abierta y se removía, nervioso.

  Alex miró la pantalla del ordenador.

  —Anda… ¿Estabas viendo porno de osos? ¡Qué cabrón!

  —¡No es porno! ¡Es mi amigo!

  —¡Joder! ¡Pues vaya amigos más calentorros que tienes…!

  —Excuse me —Viz intentó disculparse con el entrevistador, suplicándole al micro—. ¡Please… forgive me!

  —No hace falta que te disculpes…

  —¡No es a ti, Seb! ¡Cállate un momento!

  —¡Tú haciéndote pajas y yo preocupado por ti…! —ese era Alex.

  —¿Otra paja? —gritó Seb por la otra línea.

  —¡No, Seb!

  —¿Quién es Seb?

  —¡Cállate, Alex!

  El entrevistador se movía inquieto en su silla.

  —Déjalo… ya no vale la pena. —Viz bajó la cabeza y miró su móvil, resignado.

  Pantalla negra. No reaccionaba al tacto. ¿Cómo podía poner fin a todo esto?

  «¡Ay…! Qué fracaso…»

  El entrevistador le preguntaba algo en inglés sobre su actuación.

  No consiguió entenderlo entre tanto griterío por los altavoces.

  Seb sí que lo hizo.

  Y le estaba contestando en inglés: «Esta noche a las nueve en el Alfred’s. ¿Te guardo un sitio, honey?».

  —Es el peor día de mi vida —lloró Viz.

  —Pues ellos se lo están pasando de miedo —dijo Alex—. ¡Mira!

  Viz alzó la vista hacia la pantalla.

  Seb gritaba guarradas en un spanglish inventado y se soplaba las tetas.

  La señora doubtfire de la película hacía lo mismo, solo que a ella le ardían sus pechos tras prenderse fuego en la cocina.

  El entrevistador se había puesto de pie y estaba aplaudiendo, entusiasmado.

  Llevaba puesto solo un pantaloncito corto debajo de la camisa.

  Estaba teletrabajando desde casa.

  —Amazing!!! —gritó.

  Viz no salía de su asombro.

  —¡Hostias! ¿¿Ahora es cuando se sacan las pollas?? ¡Genial! —Alex se emocionaba a cada segundo—. ¿Puedo sacármela yo también?

  —¡Alex! ¡Ni se te ocurra!

  La película se acabó.

  Milagrosamente, las conexiones volvieron a su punto de inicio.

  Todo el mundo se había callado de golpe.

  Al fin, paz.

  Ya podía morirse definitivamente.

  ★★★

  A Viz le iba a costar el resto de la tarde explicar a todo el mundo lo sucedido durante la entrevista. En cuanto se recuperase del principio de infarto y se tomase un par de ansiolíticos diluidos en una tila doble.

  Alex se partió el culo de la risa. Literalmente. Se tiró por los suelos agarrándose la tripa, y señalándolo con el dedo. Le dijo que era un torpe con las nuevas tecnologías. Pensaba recordarle esa anécdota cada día, por lo menos hasta que se jubilase. Incluso le sacó una foto para postearla en las redes.

  Seb le pidió el número de teléfono del entrevistador. Le había gustado y quería conocerlo en persona. Decía que tenía tiempo para una ciberpaja antes de su actuación de la noche.

  Alex dijo que, si había paja grupal, se apuntaba.

  Viz le arreó una patada en el culo y lo mandó de vuelta a su casa.

  Alex no se fue. Se quedó preparando la merienda.

  Y seguía interesado en lo de la paja.

  Al entrevistador, su idea de draguearse para imitar con fidelidad al protagonista le había parecido brillante.

  Le dijo que su traducción era muy fresca y divertida, adaptada a los nuevos tiempos y al uso del lenguaje actual, lleno de dobles sentidos.

  No le tuvo que explicar nada.

  Le puso la máxima puntuación en la entrevista.

  En unos días le darían la respuesta definitiva.
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    David y Julián

  


  David esperaba pacientemente sentado en su moto, junto a la entrada de la estación de autobuses. Se distraía observando cómo los pasajeros procedentes de la capital salían arrastrando sus equipajes.

  Acababa de llegar el último autobús de la noche. La persona a la que estaba esperando no tardaría mucho en aparecer.

  Efectivamente, cinco minutos después y justo detrás del último pasajero rezagado, apareció un hombre gordito y sonriente. Era algo más bajo que él y cargaba con una pequeña maleta de viaje.

  No se conocían. Entre ellos solo habían intercambiado unos pocos mensajes por el móvil antes de quedar, pero se reconocieron el uno al otro sin problemas.

  —¡Hola! ¡Tú debes de ser David! —exclamó el recién llegado, que se acercó con una sonrisa amplia y extendiéndole la mano.

  —¿Y tú, Julián, verdad? —David se la estrechó.

  —¡El mismo! ¡Gracias por venir a recogerme, chavalote!

  —Un placer —le contestó David, ofreciéndole el otro casco—. He venido en moto y creo que tu maleta no cabe en el baúl… vas a tener que llevarla en la mano. Pero no estamos lejos de mi casa, llegaremos enseguida.

  —¡Ah, estupendo!

  Julián se colocó el casco y se subió detrás de David. Colocó su trolley entre su cuerpo y el del muchacho, pero no había suficiente espacio: los dos eran hombres de carnes generosas, así que…

  —Espera —le dijo. Optó por una postura alternativa: se pegó todo lo que pudo al torso de David, le pasó el brazo por debajo del pecho y sujetó con fuerza el equipaje sobre su espalda. —¡Así, mucho mejor! ¡Arranca!

  David se sobresaltó un poco. El hombre se había pegado tanto que podía sentir el volumen de su barriga calentando su espalda… y algo más, apretándose contra su trasero.

  Julián no parecía darle importancia. Y bueno, si al recién llegado no le molestaba, él tampoco pensaba incomodarse. Total, iba a ser un viaje en moto de cinco minutos, y si lo hacía sintiendo un bulto en su trasero mientras le abrazaban un poco… Carpe diem. No iba a sentirse culpable.

  El trayecto fue corto y enseguida estaban aparcando delante de la fachada del edificio. David le señaló el portal.

  —Es aquí, en la segunda planta.

  —Sí, recuerdo el lugar. Ya he estado antes en casa de tu tío.

  —Vamos subiendo. ¿Te ayudo con la maleta?

  Tomaron el ascensor. David abrió la puerta del piso e invitó a Julián a pasar, mientras le comentaba:

  —Me ha dicho Rafa que te quedes a dormir en su habitación. Estarás más cómodo que en el sofá cama.

  —¡Oh, genial! Lo haré, gracias. Por cierto, ¿cuándo vuelve Rafa?

  —Dentro de dos días. Solo se ha escapado a pasar el fin de semana en la playa. Y tú… ¿Hasta cuándo te quedas?

  —¡No tengo ni idea! —contestó Julián—. Lo mismo es solo por esta noche, lo mismo me tengo que quedar más días. ¡A ver si en mi empresa se aclaran con los cuadrantes de turnos, y no me toca cubrir más bajas inesperadas…!

  —¿Eres transportista, como Rafa?

  —Algo parecido, también me paso el día en la carretera. ¡Y tener las rutas cambiadas solo me da quebraderos de cabeza…! Fíjate, hoy no tenía ninguna combinación para volver a mi casa, en la capital. ¡Menos mal que tu tío me ofreció quedarme en la vuestra! Solo espero no haberte fastidiado ningún plan, chico; no es mi intención arruinarte el finde…

  —¿A mí? ¡Qué va! Si me gusta tener compañía…

  —¡Oh, qué jovencito tan majo! Voy a ponerme cómodo, ¿te importa?

  —¡Claro que no! Estás en tu casa —David le ayudó con la maleta—. ¿Has cenado ya? Estaba pensando en pedir algo de comida china, por si te apetece…

  —¡Suena estupendo! ¡Hazlo, invito yo!

  David entró a su cuarto a dejar el casco y dejó a su invitado tranquilo, para que se fuera instalando y poniendo cómodo. Julián se detuvo en su puerta y se asomó dentro, curioso.

  —Recuerdo que aquí Rafa tenía montado un pequeño gimnasio.

  —Ahora es mi habitación.

  —Está muchísimo mejor ahora. Tu tío apenas lo usaba… solo en alguna ocasión especial. —Miró arriba y señaló con la mano—. Rafa se ha dejado una argolla en el techo.

  —¿Qué colgaba ahí? —preguntó David, mirando el aro de hierro—. ¿El saco de boxeo?

  Julián soltó una carcajada y contestó de manera exagerada:

  —¡Ay… esta juventud, tan inocente! ¡Si yo te contara lo que colgábamos ahí…!

  David se echó a reír. Se imaginaba por dónde iban los tiros. Julián le había caído bien, así que se atrevió a preguntarle algo que ya intuía desde que lo vio en la estación.

  —Eres gay, ¿verdad?

  —¡Me declaro culpable, su señoría! ¿Tú también? —Julián le devolvió la pregunta. David asintió con la cabeza—. ¡Oh… qué sorpresa! Pues mejor. ¡Así tenemos más temas de conversación!

  Julián resultó ser un tío muy sociable y locuaz, con el que enseguida cogías confianza. David disfrutó mucho de su compañía durante la cena, mientras devoraban la comida china. Se rieron a carcajadas con las anécdotas divertidas que Julián había acumulado en su trabajo, cada cual más loca.

  Además, el amigo de su tito le había llamado la atención también por otras razones más obvias. A David le parecía un tipo guapo y atractivo. Le llamó la atención su manera de moverse, esos gestos tan exagerados que hacía y esa sonrisa que no se le borraba de la cara. No podía dejar de mirarlo mientras se apoyaba en la mesa, sosteniéndose la barbilla con la palma de la mano; un gesto que sin duda su padre le habría corregido con una buena colleja y una retahíla de insultos.

  Lo que más le gustaba de Julián era que mostraba un interés genuino por conocerlo, aunque seguro que Rafa ya le había contado algo. Cualquier detalle sobre su vida o su trabajo le interesaba y daba pie a nuevas preguntas. Mientras fregaban juntos los platos, David le habló de su infancia en el campo, y cómo había sido crecer en una familia intolerante.

  Después de cenar tocaba un rato de relax. David preparó unas palomitas en el microondas y se sentaron juntos en el sofá, a ver qué peli recomendaban esa noche en Netflesh®.

  La peli la habían repetido mil veces. Era una de esas de acción donde el héroe no solo era tremendamente guapo. Además, tenía un cuerpazo esculpido, con los músculos bien marcados y, cómo no, una sonrisa magnética.

  —¡Venga ya! —protestó Julián—. Este actor es un plomazo. ¿Te parece que encaja en los estereotipos de tío bueno?

  —No es mi tipo, la verdad.

  —Entonces no te importará que lo ponga a parir. ¡Es que me pone de los nervios! Tanto esteroide junto… ¡no sé si lo podré aguantar! A ver qué te parece… ¡Vamos a hacer una versión más inclusiva de la película!

  —¿Inclusiva?

  —¡Sí, hombre! Nos lo vamos a imaginar como si nos estuviera pasando a nosotros. ¡A ver cómo salva el figurín las escenas de acción con nuestro cuerpo de panaderos jubilados! ¡Y nos echamos unas risas, de paso!

  A David le pareció una idea divertida y absurda. No tenía ni idea de lo que iba a pasar. Porque Julián era todo un showman, y lo iba a demostrar comentando en vivo la película.

  —Ah, mira, ahí está. Nuestro querido prota musculado. Su avión se ha estrellado en medio del desierto. Cuatrocientos grados de temperatura en el exterior, pero no tiene ni una mancha de sudor en su camiseta. ¡La magia del cine, caballeros! Soy yo y no encuentran ventiladores para airear mis sobacos. Y las de maquillaje se declaran en huelga indefinida si tienen que secarme otra vez la cara.

  David correspondió el comentario con una sonrisa. ¡Julián era un payaso!

  Llegó otra escena. En ella, el protagonista se lanzaba al suelo y se deslizaba por un túnel estrechísimo, mientras la explosión de fuego y metralla lo seguía de cerca.

  Julián pegó un suspiro y farfulló:

  —A ver, a mí intentas meterme en ese túnel y sólo con eso ya tienes una escena de acción: porque mi culo se queda atorado y tienen que venir los bomberos con grúa y doscientos litros de jabón para desatascarme.

  —Tu culo no es tan gordo —rio David.

  —¿Pero tú me lo has visto bien? ¡Si yo respiro hondo y ya ocupo tres asientos! —e hizo el gesto adrede para provocar otra carcajada.

  Más adelante, el protagonista descubría el escondite del villano —que era un malo malísimo— y salía corriendo detrás de él, esquivando gente y saltando obstáculos con una facilidad pasmosa. Al final, conseguía atraparlo de un salto. Julián se llevó las manos a la cabeza:

  —Yo para correr así detrás de alguien necesito que me vayan tirando dónuts de cebo. Y si me lanzo así encima de él, terminamos los dos en urgencias. Él con la columna hecha un cromo, y yo con la bombona de oxígeno las veinticuatro horas. ¿Cómo se ha dado cuenta de dónde se esconde el villano?

  —El prota es un tío muy listo. Seguro que tú también lo hubieras adivinado —David quería lanzarle un piropo.

  —¿Yo? ¡Si necesito cinco minutos para entender cómo funciona el mando de la tele!

  David seguía riéndose con las bromas. Su mano se rozó con la de Julián dentro del cuenco de las palomitas. La retiró de inmediato.

  Llegó la inevitable escena romántica donde el protagonista salvaba a la chica de una lluvia de escombros. La protegió con su cuerpo hipermusculado que —asombrosamente— no sufrió ni un rasguño.

  Julián lanzó una palomita hacia la pantalla, abucheando.

  —¡Buuuuuh! ¡Cuerpo escombro! ¡Vamos, David, quéjate tú también! —David lo imitó y también lanzó una.

  —Un poco fantasma sí que parece.

  —Ya te digo. ¡Si en lugar de la chica me tiene que rescatar a mí, el tío sale huyendo de la peli y no lo encuentran hasta la segunda parte! Yo moriría aplastado, sin duda…

  —Yo me tiraría encima de ti —se le escapó a David, que no podía creer lo que estaba diciendo—. Quiero decir… a ayudarte —intentó aclarar.

  —¡Oh, pero qué encanto de chico! ¡Abre la boca!

  Julián tomó el bol de palomitas y le metió una en la boca.

  —¿Quieres otra? —Esta vez le tendió el bol—. Ahora cógela tú.

  David tomó otra palomita, pero Julián se la robó de un mordisco, rozándole con sus labios húmedos. A David se le encendieron las orejas. ¿Eso era un gesto de complicidad entre colegas o estaba flirteando con él? No quería equivocarse; mejor seguir viendo la película…

  David se lo estaba pasando en grande con la sesión de cine casposo. Ya le dolían las mandíbulas de tanto reírse. Mañana tendría que barrer sin falta, pero esta noche quería seguir tirando palomitas al televisor. Metió la mano en el cuenco y se volvió a topar con la de Julián.

  Esta vez no la apartó. Es más, Julián se la acarició. David le dirigió la mirada y… lo notó. Ese chispazo en el ambiente.

  Julián se acercó un poco más, hasta que sus cuerpos se pegaron en el sofá.

  Y lo besó. Un besito en los labios, natural y sin florituras.

  A David le gustó. Se quedó inmóvil, pensando si tenía que corresponderlo, con las orejas ardiendo. Pero Julián siguió como si nada, comentando la película. Eso sí: ya no se despegó de su lado. Estiró las piernas sobre el sofá y se repantigó sobre su regazo. 

  Cogió el cuenco de palomitas y le metió otra en la boca.

  David se atrevió a echarle el brazo por encima y a acomodarse. Cogió otra palomita del cuenco.

  —¿Me la vas a meter? —le preguntó Julián, mirándole a los ojos con su eterna sonrisa—. La palomita, David —aclaró.

  David se volvió a reír y se la metió en la boca.

  La palomita, malpensados.

  Llegó el final de la película. Los dos habían aguantado estoicamente, pero el cansancio ya les hacía mella. Julián fue el primero en bostezar.

  —Oh, chico… Me lo estoy pasando de muerte contigo, pero creo que me vence el sueño. Y mañana me toca madrugar para volver al trabajo.

  —A mí también. ¿Nos vamos a la cama? —¡Uups! Eso había sonado raro—. Quiero decir… tú a la tuya y yo a la mía.

  —Lo he entendido, David —se rio Julián—. Hasta mañana, ricura.

  Se despidió de él con una caricia afectuosa en la mejilla.

  David recogió las palomitas del suelo mientras le daba vueltas a la cabeza. Notó una extraña sensación de cosquilleo en la barriga. No era hambre, eso seguro… no después del atracón de maíz nocturno.

  Se preguntaba si sería apropiado decirle algo más a Julián, o si debería dar por concluida la noche. El hombre ya estaba en el baño, cumpliendo con su ritual de aseo antes de irse a dormir.

  David entró en su cuarto, apartó la cubierta y dejó solo la sábana sobre la cama: con el calor de las noches de verano no hacía falta taparse. Se acercó a la puerta, mordiéndose la uña. Lo pensó una última vez y la dejó abierta. Luego se acostó.

  Escuchó a Julián dirigirse al cuarto de Rafa. Apagó la luz y la casa se quedó a oscuras, salvo por el resplandor de las farolas que entraba por los agujeros de la persiana.

  David se perdió en sus pensamientos, esperando que llegara el sueño.

  Entonces escuchó un ruido. Después, unos pasos. 

  Una silueta atravesó el pasillo.

  Dos toques suaves en su puerta.

  —¿Puedo pasar?

  David giró la cabeza hacia la entrada.

  —Entra.

  Julián se acercó a su cama. Lo pudo ver con la claridad que entraba por la ventana: le buscaba con la mirada.

  David ya no tenía dudas.

  Retiró la sábana de su cama y se ladeó un poco.

  —David… —Julián dudó un instante—. Eres el sobrino de Rafa. No sé si debo hacerlo…

  —Pero yo quiero que lo hagas —le contestó David, y añadió con voz firme—: Quédate, porfa.

  No hicieron falta más palabras.

  
    [image: Warning]
  

  Julián se acostó a su lado y lo abrazó por la espalda. David sintió su aliento en la nuca. Luego sintió el roce de unos labios, dejando un rastro de besos por su cuello.

  Una mano subió hasta su pecho.

  David la agarró y la apretó con firmeza.

  No hizo falta que se diera la vuelta. La boca de Julián asomó por encima de su cabeza y buscó la suya.

  Fin de las palomitas.

  Sus lenguas se encontraron con un beso largo y tierno. David lo sintió apretándose todavía contra su cuerpo. Cerró los ojos y se dejó llevar.

  Julián no tuvo prisa. Siguió acariciándole, sin renunciar a besar cualquier recoveco de su torso que quedara al alcance de su boca. Bajó lentamente por su ombligo hasta llegar a la ingle. Metió la mano por debajo del calzoncillo y agarró su sexo. Comenzó a masturbarlo, muy despacio. Su mano era rugosa y fría al tacto, pero tocaba con delicadeza y sabía cómo hacerlo.

  David suspiró de deseo. Se entregó al placer y disfrutó cada momento. Tembló de pasión cuando llegó su orgasmo incontrolado. El fluido pringoso se escurría por su vientre y lo estaba poniendo todo perdido, pero a su amante no parecía importarle.

  Julián no se había apartado. Lo retenía en un abrazo firme y no retiró la mano. Siguió acariciando el resto de su zona íntima, tocando sus testículos, recorriendo su perineo.

  Sus dedos exploraron con respeto, pidiendo permiso antes de adentrarse en otro lugar más profundo.

  David separó las piernas y entregó su cuerpo a aquel visitante que le estaba proporcionando un gozo exquisito.

  Cuando sus cuerpos se unieron, lo hicieron con delicadeza, sin apenas causar molestias.

  Julián se movía con ternura, susurrándole cosas bonitas al oído. Aquel hombre era distinto. Le estaba demostrando que sabía tratarlo como se merecía. Que estaba dispuesto a dárselo todo. A darle placer, sí, pero también a cuidarlo, a no dejar que sufriera daño alguno.

  Y se movía en su interior como un experto. Lo hacía sin prisa, dejándolo gozar en cada roce, disfrutar cada espasmo. Estaba flotando en ese éxtasis de cariño cuando Julián lo avisó con un mordisco cariñoso en su lóbulo. Entonces, sus entrañas se inundaron con aquel calor húmedo y desbordante que, lejos de resultarle incómodo, sería la panacea que necesitaba para sanar sus heridas.

  
    [image: Zona segura]
  

  Durmieron juntos.

  David sintió el cuerpo de Julián calentando su espalda durante toda la noche; con las piernas entrelazadas y su mano agarrandolo por la cintura.

  Antes de dormirse, sintió cómo se desvanecía aquel peso insoportable que notaba en la boca de su estómago. Ese saco lleno de basura y malos recuerdos, que ahora por fin vaciaba, dejando espacio a un nuevo recuerdo mucho más agradable.

  El de la primera vez que hizo el amor.



  
    39

    Fin de Semana

  


  —¿¡Una playa nudista!? ¿¿En serio??

  Alex tuvo que preguntarlo dos veces para acabar de creérselo. Miraba a su padre con la boca abierta; la tostada se había quedado a medio camino en el aire.

  La noticia había caído durante el desayuno y era un sorpresón por partida doble. Primero, por la aversión indisimulada que le tenía su padre al agua del mar y la arena. Cada verano tenía que convencerlo para que accediera a llevarlo a la playa, y siempre lo hacía con desgana. Y segundo, por el lugar inédito y tan asombroso que había elegido para pasar estas minivacaciones.

  —Es nudista opcional, tontaina. A ver si escuchas cuando te hablo… —contestó Pedro mientras se servía otro café.

  —¡Joder! ¿Y de dónde has sacado la idea?

  —Rafa tiene noches gratis en un hotel que está justo al lado. Conoce el lugar y habla maravillas del sitio. Nos ha invitado a ir con él y me ha convencido. ¿Qué pasa, no te gusta el plan? ¿Prefieres quedarte en el pueblo?

  —¡No, no, ni de coña! ¡Si me flipa la idea! ¡Me he quedado en shock, pero me apunto de cabeza!

  Pedro frunció el ceño y no se anduvo con rodeos a la hora de contestarle.

  —¡Vamos a ver si sabes comportarte! —le advirtió señalando con el dedo—. Como te pases de graciosillo, te aviso: ¡Te quedas encerrado en el hotel todo el fin de semana! 

  —¡No, no, me comporto, me comporto! ¡Me flipa el plan!

  —Ahora ya me está gustando menos a mí… Creo que aún estoy a tiempo de echarme atrás…

  —¡Papá! ¡Venga, no fastidies! ¡En serio, me portaré bien, te lo prometo!

  —Pues vete preparando la maleta. Nos vamos el viernes por la mañana.

  —¡Ahora mismo voy! —acabó su tostada de un bocado y luego preguntó—: Entonces… ¿No hace falta que me lleve el bañador?

  —¡Alex! ¡A que te quedas en casa y te dejo a cargo de la vecina!

  —¡Vale, vale, estaba de coña! ¡Me lo llevo, me lo llevo! ¡Cero bromas con el tema, lo pillo!

  Alex se quedó con las ganas de preguntarle qué quería decir con eso de «saber comportarse», pero se mordió la lengua y no tentó a la suerte. Supuso que se refería a que controlase su «tienda de campaña» y dónde ponía la vista, pero… ¿Cómo narices se hacía eso en un sitio lleno de gente en bolas, con culos y pollas al aire por todas partes? ¿Tendría que tomarse un relajante muscular o practicar algo de yoga? Mejor se lo preguntaba a Rafa cuando estuvieran solos… que seguro que podía darle algún truco.

  Además, lo del nudismo era una nueva experiencia que no pensaba perderse ni loco. ¡Joder, si estaba deseando sacarse fotos en la arena con la minga ondeando al viento! Lo iba a reventar en el InstaPorn®… bueno… si lo tuviera. 

  Que no lo tenía. Qué pena.

  ★★★

  —¡Joder! ¿Ese es el hotel? ¡Está guapísimo!

  Alex asomó la cabeza por la ventanilla trasera del coche. Su padre conducía con las gafas de sol puestas. Rafa, a su lado, asintió y señaló con el dedo el camino de entrada al parking.

  A Rafa le había costado (y mucho) convencer a Pedro para que se apuntaran a hacer esa escapada juntos. La simple mención de la palabra «nudista» ya había supuesto una negativa rotunda por parte de su compañero.

  Finalmente, tras meditarlo unos días, Pedro se había dado cuenta de que el problema realmente no lo era tanto, y dio su brazo a torcer.

  Estaban llegando a su alojamiento para el fin de semana: un hotel de cuatro estrellas, de cinco plantas y con forma de pirámide, con la decoración y los jardines a juego. Parecía que habían viajado atrás en el tiempo. ¡Si hasta tenía un estanque con cocodrilos (de mentira) y un obelisco gigante!

  —¿A que es impresionante, eh? Y todavía no has visto lo mejor… ¡Mira la entrada del edificio! —indicó Rafa.

  —¿Una catarata? ¿Hay que cruzar una catarata para entrar al hotel? Moooola. —Alex se dedicó a sacar una foto tras otra con el móvil desde la ventanilla—. ¡Se las voy a mandar a David, que vea lo que se está perdiendo…!

  —¿Qué le ha pasado a tu sobrino? ¿Por qué no ha querido venir con nosotros? —preguntó Pedro.

  —Le tocaba trabajar este finde en el súper. Le dije que cambiara el turno, o que se pidiera unos días libres… incluso me ofrecí a hablar con su jefe, pero no quiso. Creo que le da corte venir a la playa, o que tiene un poco de complejo con su físico… no quise seguir insistiendo.

  —No es por eso —contestó tajante Alex—. David no tiene ningún problema con su peso. Quiere guardarse sus días libres para sacarse el carné de conducir en cuanto acabe el verano. Hay un cursillo exprés de dos semanas, y quiere dar todas las clases de coche del tirón.

  —Vaya, pues ahora que lo dices, muy responsable por su parte. Mi sobrino está en todo…

  —¡Ya te digo! ¡Qué suerte tienes con el chico, Rafa! —dijo Pedro—. ¡Piénsate en serio lo de cambiármelo! ¡Por mí, encantado!

  —¡Papá! ¡Que te estoy escuchando!

  —¡Hasta te pagaría un plus por la manutención del mío! Ya sabes cómo traga el tío…

  —¡Papá! ¡Córtate un poco, anda, que estoy aquí! ¡Hieres mis sentimientos!

  —¡Y tú mi economía!

  Los dos adultos se rieron a carcajadas a su costa, dejando a Alex con su cara fingida de enfado. El fin de semana comenzaba bien.

  Aparcaron, sacaron las maletas y cruzaron la cascada artificial para acceder a la recepción del hotel. Alex se entretuvo unos minutos en sacar veinte fotos desde debajo de la cascada y en todos los ángulos posibles.

  —Aquí tienen sus llaves: dos suites en la segunda planta. ¡Que las disfruten! —les dijo la recepcionista.

  —Ey, ¿dónde está mi llave? ¿Yo no tengo suite? —preguntó Alex.

  —Tú duermes conmigo, príncipe —contestó su padre.

  —¡Mierda! ¿Tengo que aguantar tus ronquidos? ¡Oye, Rafa! ¿Me puedo mudar a tu habitación? ¡Mi padre se tira pedos por la noche!

  —¡Calla! —Pedro le dio un pescozón suave.

  —¡Ay! ¡Joder, menos mal que me he traído tapones! Venga, en serio… ¿No puedo proponer otro reparto más justo y lo votamos democráticamente?

  Pues no. Por mucho que se quejara, le tocaba compartir habitación con su padre. La de Rafa quedaba justo enfrente. El presunto disgusto se le pasó en cuanto abrió la puerta y descubrió dos camas tamaño «queen», el televisor de tropecientas pulgadas con NotFlix®, PriceVideo®, FisneyPlas® y doscientos canales de cable en sonido 3D envolvente.

  Y lo mejor estaba en el baño: un jacuzzi con hidromasaje y el váter estilo nipón: ¡Se calentaba el asiento, lanzaba chorritos de agua, tenía luces LED y secador de aire caliente… ideal para los pelitos del culo! Y todo con mando a distancia. ¡Perfecto para gastarle una broma a su padre cuando estuviera en el trono! ¿Tendría también asiento vibrador o algo por el estilo? Mmm… lo averiguaría más tarde.

  Ahora tocaba saltar en la cama de alegría, como si fuera un chiquillo de dieciséis años.

  Comieron en el bufé libre, donde apilaron varios platos sobre la mesa. Después del café y de deshacer las maletas, llegó el momento de su primer baño en el mar de la temporada.

  La playa estaba a pocos metros del hotel. Accedieron por la parte trasera del complejo, al otro lado de un tramo asfaltado por donde cruzaba el paseo marítimo y un carril bici. Descendieron por un camino de tierra, giraron detrás de un risco y ¡voilà!, se dieron de bruces con el mar.

  El momento de pisar la playa fue todo un descubrimiento. Era bonita y diáfana, con arena limpia, casi sin rocas, agua poco profunda, que lucía cristalina y con un oleaje suave gracias al rompeolas que cerraba la ensenada. Muchas tumbonas y parasoles repartidos, pero sin apelotonarse. Tenían sitio de sobra para poner sus cosas.

  Ya se podía ver que, efectivamente, el nudismo era opcional, pero una buena parte de los bañistas lo practicaba. Quizás la parte de la izquierda —más próxima al camino y al resto de hoteles de la zona— fuera la más «textil». Los grupos nudistas preferían concentrarse en la parte de la derecha, una zona más discreta protegida por un gran risco, una colina y la pequeña playa que formaba el terreno. Pero no era algo excluyente, como demostraba el trasiego de gente de un lado a otro, paseando por la orilla.

  Rafa dejó los bártulos en un rincón, debajo de un murete de piedras apiladas, a la vista del chiringuito de paja donde vendían bebidas.

  —Este es el mejor sitio —les dijo.

  Tanto Alex como Pedro se habían quedado embobados, contemplando de pie el «paisaje». Protegidos por sus gafas de sol, los ojos se les iban a todas partes: era su primera experiencia en una playa de ese tipo.

  Rafa desplegó las banquetas y colocó una pequeña mesa auxiliar en el centro.

  —¡Machotes! ¿Me vais a echar una mano con las sombrillas o pensáis quedaros ahí, babeando como pasmarotes?

  Pedro salió de su trance y le ayudó a clavar el pincho en la arena. Al que le costó más salir del trance fue a Alex, hasta que intervino su padre:

  —¡Eh, príncipe…! A ver, mírame… los ojos aquí arriba —le dijo, dirigiendo dos dedos a su cara—. ¡Disimula un poco, anda! ¿Nos vas a ayudar?

  —¡Ya estoy, ya estoy! ¡Joder, qué estrés! ¡Dame un respiro! ¡Estaba mirando el horizonte!

  —El horizonte… Ya, ya…

  ★★★

  Pedro se sentó en su silla. No era muy amante del mar; de niño no había aprendido bien a nadar y le daba bastante reparo meterse en zonas profundas. Tampoco era partidario de sufrir excesos de radiación ultravioleta. Prefería quedarse leyendo, tranquilo, a la sombra. Sacó sus revistas de historia y arqueología y se dispuso a pasar una tarde sin sobresaltos.

  Rafa y Alex ya se habían quitado las camisetas y se embadurnaban con el protector solar. Ellos sí que estaban deseando lanzarse al agua.

  —Anda, Alex, úntame un poco por la espalda, que con el brazo no llego —le pidió Rafa, pasándole el espray—. Y luego te echo yo en la tuya.

  —Poneos bastante protector, que estáis los dos muy blancos y el sol pega fuerte —saltó Pedro con ese tono de padre sensato.

  —¿No te vienes, Pedro?

  —A lo mejor dentro de un rato.

  —No caerá esa breva —susurró Alex por lo bajini. Rafa soltó una carcajada. Los dos lo conocían muy bien: sabían que Pedro no tenía intención de mojarse más allá de la cintura… y solo un ratito.

  —Y ten cuidado dentro del agua, Alex.

  —Sí, papá.

  —Y no se te olvide echarte crema en la cara, que se te pone la nariz roja —añadió.

  —Queeee sííí, papá —resopló Alex, lo que equivalía en su lenguaje adolescente a «¡Qué cansino!»

  Terminados los preparativos, se abrocharon bien los bañadores y salieron disparados a remojarse. El agua estaba bastante fría en contraste con el calor abrasador del exterior, así que les costó escalofríos, bufidos y gritos hasta que el cuerpo se acostumbró.

  Pedro los observó dando saltos sobre las olas, hasta alcanzar una zona poco profunda. A Rafa le gustaba flotar en el agua, sin hacer nada especial. Alex, en cambio, no paraba quieto y no aguantó un minuto en el sitio: se puso a nadar de un lado a otro como si estuviera entrenando para una olimpiada.

  Intentó concentrarse en su lectura, pero estaba más pendiente de no perderlos de vista. Dejó la revista a un lado y sacó un refresco de la nevera.

  Ver a Rafa y a su hijo jugando juntos en el agua le producía una reconfortante sensación de felicidad. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que ya no le daba tanta importancia a los desnudos. Estaba mucho más pendiente de aquellas dos figuras. Por algo eran sus dos personas favoritas, las que quería tener a su lado. Ojalá pudieran estar así siempre…

  Un balón de playa le golpeó el brazo y lo sacó de sus pensamientos. Dos chiquillos aparecieron corriendo detrás. Pedro lo recogió y se lo devolvió con una sonrisa. Se acercó un señor desnudo, que debía ser el padre, porque se apresuró en pedirle disculpas.

  —No te preocupes, deja que los niños sigan jugando, que no molestan —le dijo Pedro con amabilidad.

  —¡Gracias! Se nota que tú también tienes hijos y sabes lo trastos que son a veces —le sonrió el hombre—. ¿Te han dejado solo?

  —Mi hijo y mi pareja están dándose un baño. Ahora en un rato me iré con ellos…

  El hombre asintió, agradecido, y volvió a vigilar a sus retoños.

  Pedro cogió de nuevo su revista de misterios de la antigüedad. Y se dio cuenta de algo.

  ¿Qué es lo que acababa de pasar? ¿Se había referido a Rafa como… su pareja? ¿Y lo había dicho en voz alta?

  Vaya. Eso sí que era nuevo. Intentó recordar en qué momento de su peculiar relación de amistad y sexo había comenzado a considerarlo «su pareja». Desde luego, con Rafa no había tocado el tema hasta ese punto. ¿Acaso lo daban por hecho, después de tanto tiempo?

  Rafa y Alex regresaron del agua una hora después. Ante la insistencia de Pedro, se embadurnaron con más capas de protección solar y se echaron a tomar el sol un rato, antes de volver al mar. Pedro seguía sin tener claro lo de mojarse.

  Más tarde, compraron bocadillos en el chiringuito para merendar. Alex se zampó unas patatas fritas y una napolitana de chocolate extra.

  —Es que el agua me da mucha hambre —le soltó con descaro a su padre, que lo miraba con una ceja entornada por encima de las gafas. Rafa se reía con ganas.

  En el camino de vuelta se detuvieron a ver un espectáculo de malabares con música en directo.

  Por la noche cenaron en el bufé del hotel y luego probaron suerte jugando al bingo que se celebraba en la terraza. No cantaron ni una línea. Alex les explicó su teoría de que el juego estaba amañado, porque siempre ganaban los mismos turistas tiroleses.

  Pedro y Rafa se acostaron pronto, agotados tras la semana de trabajo.

  Alex salió a dar una vuelta por las inmediaciones del hotel. Aprovechó para hablar con David y Viz por teléfono, para contarles sus anécdotas. No volvió a la habitación muy tarde. A pesar de los ronquidos de su padre, esa noche durmió como un lirón.

  ★★★

  La jornada siguiente se presentaba igual. Los tres hombres volvieron al mismo rincón de la playa para seguir su rutina de sol, agua y lectura.

  Alex se había quemado un poco la frente, la nariz y los hombros. Pedro se había comprado revistas nuevas y un protector solar de factor 100 recomendado para vampiros. Rafa se quitó la camiseta y la colgó en la sombrilla. Pero esta vez se desprendió también del bañador y se quedó tal como vino al mundo.

  —¡Vamos al ataque! —se limitó a decir.

  Pedro lo miró por encima de sus gafas de sol.

  —¡Qué huevos tienes, Rafa! —le dijo a modo de reproche, por su osadía.

  —¡Gracias! ¿A que son bonitos? —Rafa se lo tomó como un cumplido personal a sus gónadas.

  Alex se lo quedó mirando un instante, luego se giró a su padre y le preguntó con la mirada:

  «¿Puedo?»

  Pedro adivinó a lo que se refería. Se encogió de hombros y le contestó:

  —Tú mismo.

  Alex se desprendió del bañador y también se quedó desnudo. Pasó por debajo de la sombrilla para colgarlo en una varilla.

  Pedro lo observó entonces muy de cerca. Alex había heredado sus genes, su generosa anchura de carnes y también su forma de moverse. ¡Ya tenía el cuerpo de todo un hombretón, hecho y derecho, como se decía en sus tiempos! Pronto se le poblaría el pecho con más pelo rizado y oscuro. Sintió un arranque de orgullo y, por qué no admitirlo, una pizca de envidia. Tener a su hijo era, sin duda, lo mejor que había hecho en su vida.

  Alex se giró dispuesto a irse, pero entonces Pedro lo llamó:

  —¡Espera! —se levantó de su silla y tomó el envase de crema solar—. ¡Ven aquí y date la vuelta, que te ponga un poco de protector! ¡Que se te va a quedar el culo como un tomate!

  Alex obedeció y Pedro le untó crema por los glúteos de manera tosca.

  —Papá… —le replicó Alex—. Puedo hacerlo yo solo. ¡Me estás sobando el culo…!

  —¡Toma, señorito! —Pedro le cedió el envase—. ¡Ah!… Y échate un poco también en tu… —señaló con su dedo índice la entrepierna, haciendo círculos.

  —¿Que me eche crema en la polla? —le contestó Alex, confundido.

  —¡En la polla no, burro! ¡En la zona de la ingle y por el vientre!

  —¡Joder! ¡Pues explícate mejor, que no te entiendo!

  —¿Pero cómo te vas a poner crema ahí, zopenco? ¡No ves que te va a escocer luego!

  — ¡Y yo qué narices sé! ¡Si es la primera vez que me baño en bolas!

  Rafa observaba la conversación, fascinado, y a duras penas podía aguantarse la risa. Padre e hijo acostumbraban a estar todo el rato así, tirándose puyas y metiéndose reproches entre ellos. Pero se abstuvo de hacer cualquier comentario gracioso. Se limitó a decir:

  —¡Venga, vamos a remojarnos! ¿Tú no te vienes, Pedro?

  —A lo mejor ahora, dentro de un rato.

  Los dos se dirigieron hacia el agua. Pedro los vio alejarse, uno al lado del otro, con sus culazos gordos ondeando al aire.

  Rafa y Alex siguieron disfrutando del baño en el mar. Se dejaban arrastrar por las olas hasta la orilla y luego volvían a meterse dentro. Mientras tanto, hablaban de las series que no habían visto, de deportes que no practicaban y de los cotilleos de actualidad en la tele que se sabían de memoria.

  Rafa hizo amistad con un chico rapado que se bañaba junto a ellos y se dejaron arrastrar un poco por las olas para hablar de sus cosas. Alex se quedó a unos metros, flotando sobre el agua y mirando con curiosidad al resto de los bañistas.

  Había una pareja gay de chicos que se bañaban juntos unos metros por delante. Los estuvo mirando con ternura, fijándose en cómo se daban besos cariñosos de vez en cuando. En un rincón, casi al final de la playa, acampaba una familia al completo: padre, madre, tres hijos y los dos abuelos; el otro hombre que los acompañaba podría ser el cuñado… o lo mismo se trataba de un proyecto de familia liberal y moderna. Daba igual. La cuestión es que allí estaban todos juntos, enseñando las castañas al aire, como los habían traído al mundo.

  Otra cosa captó su atención. Al final de la playa, más allá de las rocas y a los pies de la colina, se podía ver una zona de árboles y matorrales, medio oculta a la vista. Alex notó que muchos hombres, solos y desnudos, entraban y salían de ella. Después de un buen rato observando de reojo desde su posición privilegiada en el agua, empezó a sospechar lo que se cocía por ahí dentro…

  Le picó la curiosidad. ¿Estaría en lo cierto? Quizás podría acercarse nadando discretamente y confirmar su teoría más de cerca…

  ¡No, imposible! Aventurarse a investigar por su cuenta era arriesgado, y más con Rafa y su padre tan cerca… Si se alejaba mucho de su zona de baño, tendría que darles explicaciones… Y ese no era un buen plan.

  Seguiría lanzando miraditas furtivas hacia aquella zona y se limitaría a figurarse lo que podía estar pasando por aquellos lares. Se dejó flotar boca arriba, haciéndose el muerto, mientras las suaves olas lo mecían. Su mente, en cambio, no paraba. Estaba generando un catálogo entero de escenas morbosas que podrían estar ocurriendo en aquella zona apartada de la playa.

  —Alex —escuchó la voz de Rafa, llamándolo.

  Su amigo había regresado a su lado mientras él seguía en su particular limbo onírico. Parecía querer comentarle algo…

  —¿Qué? —preguntó por inercia, saliendo de su embobamiento.

  —Nada importante, marinero —le contestó Rafa, burlón y con una expresión divertida—. Solo quería avisarte de que… te asoma el periscopio.

  Señaló con la barbilla hacia su entrepierna, donde el pene del joven apuntaba al cielo.

  —¡Hostiapu…! —Alex lo pilló al vuelo y se sumergió bajo las olas de golpe.

  «¡Tierra, trágame! O mejor: ¡Mar, ahógame!»

  ¡Mierda! ¡Ya ni se acordaba! ¡Que estaba bañándose en bolas! ¡Y se le había puesto el rabo tieso pensando en cochinadas! ¡Ni se había dado cuenta! ¡Pero Rafa sí…! ¡Joder, qué momento más humillante! ¿Lo habría visto alguien más?

  No le había dado tiempo a coger aire, así que aguantó bajo el agua lo justo. Cuando emergió, Rafa estaba sonriendo y no pareció darle mucha bola al asunto; al contrario, le guiñó un ojo y le contagió la sonrisa tonta.

  —¡Lo siento Rafa! ¡Debe ser cosa del sol…! —alegó Alex.

  «¡Vaya mierdón de excusa que le he puesto!»

  —Ya, ya. Será la brisa marina, que la pone fina —se rio Rafa.

  —¿Me das algún consejo para que no me vuelva a pasar? —preguntó Alex, sonriendo.

  —Hummm… ¡Pelar la berenjena antes de meterla en remojo, supongo!

  Alex soltó una de sus carcajadas escandalosas. ¡Rafa y sus chistes picantes! Ahora que le había entrado al trapo pensaba darle cuerda y seguirle la broma.

  —Mmm… Eso a mí no me sirve, Rafa.

  —«Eso» funciona siempre, novato. Es bioquímica pura.

  —Depende. Si la berenjena es ecológica, lo mismo te lleva más tiempo, ¿no crees?

  —¿¡Pero qué clase de berenjena estás cultivando tú, sinvergüenza!? —se rio Rafa con ironia.

  —Una de calidad premium… ¡y que me da varias cosechas al día!

  —¡Pero qué cabroncete! —exclamó Rafa, asombrado, lanzándole un buen salpicón de agua a la cara mientras Alex se partía literalmente de la risa—. ¡Lo tuyo no es un huerto, es una explotación! Oye, estás aprendiendo tú muy deprisa como funciona todo esto, ¿no?

  «¡Ay, Rafa! ¡No lo sabes tú bien! Si yo te contaaara todo lo que he aprendido… ¡me quitas el carné de novato!»

  Siguieron con sus risas otro buen rato. Ya empezaban a arrugárseles los… dedos cuando Rafa se quedó mirando hacia la orilla con una expresión exagerada de sorpresa.

  —¡No me lo puedo creer! —dijo, con voz de melodrama.

  —¿Qué pasa? —le preguntó Alex, que estaba de espaldas a la playa.

  —¡Tu padre va a meterse en el agua!

  —Genial, ya era hora… Solo ha tardado un día entero en decidirse.

  —¡Sí, pero mira cómo viene!

  Y es que Pedro no solo se había atrevido, por fin, a meterse en el mar. También se había desprendido del bañador y ahora se encaminaba hacia ellos completamente desnudo, con su característico andar lento, casi arrastrando su enorme corpulencia. Alex se quedó pasmado.

  —¿¿¡Se ha atrevido!?? —exclamó. ¡Joder! Desde luego, no lo creía capaz de tanto.

  —¡Tu padre le ha echado un par de huevos! —contestó Rafa, asombrado—. Y nunca mejor dicho.

  Observaron cómo Pedro se introducía en el agua, sin poder disimular su aversión. Avanzaba despacio, con una cautela exagerada, sorteando las olas que rompían y comprobando a cada paso que seguía haciendo pie y el agua no pasaba de su cintura.

  —¿Qué pasa? —les soltó al llegar hasta su altura—. ¿De qué estabais hablando?

  —Mmm… de todo un poco —respondió su hijo.

  —De cómo cocinar las verduras, por ejemplo —bromeó Rafa.

  —Sí, eso. Y algo sobre biología, ¿verdad, Rafa?

  —A-há. Tu hijo estaba comentando cómo te gustan los documentales de animalitos.

  —¡Estábamos hablando de tu favorito!

  —¿Mi favorito? —se extrañó Pedro, que no pillaba el tema.

  —¡Si! Ese… ¿cuál era? —dejó caer Alex—. ¡Ah, ya! El de las morsas peludas. Oye, Rafa… ¿Sabías que solo se meten en el mar una vez al año para buscar comida? —se burló antes de echarse a reír, secundado por Rafa.

  —¡Vaya par de gilipollas que estáis hechos! —Pedro se dió cuenta de que se estaban mofando de él y les salpicó agua, algo mosqueado.

  —¡Papá! Otra cosa… ¿te has puesto protector solar? —No parecía una pregunta, más bien otra guasa de Alex.

  —A ver lo que me sueltas ahora… —Pedro lo miró con cara de pocos amigos; ya se olía que venía otra coña…

  Alex torció la nariz y puso cara de náusea; miró a Rafa y dijo negando con la cabeza:

  —Porque yo no pienso untarte crema en el culo.

  Rafa rompió a reír a carcajadas, Alex se moría de la risa y Pedro, en venganza, los agarró a los dos del cuello y los capuzó bajo el agua.

  ★★★

  Al salir, se tumbaron a tomar el sol un rato. Alex se apartó unos metros con la toalla, sacó su móvil y se dedicó a hacerse selfies desnudo, con mucho disimulo, procurando que su padre no lo pillara. Además, las fotos solo se las pensaba mandar a Viz… ¡Seguro que le encantarían! Se sintió orgulloso cuando consiguió captar en el mismo plano su cara y su culo. ¡A ver qué opinaba Viz! Si lo ponía cachondo y le daba para paja… ¡Misión cumplida!

  Rafa y Pedro se colocaron las gafas de sol y se tendieron junto a las sombrillas. Rafa boca arriba y apoyado sobre sus codos, disfrutando de las vistas. Pedro, algo más pudoroso, se tumbó boca abajo sobre la toalla. Apoyó la barbilla en las manos y se entretuvo observando el ir y venir de la gente por la orilla.

  Aprovechando el ratito de intimidad entre ellos, Rafa le comentó:

  —He estado hablando con Alex. Le he preguntado si tendría problema en quedarse esta noche en el hotel mientras nosotros salimos a tomar unas copas.

  Pedro se incorporó un poco sobre sus codos y lo escuchó con atención.

  —¿Y qué ha dicho? —le preguntó.

  —Pues le ha parecido estupendo. No ha puesto ninguna pega.

  —¿No le importa quedarse solo?

  —Pedro, tu hijo es un adolescente. ¡Está deseando que lo dejemos solo! —añadió Rafa, divertido.

  —No me fío demasiado…

  —No va a hacer nada raro. Atracará el bufé libre, se pondrá una maratón de series en la tele, se hará una paja en el jacuzzi… ¡Y tan contento!

  —Puede que tengas razón…

  —También le he dicho que, posiblemente, vamos a llegar muy tarde, y que te quedarás a dormir en mi habitación, y así no lo despertamos.

  Pedro bajó ligeramente las gafas de sol y lo miró por encima de los cristales, intrigado.

  —¿Entonces, qué te parece? —preguntó Rafa—. ¿Te apetece salir esta noche?

  Pedro se lo pensó poco. Desde luego, Rafa lo tenía todo bien planeado.

  —Me apetece mucho, Rafa.

  —¡Genial!

  Efectivamente, tal y como Rafa había predicho, Alex no solo no les puso ninguna pega, sino que parecía encantado con la idea de su noche de single.

  —Nada de excesos, ¿vale? —le repitió su padre por enésima vez mientras se despedían en la puerta del hotel.

  —Sí, papá, tranquilo. Solo voy a bajar a meterme con los jubilados que están jugando al bingo.

  —Y si surge cualquier cosa, nos llamas enseguida, ¿eh?

  —¡Que sí, papá!

  —¡Y no te acuestes muy tarde!

  —¡Papááá! —Alex puso cara de hastío y pegó un bufido mientras lo empujaba hacia la puerta, que traducido desde el adolescenteñol quería decir: «¡Lárgate ya, pesado!»

  Pedro y Rafa se dirigieron hasta el taxi que los esperaba. Esa noche no tendrían que preocuparse de conducir, y podrían tomarse un par de copas extra.

  Alex subió corriendo hasta su habitación. Dio un par de saltos encima de la cama y se dejó caer de espaldas sobre el colchón. Esperaría cinco minutos más para asegurarse de que Rafa y su padre se habían largado, y luego ya tenía claro lo que iba a hacer esa noche. 

  Lo llevaba planeando desde que se supo que lo iban a dejar solo.

  —¡Joder, qué suerte que tengo! ¡Me lo voy a pasar genial!
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    Alex

  


  Alex siguió caminando a lo largo del paseo marítimo. Ya había dejado atrás el hotel y la bajada a la playa, y su destino era aquella zona de arboleda y matorrales, escondida tras los riscos, al final del camino asfaltado.

  En el trayecto se cruzó con los últimos playeros rezagados, que volvían cargados con sus sombrillas. Observó cómo un par de coches seguían su misma dirección y se adentraban por un camino de tierra medio oculto, a su derecha. Un poco más adelante pudo distinguir las luces de los vehículos, aparcados entre los pinos. 

  Ya no le quedó ninguna duda: ese era el sitio que andaba buscando.

  Si su intuición no le engañaba —cosa poco probable—, aquella zona junto a la playa nudista podía tener otros usos más… «clandestinos» con la llegada de la noche.

  Y, después de la oportunidad que se le había presentado, tenía que aprovechar su noche de libertad para comprobarlo por sí mismo.

  Sacó su móvil del bolsillo. Esa misma tarde, mientras tomaba el sol con el culo al aire, había estado probando un videojuego que Viz le había recomendado. Era ese de los dragones en las mazmorras, que estaba basado en un juego de rol famoso. Tenía gráficos de la época de la polca y pinta de ser un truñazo ASÍ de enorme… como la película del mismo nombre que merecía ser borrada de todas las plataformas de streaming. Pero aun así se lo instaló para darle un tanteo.

  Pasó más de una hora construyendo a su personaje virtual con doscientas mil características distintas. Eligió el color de cada pelo del sobaco, la cantidad de músculos en las orejas; tuvo que crear el lore y sus orígenes secretos…

  Casi dos horas después, todavía no le había salido ni un mísero zombi al que poder reventar con su porra de mitrilo tallada con runas élficas y encantada con nueve sortilegios distintos. ¡Vaya puta mierda de juego! Casi todo eran diálogos. ¿Encima de aburrido, tenías que estar leyendo todo el rato? 

  «F en el chat. ¡Tremendísima lerdeada!»

  Al menos podría decirle a Viz que lo había probado. Que era muchísimo más de lo que Viz había hecho con su playlist de trap latino. ¡Que tomase nota, porque se lo iba a echar en cara a su vuelta!

  Una cosa del jueguecito sí que le molaba. Cuando había que tomar una decisión, tenías que lanzar unos dados virtuales en la pantalla, y según los números resultantes, te daba una respuesta u otra. Eso sí que era gracioso, porque cambiaba el sentido del juego y daba lugar a situaciones completamente absurdas.

  Llegó hasta el final del paseo marítimo y se detuvo frente al pequeño muro de piedra que marcaba el final de la zona iluminada y el comienzo del arenal. Antes de seguir, abrió la aplicación rolera.

  «¿Me atrevo o no me atrevo a seguir adelante?», preguntó.

  Tiró los dados. Salió un +3 en Valentía y +10 en Curiosidad.

  “Hoy es tu día. Te lanzas, sin duda”, se podía leer en pantalla.

  Sonrió para sí mismo y puso rumbo hacia el camino de tierra.

  «Moraleja: Alex no aprende de sus errores».

  «Gracias por tu comentario, voz de mi cabeza. Nadie te lo ha pedido. ¡Pírate un rato, anda!»

  Ya había caído la noche. Aquella zona estaba más oscura, lejos del alcance de las farolas, pero la luz de la luna era suficiente para poder ver en la penumbra. Y siempre tenía a mano la linterna del móvil, que tampoco hay que ser idiotas.

  Tras dos minutos caminando, divisó las siluetas de una pareja detrás de unos arbustos. Uno de ellos estaba agachado delante del otro: no hacía falta ser un catedrático en criminología para saber lo que estaban haciendo.

  No se detuvo. Avanzó un poco más hasta la parte alta del risco. Allí se cruzó con un hombre mayor que le dirigió una mirada interesada, a la que no hizo ni caso. Siguió andando.

  En uno de los salientes del camino encontró un pequeño mirador de piedra. Se paró a contemplar el paisaje: desde allí podía observar la playa donde se había bañado esa tarde. La luz plateada de la luna se reflejaba sobre el mar. El borde de la colina caía en un pequeño acantilado donde rompían las olas con un murmullo casi reconfortante. Notó la brisa marina agitándole el flequillo.

  «Qué sitio tan bonito. Si no fuera por el pestazo a caca de gaviota, hasta me quedaría un rato», pensó.

  El señor con el que se había cruzado se acercó. El hombre contemplaba el mar mientras le daba caladas a su cigarrillo. Alex lo miró de soslayo. No tenía dudas de sus intenciones: ese tío también estaba buscando tema.

  Se acordó entonces de su primera experiencia, hace poco más de un mes, cuando se subió al coche de aquel desconocido con la mente puesta en acabar en un lugar parecido a este. No salió como esperaba y acabó huyendo. Es curioso, porque no había pasado tanto tiempo, pero a él ya le parecía algo muy lejano…

  Esa noche la historia iba a ser diferente. Estaba más seguro de sí mismo. Se podría decir que ya tenía bastante experiencia y sus sensaciones no eran iguales. Pensó que, sin duda, había madurado mucho desde aquel lance.

  «No lo suficiente».

  «¡Joder, voz! ¡No me fastidies el plan, déjame tranquilo!»

  Se apartó del saliente y se dirigió hasta la parte interior de la arboleda, procurando no arañarse con los arbustos. En la bajada de la senda, poco antes de llegar a la zona donde se estacionaban los coches, escuchó un grupo de voces que provenían de un matorral un poco a la izquierda.

  Se fue acercando despacio, ayudado por el sonido de los gemidos. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, se encontró con aquel corrillo de gente.

  
    [image: Warning]
  

  Los gritos más fuertes procedían de un chico. Apoyado contra un árbol y desnudo de cintura para abajo, estaba recibiendo una sonora metida por parte de otro, descamisado y con los pantalones por los tobillos.

  El pasivo prácticamente estaba mordiendo el árbol y agarrándose a la corteza con las uñas. Cada bombeada le provocaba un grito que podía ser de placer, molestia o las dos cosas.

  A su lado otros dos tíos se la meneaban mientras disfrutaban del espectáculo. Un tercero —también con la polla al aire— le sobaba el culo al activo. Cada pocos segundos ¡plas!, le zurraba un cachetazo.

  Se veían más siluetas al acecho por los alrededores, esperando su momento.

  Alex se quedó mirando, medio oculto detrás de un pino.

  ¡Buah! Era la primera vez que veía una orgía en persona.

  «Y esta es de verdad, no como en las pelis».

  No parecía estar incómodo, la verdad. No se movió del sitio, pero tampoco quitó ojo de encima. Le apetecía seguir mirando un ratito, solo por saciar su curiosidad morbosa…

  «La vas a liar otra vez», le advirtió la voz de su cabeza.

  «¡Cállate, voz! ¡Ya me estás rayando! ¡Solo estoy mirando, no me he metido en nada!»

  «Pues se te está poniendo morcillona».

  «¡A callar, que me agobias!»

  Con disimulo, sacó su teléfono. Bajó el brillo de la pantalla al mínimo —para no incordiar a la peña— y le planteó una nueva pregunta a su app rolera:

  “¿Me lanzo al ataque?”

  Tiró los dados y observó: +10 de Carisma y +12 de Persuasión.

  “La suerte te acompaña. Hoy vas a poder con todo.”, decía el texto adjunto.

  ¡Joder, que subidón! Empezó a tocarse el rabo por encima del pantalón y a sentir cómo crecía de cero a cien en cero coma.

  «Los menores no deberían de jugar a este tipo de juegos», le dijo la voz.

  «¡Ni a las voces interiores salir en libros eróticos, y aquí estás tú dándome la chapa!», respondió Alex. «¡Apágate un rato, cansina!»

  La escena siguió con su curso. El pasivo decidió que ya tenía bastante trajinado su ojal, y se apartó a un lado. Recogió el bulto con su ropa y aprovechó para largarse a otra parte. Otro tío de los que cerraban el círculo no tardó en desprenderse de su bañador y ocupar el sitio libre frente al árbol, en la misma postura.

  Alex no se percató. Uno de los maromos que acechaban cerca se acercó sigilosamente hasta su posición y se le colocó al lado. Alex lo escaneó con la mirada. Era un tío alto, recio y peludo, cuarentón largo por las pintas. El tipo extendió su brazo y le tocó el culo. Una vez, dos veces, un pellizco…

  El hombre iba directo al grano. Se inclinó sobre su oído y comenzó a soltarle una ristra de cochinadas guarras que estaba dispuesto a hacer con él, poniendo especial énfasis en las que implicaban el intercambio oral de fluidos.

  «Qué pereza. Lo llevas claro, colega», pensó Alex sin cortarse un pelo, cuando acabó de hablar.

  ¡Aquel tío iba tó lanzao! Ni holaquetales, ni delicadezas. Estaba claro que allí no se mareaba la perdiz. Se iba a lo que se iba: a dar cera y pulir el cerito.

  Y, sin embargo… la situación le parecía hasta divertida. ¿Sabéis qué? ¡Que le iba a seguir el juego!

  Su turno.

  Se acercó y le susurró al hombre otra serie de guarradas groseras e indecencias pecaminosas, mucho más creíbles, que además implicaban el uso de cadenas apretadas en sus muñecas, una prenda de vestir tapándole la boca, el uso violento de los dientes sobre sus pezones pinzados y la inserción por todos los orificios de su cuerpo de objetos asimétricos de tamaño y volumen considerables sin aditivos lubricantes. Así, sin puntos ni comas.

  El hombre dio un paso al lado y lo miró boquiabierto. Alex pensó que el tío pillaría la indirecta y se largaría a tomar viento a otra parte, peeero…

  —¡Tú eres de los míos! —le dijo, verdaderamente emocionado.

  Alex se quedó a cuadros.

  —¿De los tuyos? ¿De cuáles hablas?

  —Eres un amo, y de los que dominan. ¡Quiero que me hagas todo eso que me has dicho!

  «Vaaale… ahora ya me estoy flipando fuerte».

  El tipo siguió susurrándole:

  —Quiero ser tu perro sumiso. Mándame lo que quieras.

  «Mmmm… ¿Con qué esas tenemos?»

  Alex sacó el móvil y tiró los dados. Esta vez salió una tirada perfecta: +20 de Proficiencia («¿qué leñe será eso?») y +100 de Destreza: “Tienes todo lo que necesitas para tener éxito”.

  «OP. Pues adelante.»

  —Me lo tienes que pedir «por favor» —le ordenó Alex.

  —Por favor.

  —Otra vez. Más fuerte.

  —¡Por favor!

  —¡Cúrratelo un poco más, tío!

  —¡Te lo suplico, amo y señor poderoso de la noche!

  —Así, mucho mejor.

  —Haré lo que tú me ordenes.

  —¿Estás seguro?

  —Seguro.

  —Bien. Quítate toda la ropa. Despacito.

  El hombre obedeció al instante. Se bajó los pantalones.

  —Buen perrito —le dijo Alex—. Enséñame el rabo.

  El hombre se sacó los calzoncillos y le enseñó su excitada herramienta.

  —¿En qué más puedo complacerte, amo? —preguntó el desconocido, casi jadeando de la emoción.

  Alex se lo pensó otra vez. 

  «¡Joder con el pavo!». ¡Se lo estaba tomando muy en serio!

  Al colega parecía que le gustaba el jueguecito y lo estaba disfrutando… ¡Hora de subir la apuesta!

  —¿Me obedecerás en lo que te pida? —añadió Alex.

  —Te haré caso.

  —¿En todo?

  —En todo.

  —Pues entonces… ¡Haz el perrito!

  El hombre se tiró al suelo a cuatro patas y le sacó la lengua.

  —¡Ladra!

  —¡Guau! —ladró.

  «¡Hostiaaaas!». ¡Se estaba poniendo interesante la cosa!

  A su espalda apareció otro hombre. Si la memoria no le engañaba, Alex diría que era el mismo que un minuto antes estaba mordiendo el árbol. Los había estado observando, a unos metros, y se acercó, ansioso.

  El recién llegado le preguntó en voz baja:

  —¿Me haces a mí lo mismo?

  —Repíteme bien la pregunta —le ordenó Alex con tono autoritario.

  —¿Me haces lo mismo… amo?

  Alex esbozó una sonrisa malévola. Señaló con el dedo y le dijo:

  —¡Tú! ¿Ves a este perro?

  —Sí, amo.

  —¡Pues ponte como él ahora mismo!

  —¿Me tiro al suelo?

  —¡Sí! ¡Y lame su colita!

  —¡Ahora mismo, amo!

  Los dos hombres se enrollaron a cuatro patas, haciendo un aparatoso sesentaynueve.

  Llegados a aquel punto, Alex se había convertido en el reclamo de la fiesta. Los curiosos suricatos que rondaban por las sombras se estaban acercando, inquietos, interesados en participar también en el asunto. No se cortaban un pelo y empezaban a meterse mano. 

  Uno de ellos, un hombre mayorcete de pelo canoso, más decidido que el resto, apuntó con su herramienta a la pareja que fornicaba en el suelo. Cruzó su mirada con la de Alex. Esperaba una orden.

  «Maaadre mía. ¿Y ahora, qué?»

  —¡Tú! Ven aquí, ponte a mi lado. ¿Estás listo? —ordeno Alex.

  —Estoy preparado —contestó el madurito, agarrándose el manubrio.

  —Y vosotros dos: ¿Queréis mojaros un poco?

  —Sí, amo —suplicaron desde el suelo.

  —Pues venga —se dirigió al hombre canoso—, abre la manguera y déjalos bien servidos —sentenció, sin cortarse un pelo.

  No hizo falta repetirlo. El hombre mayor se colocó entre los dos y comenzó su particular bautismo dorado. 

  «Hostiaaaaaas… No estaba preparado para esto… tíoooo… no mires, no mires… mira… ¡BUÁS!» 

  El tío debía de ser jardinero, porque sabía cómo regar bien los capullos.

  Y entonces se formó un barullo tremendo. Otro espectador, inspirado por la calentura, también se sacó el botellín («¡Narices, eso era un botellón de dos litros!») y preguntó si podía entrar «al servicio». Un pavo solicitó acceso al jardín gritando qué estaba sediento; otro minion se ofreció a prepararle un cóctel mixto con lácteos.

  Alex había encendido la mecha y ahora se estaba produciendo un terremoto. Vale, el chiste no cuadra, pero es que la estampa era para cagarse: un tío orinando, otro que ladraba, un tercero haciendo el pinopuente y nadie, absolutamente nadie, parecía encontrar nada raro en el asunto.

  Sonó un pitido en su móvil.

  Apareció un mensaje emergente en la pantalla:

  “Has desbloqueado el logro: Jefe de la Horda.

  +100 puntos de Experiencia.”
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  Alex aprovechó el momento de caos desenfrenado que se había liado para largarse sin dar explicaciones. A nadie pareció importarle: el grupo se quedó en aquel sitio, pasándoselo en grande, aullando bajo la lluvia.

  Volvió sobre sus pasos hasta el mirador de piedra. Allí seguía fumando aquel señor mayor, mirando al mar, acariciando la polla que sobresalía por su bragueta abierta y fantaseando con follarse al joven que tenía a la vista.

  Alex no le dio coba. No pensaba enrollarse con ese pavo ni de coña. Deshizo el camino que lo había traído hasta la entrada de la arboleda y en un par de minutos llegó al tramo asfaltado que lo pondría rumbo de vuelta al hotel. Ya no pudo aguantarse más la risa. Soltó una carcajada tremenda, que resonó con eco.

  ¡Joder, al final con lo del cruising hasta se lo había pasado bomba!

  «¡Cómo mola esto del rol! Se lo tengo que contar a Viz. En cuanto llegue al hotel, lo llamo», pensó mientras seguía su camino.

  «Me has sorprendido esta noche, Alex», le comentó su voz interior.

  «Mmmm… No sé. Creo que me he precipitado. ¡Me los tenía que haber follado por turnos!», contestó él, no demasiado convencido de haber tomado la decisión correcta.

  «Retiro lo dicho», se arrepintió la voz.

  «¡Te lo dije, voz! ¡He madurado! Una vez, cuela, pero… ¿dos? ¡Soy joven, no gilipollas!»

  «El hombre es el único que siempre tropieza dos veces en la mis…»

  «¡Déjame en paz, pesada, que estoy de vacaciones!»

  Ya de vuelta en el hotel, pasó antes por el bufé. Todavía le daba tiempo a comer algo antes de que lo chaparan. Pudo matar el gusanillo con una pizza y un flan de caramelo. Se llevó un par de cruasanes de chocolate envueltos en una servilleta, por si las moscas Rafa y su padre volvían con hambre, pero el chocolate desprendía un olor sugerente y los dulces no llegaron con vida a la habitación.

  Enchufó la tele pequeña del aseo. Abrió los grifos del jacuzzi para ir llenándolo de agua calentita y vertió gel y sales de todos los colores. Era el momento de relajarse con un gigantesco baño aromático de espuma, mientras hacía zapping por los tropecientos canales, por lo menos hasta que se le arrugasen los huevos.

  Pero antes tenía que poner el broche final a la aventura.
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  Se repantigó en el jacuzzi. Abrió las piernas y las dejo caer por encima del borde de la bañera.

  Se puso a juguetear con su polla. Ese enjabonó la mano y extendió la espuma por su capullo en círculos, luego deslizó su dedo jabonoso por todo lo largo de su frenillo. Los calambrazos que le subían hasta las sienes cada vez repetía el gesto le hacían llorar de gusto.

  Podeis haceos una idea de cómo estaba, cachondo como un perrito restregándose contra una pata. Su miembro alcanzó el punto de levantamiento máximo. Vio cómo se marcaba la vena de su tronco: su lanza estaba afilada y lista para la batalla.

  Separó los muslos al tope y llevó su mano entre sus nalgas, hasta su entrada trasera. Se embadurnó con un chorro de jabón y apretó con dos dedos. Los metió muy al fondo, hasta tocar su próstata.

  Gimió al sentir la presión. El puntito ya le provocaba un calambre de gusto, pero quería ir más allá. Su esfínter estaba bien dilatado y ansiaba recibir más carne. Jadeó con fuerza cuando acopló un tercer miembro al grupo de intrépidos exploradores de las cavernas. Entonces comenzó a hacerlos girar y vibrar dentro y fuera, mientras él se retorcía arriba y abajo en la bañera. La mano que toqueteaba su pene pasó a amasar una tetilla. Pellizcó con fuerza el pezón, hasta se le puso de punta y le escoció de gusto.

  Ya estaba listo. Recordó la escena morbosa que había vivido esa noche en la pinada, el amasijo de tios dándose caña unos a otros entre gruñidos. Disparó su imaginación y los recuerdos reales pasaron a ser distintos: Ahí estaba él, un elfo del bosque con las orejas de punta, haciendo el perrito entre los arbustos, tragándose el pollón de carne de un inmenso troll de las cavernas, a la vez que un enano barbudo se acoplaba en su trasero y le daba un buen viaje con su porra, empotrándolo contra el árbol.

  Se la cascó como hacía en su época púber: frotando solo dos dedos sobre su capullo hasta dejarlo morado; y siguió apretando con su otra mano dentro de su recto hasta notar los nudillos sobre su próstata.

  El pajote que cayó fue legendario.

  Lo dejó exhausto.

  Game Over.
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        41

        Pedro y Rafa (+ Eli)

    


    —¡Es aquí, Pedro! ¡Este es el sitio!

    Rafa señaló la puerta del recinto. El taxi los había dejado en la misma esquina.

    Parecía una discoteca del montón, pero la bandera multicolor sobre la entrada no dejaba lugar a dudas.

    —¡Rafa! —exclamó Pedro, asombrado—. ¿Me has traído a un sitio de ambiente?

    —¡Ya verás, te va a encantar! ¡Es el mejor de la zona!

    Pasaron al interior, siguiendo el retumbar de la música.

    El local era amplio, y estaba bastante mejor iluminado de lo que Pedro esperaba. Unos focos colgados del techo barrían la sala con haces multicolores. En el centro, una gran barra ovalada, rodeada de butacones altos donde podías sentarte a tomar una copa; al fondo, la pista de baile, coronada por una pasarela elevada, ideal para exhibirse o para controlar desde lo alto al ganado.

    En un pedestal se alzaba la cabina del diyéi, flanqueada por la jaula con barrotes destinada a los gogós. En la esquina opuesta, la zona más oscura del lugar. Allí se distinguían unas mesas y una cortina de tiras que probablemente era la entrada a los aseos y al cuarto oscuro.

    Pedro observó a la multitud. Salvo por un grupo de chicas que bailoteaban los clásicos del dance pop en una esquina, el ambiente era predominantemente masculino. Una gran cantidad de hombres de su quinta, cuarentones, como ellos. También muchos chicos jóvenes y gente más madura, de todas las complexiones.

    Rafa se aproximó a la barra. Lo primero que hizo fue presentarse al camarero, un chico de torso tatuado, pelo rapado y barba trenzada, que parecía un vikingo. El hombre los recibió con una sonrisa y un par de sonoros besos. También los puso al corriente sobre el evento de la noche.

    —Tenéis suerte, guapetones, ¡Hoy toca fiesta remember!

    —¡Qué bien! —celebró Rafa—. ¡Música de nuestra época! ¡Esto se va a poner hasta los topes!

    Ya con sus cervezas en la mano, se dedicaron a analizar la flora y fauna del lugar: muchos osos corpulentos, como ellos, así que no desentonaban en absoluto. Sobre la pista de baile, un daddy entrado en carnes, calvo y con una tupida barba blanca, pinchaba con los cascos puestos sus temas favoritos, rodeado de una corte de jóvenes cachorros que bailoteaban rindiéndole pleitesía.

    Rafa sonreía a todo el mundo. Él era más extrovertido, y no tenía reparos en acercarse a desconocidos y empezar una charla. A Pedro le costaba más romper el hielo, así que se apoyó en la barra y se limitó a disfrutar de su bebida.

    Justo enfrente, en un corro de hombres, reparó en un muchacho rellenito que no le quitaba el ojo de encima.

    Era un chico de cara y nariz rechonchas, de rostro lampiño. Tenía los ojos pequeños y almendrados, que le daban un toque exótico. Llevaba el pelo corto, teñido en un intenso color rojo, que le caía en un flequillo sobre su frente. En sus lóbulos brillaban dos pendientes de color fuego. Y en la aleta de la nariz, un llamativo piercing con un pequeño aro plateado que destellaba bajo los focos. Vestía una camiseta púrpura y unos sencillos pantalones cortos con motivos florales. Le llamó la atención el detalle de las uñas pintadas a juego con el pelo y la ropa; le daba un aspecto descarado y moderno.

    ¡Cielos, cómo le recordaba ese chico a su hijo! Compartían la misma complexión generosa, la misma altura… ¡juraría que hasta la misma forma de moverse!

    «Alex crece muy rápido. Dentro de poco se verá así, como ese muchacho», pensó para sí, con mucho de orgullo y un pelín de nostalgia.

    El chico se percató de que lo estaban observando minuciosamente, así que le fijó la mirada, se separó de su grupo y se acercó a Pedro.

    —Hola, ¿qué tal? ¿Eres nuevo por aquí? —le preguntó cordial, mientras se sentaba en el taburete contiguo.

    A Pedro lo pilló desprevenido. Ahora que lo tenía más cerca… ¡Dios, ese chico parecía tan joven! Podría ser su hijo perfectamente. Y eso lo confundía un poco. ¿Qué hacía ese chiquillo insinuándose a hombres mayores en un sitio así?

    Se sintió algo incómodo. Tomó un sorbo largo de cerveza y le soltó lo primero que le vino a la mente, de manera bastante torpe:

    —Ya estoy acompañado, gracias.

    El muchacho se llevó un buen corte. Su sonrisa se desvaneció al instante. Se despidió, disculpándose, y volvió con su grupo.

    Rafa, que había estado atento a la escena, se acercó con gesto de desaprobación.

    —¡Mira que eres bruto! —le recriminó.

    —¿Qué he hecho ahora? —le preguntó Pedro.

    —¿Espantar al pobre chaval?

    —Rafa, es apenas un crío… ¡Si hasta podría ser mi hijo!

    —¡Pero no lo es! El chico ha visto cómo lo estabas mirando y está claro que tú también le has llamado la atención.

    —¿¡Yo!? ¡Pero si estoy gordo! ¡Y soy demasiado mayor para él!

    —¿Y qué? ¿Acaso no le pueden gustar los tíos grandes y mayores? —Rafa se apoyó en la barra y lo miró a los ojos—. Solo quería presentarse, Pedro. Y tú lo has espantado con esa cara de pitbull furioso.

    —¡Lo siento! Perdón, no ha sido mi intención…

    —¡Relájate! Deja de boicotearte, anda… si en el fondo eres adorable… Espera aquí, voy a arreglarlo.

    Rafa se acercó al grupo de chicos. Intercambió unas frases con gestos efusivos, repartió unos besos y ya estaba conversando con ellos como si los conociera de toda la vida. Finalmente, le hizo señas a Pedro para que se acercara.

    —Os presento —anunció Rafa, empezando por el chaval del malentendido—. Elías, este grandote tontorrón es mi amigo Pedro. Es buena gente, pero ya has comprobado que es bastante torpe socializando. ¡Perdónalo, anda!

    El chico le dedicó una sonrisa conciliadora y se adelantó para estamparle dos sonoros besos.

    —Encantado, Pedro. Puedes llamarme Eli.

    Eli era un chavalote corpulento; casi tan alto como Pedro, y le sacaba un palmo a Rafa. 

    —¡Mucho gusto! —respondió Pedro—. Y oye… perdona por lo de antes. Creo que he estado un poco brusco.

    —Es la primera vez que consigo arrastrarlo a un sitio de ambiente —terció Rafa—. ¡Para él todo esto es nuevo!

    —¿Sí? Pues ya verás qué bien te lo vas a pasar, Pedro —le contestó Eli con una sonrisa pícara.

    Las presentaciones dieron paso a una conversación distendida con el grupo; resultó que todos eran de fuera y estaban de veraneo por la zona. Rafa desplegó su repertorio de chistes para amenizar el ambiente.

    En algún momento de la charla, Eli mencionó que tenía veintiún años. Pedro aprovechó el dato para intervenir:

    —Yo tengo un hijo a punto de cumplir los dieciocho. Se parece mucho a ti; los dos sois chicos… grandes —dijo, usando un eufemismo amable para no decir «gordos».

    —¡Vaya! Eso está bien. ¿Y qué hace tu hijo?

    —Quiere estudiar Enfermería. Empieza este curso en la universidad de la capital.

    —¡Anda, qué casualidad! Yo estudio Microbiología allí mismo. El campus está genial, seguro que a tu hijo le encanta.

    —Mi chico dice que le gusta, aunque yo no le veo demasiada vocación.

    —Yo siempre he sido muy vago para los estudios y tampoco lo tenía claro… Hasta que mi padre enfermó de ELA y nos tocó cuidarlo en casa. Entonces quise aprender más.

    —La madre de Alex también está enferma —confesó Pedro, bajando un poco la voz—. Y dudo que vaya a recuperarse. 

    —Mi padre no tuvo suerte. Murió hace tres años —dijo Eli, perdiendo la sonrisa un instante—. En mi familia sabemos bien lo que es lidiar con cosas incurables.

    Pedro se quedó boquiabierto. Detrás del tinte rojo, las perlas, el brilli-brilli y las ganas de fiesta, había alguien con una historia real y la cabeza muy bien puesta. Nada que ver con el niñato superficial que había prejuzgado al principio, ¡para nada! Ahora sentía curiosidad genuina, y Eli parecía encantado de seguir hablando.

    Casi sin darse cuenta, se fueron aislando del grupo hasta acabar sentándose en los taburetes y charlando a solas. Rafa, que iba a lo suyo pero no perdía detalle por el rabillo del ojo, apareció con una ronda de cervezas frescas. Los saludó, les ofreció un botellín a cada uno y los dejó tranquilos con su conversación antes de volver con el resto del grupo.

    A medida que avanzaba la noche, el local se iba llenando, el ambiente estaba cada vez más animado.

    Pedro y Eli volvieron a unirse a los demás en la pista.

    La música invitaba al baile y la temperatura subía por momentos. Las camisas empezaron a sobrar; pronto gran parte de aquella parroquia de hombres corpulentos bailaba con el torso al aire, exhibiendo sus pechos más o menos peludos.

    —¿Nos unimos a la fiesta? —sugirió Rafa.

    —¿Qué hacemos con las camisetas? —preguntó Pedro, señalando su polo.

    —Dámela, las dejaré en el guardarropa —Rafa la recogió y desapareció entre el gentío.

    La música dio un giro: dejaron de sonar los temas clásicos y bajaron la intensidad de las luces. Empezaron a sonar las canciones que rompían las pistas de baile en los noventa y la gente se vino arriba. Todo el mundo se dispuso a dar botes, saltar, girar y dar vueltas, pisar al compañero o cualquier otro espasmo torpe que pudiera asociarse a la palabra «bailar».

    Pedro pertenecía al grupo de los elefantes que asentían con la cabeza: no terminaba de cogerle el punto al ritmo, pero se lo estaba pasando en grande. A Rafa, en cambio, no se le daba mal el baile: pronto le hicieron un hueco para que se luciera. La pista era un hervidero y el aire ya tenía un olor a humanidad explícita.

    Eli, que también había prescindido de su camiseta, se acercó hasta ellos, sudoroso. Traía una nueva ronda de botellines de cerveza. Les pasó los brazos por encima de los hombros para ofrecérselos. A cambio, pedía poca cosa: solo les iba a costar un baile.

    Pedro se encontró cara a cara con el chico, bailando bajo los focos estroboscópicos, mientras gritaban a pleno pulmón las canciones de la presunta nueva Reina del Pop.

    —Me gustas —le confesó Eli, acercándose a su oído—. ¿Puedo darte un beso?

    Pedro se tensó durante un instante. Lo miró a los ojos, dudando, antes de ceder:

    —¿Te conformas con un pico? —Eli asintió con la cabeza—. ¡Venga, dale!

    Eli se puso de puntillas y le plantó un besito en los labios. Tal vez un poco más largo de lo que Pedro consideraba un pico inocente, tras el cual el chico sonrió, encantado.

    Rafa, danzarín a su lado, se hizo el ofendido.

    —¡Ehhh! ¿Y dónde está el mío, chaval? 

    Eli también se rio. Le regaló otro piquito más breve, antes de seguir bailoteando con el resto del grupo.

    Rafa le dirigió a Pedro una mirada de aprobación. Su amigo había captado la esencia de la noche: relajarse y dejarse llevar.

    —¡Es más fácil de lo que me pensaba, Rafa! —le comentó Pedro, moviendo el culo al compás de la música.

    —Relacionarse no es difícil… lo difícil es quitarse las taras de encima, nene.

    La música subía de intensidad. La pista estaba a reventar de gente. De pronto, las luces se apagaron y los focos apuntaron al DJ. El techo se iluminó como si fuera una noche estrellada. Se hizo el silencio unos segundos, preparando el ambiente para el clímax final.

    Y explotó. Un estallido de luces blancas y una estampida frenética de cuerpos saltando al unísono: osos, chasers, lobos, nutrias y demás especies, chocando sus pieles sudorosas. Todos chillando a grito pelado el estribillo del megahit del verano de hace veinte años.

    Pedro no se lo pensó más. Agarró a Rafa por la nuca, lo atrajo hacia él y le plantó un besazo en la boca. Más que un beso, fue un morreo descarado e intenso, en el que se recreó durante varios segundos. Rafa se prestó sin problemas, entrelazando su lengua y mordiéndole los labios.

    Era la primera vez que se besaban en público, pero a Pedro le dio igual. Estaban rodeados de gente, sí, pero muchos eran tíos gays, como ellos. Nadie iba a escandalizarse por ver a dos hombres devorándose la boca.

    Eli los observaba. Había una pregunta dibujada en su rostro.

    Pedro lo miró por el rabillo del ojo, por encima del hombro de Rafa. Le sostuvo la mirada, con los ojos fijos en los del muchacho mientras seguía comiéndole la boca a Rafa. Si el chico todavía albergaba alguna esperanza en conseguir algo con él, Pedro le estaba dejando claro cuál era el hombre que había elegido.

    Eli esbozó una sonrisa enigmática; desvió la mirada y siguió bailando.

    Ese beso abrió la veda. Pedro y Rafa bailaban abrazados, dedicándose caricias y gestos que, allí rodeados de iguales, parecían lo más natural del mundo.

    Durante el último lento ya ni bailaban; se limitaban a mecerse, quietos, manoseándose el trasero, mirándose bajo el resplandor violeta de los focos.

    —¿Se acabó el baile? —se lamentó Rafa.

    Pedro le agarró de la mano y dijo:

    —¡Ven conmigo!

    Tiró de él para sacarlo de la pista. Lo llevó hasta el pasillo que conducía al cuarto oscuro. Antes de adentrarse en la penumbra del lugar, Rafa le advirtió:

    —Sabes que no vamos a estar solos ahí dentro.

    —¡Me da igual!

    —¡Pedro…! ¿Qué te pasa? ¡Estás irreconocible!

    —¡Esta noche voy a por todas! —sentenció.

    Y con decisión, separó las cuentas de la cortinilla y empujó a Rafa hacia la oscuridad.

    Dentro, la música llegaba amortiguada. Mientras sus ojos se habituaban a la penumbra, Pedro tanteó la pared. Rozó varios cuerpos y se dejó tocar, guiándose únicamente por los sonidos de los suspiros y jadeos que los rodeaban. 

    Localizó un rincón libre; se apalancó y atrajo a Rafa hasta su lado.
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    Pedro lo empujó contra la pared y lo besó con hambre. Al principio, con suavidad, luego mordiendo y tirando de la piel hasta casi hacerle daño. Sus frentes se apoyaron la una en la otra, sus lenguas lucharon dentro de los paladares, enredándose en un beso profundo y húmedo que solo rompieron para recuperar el aliento.

    Pedro sujetó a Rafa y apresó sus manos por encima de la cabeza, inmovilizándolo por completo contra el muro: de ahí no se iba a escapar. Bajó a su cuello para devorarlo a chupetones, dejando de paso un rastro de marcas rojas que le arrancaron a Rafa un gemido gutural. Soltó solo una de sus manos, y usó la otra para estrujarle las tetas con rudeza; apartó con sus dedos la maraña peluda que rodeaba la areola y le clavó los dientes.

    Rafa soltó un grito cuando notó el mordisco en el pezón. Pedro lo succionó con ansia, y restregó su lengua por aquel botón oscuro que se retraía ante su contacto. Luego deslizó la mano hasta su cintura, se peleó con la hebilla y le desabrochó los pantalones, que cayeron al suelo.

    Pedro sintió el roce de una mano desconocida en la espalda, tanteando el terreno, pero él no tenía ojos para nadie más. Volvió a comerle la boca a Rafa, que solo se zafó para arrodillarse frente a él. De un tirón, le bajó los pantalones, agarró sus enormes huevos con la mano y abrió la boca para engullirlos enteros.

    Pedro sintió el escalofrío de la lengua recorriendo su escroto, intentando abarcar todo su volumen, aunque no se demoró allí mucho. El órgano húmedo se deslizó hasta otro objetivo más jugoso que crecía justo encima.

    Rafa estaba desatado. Comenzó a mamar su polla, apretando con los labios su bulto con una desesperación ansiosa.

    Pedro suspiró y le propinó una palmada en la mejilla. Sus ojos comenzaban a acostumbrarse a la penumbra. A su lado pudo divisar una figura corpulenta que dejaba caer también su pantalón, y los observaba en silencio.

    Pedro ni se inmutó; siguió disfrutando de las atenciones de Rafa. La presencia de público no le molestaba, al contrario: le dio mucho morbo que lo sobaran y observaran mientras se lo montaba con su hombre.

    Agarró la nuca de Rafa con las dos manos y empujó hasta el fondo. Rafa aguantó como un héroe, encantado con el trofeo que lo asfixiaba, hasta que no pudo aguantar más tiempo. Se enderezó de un salto.

    —¡Fóllame! —le suplicó Rafa, dándole la espalda y separando las piernas.

    Pedro tanteó a oscuras. Localizó sus nalgas, humedeció bien el objetivo y hundió su durísima polla en el culo de Rafa con una sola estocada seca, arrancándole un grito. 

    Empezó a moverse dentro de él. Primero despacio, conteniendo las ganas. Luego tal vez demasiado brusco, mucho más fuerte, embistiendo a lo bruto. Conocía perfectamente esas carnes. Sabía cómo y dónde tenía que golpear y la intensidad justa, para que Rafa pusiera los ojos en blanco y perdiera la cabeza.

    La cortinilla de la sala se abrió y dejó pasar un hilo de luz. Un destello rojo brilló en la oscuridad, justo a su vera. Antes de que sus ojos se encontrasen, el brillo de un piercing le confirmó a Pedro la identidad de la persona a su derecha.

    Notó el tacto de unos dedos jóvenes, tanteando su trasero con timidez. Su mirada se topó con el blanco de los ojos de Eli. El chico hizo amago de retirar su mano, pero Pedro la atrapó y con firmeza, la obligó a volver donde estaba.

    Él no se quedó atrás. Sin dejar de complacer a Rafa, llevó su mano libre hasta las nalgas del chico, y le propinó un ruidoso cachete. Después palpó sus glúteos mullidos. Los amasó sin pudor, acariciando la piel lisa y suave. Sintió cómo el muchacho se estremecía al tacto y se le ponían los pelos de punta.

    A él le pasó lo mismo. La sensación cálida de la mano de Eli, que correspondía a sus gestos apretándole el culo, disparó al máximo su excitación y lo llevó al límite. 

    Pedro comenzó a jadear y a bombear más rápido dentro de Rafa. Aceleró el ritmo, sujetándole con una mano por la cintura, mientras que su otra mano seguía clavando sus uñas en el glúteo de Eli.

    Eli acercó su rostro en la oscuridad. Sus labios se movían hacia los suyos. Despacio, de manera apacible, pero con decisión. Pedro cerró los ojos y los recibió en su boca.

    Se fundieron en un beso intenso. A Pedro se le erizó el pelo desde la nuca a los brazos. El contraste de aquella boca joven, más carnosa y caliente, con esa textura distinta en los labios, junto a la follada que le estaba metiendo a Rafa, lo volvió loco; 

    Dejó que la lengua del muchacho se revolviese y jugase con la suya, correspondiendo así al deseo voraz del chaval.

    Eli gimió mientras le comían la boca y comenzó a pajearse. Pedro tiró de él y lo arrimó todo lo que pudo a su cuerpo, sujetándolo por la cintura. Justo a tiempo. Notó el temblor de las piernas del chico: se estaba corriendo.

    Su momento también llegó. Coincidiendo con el clímax de la música en la pista de baile, Rafa gritó a la vez que descargaba su semilla en la pared de enfrente. Pedro se rindió al orgasmo y se corrió dentro de él con espasmos violentos, mientras se le nublaba la vista y el beso de Eli le robaba el último aliento.
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    Las puertas del ascensor se abrieron y ambos salieron al pasillo del hotel arrastrando los pies y compartiendo una risa floja. Estaban algo mareados por el exceso de alcohol, pero había merecido la pena: ¡La noche había sido épica!

    Pedro se detuvo instintivamente frente a su habitación e hizo amago de sacar la tarjeta. Rafa le tocó en la espalda y señaló la puerta de enfrente.

    —Esa no es tu cama esta noche, ¿recuerdas? —le susurró.

    Pedro sonrió mientras intentaba disculparse.

    —Solo quiero comprobar que Alex duerme —murmuró.

    Rafa negó con la cabeza. No lo dejó rechistar.

    —Alex está perfectamente. Y tú y yo aún tenemos algo pendiente…

    Lo agarró del brazo y tiró de él hasta arrastrarlo al interior de su habitación.

    Pedro no opuso resistencia: se lanzó en sus brazos y buscó su boca con ansia mientras cerraba la puerta de una patada.



    
        42

        Alex, Pedro y Rafa

    


    Estaban desayunando los tres juntos, sentados en una de las mesas del restaurante del hotel.

    Alex removía su café con leche, haciendo chocar la cucharilla de metal contra el tazón de porcelana con sonoros golpecitos.

    ¡*Tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*…!

    Miró hacia su derecha. Su padre se sostenía la cabeza entre las manos, con los codos apoyados en la mesa. Oculto tras las gafas de sol y con una cara de muerto en vida, aspiraba los vapores de su café doble, en un intento vano de espabilarse.

    ¡*Tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*…!

    Dirigió la vista hacia su izquierda. Rafa apenas podía mantener los ojos abiertos e intentaba masticar un cruasán sin ponerle mucho entusiasmo. Le costaba cerrar la mandíbula, más bien trataba de evitar que la crema se le cayera por la comisura de los labios.

    ¡*Tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*…!

    Alex siguió moviendo la cuchara en el tazón. Su rostro dibujaba una sonrisa maliciosa. Estaba asegurándose de que los golpes del metal en la taza resonaran lo más nítido posible.

    ¡*Tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*, *tlin*…!

    Volvió a mirar a ambos lados y observó las caras de sufrimiento de sus acompañantes. Intentó aguantarse la risa. ¡Pero lo estaba gozando como un enano!

    ¡*Tlin*, *tlin*, *tlin*…!

    —¡¡¡Para ya, Alex!!! —le gritó su padre.

    Pedro ya no podía aguantar más: el tintineo infernal le estaba taladrando las sienes.

    Rafa se rindió, dejó caer la cabeza sobre la mesa y se cubrió el rostro con la servilleta en señal de derrota.

    —Ejem… —Alex carraspeó dos veces y adoptó una pose solemne, imitando el tono de voz serio y grave que ponía su padre cuando le echaba la bronca. ¡Había llegado su momento!— «Cuando se os pase la resaca, jovencitos, voy a tener una charla muy seria con vosotros…»

    Y luego soltó una carcajada estruendosa que resonó en todo el comedor e hizo girarse a los turistas de la mesa de al lado.

    Pedro se restregó la cara con las manos abiertas. Rafa emitía gruñidos de dolor desde su refugio bajo la servilleta, incapaz de levantar el cuello.

    Sin duda, ¡esta era su mejor venganza en años!

    Alex se aseguró de hablar mucho durante el resto del desayuno. Y cuando decimos «mucho», es «muuucho». Incluso para él.

    Les contó lo bien que se lo había pasado la noche anterior en el jacuzzi, haciendo pompas en la boca e imitando el sonido de las burbujitas del hidromasaje. También destripó el argumento de la película que había visto, escena por escena, poniendo especial énfasis en las onomatopeyas de explosiones y disparos. Y para intensificar su tortura, también les cantó los anuncios de los cortes publicitarios.

    Un despliegue de crueldad auditiva digno de ser recordado.

    —¡Ay! Quesecalleunratopordios —suplicaba Rafa con un susurro agónico— porquénosecalla.

    Cuando su padre lo amenazó seriamente con dejarlo sin su paga, se calló.

    Afortunadamente, a lo largo de la mañana los dos adultos se fueron sintiendo mejor. Los cafés espresso y el chute de paracetamol los ayudaron a recuperarse.

    A mediodía, regresaron a la playa. Alex se dio un buen chapuzón y disfrutó por última vez del mecer de las olas. Antes de salir del agua, le echó un último vistazo a aquella arboleda al fondo, donde se había reído tanto la noche anterior.

    Después de su fiesta nocturna, Pedro y Rafa no tenían el cuerpo para muchos trotes. Se quedaron bajo las sombrillas, intercambiándose las revistas de misterios y de crucigramas, sin levantar mucho la voz para no despertar su migraña.

    Tras la última comida en el buffet del hotel, tocó hacer las maletas, pasar por el check-out y poner rumbo de vuelta al pueblo.

    Rafa parecía haberse recuperado mejor de la resaca, así que se ofreció a conducir. Alex se repantigó en los asientos traseros, se puso los auriculares y abrió en su móvil la playlist de Musify® con los descubrimientos semanales. La intensidad del fin de semana pronto le pasó factura y, con el traqueteo del coche, se quedó adormilado.

    Pedro y Rafa conversaban en voz baja. Estaban rememorando las anécdotas del fin de semana, intercambiando cuchicheos y prometiéndose volver a esa playa lo más pronto posible.

    —Ha sido increíble, Rafa. Me lo he pasado de lujo —aseguró Pedro.

    —¡Me alegro, Pedro! ¡Esa era la idea! La verdad es que me ha venido de perlas para desconectar del trabajo. ¿Y a ti?

    —¡A mí me hacía falta como el comer! Dos días enteros sin cocinar, ni limpiar la casa. ¡Mejor no me acostumbro demasiado! —bromeó Pedro—. Muchas gracias por el finde, Rafa… Lo mejor, sin duda, ha sido la compañía.

    Mientras lo decía, apoyó su mano sobre el muslo de su amigo y se lo apretó con cariño. Rafa la cubrió con la suya y le acarició el dorso con sus yemas. Se intercambiaron una sonrisa y una tremenda mirada de afecto.

    Ninguno de los dos se dio cuenta.

    En su improvisado lecho en la parte trasera del coche, Alex había entreabierto un ojo. La playlist hacía rato que se había acabado. Ahora estaba escuchando la conversación entre los dos adultos y observando en silencio sus gestos.

    Y abrió los dos ojos como platos, asombrado, cuando se dio cuenta de un detalle muy importante. Algo que, hasta ese momento, le había pasado desapercibido… pero que ahora veía muy claro y lo estaba dejando con la boca abierta.
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    43

    Alex y Viz

  


  —¿¿Rafa y… tu padre?? —preguntó Viz, boquiabierto.

  —Lo que oyes —le respondió Alex, muy serio.

  Viz parpadeó un par de veces, incrédulo.

  —Vale. Repítemelo. Pero más despacio.

  —Te digo que esos dos han follado, Viz; estoy seguro. ¡Me juego contigo lo que quieras!

  Alex le dio otro bocado a su tostada con jamón y tomate y la masticó con calma. Viz se había quedado quieto, con el vaso de zumo a medio camino de la boca.

  Lunes por la mañana. Tras regresar de sus minivacaciones, la prioridad de Alex estaba clara: quedar con Viz para contárselo todo.

  Estaban almorzando en su bar de siempre. A estas alturas del libro, el camarero ya ni les preguntaba qué querían; los saludaba por sus nombres, y sabía que Alex le haría —mínimo— un par de comandas.

  —Rafa clarísimo que lo hizo —explicó Alex—. Y mi padre… yo apostaría que también.

  Viz tomó un buen trago de zumo, todavía procesando el relato.

  —¡Explícame eso! ¿Cómo lo averiguaste?

  —Porque Rafa tenía unos chupetones en el cuello, Viz. ¡Eran igualitos a los que te dejé yo a ti!

  —¡Quééé fuerte…!

  —Mi padre llevaba puesto su polo y no pude ver si tenía alguna marca. Pero estoy convencido de que también lo hizo, porque no dejaba de sonreír como un tonto y de darle las gracias a Rafa.

  —Es… curioso —murmuró Viz, rascándose la perilla.

  —Y… ¿sabes qué? Apuesto a que fueron a algún sitio exclusivo para adultos, porque no quisieron decirme dónde habían estado.

  —¿Cómo estás tan seguro?

  —¡Tío, es megafácil! Si hubieran ido a tomarse una copa a cualquier pub normalito no habrían montado tanto misterio: me habrían dejado ir con ellos. El único sitio donde tengo vetada la entrada por mi edad es en uno de esos… ya sabes… «clubs de señoritas».

  —Jolín, Alex. Estás hecho todo un sherlock. ¿Y… te ha molestado?

  —¿Molestado? ¡Pues claro! —saltó Alex—. ¡Yo estoy en contra de la explotación sexual de las mujeres! ¡Es indigno, tío!

  —Eso no lo dudo. Me refería a… cómo te sientes tú.

  —¡Ahhhh! Ahora lo pillo. —Alex se rascó la oreja—. Vale, eso. Pues… a ver. En el fondo, creo que los entiendo.

  Se acomodó en la silla antes de seguir hablando.

  —Rafa siempre dice que está segurísimo que nunca le va a salir novia, y me da pena: es un tío súper cariñoso y seguro que haría feliz a cualquier chica del pueblo. Y mi padre lleva mogollón de años solo y supongo que echa de menos ese tipo de «compañía». ¡El pobre curra más horas que un ventilador en agosto! Si han querido darse un homenaje, después de estar tanto tiempo a dos velas… pues, tío, lo comprendo perfectamente.

  »Lo que me jode es que no hayan tenido la confianza de contármelo. ¡Joder, que ya no soy un crío! Soy capaz de entender estas cosas.

  —Ya veo, ya —sonrió Viz de nuevo—. Entonces… ¿qué vas a hacer ahora?

  —Nada, tío. Hacer mutis y punto. ¡No voy a rallarme por eso!

  —Di que sí, esa es la actitud. Lo que pasa en la playa…

  —…se queda en la playa. Hablando de cosas que pasan… ahora te cuento la parte más divertida del finde —Alex se inclinó hacia él para susurrarle—: he estado súper cachondo todo el tiempo.

  Viz lo miró de arriba abajo y soltó una carcajada.

  —¿Más aún? Imposible.

  —¡Te lo juro, Viz! Ríete si quieres, pero tú no has pasado tres días enteros en una playa nudista. ¡Tres días! Mirabas a un lado: pibonazo desnudo marcando pechotes. Miras al otro, un maromo con una tranca tremenda así, colgando. Te dabas la vuelta y… ¡zasca! ¡Culazo en toda la boca! Me tenía que poner la polla entre los muslos y apretarme así, fuerte, para que se me bajara. ¡Joder! Menos mal que dentro del agua nadie podía verme el palote…

  Viz se echó a reír:

  —Una mezcla explosiva: sol y testosterona en una playa nudista. Pero, aun con esas, yo que tú lo consultaba con tu médico, o con tu farmacéutico. Porque, a este paso, la pastillita azul va a llevar tu careto en el prospecto.

  —¡Mira que eres capullo…! —Alex le soltó un codazo, haciéndose el resentido.

  —¡Lo sé, soy un payaso, pero he hecho que te rías!

  —Pues para risas… me falta contarte lo último: ¡Estuve en un sitio de cruising! Lo que me pude reír esa noche en la playa… ¿Te lo cuento?

  —¡Venga, cuéntame! Espera, que pido otra ronda de tostadas, no vaya a ser que te desmayes a mitad de la historia…

  Tras el detallado relato del juego de rol en la pinada, Viz tuvo que secarse las lágrimas de la risa. Alex acabó contagiado por su histeria, y terminaron los dos riendo a moco tendido como idiotas.

  ★★★

  Un rato después estaban recogiendo. Viz se largaba a trabajar un rato más, hasta la hora de comer más o menos, y a Alex le esperaba en su casa la colada de todo el fin de semana.

  Cuando ya se despedían, Alex puso su cara más traviesa y le soltó, sin contemplaciones:

  —¡Oye, Viz! Entonces… ¿Revolcón esta tarde en tu casa?

  —Alex…

  —¡Me muero de ganas de comerme una…! —hizo el gesto explícito.

  —¡Tío, eres insaciable! ¿No me vas a dar tregua?

  —¡Venga, tío! ¿Qué más quieres? ¡Si ya te he dejado descansar todo el finde!

  —¡Alex!

  —¿Ni siquiera una chupadita? ¿Unos restregoncitos de polla?

  Viz se cruzó de brazos y le dedicó una mirada asesina.

  —¡Vale, vale, lo pillo! —dijo el muchacho—. No te insisto más con el tema… Venga, Viz, ¡mañana nos vemos!

  Y se despidió agitando la mano y dándose la vuelta.

  Viz se quedó de pie un momento, observando cómo se alejaba.

  —¡Alex! —lo llamó, finalmente.

  —¿Qué? —Alex se detuvo en seco.

  —¿A la misma hora de siempre?

  Alex sonrió y asintió con la cabeza.

  Por la cara traviesa que puso, se había salido otra vez con la suya.
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  Alex atravesó la puerta sin dar ni las buenas tardes. Se lanzó encima de Viz para comerle los morros como un poseso, obligándolo a sujetarse a la puerta para no caerse al suelo.

  No podía negar que llevaba un calentón encima de tres pares de narices.

  Estaba tan cachondo que ni dejó que Viz lo dilatara correctamente durante los preliminares. Lo lanzó a la cama con un empujón seco y se le subió encima, aprisionándolo con su cuerpo.

  —¡Tío! ¿Estás loco?

  Parecía echarle un reproche, pero todo lo contrario. 

  Viz lo dejó hacer, dócil.

  —Loquísimo. Por meterme tu polla.

  —Alex…

  —Anoche me corrí pensando en esto, ¿sabes?…

  —¡Joder, cómo has venido!

  —…me pajeé soñando que me montabas… —Alex dejó caer sus caderas sobre el punto exacto—… Que me la ensartabas de una estocada… hasta el fondo… —Y presionó hasta que la polla entró del tirón en su agujero.

  —Uuuuffff… ¿En serio me vas a perrear así, cabroncete?

  —Voy a hacer algo más que eso, Viz. —le susurró al oído—: Voy a hacer que te corras.

  Alex se agarró al cabezal con las dos manos y se puso en marcha. Lo cabalgó, desatado, dando botes encima de la cama. Puso un ritmo frenético, acompasando el vaivén de sus caderas con los golpes contra la pared y sus propios gemidos.

  Era estupendo eso de no tener vecinos: no tenían por qué cortarse con los gritos.

  —…Oooohhh, mierda… —El quejido de Viz era también un suspiro de éxtasis— …me vas a matar…

  —…Mmmmmmm… tú sí que me estás matando ahora mismo…

  —… muévete más rápido… dale más fuerte, joderrr…

  —Dímelo… —pidió Alex—. ¿Te gusta, verdad?…

  —Joooder, tío… me encanta… oírte hablar así…

  —…así, ¿cómo?

  —…en plan… cerdo…

  —¿Te pone que me ponga cochino, eh?

  —Ahhh… Tú es que… haces conmigo… lo que quieEEEres… —soltó un gruñido de placer con la siguiente embestida.

  —Pues ahora vas a ver… lo que es follar a lo salvaje.

  Alex se detuvo en seco. Se levantó de golpe y le ordenó, con la cara abrasada por la lujuria:

  —Boca arriba. Pon aquí la cabeza.

  Hizo que Viz se cruzara en la cama, con la cabeza colgando por el lateral. Alex se situó a su lado, abrió las piernas y desde su posición en lo alto, le clavó la polla en la boca, sin miramientos.

  Comenzó una follada de boca de escándalo. Dejó caer todo su peso sobre el vientre de Viz, que aguantaba el asedio agarrado a su trasero.

  —Aaagh… tío… queh meh… ahogas… —intentó vocalizar.

  —¡Cierra la boca… y chupa!

  No le dio opción ninguna. Se inclinó sobre su sexo para transformar el improvisado ochenta y cuatro en un sesenta y nueve más práctico.

  —Mmghmg —Viz intentaba decirle algo.

  Alex le chistó, desenfrenado. Pero no se quedó callado. Ni quieto.

  —Tú me haces ser travieso… un perro muy travieso… un perro travieso, malo y cerdo…

  —Uuuuffff… no me digas eso… que estooy… a puuunto.

  —No te corras todavía…. espera… Mete los dedos —le ordenó, con voz firme, haciendo un movimiento con su trasero.

  Viz cumplió la orden. No estaba en la mejor postura para meter un dedo, pero tanteó a ciegas y dio con el punto. Alex abrió un poco las piernas. Él siguió a lo suyo, poniendo intensidad a su propia mamada.

  En cuanto sintió el tacto de las falanges en sus entrañas, apretó y aceleró el movimiento de su pelvis.

  —¡Ostiaaaa putaaa, jodeeerrrrrr!

  Ese grito agresivo fue la señal de permiso. Se dejó fluir en su garganta. Viz no apartó la cara y también se rindió al orgasmo.
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  Habían pasado por el cepillado de dientes y la obligada ducha post-sexo. Ahora estaban descansando un ratito, tendidos encima de Hannah.

  —¡Joder, Alex! Hay que ver cómo te han sentado las vacaciones. ¡Hoy estabas desbocado!

  —Ya, tío, estaba muy caliente, perdona. El siguiente me lo tomo con más calma, te lo prometo.

  Viz lo miró de arriba a abajo, estupefacto.

  —Vas a conseguir matarme a base de polvos. A ver, Alex, este ritmo no hay quien lo aguante. Tenemos que descansar de tanto sexo, aunque sea solo un día a la semana.

  —Vaaaaale, Viz, lo que tú digas. Ya mañana, si eso. Oye, ¿merendamos?

  ★★★

  Debatían en la cocina cómo iban a preparar esa tarde sus nutritivas pancakes cuando sonó el telefonillo.

  —¿Esperas a alguien, Viz?

  —Ay, mierda… ¡Se me había olvidado!

  Viz se vistió apresuradamente. Luego salió disparado a contestar al interfono.

  —Es el repartidor del súper, que trae la compra —le dijo—. Anda, vístete, que sube.

  Alex solo se puso el pantaloncito corto y se abrochó las chancletas. Escuchó el ruido del ascensor, deteniéndose.

  Viz abrió la puerta. Saludó a la persona que traía la carga, que le respondió con un «¡Buenas tardes!» muy sonoro.

  Alex creyó reconocer esa voz, así que se acercó hasta la puerta a husmear.

  Efectivamente, conocía al chico fuertote que entraba en ese momento, cargado con la compra.

  El recién llegado también lo vio, y lo saludó con un tono de sorpresa y alzando la mano.

  —¡Hombre, Alex! ¿Qué haces tú por aquí? ¿Comiendo salchicha a escondidas?

  
    [image: Salchichas!]
  

  ★★★

  —¡Menudo truhan, este Alex! Solía venir con su padre a comprar al súper todos los sábados, y cuando se pensaba que nadie lo veía… ¡se escurría entre las ristras de embutidos, y le metía un pellizco a las salchichas! ¡Si hasta se las comía a dos manos, el bribón! ¡Míralo… así de hermoso está ahora!

  El que contaba la anécdota era el charcutero del súper del barrio. Un chico cuarentón y demasiado hablador, que conocía a Alex desde que era un crío. Al hombre no se le había ocurrido otra cosa que contarle a Viz su vergonzante historia con las salchichas de cuando era un niño.

  Viz se estaba riendo un montón escuchando el relato, mientras ayudaban al hombre a trasladar las bolsas de la compra desde la carretilla hasta la cocina, para bochorno de Alex.

  —¡Joder, eso pasó hace más de diez años! ¡Me lo vais a restregar toda la vida! —se quejó, sin poder aguantarse el disgusto.

  El charcutero también soltó una carcajada. Ignoró la mirada fulminante que el chico le dirigía mientras sacaba el contenido de las bolsas.

  —Bueno, chavales, eso es todo —dijo el hombre tras dejar el último paquete, recogiendo la carretilla—. Me marcho, que hoy tenemos faena. ¡Habéis vuelto de vacaciones todos al mismo tiempo, y no damos abasto con los repartos!

  —¡Venga, gracias, que te sea leve! ¡Hasta luego! —se despidió Viz, en su puerta.

  Ya a solas, y de vuelta en la cocina, se prepararon unas tortitas, esta vez acompañadas de nueces caramelizadas y almendras con cobertura de yogur griego.

  Estaban merendando en el sofá cuando Viz soltó la gracia:

  —O sea, que tu afición por las salchichas te viene desde pequeño, por lo que veo…

  —¿Ya vas a meterte conmigo? —se mosqueó Alex.

  —¡Es que me lo has puesto a huevo! ¡Si no lo digo, reviento!

  —Pues más te vale que cierres el pico, porque de lo contrario, tendré que planear mi venganza.

  —¿Ah, sí? ¿Y qué piensas hacer, figura? ¿Castigarme sin sexo? —Se puso a regodearse en la bromita; juntó las palmas de las manos y le dijo:— Di que sí…anda. Solo un día… ¡Por favor! —Oye, por probar… a lo mejor colaba.

  —Mmm… No. Es más, creo que voy a redoblar mis esfuerzos. Le estoy cogiendo el punto a esto del sexo, Viz. Podemos empezar a quedar también alguna noche. Creo que puedo llegar a hacerlo hasta tres veces al día.

  Se lo dijo tan serio que a Viz le cambió la cara. Empezó a evidenciar una preocupación creciente.

  —¡No te atreverías!

  —Ponme a prueba.

  —¡Eres un… obseso sexual!

  —¡Y tú, mucho quejarte, pero después no te quitas!

  —Alex, no serás capaz…

  —¡Pues no hagas más chistes con lo de las salchichas!

  —Vale. Me limitaré a comérmela.

  —Eso. Mucho mejor.

  Alex se embadurnó el dedo de yogur y se lo tendió a Viz, llevándolo hasta su boca. Viz, obediente, se lo chupó.

  —¿Vamos a poder acabar la merienda o nos ponemos ya a darle al tema?

  Alex puso su sonrisa más enigmática.

  —Mmmm… Nah, merienda tranquilo. Y luego, ponte ropa formal.

  —¿Es otro fetiche tuyo? ¿Algo nuevo que quieres probar conmigo?

  —No, Viz. —lo tranquilizó—. Vamos a salir a tomarnos un batido, al local ese nuevo que han abierto. Y así me cuentas de paso cómo va lo de tu entrevista. Y de qué va a tratar ese libro tuyo que tienes pensado. Y luego, si te apetece, nos pasamos un rato por la bolera.

  —Alex, ¿estás bien? ¿Estás enfermo? ¿Quieres una aspirina?

  —¡Deja de meterte conmigo, Viz! Te estoy dando la razón, tío. No podemos estar todo el rato follando. También podemos salir por ahí, juntos, ¿no? Es lo que hacen… —«¿las parejas?»— …los amigos.

  —¡Vaya novedad!

  —Y mañana, si te apetece, podemos ir a jugar al billar. Hay un minicampeonato en el pueblo para las fiestas.

  —Vale. Pero te aviso que no se me da bien el billar…

  Alex le soltó una risotada.

  —Nah, seguro que aprendes rápido. No se te da mal eso de meterla…

  —¡Alex!
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    David y Alex

  

  —¡Joder, tío! ¡¡¡Es una puta pasada!!!

  Alex se había quedado con la boca abierta y la mandíbula desencajada, flipando con el tatuaje que David acababa de hacerse.

  —¿Te gusta? —preguntó David, girando la cabeza. Estaba sentado a horcajadas en la silla, apoyado sobre el respaldo, con el torso desnudo y enseñándole la espalda.

  —¡Estoy alucinando ahora mismo!

  —¿Sabes lo que es?

  El tatuaje estaba cubierto por un plástico transparente, pero se veían perfectamente los trazos y colores de la tinta. La piel alrededor estaba roja, algo inflamada, pero el dibujo no dejaba lugar a dudas.

  —Pues claro. ¡Es un ave fénix! —dijo Alex—. ¿De dónde has sacado la idea?

  —Me surgió durante una conversación —le contestó David—. Y me pareció apropiado por lo que representa. ¿Conoces la leyenda?

  Alex sí que la conocía. El fénix, el ave que se consumía en su propio fuego, simbolizaba la capacidad de superar momentos difíciles. Podía renacer de sus cenizas como un ser más fuerte y poderoso. Era un símbolo de resistencia, regeneración y coraje.

  —Claro que la conozco. ¡Qué locura, tío!

  —Gracias por ayudarme, Alex. Tengo que curarme esto a diario hasta que cicatrice, y yo solo no puedo. ¿En serio no te importa?

  —¡Para nada, tío! Encantado de ser tu enfermero particular. Así voy practicando para la carrera.

  Alex, que ya llevaba puestos los guantes de látex, preparó el material de curas sobre la mesa.

  —Voy a ir retirando el protector… Avísame si te hago daño.

  Empezó a levantar el film con suavidad. David solo dio un pequeño respingo en el tirón final.

  Alex secó la piel con papel y, con mucha delicadeza, comenzó a lavar la zona con agua fría y jabón.

  El tatuaje no era demasiado tocho, apenas algo más grande que su mano. Empezaba justo en la base de la nuca y se extendía hacia abajo, formando una especie de triángulo que terminaba entre los omóplatos. El pájaro de fuego imponía por su colorido en tonos negros, rojos, naranjas y amarillos. Sus alas llameantes, definidas con elegantes curvas, parecían tener vida propia y se desplegaban hacia los hombros, desvaneciéndose en unas diminutas esquirlas de fuego. Los ojos del ave miraban directamente al frente, desafiantes. El nivel de detalle del dibujo era simplemente asombroso.

  —¿En serio lo has dibujado tú? —preguntó Alex.

  —Sí, el diseño es mío —respondió David, orgulloso—. Bueno, la verdad es que el tatuador me ayudó con los acabados. ¿Te has fijado en el detalle?

  Alex no había pasado por alto su parte favorita del dibujo: la cola del fénix. Estaba formada por seis largas plumas que se retorcían hacia abajo, abiertas como un abanico, cada una con un color y una forma distinta. Juntas, componían los colores del arcoíris.

  —Claro que me he fijado. Se distinguen un montón —dijo Alex—. Me encanta, tío… Es demasiado. Enhorabuena, eres un artista.

  Se aseguró de enjuagar bien los restos de jabón y luego preguntó:

  —¿No te preocupa lo que opinen tus viejos?

  —Me da igual. Ya soy adulto.

  —¿Y la gente en el pueblo?

  —Bah. Ni sabrán lo que es el dibujo, ni lo que significa. Se pensarán que es un pukimon o algo así…

  Alex soltó una carcajada. David siguió hablando.

  —No me pienso esconder, Alex. No voy a dejar que me sigan haciendo daño por ser quien soy. Si no les gusta, el problema es suyo.

  —Amén a eso, tío.

  Alex tomó la crema cicatrizante y empezó a extenderla con un suave masaje, despacito, cubriendo toda la zona.

  David no era precisamente un tío muy hablador. Le costaba arrancar; de primeras parecía tímido, más de los que prefieren escuchar antes que ponerse en primer plano. Pero cuando cogía confianza, se soltaba rápido, y con Alex no había tardado mucho en hacerlo. Su conversación, eso sí, era selectiva. El chico pasaba de tonterías o critiqueos. Justo lo contrario que Alex, que cuando se entusiasmaba con algún tema no había quien lo frenara. Ahora que estaban a solas, podían aprovechar para contarse sus respectivas movidas del día a día.

  —¿Va todo bien? —preguntó Alex—. Mi padre me pregunta por ti a menudo. Quiere tirarme de la lengua, pero no le cuento nada.

  —Vaya… gracias, colega. Rafa también me lanza pullas de vez en cuando…

  —Siguen preocupados por todo aquel marrón tuyo…

  —Ya, eso parece. Pero está todo bien, Alex. La herida ya se cerró, y quiero enterrar ese tema para siempre.

  David se quedó callado un momento antes de soltar:

  —He conocido a alguien. Es un chico.

  —¿Un chico? ¿Del pueblo? —Alex abrió los ojos.

  —Bueno… viene de la capital, aunque por cosas de trabajo ahora mismo está por aquí. Se irá pronto. Es… a ver, cómo te lo digo… mayor que nosotros.

  —Oh. —Alex dudó, pero pilló la referencia—. Eso es… bueno, ¿no?

  —La verdad es que nos lo pasamos muy bien juntos. Me hace el amor que flipas. Creo que he tenido un crush con él.

  —¡Entonces es estupendo!

  —No quiero hacerme ilusiones, aún es pronto. Y no te puedo contar nada más por ahora. Además, hay una persona cercana que no se puede enterar de todo esto… No sé cómo se lo tomaría… ¿Me entiendes, verdad?

  —Claro, tío. Como tú quieras.

  Alex quedó con la miel en los labios y las ganas de saber quién, pero respetó la decisión de su amigo. Lo entendía perfectamente; David tampoco tenía que contárselo todo de primeras. Aun así, no pudo evitar sentirse un poco miserable.

  Él tampoco le había contado a David nada sobre lo suyo, ni siquiera le había mencionado la existencia de Viz, su amigo de las meriendas. Quería hacerlo. ¡Se moría de ganas de contárselo a alguien! Por lo menos, confesarle que él también era gay. Pero no acababa de decidirse.

  David era el sobrino de Rafa y vivían juntos. Además, Rafa era el mejor amigo de su padre. Y no quería que su padre se enterara del asunto, al menos por el momento. ¡Mierda! ¡Ese era el dilema!

  Suspiró con disimulo y volvió a concentrarse en la cura.

  —Ya casi estamos. Voy a volver a ponerte un protector transparente y te lo fijaré con el esparadrapo. Si sudas mazo, es posible que se despegue, así que ten cuidado… ¿Te ayudo a ponerte la camisa?

  —Sí, porfa.

  David le tendió su camiseta. Una de tirantes de basket, bien ancha, con el cuello y la espalda muy abiertos para evitar en la medida de lo posible los roces con la piel irritada. Alex le ayudó a bajársela por la espalda, con cuidado. Los ojos profundos del ave fénix lo volvieron a mirar con intensidad, como esperando a que él aceptase su desafío.

  Alex no tenía claro si estaba preparado para compartir su secreto. ¡Debería hacerlo! No estaba siendo justo. David estaba siendo mucho más honesto con él, en su relación de amigos. Pero, a lo mejor, debería darle otra vuelta antes de lanzarse a la piscina. Vaya marronazo… ¡Joder, se estaba rallando la cabeza!

  —Mmmm… Oye, tío —dijo poniendo un tono de voz más serio—. A mí también me gustaría decirte algo…

  David se giró en la silla hasta quedar frente a frente con él y lo miró fijamente.

  —Alex… —le dijo muy serio—. Ya sé lo que me vas a decir.

  Los ojos de Alex se abrieron como platos.

  —¿Lo… sabes?

  —Claro, tío. ¡Se te nota mucho!

  —¿¿Qué se me… nota?? ¿Cómo…?

  —Es el radar. Lo tenemos todos los que entendemos de esto.

  Alex se quedó de piedra. Su rostro comenzó a ponerse ceniciento. David continuó hablando sin dejar de mirarle a los ojos.

  —Tranquilo. Te puedo ayudar a decírselo a tu padre. Y estoy seguro de que Rafa también te apoyaría.

  Alex se quedó sin aliento. No podía creerse lo que estaba escuchando.

  —Ehhh… Estamos hablando de…

  —¡Venga, suéltalo ya! —exclamó David, impaciente—. Dime… ¿Qué tatuaje quieres hacerte?

  ★★★

  Alex volvió en sí pegando un salto.

  —¡¡¡Tío!!! —le gritó, emocionado—. ¿¡Cómo lo sabías!? —David solo sonrió como respuesta—. ¡Me MUERO de ganas de hacerme uno! ¡Me molaría un tribal de espirales celtas aquí, por el hombro! ¡Y bajando por el brazo, así, unas palabras con runas vikingas! ¡También he visto una cola de mapache guapísima para tatuarme en la nuca! Y… ¡Oooh, tío! ¿Sabes lo que me parte? ¡Aquí, debajo del ombligo… el puntero de la ouija con la flecha del SÍ apuntando hacia abajo! ¿A que te flipa la idea? ¡No, espera, eso mejor no… que mi padre me retuerce el cuello! ¡Aunque sería la polla!… ¿Me los dibujarías tú?

  —¡Seguro! —contestó David, riéndose—. Mañana me traigo un bloc y lápices y lo abocetamos después de la cura.

  —¡Fantástico! ¡Te quiero, bro! —y le dio un fuerte abrazo de oso.

  —¡Ay! Alex, cuidado con mi espalda…

  
    [image: ¡Aire!]
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    Pedro y Rafa

  

  —¡Hay que ver la de ropa que tiene mi sobrino! ¿Y cuántas veces se cambia al día? No me lo explico… ¡Si estamos en verano!

  Rafa hacía como que refunfuñaba mientras sacaba la colada de la lavadora. Separaba sus prendas de las de David, fiel a su costumbre de pensar en voz alta.

  A su lado, Pedro le ayudaba a doblarlas sobre la mesa de la cocina. El hombre, que llevaba un rato en silencio, aprovechó el comentario de su amigo para romperlo:

  —Quería preguntarte algo, Rafa. Llevo unos días dándole vueltas en la cabeza a una cosa...

  —Hay que reconocer que el chico tiene buen gusto para elegir ropa. ¡Me tiene que decir dónde se la compra! ¡Mira qué monada! —Rafa le mostró unos calzoncillos con dibujitos de jirafas—. ¿Qué me querías preguntar, Pedro?

  —Pues… estaba pensando que… quizá ya va siendo hora de hacer algunos cambios en mi vida. De dar un paso al frente.

  —Y estos bóxers azules de algodón… le quedan chulísimos. Así, bien ceñidos al culete. ¡Me voy a comprar unos iguales! —Rafa los estiró para comprobar la goma—. ¡Sigue hablando, Pedro, que te escucho!

  —Decía… —suspiró—. No quiero seguir así, Rafa, viviendo dos medias vidas; ya no lo soporto. Y, la verdad… me he dado cuenta de que tengo más excusas que motivos reales…

  —¡Madre mía con el niño! ¿De dónde habrá sacado estos? —Rafa sostuvo una prenda negra que no había visto antes—. Juraría que éstos no son suyos… Hummm… tienen un extra para los paquetes grandes… —los examinó con ojo clínico—. ¡Me encantan! ¡Me los quedo! —Y con un gesto decidido, los colocó en su propio montón de ropa. Luego añadió, con tono inocente:— «Lo siento, David, no he visto tus calzoncillos… ¡Se los habrá tragado la lavadora! Pero vamos, que a ti seguro que te quedaban enormes». ¡Te sigo escuchando, Pedro!

  —Tú has sido siempre paciente y comprensivo conmigo, Rafa. Y quiero… quiero tener una relación formal contigo. Algo como lo que ya tenemos, pero a la luz del día, más cotidiano… más normal. La verdad, echo de menos tu compañía.

  Rafa se quedó paralizado con una camiseta a medio doblar en las manos. 

  —Dime que no estoy escuchando ESO —le dijo, boquiabierto.

  —Bueno, y si lo estuvieras haciendo… ¿Qué me dirías, Rafa? ¿Serías mi pareja?

  Rafa se quedó de piedra. Puso esa cara tan suya, con los ojos azules bien abiertos.

  —Pedro… ¿¿Me estás pidiendo salir contigo mientras doblamos la ropa?? —Se llevó las manos a la cabeza. Pedro asintió con la suya—. ¡Es lo menos romántico que me han dicho nunca! ¿Por qué no has esperado a que estuviera desatascando el váter?

  —Rafa…

  —¿Qué va a ser lo siguiente? ¿Pedida de mano en el vertedero?

  —¡Rafa!

  —¿Despedida de soltero en el tanatorio? ¡Se iban a quedar todos muertos!

  —¡Rafa, no jodas! ¡No te burles más de mí y contéstame, anda!

  El aludido giró la cabeza y relajó los hombros, acercándose.

  —Ya sabes lo que te voy a contestar, Pedri.

  Y sin previo aviso, Rafa se le abalanzó encima. Lo agarró por la nuca para comerle a besos. Sin pedir permiso, le sacó a Pedro el polo con tal ímpetu que hizo saltar un botón del cuello y casi le tira las gafas. Luego volvió a atacar su boca.

  —¿Eso es un sí? —susurró Pedro, cuando por fin pudo retirarse unos centímetros y tomar aire.

  —Eso es un «cuando tú quieras».

  Pedro no se quedó atrás. De un tirón seco, le bajó los pantalones a Rafa. Escuchó caer un botón: otro más que tendrían que buscar luego. Terminaron rodando por el suelo de la cocina, desnudándose entre abrazos y estrujones apasionados. Golpearon sin querer la mesa, y la montaña de ropa recién doblada cayó sobre ellos, sepultándolos bajo el algodón con aroma a suavizante. 

  
    [image: Warning]
  

  Jugaban con esa ventaja. Bastaban unos segundos de roces y toques para que sus cuerpos entraran en ebullición. No necesitaban preliminares eternos; entre ellos siempre había fuego y la química fluía sola. 

  Se enredaron entre las piernas del otro, acomodándose a empujones para poder comerse las pollas a la vez, con ganas. 

  La tranca de Pedro era tremenda, Rafa no podía tragarla entera, pero le volvía loco ver esos enormes huevos restregándose contra su frente, mientras sentía cómo a él también se la comían. Cuando estaba a punto de explotar, Pedro cambió su postura. Le dio la espalda y se colocó a cuatro patas, rogándole:

  —Quiero que me folles.

  Rafa lo miró con asombro, porque no era eso a lo que acostumbraban. A Pedro no le resultaba del todo placentero, le costaba adaptarse. Siempre que intercambiaban roles tenían que tomarse su tiempo.

  —Pedro… ¿Estás seguro?

  —¡Hazlo! ¡Necesito sentirte dentro! 

  Sin añadir nada más, atrapó la mano de Rafa y se llevó dos dedos a la boca. Los succionó para empaparlos bien de saliva mientras le sostenía la mirada, confirmándole que iba en serio. 

  No hizo falta decir nada más. Rafa trabajó la entrada un poco con su saliva, y se le echó encima con la polla dispuesta. Notó la resistencia de aquel rincón falto de costumbre, pero fue abriéndose paso, poco a poco, hasta llenarlo por completo. El gruñido de Pedro, cargado de dolor y gozo, le puso la sangre a mil. Aguardó allí, contenido, esperando el visto bueno de Pedro. Una palmada en el culo le avisó: era la señal para poner en marcha su locomotora.

  Comenzó a bombear, adaptando cada embestida a la estrechez que encontraba en su camino. Pedro se llevó a la boca uno de los calzoncillos de la colada y los mordió fuertemente, intentando sepultar sus gritos en la tela. Rafa sí que gritó mientras le metía ritmo a la follada y le castigaba el culo con unos cachetazos. 

  Pedro enseguida lo acompasó, respondiendo con la presión de sus nalgas. Su propia polla empezaba a gotear de forma incontenible, así que la aferró para acompañar el vaivén con una paja. Retrajo la piel y apretó el tronco con fuerza, y se mantuvo así, sintiendo el golpeteo en su próstata, al filo de la explosión.

  Alcanzaron el clímax casi al unísono, dejando que el fruto de su placer manchara el suelo sin importarles dónde caía.

  Había sido un polvo rápido, de puro instinto, tan breve que ni siquiera les había dado tiempo a comenzar a sudar; sin embargo, ahora ninguno tenía prisa por separarse.

  Se quedaron tendidos sobre las baldosas, recuperando el aliento con la vista perdida en el techo, rodeados de una marea de ropa desordenada y regueros de semen todavía caliente.

  
    [image: Zona segura]
  

  —¡Ay, madre…! 

  Rafa lanzó un suspiro, dejándose caer hacia atrás. Paseó la mirada por la cocina: toda la ropa estaba esparcida por el suelo.

  —Me va a tocar poner otra lavadora —se lamentó. 

  —Eso parece —coincidió Pedro. Rodó sobre el suelo para sujetarle la cintura con el brazo, cariñoso—. Pero no tengas prisa. Aún nos queda la segunda parte… 

  Le alzó el mentón con suavidad para besarlo, esta vez con ternura, mientras guiaba la mano de Rafa hasta su entrepierna, donde la cosa volvía a animarse. 

  El primer asalto había sido tan rápido como intenso, pero todavía tenían combustible para otro capítulo antes de la cena.
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    Viz y Bufi

  


  —¡Vicente, tío! ¡Cuánto tiempo!

  Viz contestó al número desconocido que apareció en su móvil porque esperaba una llamada con noticias sobre su entrevista de trabajo. Aunque ya pasaban las nueve de la noche, lo podían avisar en cualquier momento, por el tema de la diferencia horaria. Lo que no le cuadraba era el número de teléfono (nacional) ni el acento castizo de su interlocutor (del pueblo). Así que descartó la opción del trabajo y puso atención a la voz al otro lado de la línea.

  —¿Qué pasa contigo, sinvergüenza? ¿Qué tal estás?

  Ahora sí que reconoció la voz. Llevaba años sin oírla, pero era inconfundible.

  —¡Ostras, Bufi!

  —¿Me has reconocido, eh, cabrón?

  Su mejor amigo de la juventud en el pueblo. Compañero de porros y confidencias en el parque. No se acordaba de su nombre completo, ni falta que hacía; «El Bufi» era su mote, no sabría decirte muy bien por qué. Quizá por lo gordo que estaba de niño, o por los resoplidos que soltaba cuando le tocaba hacer gimnasia. En el pueblo todos tenían uno, al que solían poner un «El» delante, como si fuera un título de nobleza rural que te hacía único. Menos él, que por ser hijo del alcalde siempre había sido «Vicente», a secas.

  —¡Me acabo de enterar de que estás de regreso! ¿Cuándo has vuelto al pueblo, perdío? —escuchó Viz por el teléfono.

  «Hace cuatro meses, pero intentaba que no se enterara nadie. Y menos tú y el resto de mi ex-banda de quinquis, con los que no me apetecía volver a juntarme», pensó.

  Pero claro, no podía decirle eso, así que le contestó:

  —Hace poco tiempo. ¿Y tú, qué tal? —Lo dijo por compromiso, más que por interés real.

  —¡Cabrón! Tenemos que volver a vernos. ¿Dónde paras ahora mismo?

  —Estoy por el centro, he salido a andar un rato. Voy de camino hacia mi casa.

  —¡Pues vente para la mía ahora mismo, que hablemos y nos pongamos al día, cojones!

  —No sé si…

  —¡Te envío la ubicación! —Bufi no le dejó excusarse. «¿De dónde narices habrá sacado mi número?», se preguntó Viz. Pero Bufi siguió hablando: —Tengo que presentarte a mi mujer y a mi chiquilla.

  Hostias. Eso era nuevo. ¿El Bufi… casado y con una niña?

  —Gracias, Bufi, mejor otro día. Todavía no he cenado y…

  —¡Pues cenas con nosotros! —le cortó, y acto seguido Viz escuchó cómo le gritaba a su presunta esposa, que no debía de estar muy lejos: —¡Candela, cariño, ponle un plato a Vicente, que viene para acá!

  «A ver cómo le digo que no a eso ahora», pensó Viz, derrotado.

  —Venga, vale, voy para allá. Tardo unos minutos.

  —¡Estupendo!

  Colgó la llamada y suspiró. Siguió andando. ¡Vaya casualidad! Y en menudo embolao se había metido, sin quererlo. Últimamente sentía que su boca y su voluntad iban por caminos distintos. Su estancia en el pueblo lo estaba trastornando, no lo dejaba pensar con claridad y le ablandaba el juicio.

  Se dirigió hacia la calle que aparecía en el mapa de su pantalla, que tampoco es que estuviera muy lejos. Mientras, intentó ensayar una cara de «me alegro de verte» que resultara creíble. Pensó en lo que iba a decir a Bufi cuando llegase.

  Bufi había sido su mejor amigo, sí. Desde que les tocó compartir pupitre en tercero de primaria. Hasta que pasó todo el dramón de su historia, y Viz huyó a la capital, cortando por lo sano el contacto con toda su pandilla. Tenía que alejarse de los chustas, los canutos y las litronas, y de toda la mala vida que rodeaba aquel grupo de delincuentes en potencia, que solo vivían de noche, como los vampiros, y no tramaban una buena.

  No era por culpa del chaval. Bufi nunca se portó mal con él, al contrario, siempre fue todo cariño. Fue por voluntad propia. A ver, tal vez cortar la comunicación de forma tan radical no había sido la más acertada de sus decisiones, pero le pareció lo más conveniente en aquel momento tan complicado de su vida.

  A Bufi solo volvió a verlo una vez desde entonces, y ya hace tres años de eso. Se encontraron por casualidad durante las navidades, en el centro comercial. Se dieron un abrazo, estuvieron hablando un par de minutos y se despidieron con la promesa de quedar. Viz no tenía intención de cumplirla, ni siquiera se guardó el teléfono de su amigo en la agenda. Bufi sí que le mandó un mensaje con un christmas esa Navidad. Y la siguiente. Y también la última, si no recordaba mal.

  Y ahora, ahí estaba él, caminando hacia la casa del hombre que había intentado olvidar. Encima, invitado a cenar junto a su recién descubierta esposa y su retoña.

  Se sintió muy hipócrita. A ver qué podía decir ahora, para justificar no haber mantenido el contacto. ¿El asunto de los porros bastaría? Porque hasta a Viz le pareció una excusa burda.

  No le dio tiempo a pensar más, porque al volver la esquina Bufi ya lo estaba esperando en su puerta. Allí estaba la familia al completo, con su mujer al lado y una chiquilla de tres o cuatro años detrás.

  Bufi ignoró la mano que Viz le ofreció. Se lanzó sobre él y lo estrujó en un abrazo que lo levantó del suelo, dejándolo sin aire. Por si Viz albergaba alguna duda sobre el entusiasmo de su amigo, este repitió el abrazo de oso con una fuerza que amenazó la integridad de sus costillas.

  Como si no llevasen tres años sin verse y siguieran siendo los mejores amigos del mundo.

  —¡Vicente! ¡Qué alegría, joder! ¡Pasa para adentro ahora mismo!

  Candela, la mujer de Bufi, le plantó dos besos con una sonrisa tan radiante que Viz se quedó un poco deslumbrado.

  —¡Por fin te pongo cara! —le dijo la mujer, a modo de saludo, cosa que a Viz le extrañó bastante.

  «Menudo bellezón de tía. Despampanante. ¿Cómo ha acabado Bufi con ella?», pensó.

  Le presentaron a la chiquilla, que lo saludó con timidez y corrió a esconderse detrás de su madre.

  Una vez dentro no lo dejaron ni respirar. Le pusieron una bebida en la mano y lo hicieron sentarse en el sofá. No le quitaron la chaqueta por la sencilla razón de que era pleno agosto y Viz iba en mangas de camiseta, pero lo trataron como si fuera una celebridad. Solo le permitieron ayudar a poner los platos y los cubiertos en la mesa para la cena.

  Bufi tenía un aspecto magnífico. Había ganado más kilos y ahora estaba mucho más hermoso. ¡Y mira que ya estaba gordo antes! Se le notaba una robustez de hombre hecho y derecho, y eso que todavía no habría cumplido los treinta. Pero seguía teniendo el mejor de los talantes y una sonrisa que no le cabía en el rostro.

  Le preguntó por su trabajo, por su vida en la capital. Viz le respondía con toda la sinceridad posible, encadenando una respuesta con otra.

  Estaba sobrepasado y aturdido por el recibimiento.

  —Tienes que contarnos eso de que estuviste en la cárcel… —soltó Bufi con una chispa de malicia.

  Viz se rio. ¡Estos pueblos y sus chismes! Bueno, ya tenía un tema de conversación interesante para la cena.

  —¿Y tú, qué tal?— le preguntó Viz. Y esta vez lo hizo con un interés real.

  Bufi le relató cómo había encontrado trabajo en una fábrica cercana. Le iba bien, hasta lo habían hecho encargado. Y su mujer, Candela, era maestra de preescolar, lo cual explicaba su paciencia infinita. No se habían casado —«pareja de hecho, que es más moderno», puntualizó Bufi—. Se habían conocido en el súper, chocando los carritos en el pasillo de las bebidas, y allí les surgió el flechazo.

  El resultado había sido una pequeñita de casi tres años, que había heredado los ojos de su padre y, por lo visto, su simpatía. La niña tardó aproximadamente treinta segundos en perderle el respeto al invitado; pronto estaba pegando saltos en el sofá, a su lado, dando grititos y reclamando su atención. Viz se encontró a sí mismo haciendo muecas y jugando a hacerla rabiar, agradeciendo en secreto que la pequeña ayudara a rebajar la densidad del ambiente.

  La cena fue pura hospitalidad. La compañía, inmejorable. Entre filetes de ternera en su punto y una guarnición de verduras y patatas fritas, la conversación fluyó sin tropezones. Luego sacaron una tarta que sabía a gloria bendita. Bufi, en su salsa, no paró de desenterrar anécdotas del pasado. Su mujer parecía que ya se las sabía todas, pero se seguía riendo al escucharlas. Tampoco esquivó los años oscuros; relató con honestidad cómo, desde que ella apareció en su vida, las drogas ni las olía. Y mucho menos desde que nació la pequeña.

  —¡Vicente, qué tiempos! —exclamó Bufi, golpeando la mesa—. Estábamos como una puta cabra, de verdad. Para que nos metieran entre rejas y tirasen la llave al río. Pero ¿sabes qué? Tengo que darte las gracias.

  Viz se quedó mudo.

  —¿A mí? ¿Por qué?

  —Porque fuiste el primero en tener huevos para largarte, en elegir otro camino. ¡Cabrón, si hasta has sacado una carrera! —Bufi lo miró con admiración—. Creo que nos diste esperanza a toda la pandilla. Abriste el camino y nos serviste como referencia de que se podía ser algo más que un bala perdida.

  Viz sintió que el estómago se le daba la vuelta. Escuchar aquello lo hizo sentirse como un fraude absoluto. Él no se había ido para «abrir camino»; se había largado por puro egoísmo, huyendo de la quema. Se sentía como una puta mierda de pañales sucios dentro de una bolsa de basura inmunda. Debió de poner una cara de idiota, porque Candela se olió algo e intervino, cambiando la conversación:

  —¿Sabes, Viz? ¡Mi marido tiene colgada una foto contigo en el pasillo! Bufi, ve a por ella, enséñasela.

  Su marido se levantó y regresó al poco con un marco pequeño en la mano. Se la enseñó.

  Era esa foto.

  Aparecían los dos. Bufi y Viz con diecisiete años, comiéndose los morros en un beso. Como si hubieran sido novios.

  Viz tenía una copia idéntica en casa, dentro de su álbum de fotos, escondida en el fondo de su armario. No la miraba nunca, pero la guardaba como un tesoro.

  No tenía ninguna intención de desprenderse de ella.

  Bufi había sido su primer amor.

  Le invadió la nostalgia, seguida inmediatamente por un golpe de vergüenza. Ahora tendría que explicar aquella foto delante de Candela. Comenzó a pensar a toda velocidad en qué palabras decir y… no hizo falta.

  Bufi tomó la iniciativa.

  —Vicente estaba enamorado de mí —le contaba Bufi a su mujer con toda la naturalidad del mundo—. Y eso que ya sabía que yo era hetero y no le iba a dar bola. ¡Pero no dejaba de intentarlo! Siempre buscaba una excusa para quedarse a solas conmigo. La noche que nos tomamos esta foto intentó emborracharme para darme ese beso. ¿Y sabes qué? —le guiñó el ojo a Viz—: Yo me dejé engañar y le seguí el juego… ¡Y le planté el mejor morreo con lengua de toda su puta vida!

  Viz se puso colorado hasta las cejas. Era todo verdad. Bueno, él se pensaba que Bufi estaba bastante ebrio esa noche, pero ahora le acababa de confesar que… quizás no tanto como creía.

  Así había sido la historia de amor entre ellos. El principio y el final, todo en la misma noche. No hubo más.

  Y Bufi no mentía: nadie lo había vuelto a besar igual en toda su puta vida.

  Y por la forma en que Candela se estaba riendo, sin ápice de molestia, no había nada más que añadir. Vamos a ver, si su marido tenía colgada una foto contigo en la pared del pasillo, es que se conocía la historia de sobras… ¡Qué le vas a explicar tú, que no le hubiera contado ya su marido!

  Resopló aliviado, y contestó a Bufi con algo de sorna y tono de broma:

  —¡Oye, pues espero que hayas aprendido a besar mejor, porque no fue para tanto! Se me pasó a los… dos años, más o menos.

  Bufi soltó una carcajada que retumbó en todo el salón. Pilló el cumplido disfrazado de dardo y no pensó achantarse.

  —¡Ah! ¿Conque esas tenemos? ¡Pues prepárate, que te voy a demostrar ahora mismo cómo he mejorado la técnica! ¡Dame un beso, nena!

  Agarró a su mujer por la cintura y la atrajo hacia él para plantarle un beso de película. Sobreactuado, por supuesto. Pero sirvió para su fin: los tres acabaron riéndose a mares con la escena y liberando a un viejo fantasma del pasado.

  Viz se relajó y siguió disfrutando de la velada y de la compañía de la joven pareja.

  Casi dos horas después, seguían con su charla. Candela los dejó a solas y fue a comprobar si la niña dormía. Bufi aprovechó para servir un par de copas y se repantigó en el sofá, pegado a su amigo. Viz hacía años que no tomaba nada de alcohol, solo un chupito ocasional, alguna Nochevieja suelta y por compromiso. Pero no rechazó la copa que le tendía su amigo. Esa noche se tomaría lo que le pusieran delante, sin rechistar. ¡A su salud! Por los viejos tiempos, y porque su anfitrión se lo había ganado a pulso.

  Bufi también se había puesto un chorro cortito, lo justo para engañar al paladar. Viz podía fiarse de él. Los dos habían dejado atrás los años de excesos.

  —¿Y qué sabes del resto de la pandilla? —le preguntó Viz.

  —Al Alacrán lo tienes de segurata en el polígono. Le va bien, pero aún sigue más solo que la una. Y El Chuches… pues adivina. Tiene una tienda de golosinas, ¿qué si no? Cambió la maría por el azúcar y no le va nada mal. Además, su novia organiza comuniones, así que lo tienen todo bien montado.

  Candela reapareció en ese momento y los interrumpió:

  —¿Y por qué no quedáis todos para veros? La semana que viene son las fiestas del pueblo y estáis en la misma cuadrilla…

  —¡Hostia, es verdad! —exclamó Bufi—. Viz, te tienes que venir con nosotros. ¡Tenemos un equipo y participamos juntos en las Frutiolimpiadas! ¡Solo faltarías tú para volver a unir a toda la banda!

  —¿Las Frutiolimpiadas? ¿El concurso ese tan extraño?

  —¿No lo has visto nunca? ¡Pues ya verás, te lo vas a pasar de puta madre! —Bufi ya estaba sacando el móvil, ignorando cualquier posible otra opción—. Tienes que participar con nosotros. No puedes decirme que no… ¡Me la debes, cabrón! ¡Este año vamos a ganar sí o sí! ¡Voy a meterte ahora mismo en nuestro grupo del chat!

  Después de todo lo vivido durante la velada, y ante la cara de felicidad absoluta de Bufi, Viz fue incapaz de negarse. También él tenía ganas de volver a ver a sus viejos amigos y ese evento tan raro le había picado el gusanillo.

  Se despidió de la familia una hora más tarde. Bufi lo acompañó hasta la esquina, donde le dio otro fuerte abrazo y un pequeño tirón de orejas. Le hizo prometer, bajo amenaza de ir a buscarlo a su casa a rastras, que se verían de nuevo, sin falta, antes de las fiestas.

  Viz se lo aseguró con una sonrisa.

  Esta vez no tenía intención de incumplir su promesa.

  Se marchó, fascinado por la sorpresa agradable que se acababa de llevar esa noche. Solo había salido a andar, para estirar un poco las piernas y no comerse la cabeza, y ahora volvía a casa con una alegría renovada. El abrazo que le dio su primer amor al verlo le revolvió las entrañas. Podía haberse ahorrado muchas sesiones de terapia solo con ese abrazo de oso. Por primera vez en mucho tiempo, tenía la extraña sensación de que el timón de su vida por fin apuntaba en la dirección correcta: a favor del viento.

  Esa noche, ya en su casa, fue directo al armario y rescató la foto con Bufi del álbum donde sepultaba sus recuerdos más agridulces. Mañana mismo compraría un marco, uno bueno. Colocaría esa foto en un sitio de honor sobre el mueble del salón, en la repisa del centro, bien a la vista.

  Pero esta noche pensaba dormir con ella. La posó sobre la almohada, a su lado. Se quedó allí, mirándola.

  Esa noche se iba a desahogar llorando con Hannah, hasta que su capacidad de sueño fuera superior a su angustia.
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    Alex y Viz

  


  —Me meo… ¡Me meo!… ¡¡Me MEO!!

  Alex cerró la puerta de su casa con un portazo. Lanzó las llaves dentro del cuenco tibetano del recibidor. Tenía unas ganas de orinar tremendas que ya no podía aguantarse. Esa noche había salido con David para hacer la ruta de las tapas por los bares, y como incluían una bebida gratis con cada montadito, pues… así estaba él ahora, apretando los muslos y poniendo a prueba la resistencia de su vejiga.

  Así que entró disparado hacia el cuarto de baño y abrió la puerta de golpe.

  Se topó con su padre, sentado en el trono con los pantalones por los tobillos y leyendo tranquilamente su revista.

  —¡Joder, papá! —le berreó, girándose de inmediato y cerrando a su espalda—. ¡Ciérrate la puerta!

  —¿Qué pasa, príncipe? ¿Tú es que no cagas o qué? —replicó Pedro imperturbable al otro lado sin levantar la vista de su lectura.

  Alex volvió a abrir la puerta solo un dedito, para preguntar, casi suplicando:

  —¿Te queda mucho? ¡Es que me estoy meando!

  —Espera, que lo consulto con el oráculo… —Y a continuación se escuchó un pedo que retumbó en los azulejos del baño—. ¡Ahí tienes la respuesta!

  —¡¡Joooder!! ¡¡Qué asco!! —Alex cerró la puerta de golpe, indignado—. ¡¡Pero qué marrano eres!!

  Ya se disponía a marcharse cuando…

  —¡Alex! —lo llamó Pedro con un tono cargado de guasa.

  —¡¿¿Quéééé??!

  —Nada, que lo siento por ti. ¿Te quedan mascarillas? Porque se acaba de gastar el ambientador ahora mismo…

  ★★★

  Viz se retorcía de risa mientras Alex le contaba la tragedia al día siguiente. Estaban los dos desparramados encima de Hannah, vistiendo únicamente la parte de abajo, para no perder la costumbre. Daba la casualidad de que hoy ambos lucían el mismo modelo de calzoncillos simétricos, perfectamente conjuntados. ¡Adiós para siempre, bóxers de dibujitos!

  —¡Cualquiera entraba en el baño después! —se quejó Alex, gesticulando todo indignado—. Tuve que mear en la jardinera del balcón, tío. ¡Mi padre se está volviendo un cochino!

  —Es verdad, oye. Rarísimo eso de tirarse cuescos en el aseo —se mofó Viz.

  —No es por eso. No me dan asco los pedos.

  —¡Oh, venga, Alex! ¡No me digas que ahora también te va ese fetiche!

  —¡Que no! Creo que es por la edad.

  —Tu padre no es viejo, Alex. Aún no ha cumplido los cincuenta.

  —¡En serio, Viz! Mi padre siempre ha sido un tío cuadriculado, serio y aburrido. Y últimamente está…no sé, distinto. Hace cosas raras. 

  —Define «raras».

  —Pues, por ejemplo, ahora le ha dado por comer sano. Ve menos la tele y le ha dado por leer a todas horas.

  —Vale, ya tenemos disensión en lo que significa «raras».

  —Ahora se compra todas las revistas de arqueología y misterios. ¿Se creerá de verdad todas esas cosas de lerdos?

  —Tu padre no es ningún lerdo, Alex. Ni raro. El cómo ha conseguido tenerte a ti como hijo… ¡Eso sí que es un misterio!

  Alex no le hizo ni caso a la puya.

  —Es que deberías verlo. Me deja poner la consola en el salón, pone música a todo trapo… ¡si hasta intenta hacer chistes! 

  —O será que está pinchando a menudo… 

  —¡No jodas!

  Alex se incorporó en la cama de un brinco. Aquella posibilidad ni siquiera había pasado por su cabeza, pero ahora que Viz había soltado esa frase…

  —¿Tú de verdad crees que es por eso, Viz? ¿En serio?

  —A ver… Tú mismo me lo contaste, lo de la playa; dijiste que se dio una alegría, ¿no? Pues no se me ocurre otra cosa mejor que echar un buen polvo para mejorarte el humor.

  —No puede ser…—Alex no parecía estar muy convencido—. Mi padre no tiene amigas. ¡Si siempre sale con Rafa!

  —¿Y qué? ¿Tampoco tiene compañeras en la oficina?

  A Alex se le trastabillaron los ojos ante la imagen mental, y Viz no tardó en captar la señal de asombro.

  —¡Oh-oh! Creo que he dado en el clavo…—soltó una risita—. Yo de ti me iría preparando por si aparece una madrastra de esas de película de Fisney© en tu salón, cambiando tus legos por sus marcos de fotos —se rio, gozando con la cara de pánico del chico.

  —¡Eso sí que no! ¡Me muero! —«¡Mierda!», pensó Alex con el ceño fruncido. «Voy a tener que vigilarlo de cerca». Hizo un último intento desesperado para negar la teoría—: Es imposible, Viz. No puede estar tan contento solo por… eso.

  —¿Tú no estás más relajado desde que follas a diario?

  —Mmm… ¡No creo que sea para tanto! —dudó Alex.

  —¿Ah, no? ¡Oye, pues cuando quieras cerramos el grifo una semana y vemos qué tal le sienta a tu ego!

  —¡Qué te has creído tú eso!

  Alex pegó un bote: la idea no le había gustado ni un pelo. Esbozó una sonrisa maliciosa.

  «Vale, fin de la conversación», decidió. 

  Se lanzó encima de Viz dispuesto a comerle la boca y el cuello; con la mano le magreó el culo. Ahora le tocaba fastidiarlo un poco...

  —¡Hombre, gracias! ¡Al fin! —exclamó Viz, casi aliviado—. Pensaba que tenía que sufrir otro cuarto de hora de monólogo sobre los pedos de tu padre.

  —¡Que te calles la boca!

  Alex dio un salto y se colocó encima, aprisionándolo con las piernas para que no tuviera escapatoria; lo agarró por las muñecas y las estampó contra el cabecero. El jueguecito de sumisión le estaba poniendo como un toro; le excitaba ver a Viz así, sometido bajo su control.

  —Aquí me falta algo… ¿Tienes cuerdas por algún lado?

  Viz se quedó de piedra.

  —No me puedo creer que lo estés planteando en serio.

  —¿Por qué no? —murmuró Alex, recorriéndolo con una mirada incisiva—. Hay que probar cosas nuevas…

  —¡¿Me quieres atar…de verdad?!

  —Viz, lo que quiero es castigarte —le contestó con esa mirada turbia y gamberra que ponía cuando las hormonas tomaban el mando.

  —Creo que no me va a gustar.

  —Demasiado tarde. No tienes alternativa. —Alex le sujetó ambas manos por encima de la cabeza con una sola de las suyas, mientras deslizaba la otra por el interior del calzón—. Te tengo bien sujeto. ¡No puedes huir!

  —Tengo un arma secreta infalible para que te quites de encima —le advirtió Viz.

  —Dispara —le retó Alex, colocando su cara a dos centímetros de la suya.

  —Te lo advierto. Es tu última oportunidad.

  —¡Uhhh… quééé miedo! —Alex inclinó la cabeza y le dio un mordisco en el pezón, más fuerte de lo normal.

  Fue entonces cuando, con un movimiento flash inesperado, Viz logró zafar una mano y comenzó a hacerle cosquillas en la axila.

  —¡No! —Alex pegó un brinco que casi lo manda al techo—. ¡Cosquillas NO!

  ¡Joder! ¡¿Cómo lo había adivinado?! ¡Las cosquillas eran su kriptonita! ¡Tenía cosquillas por todas partes, daba igual dónde le tocaran!—. ¡NO! ¡¡NO!! ¡Por favoooor!

  Muy tarde. Viz no pensaba detener aquel ataque indiscriminado. Conocía los puntos exactos donde tenía que tocar, y movía los dedos con una velocidad diabólica. Alex intentaba cubrirse, pero Viz se movía mucho más rápido. Se retorció sobre Hannah, intentó escapar, pero se le escapaban las fuerzas.

  —¡¡Para!! ¡Te odio! ¡Auxilio! —suplicaba Alex entre estertores de risa. 

  Rodó fuera de la cama y cayó al suelo. Viz saltó encima de él y siguió con su asedio, como si estuvieran en mitad de un combate de lucha libre.

  —¡Me rindo! ¡¡Me rindo!! ¡¡¡Bastaaaa!!!

  Viz se detuvo al fin. Alex se había quedado sin fuerzas, extenuado y rojo como un tomate, con un par de lagrimones de risa cayendo por su mejilla.

  Ahora era Viz el que se sentaba a horcajadas, aprisionándolo triunfante.

  Alex recuperó el aliento. Derrotado pero extrañamente satisfecho, se giró para quedar cuerpo a tierra, con los brazos extendidos sobre el suelo, ofreciéndole a Viz su espalda y separando sus nalgas.

  —Tú ganas —susurró.

  La merienda —propiamente dicha— la dejarían para más tarde.



  
    48

    Pedro

  


  —¡Alex, soy yo! ¡Ya estoy en casa!

  Pedro cerró la puerta de entrada y dejó caer las llaves en el cuenco. No obtuvo respuesta. Lo recibió un profundo silencio, solo roto por el suave ronroneo del frigorífico en la cocina. Era evidente que Alex no estaba en casa, algo que, a decir verdad, ya no le pillaba por sorpresa. Este verano apenas le había visto el pelo a su hijo por las tardes.

  Estaba acostumbrado a llegar del trabajo y encontrárselo en su cuarto, enfrascado en sus apuntes, estudiando con los cascos puestos para aislarse del ruido. O enganchado a la videoconsola, pegando gritos con sus amigos virtuales en alguna guerra ficticia. Ahora le resultaba inquietante no notar su presencia.

  ¿Dónde narices se metía este chaval?

  Alex ya le había contado que pasaba la tarde en casa de un amigo, vete tú a saber qué llevarían entre manos. Según le había dicho, se zampaban una buena merienda y luego se ponían a hablar de sus cosas y a hacer ejercicio. Lo de la merienda se lo creía —a la vista estaba que hambre no pasaba—. Pero lo del ejercicio… ¡Ja! ¡Eso sí que no colaba!

  ¿Qué estaría haciendo, en realidad? No quiso indagar más, porque Alex se airaba pronto cuando husmeaba en sus asuntos. Ya se sulfuró el otro día, al preguntarle si conocía a los padres del dichoso amigo. «Cosas de adolescentes —pensó Pedro—, se molestan por todo». Estaría enganchado a los videojuegos o a sus juegos de cartas, hablando de música moderna y de chicas. Sí, sería eso: estarían quedando con chavalas para salir por ahí, y no quería decirle nada del tema.

  Bueno, el muchacho estaba en plena edad del pavo; ya le iba tocando explorar esa senda. Ya se lo contaría cuando le diera la real gana. Con lo mucho que le gustaba a su hijo hablar, y lo poco comedido que era para guardarse sus opiniones… ¡No tardaría mucho en soltar prenda!

  Además, Pedro tenía un truco infalible: solo tenía que fingir que lo ignoraba durante unas cuantas horas, que enseguida su hijo se acercaba para darle palique y tostarle la oreja con sus batallitas del día. ¡Seguro que se lo chivaba todo una noche de estas, durante la cena! ¿Le habría echado ya el ojo a alguna candidata a nuera?

  No tenía razones para preocuparse. Su hijo le estaba demostrando que era un chico de lo más responsable. Diligente en los estudios, sacaba unas notas impecables. Y si trataba con jovenzuelas, Pedro estaba convencido de que sería todo un caballero. Por contra, lo tenía que reñir a veces, cuando le daba por ocupar el salón con sus legos, o cuando iba dejando la ropa tirada por cualquier sitio.

  También solía ser bastante perezoso para ponerse con las tareas del hogar. Se las tomaba con una calma y una parsimonia que a Pedro le sacaba de quicio.

  «¿Qué te piensas, que vives en un piso de soltero y tienes criada? ¿Que el polvo desaparece por arte de magia? ¡Mueve el culo, que parece que en lugar de sangre tienes horchata!», le había espetado muchas veces.

  Y, sin embargo, hacía semanas que no tenía ni que decírselo. ¡Menudo cambio!

  Antes de entrar en la cocina ya percibió el olor intenso a fregasuelos de lavanda y el brillo en los azulejos. La campana lucía impecable, sin rastros de grasa. Su hijo lo había dejado todo recogido, pulcro y como los chorros del oro. Armarios impolutos, bayetas en remojo con desengrasante… Ni una sartén fuera de su sitio. Sobre la encimera sólo le había dejado su bolsa de snacks de patata y un bol vacío para servírselos.

  En lo referente a la casa, Alex parecía tenerlo todo bajo control. No se le escapaba nada. Miró hacia el lavadero: también había recogido la ropa. Las bolsas de basura orgánica y reciclaje cambiadas, ¡y cada una en su sitio! La mopa secándose en el tendedero después de pasarla por todo el piso… ¡No podía quejarse de nada!

  Le estaba cogiendo el gusto a esto de llegar del trabajo y encontrárselo todo hecho. Podía ponerse a leer un rato y ver la tele si quería. ¡O incluso irse de cañas!

  Abrió la nevera para sacar una tónica y entonces se llevó la sorpresa más grande del día.

  —¡¡¡No me jodas!!!

  En la repisa del frigorífico, bien a la vista, una fuente redonda con su postre favorito: una tarta de queso casera, con base de galletas maría y decorada con un topping de frambuesa.

  Pedro no pudo reprimir la sonrisa boba. ¡Este chiquillo, qué bien lo conocía! ¡Menudo detallazo había tenido preparando su postre favorito! Luego sintió ese pinzamiento en el pecho y un calorcillo subiéndole hasta las orejas, que no podía ser otra cosa que el orgullo de padre multiplicado por mucho. ¡Anda que no iba a fardar de hijo pastelero mañana, en la oficina!

  Sacó la tarta y se sirvió una generosa porción en un plato.

  Se llevó una cucharada a la boca y, mientras aquel sabor dulce y de textura cremosa le inundaba el paladar, ocurrió.

  El pensamiento llegó sin avisar.

  Fue como si un muro se derrumbara a su lado, pero sin hacer ruido. Como ver una flecha certera impactando en el centro de una diana. Como si se abrieran las puertas del cielo y una corriente huracanada lo arrasara todo a su paso, pero a él no consiguiera ni moverlo del sitio.

  Se había dado cuenta.

  La revelación lo asaltó de golpe: se le destaponaron los oídos y se le cayó la venda de los ojos.

  Su hijo ya había crecido. Ya no era ese niño pequeño al que tenía que seguir protegiendo.

  Alex le estaba demostrando que podía confiar en él, en su criterio.

  Estaba listo. Y él también.

  Podía hacerlo.

  Ya se lo podía contar a Alex.

  Decírselo de una vez.

  Que su padre estaba enamorado de otro hombre, y quería dejar de esconderlo.

  En un momento, todas las dudas que había tenido en los últimos meses —¡qué coño meses, de los últimos años!— le parecieron ridículas.

  Rafa se lo había repetido mil veces: «No te agobies. Cuando tenga que pasar, pasará», le decía. Y ahora tendría que darle la razón.

  Hasta le había quedado clara la fecha exacta para sentarse a hablar con su hijo de ese tema.

  Sería el momento perfecto.

  El día del cumpleaños de Alex.

  Cumpliría los dieciocho, y ya sería oficialmente un adulto. Todo encajaba perfectamente. Le daría una excusa, un motivo honesto para justificar por qué narices no se lo había dicho antes.

  Miró el calendario que colgaba pegado con imanes en la puerta del congelador. Su hijo ya se había encargado de marcarlo en rotulador azul con círculos, para que no se le olvidase. Contó los días que faltaban: siete, ocho… ¡Nueve días! Ese era el tiempo que tenía para prepararse las palabras exactas.

  Notó cómo el corazón se le aceleraba en el pecho, pero esta vez no vino con el ataque de ansiedad que normalmente lo seguía. Estaba pasmado: ¡Se sentía invencible ahora mismo!

  ¿Y qué pasaría después? ¿Cómo se lo tomaría Alex? Su hijo no era tonto, no tendría que explicárselo dos veces. Pero lo iba a freír a preguntas indiscretas. ¡Narices, no iba a tener respuestas para todo! Y lo mismo tampoco quería contarle los detalles.

  ¿Y entonces qué? ¿Se interesaría por saber cuándo había empezado todo? ¿Cuándo se había dado cuenta? ¿Le pediría explicaciones? ¿Tendría los santos huevos de preguntarle si «lo había probado» para estar seguro? ¡Ay, de eso no le quedaba duda! Conociendo lo descarado que era, estaba claro que le iba a sacar los colores.

  Tendría que hablarle de Rafa, que había sido el detonante de toda su odisea de descubrimiento. ¿Se lo tomaría bien? Hasta ahora, ellos se llevaban de puta madre. ¿Seguiría tratándolo igual o la noticia le provocaría algún repentino rechazo?

  Y hablando de rechazos… ¿Por qué estaba tan seguro de que su hijo lo iba a aceptar de primeras? Si a él su padre le hubiera ocultado algo de tanta envergadura, se habría agarrado un mosqueo de cojones.

  ¡Ya estamos otra vez! Los miedos, las inseguridades, los principios de úlceras. Los cuervos, intentando graznar de nuevo en su cabeza.

  Pero esta vez no iban a poder con él.

  Se terminó la tarta y se cortó una segunda porción. Hoy no se le iba a cerrar el estómago. ¡Por si los cuervos intentaban volver, qué narices! Que lo pillaran con el subidón de azúcar y las defensas altas.

  Llamaría a Rafa para contárselo. Necesitaba escuchar sus palabras de ánimo. Si aspiraba a tener una relación formal de pareja, tendría que contar con su opinión desde ya mismo.

  Pero antes se echaría en el sofá con los pies en alto, pondría el partido de fútbol en la tele y se comería su bol de patatas fritas.

  Y esperaría hasta que llegara su hijo. Esta vez pensaba recibirlo con un abrazo tan fuerte que le iba a estrujar las costillas.
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    Las fiestas: Viz y los Des-armados

  


  Y llegó el día grande de las fiestas locales.

  La idea (absurda) de crear un concurso (aún más estúpido) que involucraba el uso de las frutas de temporada de la comarca, había evolucionado con el paso de los años (y con la ayuda del marketing y del generoso dinero del sector agroalimentario) hasta convertirse en un auténtico fenómeno social. Lo que nació como una broma era ahora un curioso evento deportivo-mediático, que atraía a gentes de todas las provincias y a las cámaras de televisión nacional. 

  Durante veinticuatro horas, el pueblo multiplicaba su población en una catarsis colectiva sin igual, con turistas y visitantes por todas partes, que disfrutaban del espectáculo a la vez que ingerían hectolitros de alcohol barato.

  Bienvenidos al

  IV Campeonato Mundial de Las Frutiolimpiadas.

  Eran las diez de la mañana y en la plaza del pueblo ya se agolpaban cientos de personas en torno al improvisado recinto olímpico (que no era más que unos trozos de gomaespuma rodeados por unas vallas de obra: no había más presupuesto). Allí estaban a punto de celebrarse las sorprendentes pruebas de esta disciplina neolímpica.

  Los participantes formaban equipos rivales (que podían ser mixtos), aunque dada la naturaleza de las pruebas (que ahora veréis) había cierta escasez de participación femenina (vamos, que ellas eran más listas). 

  Como si de un desfile de carnaval se tratase, cada equipo lucía su particular camiseta reglamentaria (acompañada de las gafas de sol y los sombreros de paja), una pancarta con eslogan, un carrito de compra rebosante de bebidas frías y, como era de esperar, algún que otro fan borracho gritando que lo invitaran a otra ronda.

  Viz aguardaba junto a sus compañeros de equipo en la entrada del recinto. Dos noches atrás, habían quedado todos en un bar, con la excusa de entrenar un poco de cara al evento. Viz volvió a ver a Bufi, y se reencontró con sus viejos amigos: El Chuches y El Alacrán. Entre la cena, las bebidas, los chismes y las risas, al final les dieron las tantas sin ensayar un pimiento. Lo pasaron de lujo y, total, tampoco les haría falta tanto entrenamiento (ya lo veréis, impacientes).

  Candela, la mujer de Bufi, se les acercó para desearles suerte y les hizo entrega de las bolsas con las equipaciones. 

  Viz sacó la camiseta que habían diseñado para la ocasión y se quedó sin palabras: era verdaderamente horrorosa. De un color mierdapavo, y con el nombre del equipo escrito en Comic Sans, en tonos que no combinaban: ¡Pasteles y neones fosforitos juntos, dándose de bofetadas! ¡Qué barbaridad!

  Candela les explicó que el diseño era obra de sus alumnos de preescolar de la escuela de verano. Los niños la habían pintado a mano y con mucho cariño.

  Aquel dato lo cambió todo. Así que ahora se convertía, oficialmente, en La Mejor Camiseta Del Mundo.

  ¡Y que se prepare el que se atreva a decir lo contrario!

  Viz se la enfundó sin dudar, luciéndola con orgullo. Leyó el nombre que su equipo había elegido, en voz alta:

  —«Los Des-Armados»… ¿A qué genio se le ha ocurrido este nombre tan cutre?

  —¡Hostia, Viz! Es un nombre profesional. ¡Nos lo hizo una IA! —dijo Bufi.

  —Eso no tiene ningún sentido —se extrañó Viz.

  —Que sí, tío, que sí —aclaró El Alacrán—. El programa dijo que éramos «un activo con potencial desaprovechado» y se ofreció a hacernos un análisis a fondo.

  —Le pasamos todos nuestros datos personales —continuó Bufi—. Y que dijimos que éramos todos unos tíos cañón. Y que teníamos un gay desarmarizado como nuevo fichaje.

  —La máquina se quedó pensando unas cuatro horas —aclaró El Chuches—. Y luego nos sugirió ese nombre tan chulo. 

  —Dijo que el nombre transmitía «fuerza, ironía y masculinidad deconstruida» —añadió Bufi—. Lo último no sabemos qué coño es, pero suena a respeto. 

  —Y lo más importante —remató El Alacrán—. Nos dijo que teníamos un 97 % de probabilidades de triunfar en las olimpiadas.

  —Eso. Con un riesgo moderado de hacer el ridículo, pero nos recomendó «confiar en el proceso y creer en nosotros mismos».

  —¡Es la polla de nombre! ¡Está chulísimo! —insistió El Chuches.

  Viz suspiró, frotándose la nariz.

  —Vale… ahora lo entiendo todo —sentenció, con resignación.

  ★★★

  La primera prueba del evento era el famoso partido de Baloncesto con Sandías, en donde los equipos rivales tenían que intentar encestar la pesada fruta en la canasta. Entrara o no entrase, el resultado solía ser el mismo: la fruta acababa espachurrada por el suelo en mil pedazos, tiñéndolo todo de un charco rojo pegajoso, salpicado con pepitas y cortezas.

  En los orígenes de esta disciplina frutiolímpica, los participantes tenían que sentarse de golpe encima de la sandía hasta romperla. Pero un grupo de hippies vegetalistas extremos (que vestían solo con sacos de plástico) comenzó a protestar contra lo que llamaban «salvajismo cruel» de la fiesta, y en contra del maltrato al que sometían a las pobres frutas indefensas. Llegaron a encadenarse a un árbol (al que, por supuesto, le habían pedido permiso antes por escrito) y exhibieron sus pancartas pintadas con tinta de calamar bajo el grito de: «¡Fruticidas!». La policía tuvo que intervenir, y desde ese instante cambiaron las reglas: prohibido dejar pasar al recinto a subnormales.

  Sin embargo, los participantes estaban obligados a botar el improvisado balón contra el suelo al menos una vez, por lo que la cancha acababa convertida en una pista de patinaje de color crimson sweet.

  Intentad meter una canasta en esas condiciones... si es que quedaba algo del balón después del primer bote.

  En el equipo de «Los Des-Armados» contaban con la ventaja de Bufi, que era un gigantón fuertote. Le pasaban la sandía y él consiguió encestar un par de veces sin romperse la crisma en el intento. Hasta que el esfuerzo pasó factura y les empezaron a doler los brazos a todos. Molidos e incapaces de levantar más sandías de ocho kilos, acabaron arrastrándose por los suelos.

  Ganaron un partido y perdieron el siguiente, pero no estuvo mal. Se rieron bastante y la fruta estaba fresca y dulce.

  ★★★

  Para la siguiente prueba, el Lanzamiento de Melones, los jueces estaban terminando de llenar con agua una piscina hinchable de esas azules.

  Colocaron un metro en línea recta para medir las distancias. Viz lo miraba todo, extrañado.

  —Tienes que meterte dentro —le explicó El Chuches—. Te vendan los ojos y te dan vueltas hasta que no sepas ni dónde tienes la cara.

  —Sí, y luego tienes que encontrar el melón en la piscina y lanzarlo lo más lejos posible, pero sin salirte de la pista. Si no, no cuenta —le acabó de contar El Alacrán.

  —¿A ciegas? —exclamó Viz—. ¡Si le puede caer a alguien del público!

  —¡Ahí está la gracia, Viz! —se rio Bufi.

  Eso era precisamente lo que esperaba el público, que gritaba entusiasmado ante la posibilidad de un melonazo. Muchos venían preparados con paraguas, que les iban a servir de poco. Otros con las bolsas reutilizables del súper. El afortunado que pillara un melón al vuelo se lo podía quedar a modo de trofeo, como se hacía con la pelota en los partidos de béisbol. Entre los espectadores ya se daban de palos por pillar uno. Y si el melón se rompía encima de la cabeza de alguien… bueno, sin problemas; le echaban una birra por encima para espabilarlo y ¡listo!, a seguir la fiesta. Las ambulancias esperaban ahí cerca, por si las moscas se quedaban sin cerveza y había que salir urgentemente a por más.

  El Alacrán lanzó su melón casi en la dirección correcta, pero acabó impactando contra el locutor de la televisión mientras retransmitía en directo, mandándolo al suelo de forma tan inesperada que pareció un strike de bolera. Sin saberlo, el pobre incauto se iba a convertir en el meme del verano y en trending topic durante todo el día.

  Bufi no tuvo tanta suerte. Mareado por tanto giro, se desplomó de culo en la piscina y la fruta se le espachurró por encima.

  Llegó el turno de Viz. Los jueces le vendaron los ojos y empezaron a hacerlo girar para desorientarlo. Pero Viz tenía bien calibrado su GPS. Si queréis practicar vuestro sentido de la orientación a ciegas, probad a entrar en el cuarto oscuro más grande del país, e intentad encontrar la salida (o algo interesante) una vez dentro. Vivió esa increíble experiencia una vez, durante un viaje con Seb hace años. Viz logró escapar por su cuenta tras casi una hora tanteando y dando vueltas. A Seb tuvieron que entrar a sacarlo los GEO a la fuerza.

  Así que Viz estaba más que preparado para esta «misión imposible». Localizó su melón a la primera y visualizó en su mente las líneas que marcaban los límites de la pista. Giró un par de veces sobre sí mismo, con la elegancia de un lanzador de disco, antes de lanzar su fruta al aire.

  Y cuando el melón traspasó la línea amarilla (que señalaba donde estaba el récord del mundo), el público estalló en gritos y algarabía. Su cuadrilla invadió el terreno de inmediato, levantándolo en brazos para mantearlo mientras la turba coreaba su nombre emocionada.

  «¡¡Viz, Viz, Viz!!», gritaban como trescientos espartanos en celo, a pesar de que el juez de silla ya agitaba la bandera roja y declaraba el lanzamiento nulo. Había hecho trampas: no estaba permitido coger impulso. ¡Descalificado!

  Pero a Viz le dio igual. Disfrutó de su breve minuto de gloria, empapado de agua, melón y sandía a partes iguales, con una sonrisa estúpida en la cara. Cuando dejaron de corear su nombre, Viz cedió su puesto al siguiente participante, un tipo que iba tan ebrio que se cayó de bruces en la piscina.

  ★★★

  El momento álgido llegó con la Carrera de Peras. ¡Esta sí que venía fuerte, era la prueba estrella del día! Los equipos debían completar un circuito plagado de obstáculos y trampas infames: Vallas, colchonetas, una olla de cocido humeante, una declaración de la renta a medio rellenar… y el final boss, la suegra de fulanito, que los esperaba en el centro armada una escoba, lista para repartir zurriagazos a diestro y siniestro.

  Y esto tenían que hacerlo mientras se pasaban una pera entre ellos, estilo carrera de relevos, hasta depositarla en una cesta al final del recorrido. El equipo que acumulaba más peras al final del tiempo establecido, ganaba el reto. Pero tenía tres reglas estrictas:

  Regla uno: La pera la tenían que llevar debajo del sobaco.

  Regla dos: Solo podías pasarla al compañero usando la boca.

  Regla tres: Todos llevaban las manos atadas a la espalda.

  Regla cuatro: Si la fruta se cae o se rompe, se vuelve a intentar con otra pera y desde el principio.

  (¡Vale, ya sé que es una regla más! Por dejarlo claro).

  Cinco: Los participantes están sudorosos y cubiertos de mugre.

  (Esta la añado yo porque sé que os va la marcha).

  Así que podéis imaginaros el cuadro. El público oscilaba entre la emoción incontenida y el asco más absoluto. Sin duda era el tipo de locura que nadie en su sano juicio se atrevería a hacer, si no había mucho (muuucho) alcohol de por medio. O un jugoso premio en metálico (pero este no era el caso).

  Intentar quitarle una pera madura del sobaco a un señor gordo, sudado y pegajoso, con casi cuarenta grados de temperatura y sin desmayarte en el intento… ¡Eso sí que era un auténtico desafío!

  Viz lo aceptó. ¡Con un par de huevos! Cosas más guarras había hecho en su vida…

  Metió la boca con decisión bajo el sobaco de Bufi, entre los alaridos del público. A él no le molestó, es más, hasta sacó la lengua en un gesto provocador y cochino, para caldear el ambiente. Uno de los espectadores se desmayó. Esperemos que fuera por un golpe de calor, y no por otras cosas.

  Atrapó aquella fruta con su boca, como si estuviera catando una polla novata. Sabía cómo relajar la mandíbula y cuánta presión ejercer para que la pieza no estallara y chorreara su líquido antes de tiempo (y con esto, cumplimos con la cuota de sexo por episodio).

  Bufi la soltó, y entonces, con las manos en la espalda y la pera entre sus mandíbulas, Viz comenzó a correr lo más rápido que pudo, esquivando a la señora que amenazaba con hacerlo su yerno, hasta llegar a la meta. «¡Una!», cantó el público enfervorecido cuando la pera cayó dentro del cesto.

  Tocaba repetir la operación. Esta vez era el turno de Viz de ofrecer su sobaco sudado y esperar a que Bufi le mordiera la pera. El gigantón lo intentó, pero le dio la risa floja y la pera acabó en el suelo mientras el cronómetro seguía su marcha. La siguiente fruta corrió la misma suerte.

  —¡Otra! ¡Otra! ¡Otra! —cantaba el público, enloquecido.

  Los Des-Armados no daban una a derechas (afortunadamente), pero pera que intentaban pasar, pera que decidía suicidarse contra el pavimento. Y ellos no podían dejar de reírse. 

  Viz, alentado por las carcajadas, decidió subir la apuesta y le restregó la lengua por el sobaco a El Chuches, provocando el éxtasis entre la multitud. ¡A él no le iban a decir cómo continuar el show! 

  Una anciana se desplomó entre el público. Esperemos que fuera solo un golpe de calor, y no por el susto.

  Sonó la sirena. El tiempo se había agotado.

  Los Des-Armados no habían podido ganar el concurso.

  (Ya sabéis, no se le pueden pedir peras al olmo).

  Pero daba igual. Nadie se iba a acordar del ganador final, a no ser que se quisiera dedicar a la política y sacaran sus trapos sucios.

  Viz alzó los dos puños al cielo con rabia triunfante; hizo el gesto del vencedor antes de resbalarse y caer de culo. El público lo agradeció vitoreando con aplausos. ¡Se lo había pasado de muerte!

  Bufi, El Alacrán y El Chuches se lanzaron a abrazarlo. Se golpearon los pechos con fuerza, en ese ritual de testosterona tan típico de los jugadores de rugby. Viz prefirió felicitarles repartiendo cachetes en el culo.

  Candela los aplaudió a la salida de la pista; le plantó un beso a su marido y, para sorpresa de Viz, otro igual a él (pero sin lengua).

  —De parte de mi chico —le dijo, mientras Bufi asentía divertido.

  Acabado el concurso, la cuadrilla se fue a comer a un bar de la plaza. Viz se sorprendió al verse allí, rodeado de sus compinches de la infancia, pasándoselo en grande y sin necesidad de sustancias ilegales por en medio. Sentados en torno a la mesa y disfrutando de la fiesta, sin más. La niña de Bufi se quedó dormida en su regazo y él, encantado de servir de almohada, todo el tiempo necesario para que sus padres pudieran comer tranquilos.

  Empalmaron la comida con la merienda. Después del segundo café, Viz pudo escaparse un rato a su casa, para darse una ducha y quitarse los restos de fruta. Enseguida volvió a sonar su móvil: Bufi reclamaba su presencia. Lo esperaban de vuelta en la plaza, para tomarse un algo y seguir con la juerga.

  Así que allá se dirigió otra vez.

  La cuadrilla de «Los Des-Armados» volvió a juntarse en torno a una mesa en la terraza de un bar. En la plaza, los operarios se encargaban de montar los últimos flecos del escenario, en donde en un par de horas tocaría la banda de música local, seguida de algún grupo indie (el más barato que encontró el Ayuntamiento).

  Empezaron siendo seis, pero la mesa fue creciendo a medida que se unía gente. Llegaron varios desconocidos a los que Viz se tuvo que presentar.

  —¡Mira, Potas! —le decía Bufi a un recién llegado—. ¡A ver si te acuerdas de Vicente!

  —¡Hostias, Vicente! ¡Cuánto tiempo sin verte! —le soltó aquel hombre con entusiasmo. ¿Se suponía que ya se conocían de antes? —¡Tío, tienes que contarme lo tuyo con aquella actriz famosa!

  Viz lo saludó con alegría y le hizo un hueco a su lado. Esperaba acordarse pronto de quién era esa persona. Si no, siempre podría inventarse algo. Como que había sufrido amnesia (seguro que colaba).

  Tal vez debería desmentir el bulo de esa historia antes de que la bola de nieve se hiciera imparable.

  O quizás no.

  Quizás fuera más divertido dejar que la imaginación volase. Que la gente siguiera creando esas historias inverosímiles que tanto gustaban, y que los relatos crecieran hasta convertirse en leyendas entre la gente humilde.

  A él ya no le hacían daño.

  Estaba pasándoselo en grande, entre viejos, nuevos y reciclados amigos.

  El pueblo lo estaba cambiando.
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    Las fiestas: Alex

  


  El grupo de compañeros de clase de Alex volvió a reunirse con un objetivo claro: celebrar un botellón masivo en el parque a las afueras.

  Más de cuarenta chavales llevaban gran parte del día grande de las fiestas bromeando, bailando, tonteando y haciendo el gamba sin filtros; y Alex, por supuesto, estaba en su salsa.

  En aquel rincón se había congregado medio instituto y mogollón de chicos universitarios. El ambiente era puro desfase. Allí estaban tranquilos, a su bola, apartados de los adultos que se concentraban en el centro del pueblo, con la chorrada esa tan rancia de las «Frutiolimpiadas».

  La fiesta arrancó a mediodía. Organizaron un bote común para pillar pizzas y empanadillas, pero el tema de la comida era secundario: allí lo que mandaba era el alcohol. Lo consiguieron sin dramas en los chinos del pueblo, junto a las latas de refrescos y los cubitos de hielo.

  Colocaron altavoces portátiles, y aunque el sonido era una puta mierda infame, mientras sonara al máximo y los bajos les retumbaran en el pecho, daba lo mismo. Estaban repartidos cada pocos metros, en distintos bancos del parque, donde se agrupaban pequeños grupos según sus gustos musicales. Como si de un festival se tratase, podías ir rotando de un escenario a otro. ¿Que te cansabas del reguetón? Pues te pasabas al rincón de los traperos. ¿Que te flipaba el folk? Algún zumbao habría por ahí cerca, loco perdido. Y así durante toda la tarde.

  En un banco de madera destrozado se había instalado el altavoz de música LGTBIQ+, escoltado por los únicos dos integrantes del mismo, perfectamente integrado en el resto del evento. Sus temazos techno pop eran los mejores. Alex estuvo un rato con ellos, charlando sobre la futura vida en la universidad, de buen rollo… hasta que les dio por ponerse intensos hablando de aburridas series de televisión. Prefirió cambiar de aires e irse a otro altavoz. Mejor aguantar el «perreo, perreo» que ese sufrimiento tan atroz.

  Las horas volaron a la sombra de los pinos. Alex había pasado gran parte del tiempo escuchando los chismeos veraniegos del resto de sus colegas y haciendo el pavo con los grupos de chicas.

  Por ahí también merodeaba Lara, con su ejército de amigas-clon, uniformadas con el mismo vestido blanco de Zala®, el pelo liso de peluquería y zapatillas con la marca de las tres rayitas. Como siempre, vivían por y para el selfie, poniendo morritos al aire que luego pasarían por los cuatromil filtros de turno antes de subirlos a las redes, dejándolas totalmente irreconocibles.

  También andaban por allí sus colegas matazombis, y hasta el delantero futbolista, más guapo que nunca, vistiendo una camiseta tan ceñida que parecía una segunda piel, marcando cada músculo y… bueno, para alegría de su vista, los pezones. Alex ya se había enterado por los corrillos que había roto con su novia, la de las tetas grandes. Al parecer, su amor no había sobrevivido al verano. El futbolista le saludaba con una sonrisa cada vez que se cruzaban, y hasta intercambiaron palmaditas en la espalda mientras comentaban cómo veían la próxima temporada de fútbol. No hablaron mucho más.

  Lara sí que tenía una conversación decente. Era, sin duda, la tía más lista, inteligente y avispada del grupo de supernenas. Alex se lo estaba pasando en grande con sus relatos de terror, con los que estaba acojonando al resto de la pandilla adolescente.

  En uno de ellos se hicieron cómplices y tramaron un susto. Mientras ella narraba cómo un fantasma decapitado acechaba a unos estudiantes perdidos en el campo, Alex se agazapó detrás de un árbol y, cuando llegó el momento, saltó al centro del corro gritando y braceando, como si fuera el fantasma de la historia, solo que con unos cuantos kilos de más. ¡Les dieron un susto de muerte! Los gritos más agudos vinieron de los tíos, que salieron despavoridos por patas.

  Al día siguiente sería el decimoctavo cumpleaños de Lara. La chica celebraba su mayoría de edad con otra fiesta en su casa de campo. Alex estaba en la lista de invitados, así que el plan era perfecto: empalmar una juerga con la siguiente. 

  Llegó la noche. Los chorros de alcohol barato iban de un lado a otro, y menos mal que a alguien se le ocurrió traer patatas fritas y gusanitos, porque el estómago ya les rugía a todos. Alex se apropió de una bolsa de nachos antes de que le metieran mano y la defendió como si fuera mi tesssssoro.

  Uno de los momentos más divertidos de la fiesta fue cuando alguien propuso jugar a la botella.

  Los adolescentes se colocaron en corro, alrededor de una botella vacía, a la que hacían girar en el suelo. Cuando la botella se detenía, la persona a la que apuntaba el pitorro se levantaba y le daba un beso al chico o chica que le gustara. Si te rajabas, tenías que tomarte un chupito en su lugar.

  Era una buena excusa para que los más tímidos ligaran y diesen el paso, la verdad. O para pillar una buena cogorza. Alex era de los que afirmaba que, cuando te señalaba el pitorro, mejor no pensárselo mucho: «Chupito pa’dentro». ¡Era lo mejor! Así te ahorrabas líos y prevenías que alguna piba te cruzase la cara, por mamarracho.

  Esta vez la botella apuntó a Lara. Todas las chicas empezaron con el jueguecito de las risitas; era un secreto a voces que estaba colada por el pelirrojo de atletismo. Solo era cuestión de tiempo que esos dos acabaran saliendo, ¡si lo sabía hasta el obispo! Así que el resto de chicos fueron apartándose, haciendo sitio, mientras la chica se levantaba y se movía hacia el lado de los varones, y…

  Se paró delante de Alex. Se agachó y le plantó un pico en los labios, entre los gritos de sorpresa de sus amigas y los aplausos y el cachondeo de los tíos. El pelirrojo miró para otro lado. Alex no se lo esperaba: se le encendieron las orejas y le trastabillaron los ojos.

  Empezó a recibir codazos y pullas del resto de machitos de la pandilla. Miró a Lara, que volvía a su sitio, muerta de risa.

  Alex no sabía cómo procesar aquello. Bueno, eso podía interpretarse de muchas maneras. Desde que la chica le estaba dando una oportunidad para quedar, a que ella valoraba ahora mucho más su amistad. Aunque lo mismo solo lo había hecho porque le daba morbo besar su piercing y notar el pinchazo en los labios, o quiensabequé, si solo lo hizo para poner celoso al pelirrojo. Las mujeres eran así. Alex no las entendía. ¡Vete tú a saber lo que pasa por sus neuronas! 

  En cualquier caso, tenía un problemón. Le puso una sonrisa forzada y a ver cómo salía de esta. Por si las moscas, mejor que la botella no le apuntase a él en ese momento. Como norma general, siempre se tomaba el chupito sin pensar, pero ahora, si le tocaba… ¿Tendría que devolverle el pico a Lara? ¿Estaría mal visto si no lo correspondía? ¿Y no se podría malinterpretar? ¡Joder, qué lío! ¡Qué peligro tenían todas las tías! Mejor ir pensando en una manera discreta de abandonar el círculo…

  —Ahora vengo, voy a mear.

  Alex se encaminó hasta los arbustos del fondo del parque. Era el sitio consensuado por los chavales que orinaban de pie para ser usado como letrina. En la oscuridad se cruzó con un chico de primero que volvía de echar su meo, y al llegar al arbusto, a su lado apareció una sombra.

  ¿Os acordáis del capitán del equipo de fútbol? Pues ese mismo.

  —Hey, tío —saludó el deportista.

  —Qué pasa, colega —le contestó casual Alex.

  —Menudo fiestón, ¿no? —soltó el otro, mientras se sacaba la chorra y el chorro a la vez.

  —Ya te digo. Mola mazo.

  —¿Vas a dormir con Lara esta noche?

  —Mmm… ¿Y a ti qué te importa?

  «¿De qué palo va este tío ahora? ¿Ya van a meterse conmigo por lo del beso?», pensó.

  —Eeeeh, tranqui, que no te voy a comer la oreja. —Vale, el chaval estaba un poquitín borracho. Alex se dio cuenta cuando le echó todo el pestazo a ponche en la cara. Pero se le disculpaba; iban todos más o menos igual de pasados de rosca.— Digo que, no sé, a lo mejor, si tú quieres, pues… te puedes quedar en mi casa.

  —¿Perdona?

  —Tío… que si quieres dormir en mi haus esta noche. Mis viejos no están.

  —¿¿Cómo??

  —¡Joder, Alex! ¿Es que no carburas, tío? ¡Que me has molado y quiero saber si te molo yo también a ti! —insistió el chico.— Y… venga, tío, pues si surge… ya sabes qué.

  —¿Ya sé qué?

  «Lo sabes perfectamente, Alex. Lo pillaste a la primera… ¿Por qué disimulas y haces tantas preguntas?», le recriminó su conciencia.

  —Tío, pues eso… enrollarnos y… —se inclinó hacia su oreja y susurró bajito—: Quiero comerte la polla.

  Alex lo estaba flipando en colores. El ofrecimiento no podía ser más explícito. La intención no la tenía tan clara. ¿Estaba de broma?

  —Estás mamado, tío —le contestó. Por decir algo.

  —¡Venga! ¿Ahora vas de estrecho? ¡Ya sé que te gusto! No te has perdido ni un solo partido de mi equipo esta temporada. Tú también me gustas, quería decírtelo… En serio, te lo repito… ¿Quieres dormir en mi cama esta noche? ¡Y nos piramos de aquí ahora mismo!

  «Joooooder».

  Alex.

  Te has quedado

  de piedra.

  «¡Reacciona, pijo!»

  «¡Que este tío fue tu crush!»

  «Tiene un cuerpazo para comérselo y está tremendo de verdad y te lo está diciendo a los ojos.»

  «¡La de pajas que te has hecho viéndole meter goles en tu culo!»

  (En tu imaginación, por supuesto).

  «Estonoestapasando… escosadelvodka…»

  «No debería seguir bebiendo.»

  «Eso no importa ahora, Alex», le dijo su voz interior.

  «¿Por qué?»

  «Porque el futbolista te está agarrando el manubrio con su mano».

  «¡Hostias! ¡Avisa antes, voz que habitas dentro de mi cabeza! ¡Ni me he dado cuenta!».

  «¡Eres tú el que está lento! No bebas más alcohol, anda».

  Alex se apartó de un salto y se subió la bragueta a toda prisa. El chico le dedicó una risa tonta y retiró la mano mientras intentaba centrar la vista.

  —Piénsalo y me dices —le soltó, guiñándole un ojo.

  Acabó su meada y volvió al círculo.

  Alex se quedó allí con cara de bobo, procesando.

  Y se le había puesto la polla durísima.

  ★★★

  El grupito de la botella se disolvió en cuanto el juego perdió la gracia y todo el mundo empezó a elegir el chupito. Formaron corrillos más pequeños, con la gente pasando de uno a otro, contándose sus cosas.

  Alex aprovechó el caos para dirigirse a Lara, que se había separado momentáneamente de sus amigas para revisar el móvil.

  —¿Qué pasa, Alex?

  —Lara, tengo que decirte la verdad: no quiero salir contigo.

  —¡Flipo contigo, tío! ¿Te ha molestado el beso?

  —¡No es por eso, tía! Me caes bien, de verdad. Pero no me gustas en ese plan…

  —Ya, ya, vale… no me des el sermón. ¡Estaba de broma, tío!

  —Me gusta otra persona.

  Alex giró la vista, hacia el chico que los observaba a unos metros de distancia, con un chorro en la mano, mientras charlaba con un amigo.

  —¿Ese no es… el pavo del equipo de fútbol? —Lara arqueó una ceja, flipando en colores. Alex guardó silencio—. Vaya, vaya… ya veo que vas bien acompañado. ¿Os piráis ya?

  —Nos vemos en tu cumple mañana, ¿vale?

  —Claro, Alex, pero no faltes, ¿eh? Me tienes que ayudar con todo el tinglado.

  —Estaré a mediodía en tu casa.

  —Perfecto. —Luego, con un brillo de malicia en los ojos, añadió—: Oye… ¿Me das un pico de feliz cumpleaños delante de todos? ¡A ver si consigo que el pelirrojo se lance!

  —Hecho.

  Se dieron un beso de tornillo delante de la pandilla. Cortito, lo justo para que se desataran más risitas curiosas.

  Y para poner celoso al pelopanocha.

  Alex se despidió de los colegas a la vista. Arrojó el vaso con los restos de su chorro de vodka a la papelera, y recogió un par de tubos que estaban tirados en el suelo. Total, no costaba nada no ser un guarro y dejar el sitio medio decente.

  Caminó hacia la salida, hasta la zona mejor iluminada.

  En la entrada lo esperaba su amigo futbolista, apoyado en una farola.

  —Venga, tú, que nos vamos —le dijo Alex—. Agárrate a mí, anda, que estás a punto de doblar, colega —lo sujetó por debajo del brazo.

  —Ey, Alex… —preguntó el deportista—. ¿A mí también me vas a dar un beso así?

  —Cuando lleguemos a tu casa.

  —¿Entonces te has decidido?

  Pues claro que lo había decidido.

  Sabía perfectamente con quién quería acostarse esa noche.
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    Las fiestas: Viz

  


  La cuadrilla de «Los Des-Armados» se desbandó antes de medianoche. Todos volvieron a sus casas, cansados tras la jornada agotadora. Al día siguiente tocaba retomar la rutina: el trabajo, las obligaciones con los niños, atender a la familia…

  Se fueron todos, menos Viz.

  A la fiesta todavía le quedaban un par de horas de vida, y él se resistía a darla por finalizada. Sentado en un taburete junto a una de las barras metálicas en las que servían copas, saboreaba su tónica, relajado y tranquilo, observando el ir y venir de la gente y disfrutando del ambiente festivo, sin más complicaciones.

  En lo alto del escenario, una banda local aporreaba sus guitarras eléctricas, soltando alaridos cada vez más estridentes en un intento desesperado de que la gente aplaudiera lo que ellos consideraban un temazo.

  Eran chicos jóvenes, con ganas de comerse el mundo. Las nuevas generaciones venían pisando fuerte y destrozando los clásicos del rock, de paso. Estos debían de ser de la quinta de Alex.

  ¡Alex…! No se había acordado de él en todo el día. Miró el móvil. ¡No tenía ni un solo mensaje suyo! Por primera vez en… ¿sesenta días? Tuvo una sensación parecida al asombro, aunque tampoco le dio demasiadas vueltas. El mismo Alex le había contado que tenía planes con sus colegas del insti, y dudaba mucho de que salieran a la vista de los adultos. Estarían en algún rincón profundo del pueblo, entregados a su botellón clandestino. Ni lo había visto por la plaza, ni se lo esperaba.

  Desvió la atención hacia un grupo de gente que charlaba animadamente en la otra punta de la barra. Varios hombres recios, de su tipo… ¡Cómo para no fijarse!

  El más alto destacaba sobre el resto. Era un tipo grandote, peinado a lo clásico, bien afeitado; usaba gafas y vestía un polo verde. Se partía de risa con algo que le contaba una mujer a su lado.

  Otros dos hombres más bajitos charlaban entre ellos con una cerveza en la mano. Uno le llamó la atención: era un perfecto ejemplar de oso. Viz le hizo un análisis completo con la mirada: ojos azules, el pelo corto, entradas interesantes y una barba bien definida. Marcaba barriga sin complejos con su camiseta ajustada y vestía unos vaqueros de marca, idénticos a los suyos. Los dos hombres se giraron para saludar a un grupo de recién llegados e hicieron unas presentaciones. Repartieron sonoros besos a diestro y siniestro.

  «¡Cómo habían cambiado los tiempos!», pensó Viz. Adiós al apretón de manos: viva la nueva masculinidad. ¡Madre mía, si su padre levantara la cabeza ahora mismo!… Bueno, montaría un escándalo monumental. Posiblemente entraría en cólera y propondría un pin parental en el próximo pleno. ¡Nada, nada! Mejor que las cosas se queden como están ahora.

  No había podido apartar la vista del oso de ojos azules y este no tardó en darse cuenta. El hombre le sostuvo la mirada y le comentó algo a su acompañante —al que Viz solo veía una parte de la espalda— antes de volver a mirarlo. Alzó el botellín de cerveza a modo de brindis distante. Viz replicó el gesto con su vaso de tónica.

  Un segundo más tarde, los dos gordos se pusieron en marcha, dirigiéndose hacia su posición.

  Pero no fue el hombretón de los ojos azules y el lunar gracioso el que ocupó el taburete libre a su lado. Este se despidió de su amigo con un abrazo e hizo un gesto de despedida alzando la cabeza en su dirección, antes de unirse al grandullón del polo verde y al resto del grupo en el escenario de la plaza central.

  Fue el otro hombre grueso, el que estaba a su lado, de espaldas y que Viz no había podido ver bien.

  —¡Hola! ¿Qué tal? Creo que me acuerdo de ti… —saludó el recién llegado.

  Y ahora que lo tenía frente a frente, Viz también se acordó. Esa cara redonda, la barba bien recortada, el pecholobo…

  —¡Hombre! —exclamó al reconocerlo—. ¡Si eres el chófer del autobús!

  «Me acuerdo perfectamente de cómo sudabas».

  —Me llamo Julián. ¿Te tomas un chupito conmigo?

  —Yo soy Viz —un par de besos, *muac*, *muac*, y listos—. ¡Uno y los que hagan falta!

  El camarero se acercó para tomarles nota. Miró a Viz y le preguntó, con curiosidad:

  —¿Tú eres el que estuvo en la cárcel?

  Viz afirmó con la cabeza: ¡Otra vez el maldito rumor!

  —Flipante, tío —dijo, sirviéndoles dos tequilas con limón—. Invita la casa.

  Viz pensó que tal vez debería ir cortando el cotilleo... pero, qué narices… ¡molaba que lo invitaran a chupitos! Tal vez cuando se pasaran las fiestas...

  Julián, su nuevo acompañante, lo miraba con cara de póker. 

  —Te lo explico ahora mismo, Julián —le soltó Viz—. ¡Te vas a morir de la risa!

  No era el mejor tema para romper el hielo, pero funcionó.

  Julián se retorcía de risa después de escuchar la historia detrás del rumor.

  —Oye, qué forma más curiosa de iniciar una conversación, ¿no te parece? —le dijo.

  La siguiente media hora voló entre anécdotas y otras dos rondas por cortesía del local. Se contaron sus vidas, por encima. Viz descubrió así que Julián cubría la ruta de autobús entre el pueblo y la capital y, para su sorpresa, que era asiduo en el Alfred’s, el pub donde él mismo había servido copas hace unos años.

  «Qué lástima no haberle echado el ojo antes», pensó Viz.

  A Julián lo habían invitado unos amigos a pasar las fiestas y estaba aprovechando para conocer gente y, cómo no, ligar si se terciaba. El simpático osote le seguía sonriendo. 

  A estas alturas, ninguno de los dos albergaba dudas. Porque

  (a) Se lo estaban pasando bien juntos,

  (b) Había buen feeling, vibraban en la misma frecuencia y,

  (c) Tenían el nivel óptimo de alcohol en sangre para cometer una estupidez maravillosa.

  El siguiente paso era muy evidente.

  Solo faltaba ver quién lo daba primero.

  Fue Julián el que deslizó la mano sobre su muslo.

  Le entornó los ojos, clavándole una mirada sugerente.

  Ahora le tocaba a Viz mover ficha.



  
    52

    Las fiestas: Miguel

  


  Miguel seguía buscando su coche por toda la calle.

  Juraría que lo había dejado aparcado en esa misma acera, pero no recordaba el sitio exacto. Todos los coches le parecían iguales, quizá ya se lo había pasado de largo. En fin, tendría que seguir andando hasta dar con él. Si el suelo dejara de moverse como un barco y se quedara quieto de una puta vez, lo mismo hasta lo encontraba antes.

  Vio acercarse a dos chicas jóvenes, un par de pipiolas que caminaban juntas. Miguel levantó la mano y bramó, reclamando su atención. Les podía pedir ayuda para encontrar su coche, a ver si las damiselas se detenían y le echaban una mano.

  Las mujeres, que lo vieron dando tumbos y haciendo eses por la calle, se agarraron del brazo y cambiaron de acera sin hacerle ni caso.

  ¡Vaya con las niñas modernas, qué maleducadas! ¡No pararse a ayudar a un hombre mayor! Si él fuera su padre, ya se habría asegurado de meterles dos buenas collejas y obligarlas a ponerse las faldas hasta los tobillos.

  Al final dio con el coche. Estaba estacionado en el espacio pintado con el muñeco azul de la silla de ruedas.

  «¡Bah! ¡Que los paralíticos se queden en su casa hoy, y nos dejen la fiesta a la gente normal! ¡Tanto quejarse siempre, qué cojones!», les había soltado a sus amigotes del bar, antes de dedicarse a vaciar bidones de vino tinto.

  Intentó abrir la cerradura, pero el pulso le bailaba tanto que fue incapaz de embocar la llave en el agujero. Su coche no era de esos modernos, de los que se encienden apretando un botón. Tendría que seguir intentándolo, a ver si daba con la tecla, o encontrar a alguien que le ayudara y de paso, le arrancara el motor.

  Unas voces juveniles lo hicieron girar la cabeza hacia el portal de enfrente. Un muchacho gordo y alto hacía girar las llaves frente a la puerta de una vivienda. Con el otro brazo sujetaba por la cintura a un amigo, al que también le costaba mantenerse en pie. El gordito encendió las luces e hizo pasar dentro a su compañero; luego le ordenó que se fuera directo a la cama a dormir la mona, se aseguró de que todo estuviera en orden y se despidió cerrando la puerta.

  «¡Eso sí que era un amigo y un buen camarada de juergas!», pensó Miguel. ¡A ver si aprendía la juventud a comportarse así, como hacía ese muchacho!

  Pensándolo bien… le iba a pedir ayuda, a ver si le abría la puerta del coche. Además, el niño gordo estaba de buen ver: era un tocino de culo grande y buenos morros. Se relamió con solo pensarlo. ¡Lo iba a invitar a subir al coche, a que le comiera la polla un rato antes de marcharse!

  Cuando se disponía a gritarle algo, el suelo se movió y estuvo a punto de caerse. Para cuando consiguió agarrarse al retrovisor, el muchacho ya se había largado en dirección opuesta.

  «¡Me cago en todo el percal! ¡Qué mala suerte, cojones!», gruñó, enfadado.

  Volvió a su pelea con la cerradura. Siguió intentando encajar el metal en el agujero, que ahora parecía más estrecho. Pasaron unos minutos en los cuales no acertó a meterla; para colmo la puñetera llave se le resbalaba de las manos.

  «¡Si el coche se quedara quieto un segundo, a lo mejor…!».

  Fue entonces cuando divisó la silueta acercándose por la acera. Entornó los ojos para enfocarlo mejor. Lo conocía: era Rafa, el camionero. Un buen hombre, muy gracioso; antes iba mucho por su bar. Estaría también de recogida, tras la juerga de las fiestas. ¡Lo mismo podría ayudarle con la llave!

  Miguel levantó la mano para saludarlo.

  No se lo vio venir.

  La primera hostia le aterrizó de lleno en la cara y resonó como una explosión en su cráneo. El impacto lo lanzó contra el coche; lo dejó con los ojos en negro y un pitido ensordecedor en los oídos.

  La siguiente le hundió la boca del estómago, provocándole una arcada de bilis y haciendo que perdiera el control de su vejiga allí mismo.

  Sintió algo húmedo y caliente en su boca.

  Sangre.

  Antes de poder ni respirar, Rafa lo levantó con una mano por el cuello de la camisa y lo estampó contra la ventanilla. Miguel miró aquellos ojos inyectados en sangre que lo dejaron helado por dentro. 

  Esa mirada de odio visceral lo hizo entrar en pánico.

  ¡Estaba loco! Ese hombre le estaba dando una paliza y… ¡lo iba a matar!

  —¡No te vuelvas a acercar al chico! ¡¡En tu PUTA vida!!

  Miguel ni siquiera pudo balbucear una respuesta. Lo siguiente que notó fue la dolorosa patada en los huevos, que se los puso de corbata.

  Cayó al suelo, retorciéndose de dolor. Se quedó enroscado junto al coche, luchando por recuperar el aire y preparándose para lo peor.

  Pero no pasó nada más.

  Rafa siguió su camino en silencio.

  No se molestó en mirar atrás.
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    Las fiestas: Fin

  


  Viz caminaba a paso lento por la calle. Por el camino se cruzó con un puñado de críos que pasaron a su lado riendo y dando brincos, resistiéndose a que acabara la gran noche.

  Pero la fiesta se había terminado para él. Ahora solo quería llegar a casa, darse una ducha caliente y acostarse, a contarle a Hannah todas las locuras que le habían ocurrido.

  Le hablaría del día maravilloso que había vivido, de las interminables horas de alegría con su cuadrilla de amigos, en las que no pudo dejar de reírse ni cinco minutos. Luego le hablaría de Julián, el chico tan majo que había conocido en la plaza, que resultó ser aquel chófer tan sexy y simpático del principio del libro, con el que estuvo haciéndose confidencias entre rondas de chupitos.

  Todo iba sobre ruedas. Hasta que recibió la llamada.

  Y no, no se le apareció ninguna luz venida de los cielos, ni una voz divina lo hizo caerse de un presunto caballo que, para empezar, ni siquiera existía. Fue todo más realista.

  Lo llamaron por teléfono los americanos.

  Para ellos no era un día festivo, y debieron de apurar al máximo su jornada laboral para hacerlo a esas horas.

  La cuestión: le comunicaron que el puesto de traductor era suyo. ¡Había conseguido el trabajo!

  Lo primero que hizo tras salir del shock inicial fue disculparse con Julián; tuvo que contarle en menos de diez segundos lo importante que era la llamada que tenía que seguir atendiendo.

  Julián fue muy comprensivo con él, a pesar de que la noticia les cortó justo en el momento más hot de la noche. Se despidió de él con dos besos y se volvió con sus amigos, a ver el concierto en la plaza.

  Ya quedarían otro día, si eso.

  Su interlocutor al otro lado del océano lo felicitó. La noticia del trabajo no venía sola. Traía un complemento inesperado, con el que Viz no había contado: también le otorgaban una beca para poder acabar sus estudios de Traducción e Interpretación.

  Solo le pedían una condición para darle el okey definitivo.

  Y entonces, el mundo tal y como lo conocía, se le puso del revés.

  Viz volvía a casa con los nervios de punta y el estómago hecho un nudo. No lograba entenderlo: se suponía que debía estar eufórico. En cualquier otro momento de su vida, esta noticia lo habría hecho gritar como un loco y saltar por los aires de pura alegría.

  Pero ahora… ahora lo que sentía no se parecía en nada a la felicidad. Porque estaba en medio de una encrucijada que no figuraba en sus planes.

  Siguió caminando, perdido en sus pensamientos.

  Siempre había creído tener el control. Que su vida le pertenecía y que cada paso que daba era fruto de una decisión consciente. Pero el destino es así de caprichoso.

  Juega con los hilos de tu vida y te mueve a su antojo; manejándote como una vulgar marioneta. Decide tus pasos sin que te des ni cuenta. Te hace creer que tienes opciones, pero en realidad te entrega una lista cerrada desde el minuto en que naces. Utiliza el paso del tiempo para atarte en corto y te deja creer que eres tú quien lleva las riendas…

  Hasta que se desboca.

  Y lo mismo hace con las personas que se cruzan en tu camino. Te piensas que te las ganas con tu esfuerzo, que entran a formar parte de tu vida por méritos propios. 

  Pero no es así.

  Son ellas las que eligen irse, o quedarse cerca.

  Es el destino. No puedes huir. No puedes esconderte.

  Siempre, tarde o temprano, te encuentra.

  Y allí, plantado en el portal de su casa, Viz se lo encontró de frente.

  ★★★

  —¡Ey, Viz! Te acabo de dar un toque…

  —¿Alex? —Viz se sobrepuso a la sorpresa—. ¿Qué haces aquí? ¡Te hacía de fiesta con tus amigos!

  Abrió el portón de la entrada.

  Alex pasó detrás de él. Estaba especialmente guapo esa noche. Tenía el rostro encendido por el rubor y estrenaba una ropa más ceñida que le sentaba de escándalo. No sabría decir si era cosa suya, pero parecía que había crecido un palmo.

  —¿Has visto mi mensaje? —dijo el chico.

  —Perdona, no he mirado el móvil… ¿Qué querías?

  Alex no respondió con palabras. Lo empujó con suavidad contra la pared del zaguán. Lo envolvió con los brazos, le sostuvo la mirada y lo besó.

  No fue un beso normal. Los labios apenas hacían presión, solo se dejaban llevar en un vaivén suave y húmedo, rozándose lévemente con la punta de la lengua.

  Era un beso distinto a los que se habían dado hasta ahora. Este no sabía a sexo ni a esa lujuria pasional, y su objetivo no era activar las partes bajas de su organismo.

  Tenía un dulzor nuevo. Sabía a otra cosa.

  —Estás un poco borracho.

  —Mmm… Tú también.

  —No voy a poder follar esta noche, Alex.

  —No quiero follar, Viz. Quiero dormir contigo.

  —¿Y tu padre?

  —Ya le he dicho que me quedo en casa de un amigo.

  No hubo más conversación. Ambos sabían la respuesta, tampoco iban a poner obstáculos absurdos.

  Ya en casa dedicaron unos minutos al ritual del baño: ducha rápida, hacer un pis y cepillarse los dientes. Luego se acostaron juntos, tendidos encima de Hannah, destapados.

  Apagaron las luces. Acercaron sus rostros e intercambiaron unos besos tiernos, tan solo por el placer de sentir el roce de los labios en la nuca, en la mejilla, en el lóbulo de la oreja…

  Alex se giró sobre Viz. Se ajustó la almohada y buscó el sitio más cómodo para apoyar la cabeza, justo bajo la clavícula. Lo abrazó por la cintura y le echó la pierna por encima.

  Viz se quedó pensativo, mirando al techo, acariciando la espalda de Alex, que yacía sobre su pecho.

  Alex no tardó en dormirse. Enseguida se escucharon los primeros ronquidos.

  A Viz le iba a costar más.

  Necesitaba ordenar esa amalgama de pensamientos, pero no lo iba a conseguir con facilidad.

  Estaba más pendiente del olor a jabón y pelo húmedo que se le metía por los poros y lo obnubilaba.

  Del tacto de esa piel tersa, fresca y cálida a la vez, recién salida de la ducha.

  Con cada respiración que escuchaba, a cada leve movimiento del pecho, sentía el latido de ese otro corazón pegado al suyo.

  Y así, antes de darse cuenta de lo que le estaba ocurriendo de verdad… se durmió.
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    Seb & Paulo

  


  —¿¿¿Que también te estás follando al chófer del autobús???

  Otra vez la voz de Seb, el mejor amigo de Viz, gritando al otro lado del teléfono. El volumen de decibelios había dejado inservibles sus tímpanos durante unos instantes.

  —¡No me lo puedo creer! ¿Otro más? Pero zorra, ¿dónde te has ido a vivir? ¡Voy a decirle a Paulo ahora mismo que el año que viene cambiamos nuestro destino de vacaciones! Mira con la Santa… ¡El yogurín, el cachorro meloso… y ahora la guagua! ¿Es que no piensas dejar a ninguno libre, perra?

  Viz se veía venir a la Lagrañossa en su versión más intensa y desatada. Pero esta vez no estaba para bromas y lo interrumpió en seco.

  —Seb, ahora no, por favor… Ya te he puesto al día, pero ahora lo que necesito es terapia.

  Seb esperaba escuchar una risa al otro lado de la línea que nunca llegó. En su lugar, el tono de Viz se volvió sombrío, apagado por una tristeza que Seb detectó al vuelo.

  —Anoche dormimos juntos… Abrazados —soltó Viz.

  Y el sabio Seb, que ya era perro viejo en estas lides y conocía a su amigo mejor que nadie, lo entendió todo al instante.

  —¡Por los pelos de mi rabadilla! —exclamó—. ¡Enciende la cámara, Viz! ¡Ahora mismo!

  Viz la activó. Al otro lado de su pantalla apareció el rostro barbudo, rechoncho y amable de Seb, que lo observaba con sus encantadores ojitos rasgados.

  A Seb no le hizo falta que dijera nada; se lo leyó en la cara. Viz tenía los ojos enrojecidos y la derrota dibujada en el gesto.

  —Oh, cariño… Lo siento mucho.

  —Me ha vuelto a pasar, Seb.

  —Ya lo veo, ya. Pero sabes cómo funciona esto. Ahora tienes que decirlo tú.

  —Me estoy pillando otra vez —suspiró Viz—. Con Alex.

  —No te detengas. Sigue contándome.

  —Estoy hecho un trapo, Seb. Te juro que no me esperaba todo esto. Ha pasado sin darme cuenta.

  —A-ha. Continúa.

  —No tenía intención de dejar entrar a nadie en mi vida, Seb, pero Alex se me ha colado hasta la cocina. Y créeme, lo digo en el sentido más literal posible. Al principio pensaba que solo sería sexo. Que lo pasaríamos bien unas cuantas veces, luego se nos calmarían las hormonas y ¡adiós, muy buenas! Amigos de Geysbook® forever. ¡Pero no contaba con tenerlo todos los días en mi cama, ni con lo increíblemente bien que nos lo pasamos juntos!

  »Todo ha ocurrido al revés de lo que planeaba. Estaba como loco por largarme de aquí. Odiaba este pueblo con todas mis fuerzas… pero ya no me parece el mismo. Ahora tengo dudas todo el tiempo. La gente es distinta o, no sé, quizá he cambiado yo mi forma de verlo. Me estoy encontrando con personas maravillosas que quiero conocer mejor.

  »Anoche estaba intentando entender por qué me sentía tan triste, buscando el motivo real por el que me gustaría quedarme aquí para siempre. ¿Y, sabes qué? ¡Apareció en la puerta de mi casa! Estaba pensando en él, echándolo de menos, y cuando más falta me hacía… ¡Zas! Se quedó a dormir conmigo. Justo lo que necesitaba. Sin sexo, sin compromisos, sin rayaduras de cabeza. Y entonces caí en la cuenta. ¡Rayos!

  »Alex me gusta. Me cae bien. Nos reímos, lo pasamos genial juntos. Me agrada mucho tenerlo cerca. Echo de menos su compañía. Me siento arropado, apreciado, comprendido… ¡No sé cómo explicártelo mejor!

  »Y estoy hecho una mierda. Porque creo que Alex lo vive de otra forma. Él solo quiere divertirse, pasarlo bien; un follamigo al que le cuenta sus movidas, echarse unas risas… Tiene toda su vida por delante y yo no figuro en sus planes.

  »Y eso me duele.

  »Me jode porque, en el fondo de mi cabeza, yo también quiero tener mi final feliz. Y me veo quedándome en este pueblo. Quiero estar cerca de Alex. Salir a pasear juntos, agarrados de la mano. Adoptar dos perritos y llevarlos al parque a que se orinen en el busto de mi padre. Y volver a casa y verlo dormir a mi lado. ¿Es pedir mucho?

  »Y ha vuelto a pasar, Seb. Siempre me pasa. Me monto la película yo solo y me lanzo de cabeza al precipicio. Quizás no vayan tan desencaminados con ese rumor sobre mí en el pueblo…

  —A-ha. Todo eso está muy bien, Viz. Ya te has desahogado. Ahora te pregunto yo: ¿Tienes claro cuál es el siguiente paso?

  —Tengo que cortar esto. No puede funcionar. Lo sé.

  —Exacto. Y tienes que hacerlo cuanto antes.

  —Es muy duro, Seb.

  —Te entiendo, cariño. Sé que lo es. Pero dime, ¿le has dicho ya al chico que tienes que marcharte? ¿Que te ha salido un trabajo fuera?

  —No he tenido valor. Estaba esperando el momento idóneo.

  —Pues el momento ha llegado, Viz. No lo debes aplazar más. ¿Cuándo sale tu avión?

  —El viernes, de madrugada.

  —Escucha, ¿quieres venirte a casa? Quédate con nosotros unos días, aquí estarás seguro y tranquilo…

  —Creo que podré aguantar, Seb. Además, tengo que decírselo a Alex. No puedo desaparecer así, sin más.

  —Tienes que despedirte, Viz. Es lo justo.

  —Lo sé, Seb.

  —Ha sido una historia de amor de verano preciosa, de verdad. Pero ahora toca volver al mundo real y pensar en ti, en tu futuro. Y también en el futuro del chico. Sabes que, ahora mismo, no puedes comprometerte, ni ofrecerle más que una amistad sincera.

  —Ya. No sé cómo podía pensar en otra cosa…

  —Dime que lo has entendido, Viz.

  —Te he entendido, Seb…

  —Y ahora dime, ¿cómo vas a decírselo?

  —No tengo ni idea de cómo hacerlo sin ponerme a llorar como un niño.

  —No le digas lo que sientes. No compliques las cosas todavía más. Los chicos tan jóvenes se confunden con una facilidad pasmosa en los temas del corazón…

  —¡Joder! Mierda. ¿Ves? Hasta se me ha pegado su forma de hablar…

  —Viz, cálmate. Mírame a la cara —Viz lo hizo con una carencia total de expresividad—. No montes dramas. Simplemente, dile la verdad. Cuéntale por qué te vas. Deja las explicaciones sentimentales para más adelante, cuando todo esté más calmado.

  —Estoy empezando a temblar.

  —Todo va a salir bien. Te has dado cuenta a tiempo. En unos días todo se normalizará, ya verás.

  —Gracias, Seb. Supongo que me pasarás la factura de esta sesión de urgencia.

  —No, cariño. Esta no te la pienso cobrar.

  —¿Cómo está Paulo?

  —Paulo está mucho mejor que tú ahora mismo, nene.

  —Dale un besito de mi parte.

  —Siempre se los doy, cariño. Te queremos mucho. Te llamo mañana mismo, ¿vale? Cuídate mucho.

  —Te quiero, Seb.
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    Alex: Confesiones

  


  —¡Alex! ¿Qué tal estás?

  —¡Viz! ¡Tío, estaba a punto de llamarte!

  —¿Podemos almorzar juntos? Quiero contarte una cosa…

  —¡Claro, me apunto!

  —¿Quedamos donde siempre?

  —¡Estoy allí en cinco minutos!

  Alex colgó y terminó de vestirse. ¡Parecía que se hubieran leído el pensamiento! ¡Por supuesto que quería tomarse algo con Viz! No se habían visto desde que se quedó a dormir en su casa, dos noches atrás, durante el final de las fiestas.

  Al día siguiente, Alex había estado celebrando el cumpleaños de Lara junto a sus compañeros de clase. Pasaron todo el día de fiesta en la finca de la chica. Se inflaron a comer tarta y a beber licores, dándose baños en la piscina con la música bien alta hasta las tantas de la madrugada.

  Como consecuencia, al día siguiente se despertó a una hora indecente: a mitad de la tarde. Y porque su padre entró a avisarle de que se marchaba con Rafa. Estaba reventado de tanta fiesta seguida; su cuerpo había dicho «¡Basta!», y le costó horrores salir de la cama. Al final se espabiló un poco y terminó acoplándose al plan que tenían Rafa y Pedro: cine y cena en el centro comercial de la capital. Estuvieron viendo un rollazo de peli iraní que encima era una segunda parte. Él estuvo a punto de echar la pota, pero Rafa y su padre casi lloraron con la trama.

  Alex se moría de ganas de verlo. Él también tenía algo en mente que quería anunciarle: ¡Un planazo solo para ellos dos!

  El plan era quedar en casa de Viz, la noche siguiente. Estrenaban en streaming la película en imagen real de «Vegan Zombies Matanza». Iba a ser un evento por todo lo alto, y encima la emitían en inglés, que seguro que a Viz le flipaba. Pediría un par de pizzas para cenar, y para Viz lo que él quisiera. Haría palomitas de caramelo y, para Viz, unas saladas, que eran sus favoritas. Prepararía una jarrita de calimocho y, para Viz, unos cócteles de frutas con mucho hielo. Pondrían la tele a todo volumen, no tenían vecinos a los que molestar; y pasarían una noche de miedo viendo cómo los zombis devoraban a todo el cast de la película.

  Podría agarrarse a Viz cuando llegara el momento de los sustos. Es más, pensaba estar todo el tiempo bien pegadito a él, en el sofá, y robarle algún beso de vez en cuando.

  Después de la peli, estaba abierto a sugerencias: salir a andar al parque, jugar al parchís, leer un libro (vale, eso solo un ratito, eh, sin pasarse). Y después sería el turno de lo que más le apetecía hacer. ¿Y sabéis lo que es, verdad? Porque después de tres días sin hacerlo, lo que más le apetecía era…

  …volver a dormir juntos. Pasar la noche abrazado a Viz, sintiendo otra vez el roce de su piel y el cosquilleo de sus pelitos.

  Era la primera vez en su vida que dormía junto a alguien (que no fuera su padre), así de abrazado, y le había encantado la experiencia. ¡Quería repetirla cuanto antes!

  Aunque luego Viz le diese patadas (porque Viz no paraba quieto) y lo arrinconase en una esquina de la cama (porque Viz lo empujaba con su culo, el muy capullo). Aunque luego le quitase su almohada y se la llenara de babas. ¡Eso le daba igual! Valdría la pena con creces.

  Quería despertarse por la mañana, sudando por el calor de dos cuerpos juntos, y escuchar a Viz ronronear a su lado. Y cuando él no se diera cuenta, quedarse observándolo, viendo lo guapo que estaba.

  Y si se levantaba con la polla tiesa, pues mejor: ¡Polvazo de buenos días a la vista!

  ¡Qué suerte tenía! Solo le faltaba camelarse a su padre, pero eso era pan comido. Fregaría la cocina, recogería la ropa y le pondría cara de corderillo inocente para que le diera vía libre. ¡Listo!

  Se lo quería contar a Viz cuanto antes. Así que salió disparado por la puerta, irradiando felicidad por las orejas.

  ★★★

  Viz lo esperaba sentado en la terraza del bar, con un semblante mucho más serio que de costumbre. Tenía un aire ausente y evitaba mirarle a los ojos. Alex sintió un pinchazo de inquietud inmediata. Lo conocía lo suficiente como para saber que algo no iba bien, y este no tardó en soltar lastre.

  —Tengo una buena noticia —dijo, aunque su tono decía todo lo contrario. «¿Buena? ¡Pues no sonríes!», pensó Alex—. ¿Te acuerdas de la entrevista de trabajo? ¡Me han dado el puesto!

  —¡Joder, Viz! ¡Eso es estupendo! —exclamó Alex, sintiendo un subidón de orgullo—. ¿Vas a traducir películas? ¡Es justo lo que tú querías!

  «Vaaale. Es cierto que es una buenísima noticia. ¡Es la polla!».

  —Y no ha sido solo el trabajo —continuó Viz, todavía sin mirarlo—. También me han dado una beca para este curso. ¡Voy a poder acabar mis estudios en la universidad!

  —¡Tío! ¡Me alegro muchísimo por ti!

  Alex saltó de la silla para darle un abrazo de esos que quitan el aliento. Viz se dejó apretujar contra su pecho, pero se mantuvo extrañamente rígido.

  —Pero hay una cosa que no te he dicho todavía. Es en una universidad americana.

  La alegría de Alex se evaporó. Su primera sensación fue la de ver pasar un manchurrón negro sobre sus cabezas que tapó el sol; una sombra repentina que enfrió la terraza de golpe.

  —Tengo que irme allí.

  Y entonces se hizo el silencio.

  Nubes oscuras de tormenta acechaban en el horizonte.

  —Alex… me marcho mañana por la noche. Siento no habértelo dicho antes… no quería estropear las fiestas.

  Alex sintió cómo el corazón le dio un vuelco violento en el pecho y se quedó sin aire. El mundo entero pareció encogerse de repente; dejó de escuchar el ruido de los coches y las voces de la gente. Lo único que oyó fue un trueno sordo en su interior. O quizás fuera su estómago, rugiendo de hambre.

  —Oh… ¿Pero… por cuánto tiempo? —logró preguntar.

  —No tengo una fecha concreta de vuelta.

  Ya no quedaba ni rastro de las risas.

  Alex se quedó boquiabierto, analizando cada palabra que había escuchado, leyéndolas cien veces en su cabeza para ver si las había entendido bien, intentando que cobraran algún sentido. Esperaba que todo fuera un mal chiste, que formase parte de alguna de sus bromas tocanarices. ¡Seguro! Viz se echaría a reír, le sacaría la lengua y después del susto, los dos se reirían.

  Pero no ocurrió. Viz seguía allí, serio y solemne.

  ¿Qué le pasaba? ¿Dónde estaban sus bromas? 

  «¡Joder! ¡Esto no puede estar pasando!», se repitió.

  Viz siguió hablando. Le contó más detalles sobre el nuevo trabajo, le relató cómo quería adelantar en todo lo posible el viaje, para no perderse el inicio del curso, y cómo debía instalarse en una residencia dentro del campus. 

  Pero Alex ya no escuchaba. Intentó poner cara de que le interesaba, y hasta forzó una mueca para que pareciese una sonrisa de apoyo, pero su mente se había desconectado por completo, incapaz de procesar más información.

  No se enteró de todo lo que dijo después ni fue consciente de cuándo terminaron de almorzar. Viz tenía prisa por irse y Alex dejó la tostada prácticamente entera sobre el plato. Se despidieron con apenas cuatro palabras y la promesa de verse esa tarde en el piso, para hablar con más calma. 

  Alex se marchó a su casa, todavía abrumado y confuso.

  Había algo dentro de él que se desplomaba sin remedio.

  El cielo se tornó gris y comenzó a chispear.

  Se estaba calando hasta los huesos, pero el frío del agua no era nada comparado con lo que sentía por dentro. 

  ★★★

  Cerró la puerta de su casa, arrojó las llaves al cuenco e intentó ordenar el caos de sus pensamientos.

  ¿Qué narices estaba pasando? Apenas empezaba a digerir la situación y ya sentía que el suelo desaparecía bajo sus pies.

  La idea de que Viz se marchara le puso los nervios a flor de piel. No había contado con ese giro. ¡Se iba a quedar sin su amigo especial! No estaba preparado para perderlo. Jamás pensó que Viz se iría. ¡Y mucho menos tan lejos! 

  Sabía que las cosas tendrían que cambiar en algún momento, pero… ¿Tan pronto? El verano se le había pasado volando, demasiado rápido. En su hoja de ruta, él también empezaría sus estudios en la universidad en dos semanas. Estaría casi todo el día fuera, dando clases en la capital. ¿Qué tenía pensado que ocurriría? Había dado por hecho que seguiría viendo a Viz. Volvería al pueblo por la tarde y allí estaría él, esperándolo. Tal vez podrían quedar para estudiar juntos. ¿No? ¡Y tendrían libres los fines de semana!

  Se lavó la cara con agua fría y sostuvo la mirada en el espejo, para asegurarse de que todo aquello no era una pesadilla.

  No pudo comer. Al tercer bocado, su estómago le dijo «No». Sentado en la mesa de la cocina, se dedicó a dar vueltas a los espaguetis a la boloñesa en el plato.

  «¡Mierda!», gritó. Le estaba doliendo ahora mismo, y ese dolor se estaba transformando en un mosqueo monumental. 

  «¿No había otro puto sitio, joder? ¿No podía estudiar en algún sitio más cerca? ¿En serio tenía que irse al quinto pino, a la otra punta del puñetero mundo? ¿Y por qué puta mierda lo había apoyado tanto en su entrevista de trabajo?».

  «Vale, eso último ha sido egoísta. No me lo tengáis en cuenta».

  Seguía furioso. Le arreó una buena patada al cajón del mueble de cocina para cerrarlo, y reventó la botella de agua vacía entre sus manos.

  Intentó buscar una solución desesperada.

  Quizás podría convencer a Viz de que se quedase. Estaba seguro de que podría teletrabajar desde su casa. Y seguramente podían convalidarle esa beca, y podría quedarse a estudiar en su misma universidad… ¡Eso sería genial! ¡Así podrían ir juntos a clase!

  Pero, mientras se preparaba el café, se dio cuenta.

  Viz quería irse. Nunca le había ocultado que volvió al pueblo a su pesar. Se le notaba la ilusión, estaba a punto de conseguir su sueño. Él ya tenía decidido su camino. 

  No podría convencerlo, ni ofrecerle nada a cambio. No iba a aceptar un trato.

  Lo invadió una especie de vacío existencial, que lo dejó mirando al techo, pensativo. Era una mezcla entre tristeza y desesperación que no podía digerir.

  Necesitaba adaptarse a la situación.

  Primero, tenía que aceptar lo que iba a ocurrir. Que ya había llegado el final del verano, y de aquella parte de su historia.

  Segundo, tenía que asumir que lo iba a perder. Sí, vale que podrían seguir en contacto a través del móvil y los mensajes, no se iba a acabar el mundo, pero… ya nada volvería a ser igual.

  Tercero, tenía que admitir qué era lo que realmente le pasaba. Por qué estaba tan hecho polvo por la noticia.

  «¿No lo sabes?», le susurró aquella voz en su cabeza, la misma que se pasaba de vez en cuando a llevarle la contraria.

  «¿De qué narices estás hablando?», se oyó pensar.

  «Vamos, Alex… Si quieres, te lo digo yo, pero creo que es obvio… y ya buscaste el significado de esa palabra. ¿Creías que a ti no te iba a pasar? Pues bienvenido al mundo real. Te ha pasado».

  «Te has enamorado hasta las trancas»

  Del chico más flipante, inteligente y divertido que vas a poder encontrar en tu puta vida. De su forma de hablarte, de tratarte, de sonreírte, de abrirse contigo, de mirarte, de follarte... ¡Porque mira que te folla bien! De sus preciosos ojos con ese gris verdeazulado tan raro que cambia según su mood o la luz del día.

  Lo has hecho a tu manera: sin cortejos, sin comprar flores, sin flechazos de cupido... Paso a paso, despacio, sin darte mucha cuenta. Lo has intentado disfrazar de amistad, para que no lo notara. El sexo era la excusa perfecta para pasar más tiempo a su lado, que es lo que tú anhelabas, en el fondo. Lo has querido disimular a tu manera, porque así eres tú, es tu forma de ser: «Míster Invulnerable», alias «no dejes que nadie te haga daño».

  Hasta que llegó Viz, con su aire de sabiondo intrigante, y te abrió gratis las puertas de su vida.

  Y no fue lo único que te abrió.

  El que se ha quedado todos tus minipuntos.

  El que quieres a tu lado cuando lleguen las hordas de zombis.

  El que es capaz de hacer que te leas un libro sin traumas.

  Y además es guapo, gracioso y atento; tiene un culo estupendo y una polla hecha a tu medida.

  Es la primera persona con la que tienes una conexión tan intensa. Entre vosotros hay entendimiento, incluso cuando no decís una sola palabra. ¡Si os leéis el pensamiento!

  ¡Joder, es tu puta alma gemela! A ti te hace reír, y tú lo haces rabiar, y viceversa. Discutís y os reconciliáis follando. ¿No funcionan así todas las parejas del mundo?

  Asúmelo. Y díselo.

  «No le digas nada».

  Había otra voz menos simpática en su cabeza.

  «¿Qué le vas a decir? ¿Que quieres tener con él… “algo”? ¿Qué? ¿Una relación seria?».

  «No lo sé».

  ¡Pero tenía que decírselo, joder! Estamos hablando de Viz. Lo entendería. Siempre lo hacía. ¡Viz siempre iba por delante!

  «¿Y qué te crees que va a pasar?», le insistió esa otra voz.

  Que le diría que lo quería, que no aguantaba que se marchase, y cuando Viz se diera cuenta, rectificaría y se quedaría con él para siempre.

  «Alex, no vaciles… ¿En serio te crees esos cuentos de princesas? Venga, eres más listo…»

  «Además, él te lo dejó claro el primer día, y tú también tenías claro que solo iba a ser sexo. Viz te ha regalado su amistad, pero no hay nada más. Ese era el trato».

  «¡A tomar por culo el trato!», gritó por dentro.

  Le dolía mogollón la cabeza. Había fregado tres veces ya los mismos cacharros y no dejaba de dar vueltas por la cocina, abriendo y cerrando puertas de armarios sin sentido.

  Miró el reloj. Todavía no era la hora de la merienda. ¿Cuánto faltaba? Agarró su móvil y pensó en llamar a Viz. Se quedó mirando su foto. ¿Cuándo se había puesto una foto con Viz como fondo de pantalla?

  «Voy a llamarlo y le pregunto si puedo ir».

  ¡Qué narices! ¿Desde cuándo tenía que pedir permiso para ir a verle? ¡Si este verano había pasado más tiempo en casa de Viz que en la suya! Tenía que hablar con él de sus sentimientos. ¡Se lo tenía que contar con urgencia! Soltarlo todo antes de que fuera demasiado tarde. 

  Dejó el puñetero estropajo en el fregadero y salió disparado hacia su casa.
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  Alex caminaba a paso apresurado. Sentía las palpitaciones en las sienes y la presión en su pecho le advirtió que iba pasadísimo de revoluciones, pero le dio igual. Cruzó la avenida sin esperar a que se pusiera el semáforo en verde y atajó por el jardincillo de la siguiente calle. Necesitaba llegar cuanto antes a casa de Viz, ahora que estaba decidido y antes de que el corazón se le saliera por la boca.

  Ya estaba doblando la esquina de su calle, faltaban solo unos metros para llegar al edificio.

  Y entonces los vio.

  Estaban saliendo del portal. Los dos juntos, uno al lado del otro; sonriendo y cuchicheando en voz baja. Se detuvieron justo en medio de la acera.

  Era Viz. ¡Y estaba con David! ¿Qué leñes hacía David allí?

  Ahora ambos se sonreían. Viz soltó un comentario que los hizo reír a ambos. David se acercó hasta su moto aparcada delante. Cogió un paquete pequeño del compartimento bajo el asiento y se lo entregó a Viz.

  ¿Qué era eso? ¿Un regalo? Alex no alcanzó a distinguirlo.

  Viz le sonrió y…

  …se dieron un pico en los labios, seguido de un abrazo. De esos largos, donde te aprietas con fuerza, con los cuerpos muy juntos. Luego apoyaron las cabezas en sus hombros, en un gesto de cariño.

  «¡Párate, Alex!».

  Se quedó muy quieto en la esquina, medio escondido detrás de un coche aparcado, observando la escena sin ser visto.

  David terminó de colocarse el casco. A continuación se subió a su moto. Le hizo a Viz el gesto del teléfono pegando su mano a su oreja: «Te llamo».

  Viz asintió. Repitió el gesto y añadió otro con su dedo señalando al suelo. Se podía leer claramente en sus labios: «Quedamos esta misma noche».

  Luego se despidieron, y cada uno siguió su camino.

  Viz volvió a entrar en su portal.

  «¿Qué estaba pasando?».

  “He conocido a alguien. Es un chico.”

  Esa era la voz de David, resonando en su cabeza.

  “Bueno… de la capital… está por el pueblo. Se irá pronto. Es… mayor.”

  Las palabras que estaba recordando ahora eran parte de la conversación que había tenido con David hace unos días.

  “Me hace el amor que flipas. Creo que he tenido un crush con él.”

  «DIOS MÍO»

  “Además, hay una persona cercana que no se puede enterar”.

  «¡Alex, no lo pienses! ¡No sigas por ahí! ¡No lo digas!»

  Tragó saliva.

  David y Viz.

  Viz y David.

  Saliendo juntos de su casa.

  JUNTOS.

  No podía ser real. Abrió la boca varias veces, incrédulo.

  Pero todo tenía sentido, y le encajaron las piezas.

  ¿Su mejor amigo y el chico que le gustaba? ¿Se estaban enrollando a sus espaldas? ¿Se pensaban que nunca se enteraría?

  Una punzada en su pecho lo dejó sin aliento. Tardó en recuperar el aire y en notar las manos. Parpadeó, analizando la escena.

  «¿Qué ha pasado? ¿Ha sido real? ¿Qué hago ahora?»

  Su cabeza iba a mil por hora.

  Demasiado rápido para procesarlo todo de golpe.

  Y su corazón se estaba desbocando a la par.

  «Pregúntale a Viz», susurró la voz de la razón, casi oculta detrás de un arrebato de rabia.

  Se armó de algo parecido al valor.

  Caminó hasta el portal y pulsó el botón del interfono con la mano temblando. Al poco escuchó la voz de Viz.

  —¿Quién es?

  —Soy Alex. —Tragó saliva. Tenía que soltarlo: ahora o nunca—. Tengo una pregunta: ¿Te has enrollado con David?

  Hubo un silencio. Un momento de duda por parte de Viz, antes de contestar a su pregunta.

  Y de todas las posibles, Viz eligió la peor respuesta del mundo.

  —¿Cómo te has enterado tú de eso?

  Con esa frase, a Alex el mundo se le vino encima.

  No necesitaba más. Porque se lo acababan de confirmar.

  ¡Lo habían estado engañando!

  —¡Alex, sube ahora mismo! —gritó Viz.

  —¡No, no voy a subir! ¡No quiero volver a verte nunca!

  —¡Alex! ¿Qué te pasa? ¡Te abro la puerta, sube! ¡Tenemos que hablar de esto! ¡¡Alex!!

  Viz seguía gritando su nombre por el altavoz. Pero Alex no contestó. Había salido corriendo, sin una dirección fija, huyendo de aquel sitio como si le fuera la vida en ello.

  Era la segunda hostia que recibía en pocas horas, pero sin duda esta había sido la definitiva, la más devastadora.

  Aminoró el paso porque los pulmones le quemaban y se estaba quedando sin aire, pero mantuvo el paso rápido, ignorando lo que le dolía. Necesitaba alejarse lo antes posible de aquel lugar maldito.

  El móvil vibró en su bolsillo. Viz lo estaba llamando.

  “[Colgar]”.

  Volvió a sonar.

  “[Colgar]”.

  No quería hablar con él. Viz ya le había dicho todo lo que necesitaba saber. Ahora solo quería llegar a su casa, esconderse en algún agujero donde se sintiera a salvo y tratar de procesar el desastre.

  ¡David y Viz! ¡Se habían estado enrollando a sus espaldas! Y él, como un imbécil integral, no se había enterado de nada mientras ellos se reían en su propia cara. ¡Joder, joder! ¿Cómo podía haber sido tan ciego?

  Él pensando en declararle con sinceridad sus sentimientos, ¡y Viz mientras tanto le estaba engañando con su otro mejor amigo!

  Eso era más que un engaño. ¡Era una traición! ¡Una puñalada trapera por toda la espalda!

  Su cabeza estaba echando cuentas a mil por hora. Llevaban, como poco, dos semanas viéndose a escondidas; el propio David se lo había soltado. Y entonces cayó en la cuenta de lo más doloroso: ¿lo sabría David? ¿Sabía David que Alex también estaba implicado en esa relación a tres bandas?

  «¡Pues claro que sí!», le gritó su propia rabia. «Recuerda lo que te dijo: “Además, hay una persona cercana que no se puede enterar”».

  «¡GILIPOLLAS! ¡Esa persona eres tú!».

  «David es mayor, tiene su trabajo, sabe dibujar, toca la guitarra… Es un partidazo. Tiene más experiencia… ¡Seguro que folla diez veces mejor que tú! Y él no está en el armario. ¿A cuál de los dos te crees que iba a elegir Viz?», le escupió su voz oscura.

  Ahora estaba más dolido, roto y humillado de lo que había estado en toda su vida. Solo tenía espacio para un sentimiento:

  Los odió a los dos, con todas sus fuerzas.

  ★★★

  Había silenciado el móvil, pero el aparato seguía vibrando sobre la mesa con insistencia.

  Mensajes de Viz, sin duda. Seguro que David también habría tenido la caradura de llamarlo. 

  Pero no quería ni verlos. No tenía fuerzas para ver sus nombres en la pantalla, ni mucho menos para leer sus mentiras.

  No tenía el cuerpo para más historias, así que apagó su teléfono por primera vez en años y lo arrojó a un lado.

  Se dejó caer en el suelo de su habitación, con las piernas apoyadas sobre el colchón. El techo se convirtió en su único horizonte mientras su cabeza empezaba a girar en un bucle infinito, lleno de preguntas que no tenían respuesta. 

  ¿Qué había salido mal? ¿En qué se había equivocado tanto? ¿Por qué el mundo estaba lleno de gente hipócrita y por qué él había sido tan rematadamente inocente?
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  —Tengo una pregunta: ¿Te has enrollado con David?

  Viz se quedó paralizado frente al telefonillo.

  La pregunta lo pilló desprevenido.

  Alex se la había hecho con un tono inusualmente serio que lo obligó a intentar descifrar el contexto a toda velocidad. Entendió a qué «David» se refería Alex, porque se había despedido del chico hacía apenas un minuto en la puerta.

  Una ráfaga dudosa lo asaltó: ¿Alex y David se conocían? Todo apuntaba a que sí, pero… ¿a cuento de qué venía lo de «enrollarse»? ¿Y ese tono de reproche tan agresivo?

  Su mente conectó los cables de la única forma que le pareció lógica en ese instante: el incidente del tarro de miel. ¡No cabía otra, era la única opción posible! ¿Por qué quería saberlo Alex?

  Pero en lugar de responder a la pregunta de manera directa, y dejar las suyas para después…

  —¿Cómo te has enterado tú de eso?

  Se arrepintió en el mismo instante en que las palabras salieron de su boca. ¡Su dichosa costumbre de querer ir siempre por delante! Mecanismo de autodefensa, dicen. ¡Tenía que aprender a explicarse mejor!

  —¡Alex, sube ahora mismo! —gritó Viz.

  —¡No, no voy a subir! ¡No quiero volver a verte nunca más!

  —¡Alex! ¿Qué te pasa? ¡Te abro la puerta, sube! ¡Tenemos que hablar de esto! ¡¡Alex!!

  Viz tardó menos de quince segundos en calzarse las zapatillas, coger las llaves y bajar las escaleras a zancadas. En su cabeza, otro buen montón de preguntas.

  ¿Alex los había visto juntos en la puerta? ¿Y por qué no se acercó a saludar? ¿Por qué no le había dicho Alex que conocía a David? ¿David le había contado lo que le pasó? No, eso seguro que no, conociendo con lo reservado que era David con esos asuntos.

  Cuando llegó a la entrada del portal ya no lo encontró.

  Salió corriendo hacia el bar, pero no lo vio en la zona. Se lanzó en dirección opuesta: tampoco. Muchas calles distintas y demasiadas salidas posibles. ¿Por dónde se habría ido Alex?

  Subió de nuevo hasta su piso quemando los escalones de dos en dos. Agarró el teléfono y marcó el número de Alex. Al primer tono, le colgaron. Lo intentó una segunda vez, pero la llamada se cortó de inmediato.

  «¡Mierda!». Estaba claro que Alex no quería hablar con él.

  Tocaba detenerse y pensar con calma. Fuera lo que fuese lo que estaba pasando por la cabezota del chico ahora mismo lo habría malinterpretado. Alex solía ser un huracán arrollador de primeras, pero luego bajaba los humos y actuaba con mesura. Siempre había sido muy honesto en sus motivos; esa transparencia era, de hecho, su mejor cualidad.

  Así que algo verdaderamente grave debía de estar pasándole para comportarse así.

  Esa mañana todo marchaba bien. ¿O acaso no tanto? Hizo un repaso de lo ocurrido… Alex no se había acabado el almuerzo, así que… 

  «¡Rayos! ¡So payaso! ¡Eso era una señal clara! ¿¿Cómo no te diste cuenta??»

  «Lo has hecho mal. Jodidamente mal. ¡Rematadamente mal!».

  Su «magnífica» idea de mostrarse algo ausente durante el almuerzo, para aparentar felicidad cuando en realidad estaba reprimiendo sus emociones, le había salido como el culo.

  «¿No era mejor ser sincero? ¿Abrirte un poco con él y ser asertivo?».

  Debería haberle dicho a Alex cuánto significaba su amistad y cómo ese verano junto a él lo había cambiado radicalmente. Agradecerle todo lo que habían compartido: el tiempo, la compañía, las charlas, las risas, sus gestos de afecto y las horas de buen sexo. A lo mejor no con esas palabras, pero sí al menos algo parecido.

  Y, ya puestos, echarle narices. Y confesar que estaba abrumado por lo que sentía por él. Que necesitaba procesar el maremágnum de emociones; poner un poco de distancia y dejar reposar tantas sensaciones, que no es que fueran malas, al contrario, tan solo que lo tenían desbordado.

  «Toda la razón del mundo. ¡Lo he hecho fatal!»

  No quería irse, ahora que estaba encontrando su sitio en el pueblo. Pero era el momento oportuno. Necesitaba alejarse un tiempo, unas semanas. Volvería con las aguas más tranquilas, y entonces hablarían los dos con más calma.

  «Pero no, Viz. Tú siempre evitando mostrarte vulnerable».

  «¿No te diste cuenta de que al mostrarte distante lo único que has conseguido es dar una impresión equivocada? ¿Que al tratarlo con tanta frialdad solo has conseguido despreciarlo y rebajar vuestra amistad a la categoría de follamigo de temporada?»

  «¡Toma nota, escritor de pacotilla! ¡Aprende de una vez, sabiondo gilipollas de mercadillo!», se recriminó.

  «Deja de ir siempre un peldaño por encima de la gente; de creerte superior, con derecho a medalla. De intentar proteger a todo el mundo, que vas por ahí gritando que salvas vidas cuando tú mismo te estás ahogando en tu miseria».

  «¡Que Alex no es tonto, joder! No caigas en la trampa de la edad, ni sigas viéndolo como un chico joven que necesita ayuda. Ha vivido experiencias que a otros chavales de su quinta los habrían convertido en detritus humanos. Pero él tiene la cabeza bien puesta. Y ha trabajado mucho mejor que tú su inteligencia emocional».

  «Sin pretenderlo, lo has menospreciado. Has puesto en tela de juicio su amistad. Y lo que es peor: le has hecho daño. ¡Como para no estar mosqueado!»

  Tenía que haber sido honesto con el chico desde el principio.

  Ahora se había ido todo al garete. Su capacidad para destrozar su vida, y hacerle daño a todas las personas que se le acercaban, rozaba el infinito.

  Volvió a llamar a Alex. Esta vez, la llamada se cortó tras varios tonos. Llamó al teléfono de David, pensando en que podía echarle un cable y hacer de mediador, pero no obtuvo respuesta; el chico debía de estar haciendo algún reparto.

  No podía esperar más. Necesitaba tomar las riendas; solucionar el desastre antes de que fuera demasiado tarde.

  Agarró las llaves y el móvil y salió de su casa.

  ★★★

  Sabía dónde vivía Alex… más o menos. Un día que pasaron por la esquina, Alex le había señalado con el dedo su calle. 

  Llegó en pocos minutos, pero se detuvo frente a la hilera de edificios nuevos de ladrillo rojo, dándose cuenta de que no conocía el número del portal. Escudriñó las ventanas y los balcones, buscando una pista.

  Quizá podría repasar uno a uno los timbres, o mirar los buzones, a ver si por casualidad daba con el correcto.

  «¿Y luego qué, listo?», se preguntó con sarcasmo.

  «¿Te ibas a presentar en su puerta, llamando y pidiendo qué? ¿Y si Alex no quiere verte? O peor aún, ¿y si te recibía su padre? ¿Cómo iba a explicarle quién era y qué hacía allí sin desvelar todos los detalles?

  Se dio cuenta de que su idea no solo era mala, no: era horrible. 

  Había pasado por alto lo más fundamental: ¿Dónde quedaba el respeto por la intimidad, por su privacidad? Alex tenía todo el derecho del mundo a elegir el momento y el lugar para hablar, y a él solo le quedaba respetar su voluntad.

  Lo mismo pasaba con la «estupenda» idea de llamar a David y meterlo por en medio en todo el asunto. Cualquier pregunta que le hiciera a David sobre Alex sólo serviría para exponerlo y dejarlo en una posición más vulnerable. No, le mandaría un mensaje de texto a David, comentándole que se había equivocado al llamar, y no le preguntaría nada.

  Con Alex, la única salida era la sinceridad absoluta. Le escribiría, le pediría perdón mil veces y trataría de ser todo lo honesto que no había sabido ser hasta entonces. Y esperaría pacientemente la respuesta. No tenía derecho a exigirle nada más.

  Bajó la cabeza resignado y puso rumbo de vuelta a casa. En apenas unas horas dejaría el pueblo y emprendería su largo viaje. Ahora debía centrarse en su oportunidad laboral única; tenía que adaptarse a su nueva situación y apretar el culo.

  Sin embargo, mientras terminaba de empaquetar la maleta, no pudo aguantar más la angustia. Necesitaba hablar con alguien de todo lo que sentía, una orientación amiga, pedir un consejo.

  Marcó un contacto en el teléfono.

  Seb estaba esperando su llamada.

  —¡Viz, cariño! Coge el coche y vente para casa ahora mismo; te esperamos para cenar. Y esta noche duermes aquí, con nosotros: no te vamos a dejar solo.
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  Alex pasó toda la tarde tirado en el suelo de su habitación, con la mirada perdida en el vacío y sus pensamientos en vete tú a saber dónde, revolcándose en su propia pena. Las horas parecían no pasar; se estiraban de forma insoportable. Quería que llegara pronto la noche para quedarse dormido, y poder desaparecer del mundo por un rato.

  Solo consiguió hacerlo salir de su letargo el ruido de su padre, cuando llegó del trabajo y lo llamó para que ayudara a poner la mesa.

  Durante la cena, se limitó a desmenuzar las salchichas en el plato, en silencio. Su cabeza no estaba allí; y su humor, tampoco. Cuando su padre le preguntó qué planes tenía para su cumpleaños, le contestó con un bufido:

  —Mis amigos van a hacerme una fiesta, así que no cuentes conmigo.

  Mintió descaradamente.

  Y le dolió, porque le dio rabia comprobar con qué facilidad podía mentir a su padre. Eso le dejó todavía más descompuesto.

  Esa noche no pudo dormir. Se dedicó a dar vueltas en su cama, revolviéndose en su propia compasión y dándole coba a aquella presencia oscura de su cabeza, que siempre le repetía lo mismo:

  «Estás solo. No tienes amigos. No vales nada. Todo el mundo te engaña porque nadie te quiere».

  A la mañana siguiente fue todo a peor. La tormenta emocional se había convertido en un huracán de categoría cinco, y él estaba en el vértice, sumido en su particular vorágine autodestructiva.

  No desayunó. No pasó por la ducha, no se lavó la cara, ni siquiera tuvo fuerzas para tirar de la cadena del váter. Se vistió con la misma ropa del día anterior y contempló el móvil apagado, sin reunir el valor necesario para encenderlo.

  Intentó evadirse con sus videojuegos para no pensar demasiado. 

  No funcionó: los putos zombis lo devoraban, una y otra vez. ¡Era incapaz de superar la primera pantalla! 

  En un estallido de furia, estampó el mando con rabia contra la pared.

  «¡Joder!»

  Hizo como que comía y se echó un rato a dormir la siesta. No le vino demasiado bien. Se despertó mareado y con vértigo. Se quedó tendido sobre la cama el resto de la tarde, contemplando el techo, sumergido en su propio caos de emociones extremas.

  Hasta que entendió que no podía más, que tenía que reaccionar. Se sentía perdido y necesitaba desesperadamente a alguien en quien confiar, un amigo que le hiciera de guía; que al menos le pudiera dar un abrazo y decirle: «Tranquilo, no te preocupes: todo se va a solucionar».

  Pero estaba más solo que nunca.

  Solo le quedaba una persona cercana.

  Su padre.

  «¿Y qué vas a decirle, Alex?», le dijo la voz. «¿Qué te has pillado de un chico? ¿Qué te estaba engañando con tu amigo, y que eso te ha roto el corazón?».

  La voz negra seguía parloteando en su cabeza.

  «¡Pero espera, que aún hay más! Porque antes de contárselo, le tendrás que confesar otra cosa, ¿no?»

  «Lo de tu secreto».

  Jooooder.

  La voz tenía razón.

  «La bronca que te va a caer se va a oír desde el espacio. Olvídate de pisar la calle en los próximos noventa años. ¡Vas a tener suerte si te deja ir a la universidad! La has cagado, pero cagado como para salir en los libros de historia».

  Aun con esas, hizo acopio de fuerzas y salió al salón temblando.

  Pedro había vuelto de su trabajo hacía un rato y descansaba en el sofá, absorto en sus revistas y picoteando unos snacks frente a la tele.

  Para él era otro día normal y corriente. Alex lo observó con incredulidad.

  «¿En serio estás ahí, tan fresco? ¿No te das cuenta de la agonía que está pasando tu hijo?», se preguntó en silencio.

  Pues parece que no.

  Pedro seguía con su rutina diaria de no hacer nada importante.

  Alex pasó por delante de él a ver si notaba algún cambio: no movió ni una ceja.

  Pasó dos veces más. En la última incluso llegó a silbar bajito, intentando llamar su atención.

  Pero su padre no parecía enterarse. 

  Alex tampoco se atrevía a dar el paso, incapaz de reunir el valor necesario para pararse enfrente y sacar la conversación.

  Pero es que ya no podía más. Llevaba veinticuatro horas de inanición, el estómago le rugía. Estaba sediento y cansado, le dolía mucho la cabeza, y ahora también le flojeaban las piernas: ya no le aguantaban las fuerzas.

  «Confía en él. No tengas miedo, todo saldrá bien».

  Menos mal que tenía aquella otra voz más amable en su mente. Esta, por lo menos, lo consolaba y lo animaba, y no como la otra voz, que estaba machacándole todo el rato.

  —Papá… ¿Te puedo decir algo? —balbuceó.

  —Habla.

  Pero su padre no le estaba haciendo caso. Ni se había dignado ni a mirarlo. Seguía con los ojos fijos en su revista, que seguro que era muy interesante, mientras masticaba sus tiras de maíz favoritas.

  «A tu padre le importa más un frito que tu vida sentimental», le estaba echando en cara esa otra voz, tratando de desalentarlo.

  «Necesitas confiar en alguien, Alex. Díselo. YA».

  —Soy gay.

  
  

  
  

  
  

  
  

  ESPACIO RESERVADO PARA INSERTAR TU EXPERIENCIA

  Su padre se había quedado muy quieto.

  Siguió mirándolo, con la misma cara que antes, pero no movió ni un músculo.

  «Venga. ¡Dime algo! ¡Lo que sea! ¡¡Joder, enfádate conmigo!!».

  —¿No me vas a decir nada? —El tono de voz de Alex había sido bastante agresivo, incluso violento. No parecía una pregunta; era más bien un desafío.

  Pedro seguía sin abrir la boca, y no se había movido ni un centímetro. Solo estaba ahí, callado, mirándolo con su cara de tontoelculo del día.

  —Pues vale. Cuando tú quieras, lo hablamos. —El «tú» sonó distinto, con rabia. Esa actitud indiferente de su padre acabó con su paciencia y terminó de quebrarlo.

  Se rompió.

  Incapaz de gestionar el sentimiento de decepción y el arrebato de furia posterior, Alex se largó de allí. Cerró la puerta del piso tras de sí con un portazo brutal que debió resonar en todo el edificio. Bajó corriendo por las escaleras, y no se detuvo hasta que estuvo bien lejos.

  Necesitaba huir.

  Alejarse, irse muy lejos, a cualquier parte.

  Se detuvo un minuto para recuperar el aliento, y luego empezó a caminar a paso ligero.

  Se había marchado sin nada: se había dejado el móvil, las llaves y el dinero. Solo le quedaba seguir andando; rezar para que se le pasara pronto el ataque de rabia, y esperar a que su corazón volviera a latir en el pecho, y no en su garganta.

  Ahora su única compañía era la de esa voz oscura, que le repetía una y otra vez, sin parar:

  «Estás solo y nadie te hace caso. No tienes amigos de verdad, ni familia que te apoye. Les importas una mierda».

  Caminó, caminó y caminó. Llegó hasta la última calle del pueblo. Al otro lado solo había monte y matorrales. No podía seguir en esa dirección, y todavía estaba muy alterado. «¡Esta mierda de pueblo no es lo suficientemente grande!». Dio media vuelta, y echó a andar hacia la otra punta.

  Para colmo no dejaba de escuchar los graznidos de los cuervos en su mente, que se volvían ensordecedores.

  «Olvídalos a todos, no valen la pena. ¿A qué esperas? ¡Escápate, huye! No mires atrás, no se lo merecen. Que sientan tu ausencia, así les quedará claro a todos que tú eres importante. No vuelvas a confiar en nadie. ¡Mira lo que estás sufriendo ahora mismo por su culpa!».

  Llegó hasta el otro extremo del pueblo. ¡Joder! Chocó con otro camino sin salida. ¿Es que no había forma de escapar de este puto pueblo de una vez por todas?

  Ya había caído la noche. Llevaba como dos horas vagando. El agotamiento empezaba a pasarle factura. Le dolía el pecho y la espalda, sentía calambres en las piernas. El cansancio mental le nublaba la vista y le pitaban los oídos. No podía caminar más. Tenía hambre, sed, ganas de llorar y de morirse, al mismo tiempo. Necesitaba un refugio, un lugar donde poder sentarse un rato y descansar su cabeza.

  Sus piernas lo habían llevado hasta allí de manera inconsciente. En sus dos travesías de punta a punta por el pueblo había pasado por delante de aquel lugar sin darse cuenta, pero ahora su instinto lo detuvo en seco.

  El portal de Viz. Su casa.

  Se dejó caer sobre la baldosa del zaguán. Estiró las piernas y apoyó su nuca contra la pared de la entrada.

  Respiró profundamente. Parecía que se estaba tranquilizando. Cerró los ojos para relajarse, forzándose a retener el aire en los pulmones. Poco a poco, sintió cómo los malos pensamientos comenzaron a disiparse.

  «Eres fuerte, Alex. Más de lo que crees. Pero vas demasiado rápido, frena un poco».

  La presencia amable había regresado. Era una voz nítida, muy parecida a la suya, con un matiz femenino, cálido y reconfortante. Ojalá pudiera recordar dónde la había escuchado antes…

  «Respira hondo. Imagina que estás en la piscina, nadando tranquilamente. Así, muy bien. Ahora sumérgete. Siente cómo te hundes hasta el fondo, despacio… aguanta el aire… Y cuando notes el suelo bajo tus pies… ¡Empuja con fuerza hacia la superficie!»

  Alex obedeció. Recreó la sensación del agua y controló la respiración como hacía en sus entrenamientos.

  «Vale, está funcionando».

  Ahora se sentía más sereno, y ya no le dolía tanto el pecho.

  «¿Ves? Ahora estás mucho mejor. Piensas con normalidad, ya puedes respirar sin ahogarte, vuelves a tener el control de tu cuerpo… Ya puedo despedirme. ¿Quieres decirme algo antes de que me vaya?»

  —Te echo mucho de menos, mamá.

  
  

  ★★★

  Abrió los ojos y empezó a ser consciente del bullicio que lo rodeaba. Observó a la gente cruzando por el paso de peatones. Escuchó el ruido de una televisión, emitiendo un pronóstico del tiempo, a través de la ventana abierta de algún vecino, y el olor a humo de los coches en el semáforo se le metió por la nariz.

  El mundo estaba en calma, la tormenta amainaba. Ahora necesitaba hablar y desahogarse con alguien, poder verbalizar todo lo que le estaba pasando.

  Miró hacia arriba: todas las persianas estaban bajadas. En el primer piso, un solitario cartel de «Se Vende».

  Se puso en pie y pulsó el telefonillo de Viz.

  Nadie contestó. Viz ya no estaba en casa.

  Había llegado tarde. Viz tenía planeado marcharse ese mismo día; probablemente ya lo habría hecho.

  Tragándose una nueva bocanada de angustia, Alex volvió a sentarse en el suelo con la cabeza entre las rodillas. Seguía enfadado, furioso sobre todo consigo mismo, por no haber sabido cómo gestionar el batiburrillo de emociones. Ahora, por lo menos, ya volvía a pensar con claridad.

  El siguiente paso era volver a casa. Luego tendría que sentarse con su padre. ¡Joder, su padre! Ahora que se lo había contado… lo suyo… a ver cómo se quería tomar las cosas. Eso sí que iba a ser difícil. Pero no le quedaba otra: tenía que afrontarlo.

  Estaba tan absorto con sus pensamientos que no notó una figura acercándose por detrás.

  —Hola, capullo.

  
  

  ★★★

  Alex giró la cabeza. Era David. El chico estaba aparcando su moto sobre la acera, justo detrás de él.

  Alex le apartó la mirada.

  —¡Pasa de mí! —le contestó, enfadado.

  Pero su lenguaje corporal decía: «No te vayas».

  David se quitó el casco y se plantó frente a él.

  —¿Me vas a decir qué te pasa conmigo? ¿Qué te he hecho, tío?

  Alex lo miró a los ojos. Estaba agotado, no le apetecía ponerse a discutir, pero todavía tenía muy altos los niveles de drama en sangre. Así que se lo soltó.

  —Eres un falso. Me has estado engañando con el tío que me gusta. ¿Te lo contó? —señaló hacia el piso que tenía encima.

  David alzó la vista, tratando de entender el galimatías de palabras de Alex.

  —No te hagas el tonto. Viz me lo confirmó —continuó Alex.

  —¿Viz? —Ahora David sabía por qué había señalado «arriba»—. ¿Conoces a Viz?

  —¿Me vas a negar que te enrollaste con él?

  David empezó a intuir de qué iba el tema. Contestó con sinceridad.

  —¡Es verdad! Me puse tontorrón en su casa. Estuvimos a punto de enrollarnos, pero él no quiso nada conmigo. Me dijo que estaba con alguien…

  David estaba atando piezas a medida que hablaba y llegados a ese «alguien», abrió mucho los ojos.

  —¡Ohhh, tío! ¡¿Eres tú?! ¿¿Tú eres el… chico de Viz??

  Ahora era David el que estaba flipando en colores con el descubrimiento.

  —¿¿Viz y tú??… O sea… ¡¡Maadreemíaaa!!

  David lo contemplaba boquiabierto. Él ya había resuelto su crucigrama; ahora era a Alex a quien se le desmontaban todas las piezas de su rompecabezas. Empezó a hacer preguntas:

  —¡Te vi ayer tarde, saliendo de su casa!

  —¡Solo nos tomamos un café! ¡Se estaba despidiendo de mí antes de irse de viaje!

  —¡Os disteis un beso!

  —¡Fue un piquito de amigues, nada más! ¿En serio estabas enfadado conmigo porque te pensabas que estaba liado con él?

  —¡No te creo! ¡Tú mismo me dijiste que estabas viendo a un chico mayor en secreto! ¡Que no querías que se enterase nadie!

  —Alex… —David tuvo que tirar de su paciencia—. Viz NO es el tío con el que me he estado enrollando. Mira, es este… 

  Le enseñó la pantalla de su móvil: unas fotos de un hombre grueso y mayor. Pasó una, donde se los veía a los dos juntos sonriendo, y luego otra, y otra. Y otra más. La última era bastante explícita.

  —Se llama Julián —terminó de explicarle David—. Ha pasado unos días en el pueblo por las fiestas, pero ayer volvió a su casa en la capital. No te quería contar los detalles porque Julián es un amigo íntimo de mi tito Rafa, y él todavía no sabe nada de esto…

  El rostro del pobre Alex se transformó en un trasunto más joven de la cara de pardillo de su padre. Los ojos se le iban para todos lados y su mandíbula amenazaba con desencajarse.

  No sabría explicar la mezcla de sensaciones. Por un lado sintió un alivio tremendo, una inyección de adrenalina; por otro, se sintió deshecho, estúpido, tonto.

  David se sentó junto a él, en el suelo. Alex se sintió diminuto al lado de su corpulento amigo cuando le dijo:

  —Tío… Creo que la he cagado.

  —La has cagado mogollón.

  —¡Joder! Me siento como un gilipollas ahora mismo.

  —Es que eres un poco gilipollas, la verdad.

  —No sé cómo me ha podido pasar esto. 

  —Creo que confundiste las cosas. 

  —Lo siento.

  —No pasa nada, Alex, todos la cagamos alguna vez en la vida —David le dio un codazo cariñoso—. Y tú… quiero decir… ¿Viz te gusta? —preguntó con curiosidad.

  —No solo me gusta. Estoy pilladísimo por él, tío. ¡Llevamos todo el verano enrollándonos!

  —¡No me lo puedo creer!

  —No te miento. Follamos casi todos los días. Mínimo dos veces. —Vale, eso último sí que había sonado a despecho— ¡Perdón!

  —Jooooooder —ahora David estaba alucinando—. ¿¡Y no me has contado nada!? ¡No es justo, tío…!

  —Perdón. ¡Lo siento! ¡Debí decírtelo antes!

  David le pasó el brazo por encima y lo achuchó con cariño contra su pecho.

  —Hablando de secretos… Alex: La has liado parda en tu casa.

  —¿Ya te has enterado de la noticia?

  —Me lo ha contado Rafa. Te hemos estado buscando por todas partes.

  —¡Oh, fantástico! —Alex se llevó las manos a la cabeza—. Han pasado menos de dos horas y ya se está enterando todo el pueblo de lo mío…

  —Tío… Tienes que volver a casa.

  —No tengo ganas de discutir con mi padre ahora. ¿Me dejas quedarme en tu casa esta noche? ¡Puedo dormir en el suelo!

  —No, en serio… ¡Están preocupados por ti! Tienes que hablar con tu padre, ya mismo. Está esperándote en casa.

  —Mi padre me va a soltar la charla y no estoy para movidas.

  —No te va a echar la charla. Pero creo que tiene algo muy importante que decirte. —Alex lo miró, intrigado, sin comprenderlo—. Alex, como no te vengas conmigo ahora mismo, ¡te juro que te doy una paliza y te llevo a rastras!

  —Me estás vacilando… ¡No te atreverías!

  —Ponme a prueba —le contestó David, agarrándolo con firmeza por el brazo.

  —Tío… Ahora sí que me está entrando el cague.

  David le dedicó una sonrisa cálida y comprensiva, y volvió a arrimarse a su hombro.

  —No te va a pasar nada, petardo. Y no pienso dejarte solo ni un minuto, que eres mi mejor amigo. —Le tendió el casco que sacó del baúl de su moto—. ¡Anda, sube, que te llevo! 

  —David… ¿Qué está pasando?

  —Lo vas a flipar.
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    Final parte 4: Pedro y Rafa

  


  —¡Ya va, ya va! ¿A qué viene tanta prisa? ¡Ni que se estuviera quemando la casa!

  Rafa tuvo que salir apresuradamente de la ducha para atender su teléfono. La empalagosa balada de rock que sonaba sin cesar era el tono de llamada que le tenía asignado a Pedro. Tanta insistencia lo puso en alerta: algo grave le pasaba.

  Lo confirmó en cuanto encendió el altavoz. La voz de Pedro, gritando dos tonos por encima, estuvo a punto de dejarlo sordo. Estaba en pleno ataque de ansiedad nerviosa. No entendió lo que balbuceaba hasta que escuchó la palabra mágica.

  —¡Gay, Rafa! ¡Alex ha dicho gay!

  —¡¿Qué me estás contando?! ¿¡Por fin se lo has dicho a Alex!?

  —¡Al revés! ¡Ha sido él!

  —¡Ay, virgen santa! ¿¡Tu hijo lo ha descubierto todo por su cuenta!? ¿Cómo ha pasado?

  —¡Rafa, que no me escuchas! ¡Me lo ha dicho él a mí! ¡Que es gay! ¿Me explico? ¡Que ÉL es gay!

  Rafa tardó unos segundos en asimilar la respuesta.

  —¡Madre del amor hermoso! —exclamó asombrado.

  —¿Me entiendes ahora? ¡Rafa, joder, necesito un cable! ¡Estoy que me cago encima de los nervios!

  —¡Voy ya mismo para tu casa! ¡Me visto y en cinco minutos estoy contigo!

  ★★★

  Pedro le contó lo sucedido en cuanto entró por la puerta. Le resumió cómo su hijo le había soltado la noticia a quemarropa y luego se había marchado enfadado antes de que él pudiera ni pestañear.

  —¡Me quedé en blanco, Rafa! —intentó explicar Pedro—. ¡No podía moverme ni sabía qué decirle!

  —Tranquilízate, Pedro —dijo Rafa con voz sosegada—. Respira hondo.

  —¡Bajé corriendo a buscarlo, pero no pude verlo por ninguna parte!

  —Todo irá bien. Ya verás.

  —¿Cómo no me di cuenta antes? Mi hijo… ¿gay? ¿Tú lo sabías? ¿A ti te contó algo?

  —No tenía ni idea, nene.

  —¡No puede ser! ¡Estará confundido!

  —¡Pedro! Tu hijo no se te planta delante para decirte «soy gay» solo porque esté confundido. Creo que más bien es al contrario… si lo ha soltado es porque lo tiene muy claro.

  —¿Pero qué mierda de padre soy que no se da cuenta de esas cosas?

  —Pedro, no te fustigues. Alex se lo ha callado hasta ahora y tendrá sus motivos…

  —¡Y ahora no sé dónde demonios está! ¡No sé por qué dejé que se fuera! ¡Debería haber salido corriendo detrás de él y detenerlo!

  —¡Calma, no le va a pasar nada! A tu hijo ya se le estará pasando el enfado. Verás como vuelve en cuanto se enfríe un poco.

  —¡Es que no se ha llevado nada, Rafa! ¡Ni las llaves, ni el móvil! ¿Y si no tiene intención de volver?

  Rafa suspiró, resignado: le esperaba una tarde larga.

  La siguiente hora y pico la pasó escuchando la misma cantinela. Pedro no dejaba de dar vueltas por todo el piso. Estaba visiblemente alterado y no conseguía quedarse quieto. Rafa lo perseguía de una habitación a otra, intentando calmarlo sin demasiado éxito. Llamó por teléfono a su sobrino para preguntarle por el muchacho. David se ofreció a ir en su búsqueda con la moto. Finalmente se detuvieron en el salón. Rafa lo obligó a quedarse sentado y aprovechó para prepararle una tila. Ya no sabía qué más decir para tranquilizarlo, así que solo se acomodó junto a él, le pasó su brazo por la espalda y apoyó su cabeza contra la suya en un gesto comprensivo. 

  Pedro no tardó en volver a las andadas.

  —Se está haciendo tarde… ¿Debería avisar a la policía?

  —Pedro, no han pasado ni dos horas. Dale un respiro a tu hijo, anda —le pidió Rafa con paciencia—. Además, David ya está buscándolo. ¡Confía un poco, anda!

  —Todo esto es culpa mía, Rafa. ¡Tenía que haber estado más pendiente de mi hijo, y no ser un padre ausente!

  —Pedro, en serio… no puedes seguir machacándote así. Afloja un poco la presión sobre tu hijo. Alex ya es todo un hombrecito, no necesita que lo cuides eternamente.

  —Es que esto no me lo esperaba, Rafa.

  —Ni yo tampoco, nene, pero no pasa nada. Ahora lo único importante es que lo escuches y le des todo tu apoyo.

  —Pero ¿qué le digo? ¿Qué tengo que hacer ahora? 

  —Es simple. Solo necesitas tres palabras.

  —¿¿Tres palabras??

  —A ver, ensaya conmigo. Toma aire y repite: “Alex: te quiero”.

  Pedro lo miró, incrédulo.

  —¿Lo has entendido bien? ¡Es muy sencillo y tú tienes una carrera! “Alex: te quiero”. Y si lo ves conveniente puedes añadir al final: “un montón”.

  —¡Rafa, deja de cachondearte de mí!

  —¡No lo hago! Bueno, sí, quizá un poquito… pero creo que nos hace falta a los dos. Vamos, Pedro… toma aire y dilo en voz alta.

  —¡Es una idiotez! —protestó Pedro.

  —¡Hazlo!

  Pedro soltó un suspiro largo.

  Respiró profundamente y repitió las palabras.

  —Alex: te quiero.

  —¿Ves? Es fácil.

  —¡¡¡No puedo decirle solo eso!!!

  —¿Y qué más quieres decirle?

  Pedro se quedó en blanco.

  La ansiedad volvió a asaltarlo desde la boca del estómago.

  —¡No lo sé! ¿Crees que debería… contárselo? ¿Lo mío? ¿Lo nuestro?

  Rafa lo miró con ternura. Le sujetó la mano con firmeza y volvió a reclinar la cabeza sobre su hombro.

  —Ay, Pedri… Eso es algo que tienes que decidir tú solito. —Lo besó en la mejilla—. Pero hagas lo que hagas, quiero que sepas que te apoyo; y que estaré a tu lado todo el tiempo.

  —¡Rafa, me va a odiar! ¡Mi hijo no va a perdonarme esta! ¡Me dejará de hablar y no querrá ni verme!

  —No lo hará.

  —¿Cómo puedes estar tan seguro?

  —Porque viene de camino. Mira, acabo de recibir un mensaje de mi sobrino. Están al llegar.
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    Final parte 5: Familia

  


  Sonó el telefonillo.

  Rafa se levantó a contestar y dejó entreabierta la puerta de la entrada. Unos segundos después escucharon el sonido del ascensor deteniéndose en su planta.

  El tiempo se había acabado.

  David y Alex entraron juntos en el salón.

  —Hola, Rafa —saludó Alex nada más pasar.

  —¡Ey, chavalote! —el osote le devolvió el saludo con una palmada cariñosa.

  Pedro se levantó del sofá, más blanco que la nieve. 

  Alex se estaba dirigiendo hacia su sitio.

  —Hola, papá —lo saludó, y se detuvo a su lado. 

  No dijo nada más; se quedó ahí, quieto. 

  Pedro lo miró a los ojos. Alex lucía unas ojeras marcadas y mostraba una expresión neutra; parecía cansado, pero a la vez sereno. Todo lo contrario a él, que estaba apretando el culo para no hacérselo encima.

  Alex no apartó la mirada. Aguardaba a que él hablara primero. Así que Pedro intentó tomar aire, controlar los temblores de sus piernas y poner una voz serena.

  «Solo son tres palabras. Empieza por ahí».

  —Hijo, tengo que decirte algo.

  Hizo una breve pausa que pareció durar una eternidad.

  «Tres palabras más»

  —¡Yo también soy gay y estoy saliendo con Rafa! ¡Tenía que habértelo contado antes, pero me daba pánico decírtelo!

  
  

  El tiempo pareció detenerse.

  «¡Mecagoen… Eso no eran las tres puñeteras palabras!»

  Pedro se había quedado afónico. Su garganta reseca apenas había podido vocalizar la última palabra.

  Rafa se echó las manos a la boca, aunque el grito de asombro se le escapó entre los dedos.

  David se quedó inmóvil a su lado, junto a la puerta.

  Se podría decir que se hizo un silencio absoluto… hasta que a David se le cayó el casco al suelo y salió rodando por el salón como una bola de bolos. Su dueño tuvo que romper la escena y salir tras él para recuperarlo.

  —¡Perdón!

  Todas las miradas se clavaron en Alex. El chico se mantenía extrañamente tranquilo, pero sus ojos parpadeaban con incredulidad y no podía ocultar la expresión de sorpresa en su rostro.

  Pasaron unos momentos en los que la situación comenzó a tornarse algo incómoda. Rafa y David cruzaron una mirada y pensaron lo mismo: «¿Qué hacemos ahora?»

  Pedro seguía con los ojos fijos en su hijo, aunque en realidad ya no lo veía, ni a él ni a nadie: tenía la mirada perdida en el infinito. 

  «¿Qué demonios acabo de hacer?»

  El pánico estaba apoderándose de él. La vista se le nublaba, posiblemente estuviera a punto de desmayarse.

  Alex fue el primero en reaccionar.

  Se acercó hasta su padre, se puso de puntillas y le plantó un beso en la mejilla.

  —Te quiero, papá —le dijo. Luego envolvió en un abrazo a su padre y dejó caer la barbilla sobre su hombro— Un montón.

  Pedro, al borde del síncope, cerró los ojos y acarició con ternura su cabeza y también lo estrechó con fuerza. El pánico desapareció de golpe y la ansiedad se hizo más llevadera. Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró de frente con la mirada de Rafa, que seguía con la boca abierta.

  —¡Ohhh… hacedme un sitio! —exclamó Rafa emocionado, dando un brinco hasta donde estaban el padre y el hijo y apretándolos en otro abrazote—. ¡Os quiero mucho, familia!

   Alex abrazó a Rafa, le dirigió a su padre una sonrisa llena de amor y le dio una palmadita en el pecho antes de separarse.

  —¿Habéis cenado ya? —les preguntó—. ¡Porque yo estoy muerto de hambre! Necesito beber algo antes de que se me caiga la lengua.

  Rafa sonrió y tomó la iniciativa.

  —Ahora mismo preparamos algo, Alex.

  —Dadme un momento… ahora vuelvo.

  Alex se acercó a David. Su amigo lo estaba esperando y lo abrazó, levantándolo con todo su peso como si fuera un peluche gigante.

  —¿Ves? Al final no se ha muerto nadie —le dijo, sonriendo.

  En la otra punta del salón, Pedro se apoyaba en la espalda de Rafa. Ya empezaba a sentir las piernas. Recuperó el color de cara y la voz al mismo tiempo.

  —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Rafa, algo más consciente.

  —Un tsunami —se limitó a decir Rafa, sonriendo.

  —¿Se lo he dicho?

  —A-há.

  —¿Y… está todo bien?

  —Estupendamente. No ha caído ningún meteorito y creo que el mundo sigue dando vueltas.

  —Rafa…

  —Dime.

  —Me ha dicho que me quiere.

  ★★★

  Alex entró en su cuarto como una flecha. Se lanzó de cabeza a por su móvil, lo encendió y desbloqueó la pantalla. El aparato empezó a pitar sin descanso: avisos de llamadas de Rafa, de David, de su padre…

  Buscó los mensajes de Viz. Tenía una veintena. Los leyó por encima, deprisa. En ellos no encontró ni un solo reproche, ni exigencias de explicaciones. Solo estaba preocupado: quería saber qué había pasado y, ante todo, asegurarse de que estaba bien. Y dejarle claro que seguiría llamándolo cada día, sin falta.

  «Ohhh, tío». Ese SÍ era su Viz. ¿Cómo podía haber dudado de esa forma tan estúpida? Leyó el último mensaje:

  Mi autobús sale a las once. ¡Ojalá vengas a despedirte!

  —¡Las once! —gritó. Comprobó la hora: ¡Once menos cuarto!

  En ese momento sintió una descarga de adrenalina que le devolvió de golpe las fuerzas y la esperanza.

  —¡David! —volvió a chillar.

  —No hace falta que grites; estoy aquí mismo —le contestó su amigo, a su espalda.

  —¡Tío, te necesito YA! ¡Mira, lee esto!

  ★★★

  Pedro aceptó el vaso de agua que le tendió Rafa y le dio un buen trago. Buscó a su hijo con la mirada. Alex salía en ese momento de su cuarto cuchicheando algo en voz baja con David mientras miraban el móvil. Los dos chicos alzaron la vista a la vez y David hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Algo tramaban…

  —Papá —lo llamó Alex—. Oye, sé que ahora tocaría sentarnos a hablar y eso… pero necesito que antes me hagas un favor muy gordo. Tengo que ir a un sitio.

  Pedro y Rafa se cruzaron una mirada, intrigados.

  —Claro, hijo. ¿Dónde quieres ir?

  —Es aquí cerca, a la estación de autobuses. Pero es que voy pilladísimo con el tiempo. ¿Nos podemos ir ya? ¡Te lo cuento por el camino!

  Rafa fue el primero en agarrar su bandolera y decir:

  —Claro, Alex. Vamos todos contigo.

  Pero David lo retuvo por la muñeca y negó discretamente con la cabeza. Rafa captó el mensaje.

  —¡Oh! Sí… bueno, mejor vais vosotros solos y nosotros os esperamos aquí, preparando algo de cena.

  Pedro agarró sus llaves del cuenco de la entrada y siguió a su hijo. Se despidieron con un «hasta ahora» y bajaron en el ascensor a la calle.

  Alex intentaba avisar a Viz. Sonaba el tono de llamada, pero nadie cogía el teléfono. Viz no contestaba. ¿Dónde coño tendría el móvil?

  —¡Vamos, cógelo! —murmuró desesperado.

  Se puso a mandarle el mismo mensaje, una y otra vez, como si así Viz fuera a leerlo antes.

  Voy de camino. Espérame, por favor. No te vayas 🙏

  Habló con su padre en cuanto subieron al coche.

  —Papá… te prometo que te lo cuento todo a la vuelta. Pero ahora mismo necesito tu apoyo y que no me montes pollos. ¿Me lo prometes?

  —Alex… me estás asustando. Dime qué te pasa.

  —Tranquilo, papá; no es nada malo. Solo quiero despedirme de una persona y me quedan diez minutos antes de que salga su autobús. ¿Crees que llegaremos a tiempo?

  Pedro lo miró de reojo, intrigado.

  —¿Una persona?

  —¡Papá! Ahora no. Prométemelo, anda.

  Pedro lo miró. La expresión firme de su hijo no admitía dudas.

  —Prometido. Abróchate el cinturón —sentenció Pedro antes de pisar el acelerador.

  ★★★

  Todavía les sobraron dos minutos. Pedro no había terminado de estacionar frente a la entrada cuando Alex saltó del coche y salió disparado hacia el interior del recinto.

  Era una estación diminuta y no había pérdida. Solo uno de los cuatro andenes estaba ocupado por un autobús que esperaba con el motor en marcha. El conductor estaba todavía en tierra, ayudando a colocar las maletas en el portaequipajes.

  Alex se asomó a través de los grandes cristales del bus y escudriñó a los pasajeros con la mirada. No lo veía…

  —¡Alex!

  Viz sí que lo vio. Estaba guardando su equipaje en el lado opuesto del vehículo.

  —¡Viz! —gritó Alex. El pecho se le infló con puro alivio.

  —Al final has venido.

  Viz no parecía enfadado. Al contrario, le dedicaba una sonrisa honesta. Como aquella que le había enseñado aquel primer día en el portal de su casa, hacía ya semanas, cuando parecía que se conocían de toda la vida.

  —¡Joder, tío, qué alivio! ¡Pensaba que no llegaba a tiempo! —soltó Alex, acercándose a trompicones—. Escucha, tengo que decirte algo… ¡Lo siento mucho, Viz! ¡La he cagado contigo! Me confundí con lo de David, y no…

  —Alex, de verdad, no hace falta que te disculpes…

  —¡No, déjame hablar! —le cortó. Alex estaba bastante nervioso y se le notaba en la voz—. Es que tengo que decirte algo que me cuesta un huevo, y si me cortas no voy a poder hacerlo.

  Viz se quedó callado, esperando.

  —Quiero que sepas que no te lo he dicho nunca, pero… eres una persona muy importante para mí. ¡Joder, Viz, que creo que te quiero!

  —¡Alex! Yo también te quiero…

  —¡No, escucha! ¡No ese tipo de «te quiero»! ¡Es un TE QUIERO, de los de verdad! ¡De los que duelen aquí! —se golpeó el pecho—. Ya sé que tú no querías y yo tampoco buscaba esto, pero es lo que me ha pasado y no pienso esconderlo… Siento algo especial por ti y… ¡Mierda, lo debería haber dicho antes! ¡Ahora es tarde porque te tienes que ir, pero yo no quiero que te vayas sin decírtelo! Te voy a echar mucho de menos, tío, pero… lo entiendo.

  Viz se quedó paralizado. El eterno sabiondo, el hombre de las mil palabras, se había quedado mudo. Y por extraño que parezca, logró descifrar la parrafada sin pausas de Alex y entender su declaración de amor.

  Lo miró con ternura infinita.

  —Alex… Lo siento, no me había dado cuenta de cuánto… ¡Ven aquí, dame un abrazo!

  Lo rodeó con los brazos y Alex le estrechó con fuerza. 

  Ninguno de los dos sabía qué más podían decir con palabras.

  Entretanto, Pedro también había llegado hasta el andén. Se detuvo a unos pasos de distancia del lugar donde su hijo abrazaba a un chico mayor al que no conocía. Aunque por lo efusivo del gesto que estaba viendo, estaba claro que era alguien importante para su hijo.

  Viz divisó la figura del hombre alto y corpulento que los observaba. Le pareció reconocer esa cara… ¿Dónde lo había visto antes? «El grandullón del polo verde», se acordó. Alex siguió su mirada.

  —Es mi padre, Viz. Se lo he contado… lo mío.

  —Oh… —Viz puso una cara de asombro.— ¡Alex! Eso es… bueno, estupendo. —Y después torció algo el gesto, porque le pareció notar algo— Ostras… ¿Y tú, cómo te encuentras?

  —Estoy bien.

  Alex apartó un instante la mirada y Viz leyó con claridad el gesto: no le estaba contando la verdad.

  Su tono sonaba más seguro de lo que realmente estaba. Sus palabras tenían intención de tranquilizarlo, pero solo consiguieron el efecto contrario. A Viz se le hizo un nudo en el estómago; parecía que una losa le había caído encima. Entonces se dio cuenta.

  Justo ahora, en el peor momento, iba a marcharse otra vez. Cuando Alex más lo necesitaba, él no iba a estar. No podría cumplir su promesa. Había vuelto a hacerlo. Siempre acababa fallando a las personas que lo querían.

  Con la mirada perdida, abrió la boca para decir algo, pero solo escuchó un vacío. 

  Alex le tomó la mano y lo miró. Los ojos de Viz ahora tenían un color gris profundo, y a través de ellos pudo ver lo que pensaba con transparencia. Así que le dijo, muy sereno:

  —No te preocupes por mí, estaré bien. Mi padre me quiere mucho —le aseguró, señalando a Pedro.

  Viz saludó al hombretón alzando la cabeza en su dirección.

  Pedro ni se movió.

  El chófer tocó el claxon y lo llamó. Lo estaban esperando para partir.

  —Alex… Me tengo que ir. Pero despreocúpate, ¿vale? —lo agarró por la barbilla y lo miró a los ojos—. Solo me voy lejos. No tengo ninguna intención de desaparecer de tu vida. 

  —Quiero besarte, Viz.

  —Alex… Tu padre nos está mirando. ¿Estás seguro?

  —¡Joder, Viz! ¡Quiero darte un beso de despedida!

  Viz observó la chispa de determinación en los ojos de Alex, así que lo sujetó por la cintura. Alex le pasó los brazos por detrás de la nuca.

  Volcaron todas las emociones contenidas, todo lo que no habían tenido tiempo de decirse, en aquel beso eterno que los separaría en la distancia y los uniría para siempre.

  Pedro se quedó de piedra al verlo.

  Para él, el tiempo se detuvo, mientras los recuerdos de los últimos años junto a su hijo desfilaban ante sus ojos como una sucesión de fotografías en blanco y negro, golpeándolo con una mezcla de emoción y nostalgia que le desbocó el corazón y lo dejó congelado, incapaz de moverse.

  Tras unos segundos, Alex y Viz se separaron. Viz le acarició la cara y se subió al autobús de un salto. Se detuvo en el último escalón para decirle:

  —Te llamo en un rato y hablamos, ¿vale? Te quiero, Alex.

  Y se calló antes de que la voz se le quebrara definitivamente.

  A través del cristal, Alex pudo observar cómo Viz llegaba hasta su asiento. 

  Viz le hizo un último gesto de despedida con la palma de su mano.

  El conductor cerró las puertas y el autobús abandonó el andén dejando tras de sí una densa nube de humo y el olor a gasolina.

  Alex esperó en su sitio hasta que lo vio desaparecer en la esquina.

  Luego dejó caer los hombros, respiró hondo y caminó hacia su padre.

  Cuando estuvo a un paso de él, se derrumbó.

  Se lanzó a los brazos de su padre, hundió su rostro en su pecho y rompió a llorar.

  Pedro lo abrazó con fuerza. Mientras su hijo se ahogaba en hipidos desconsolados y se enjugaba las lágrimas en su camisa, él le acarició con ternura el cabello y lo colmó de besos. Y esperó pacientemente, en silencio, a que los sollozos se fueran calmando y pasara la angustia.

  Luego se quedaron un ratito más, allí, en el andén vacío, de pie, refugiados el uno con el otro, abrazados y mirando al cielo nocturno.

  
    [image: Genial]
  



  
    
      Joder… menudo final.

    


    
      ¿Te has leído el libro entero? ¡Alucino contigo!

    


    
      El final es muy triste, tío.

    


    
      [image: Emoticono serio] Es como pasó.

    


    
      Ya, pero con todas las cosas que pasaron después… podías haber contado algo más.

    


    
      A lo mejor en el siguiente libro.

    


    
      ¡Ni de coña me voy a leer otro!

    


    
      ¿No podrías hacer como en las pelis? ¡Escribir una escena post-créditos! ¡Y que acabe con algo más de buen rollo!

    


    
      😶😶😶😶 Eso se llama epílogo, inculto.

    


    
      [image: Que te follen]
    


    
      Ay. Venga, vale.

    


    
      Si es que haces conmigo lo que quieres…

    

  


  
    [image: Chat entre Alex y Viz]
  


  
    [image: De regalo]
  



  
     

    Epílogo Postcréditos

  


  —¡Alex, estás guapísimo!

  Viz ajustó el brillo de la pantalla para observar mejor a su amigo. Estaban teniendo su habitual videollamada de los viernes, que debido a la diferencia horaria entre sus lugares de residencia, coincidía con la hora del brunch de Viz y con la merienda, en el caso de Alex.

  Fascinantemente irónico, la verdad.

  Pero a ellos dos les parecía hasta gracioso.

  Viz masticaba su sándwich sentado delante de su portátil en las oficinas de su nueva empresa; Alex hacía lo propio con su bocata desde su casa en el pueblo.

  El joven se había dejado crecer el pelo. Ahora los rizos le cubrían las orejas y una barba incipiente decoraba su rostro. Todavía le faltaba algo de pelillo por las patillas y tenía algún claro, pero la lucía orgulloso.

  —¡Dime que te gusta! —exclamó Alex, haciendo varias poses exageradas, como si estuviera posando para las fotos.

  —¡Me encanta! Estás muy sexy, de verdad. Esa barbita me pone bastante...

  —Mmm… Hablando de eso… Oye, Viz, ¿te apetece una pajilla?

  Alex se puso de pie frente a la cam e hizo el amago de bajarse los pantalones. Viz casi se atragantó con la comida. 

  —¡Alex! ¿Qué haces, animal? ¡Que estoy en el trabajo! —Saltó a tapar con la mano la pantalla del portátil.

  Alex soltó una risotada y se volvió a sentar, disfrutando de su pequeña victoria.

  —¡Me encanta tocarte las narices, Viz! ¡Tenías que haber visto tu cara de espanto!

  —¡Estás loco, chaval! —Viz también se reía, aunque giró la cámara de su portátil hacia la pared—. Pero por si las moscas, eh… ¡Que ya te conozco!

  —Prometo no liarla.

  —¡Mientes, bellaco! Venga, cuéntame. ¡Quiero saber cuál es esa sorpresa que tienes que contarme! Pero antes, por lo que más quieras… júrame que tu padre no está escuchando detrás de la puerta.

  —No, tranqui —se rio Alex—. Se ha ido con Rafa al cine y no volverán hasta bien tarde.

  —¿Estás seguro?

  —Segurísimo. Además me prometió que no volvería a hacerlo. Te manda un abrazo fuerte de su parte.

  —¡Eso sí que no me lo creo! Habrás escuchado mal las palabras. ¿Dijo «abrazar» o «aplastar»? Porque la última vez que nos vimos quería matarme. ¿Todavía me odia por romperle el corazón a su hijo?

  —Mmm… No. Esa fase ya la ha superado. ¡Creo que ahora te quiere matar por follarte a su hijo! —Alex no pudo contener la carcajada.

  —Esa parte no se la habrás explicado bien… —le reprochó Viz arqueando una ceja.

  —¡Se niega a hablar de sexo conmigo, tío! Dice que soy un bruto… ¡y sale huyendo en cuanto le saco el tema! Mmm… creo que todavía le da vergüenza.

  —Pues que sepas que yo sigo durmiendo con un ojo abierto. Cada vez que escucho un ruido extraño por la noche me imagino que es él, entrando con un cuchillo en la mano.

  —¡Anda ya, Viz! No seas peliculero. Eso no va a pasar.

  —No sé yo... Estás tú muy seguro.

  —Bueno… hace unos días fue a renovar el pasaporte, así que a lo mejor sí que está tramando algo...

  —¡Alex!

  —¡Ja, ja! ¡Lo siento, Viz, no puedo evitarlo! ¡Me lo pones a huevo! —Estalló en carcajadas otra vez, disfrutando de ver a Viz tan a la defensiva.

  —¡Ay, tío! Bromea lo que quieras, pero con ese tema no, que me toca los nervios. ¿Cómo va todo por tu casa?

  —Bien, por aquí todo normal.

  —En tu familia no hay nada «normal», Alex.

  —¡Que sí, tío! Mi padre está mucho más calmado, ya no me sermonea tanto; y Rafa siempre me echa un cable cuando se pone en plan brasas.

  —Hablando de Rafa… tengo dudas —añadió Viz.

  —¿Con Rafa? ¿Qué te ha pasado? ¡Si con él te llevas bien!

  —Bueno, eso pensaba yo, la verdad, pero es que me manda unos audios con unos chistes rarísimos sobre berenjenas que no sé si me tienen que hacer gracia o pretenden desmoralizarme…

  Alex se doblaba de la risa en su sillón. La cara de Viz era digna de enmarcar.

  —Lo que sí he entendido perfectamente son los emojis que me pone.

  —¿Te manda emojis? —Alex se quedó intrigado.

  —Sí, mira… te reenvío al móvil uno de los mensajes.

  Alex esperó al pitido y le subió el brillo a la pantalla.

  🐼💔🍆🍒✂🤩

  
    [image: Emojis de Oso panda, corazón roto, una berenjena, cerezas, tijeras y...]
  

  —A ver… —Alex leyó los iconos—: Oso panda, corazón roto, una berenjena, cerezas y... a ver, eso son… ¡unas tijeras! Y luego, un careto con los ojitos como estrellas. —Alex pensó un poco la respuesta—. Mmm… pues no lo pillo.

  —Espera, que te traduzco el código: «Como le hagas daño a mi osito te corto la polla y los huevos». Lo último no estoy seguro de si significa que me admira, o es que además piensa sacarme los ojos.

  Alex soltó una carcajada escandalosa que casi lo hace caer del asiento.

  —¡Lo flipo! ¿Rafa también te mete caña?

  —No pasa nada, si lo entiendo perfectamente —dijo Viz poniendo una mueca—. Los osos son muy territoriales cuando se trata de proteger a sus cachorros.

  —Rafa es un tío cojonudo, Viz. ¡Te estará devolviendo las coñas! 

  —Eso espero. Pero dejando las bromas, se nota lo mucho que te quieren los dos y cómo están pendientes. Así que cuídalos mucho y pórtate bien con ellos.

  —Lo sé, Viz. Lo haré, quédate tranquilo.

  —¿Y qué tal te va con Seb y Paulo?

  —¡Genial! ¡Tus amigos son cojonudos! —exclamó Alex con entusiasmo—. Seb es divertidísimo, no paras de reírte con sus caídas. ¡Ohhh, tío! Cuando se pone en plan drag es acojonante. ¡O sales huyendo o te destroza con la lengua ahí mismo! Y Paulo es… ¡ay, cómo lo explico!… Paulo es indescriptible. ¡No me extraña que Seb esté tan enamoradísimo de su marido! A mí me encanta cómo me achucha todo el rato… ¡Si parezco su peluche!

  »Ayer me invitaron a comer otra vez. ¿Y sabes qué? Seb me ha ofrecido su habitación de invitados, por si necesito quedarme a dormir durante los exámenes. ¡Buah, sería flipante! ¡Encima viven justo enfrente de la universidad! Ahora solo tengo que convencer a mi padre…

  —Seguro que Seb te echa un cable. Es psicólogo, se le da bien eso de engatusar a la gente…

  —Gracias por presentarme a tus amigos, Viz. Se portan increíble conmigo, tío.

  —Ellos también están encantados. Seb me lo repite siempre que hablamos, que les pareces un chaval muy majo.

  —Hablamos mucho de ti, ¿sabes? Seb me está contando vuestras anécdotas picantes…

  —Vamos, que os estáis riendo a mi costa, ¿no?

  —Solo un poquito. ¡Buah, qué narices, nos estamos partiendo el culo! ¡Espera, que aún no te he contado lo mejor! —Alex se inclinó hacia la cámara—. Ayer por la tarde quedé con Seb para salir un rato y… ¡me llevó al bar de ambiente donde trabajabas!

  —¡No fastidies! ¿Estuviste en el Alfred’s? ¡¡Esto es muy fuerte!!

  —Seb me presentó a los camareros, y también a las chicas que actuaban anoche. ¡Después nos invitaron a chupitos!

  —Normal. Lagrañossa es la estrella del sábado noche; allí todos la quieren con locura.

  —¡He sacado mogollón de fotos!

  —¡Mándamelas ahora mismo!

  —Estoy en ello. Mientras te llegan, te sigo contando…

  »En el bar se me acercó un chico que ya había visto antes por el campus. Se llama Eli y estudia tercero de Micro, pero compartimos aula en una asignatura. Es el chico grande y con el pelo teñido de rojo que ves en las fotos. Pues resulta que estuvimos hablando toda la tarde y nos hemos hecho amigos. Hemos quedado para comer el lunes…

  —¡Eso es fantástico, Alex! Me alegro de que estés haciendo nuevas amistades.

  —Ya te digo, Eli es supermajo. Pero escucha, que ahora viene lo mejor.

  »En el Alfred’s estaban preparando una pequeña ceremonia, con la música y todo el tinglado. Había un trofeo escondido detrás de la barra, tapado con una cortina. Seb me pidió que la descorriera y entonces… ¡las chicas se volvieron locas! Se pusieron a chillar, a dar saltos y a arrancarse las pelucas. Y el resto de la peña gritando y aplaudiendo desquiciada. ¡Te tengo que pasar el vídeo que grabó Seb con su móvil para que lo veas, porque fue todo muy loco! Pero mientras te envío la foto con el trofeo, para que lo veas.

  Viz revisó el mensaje entrante de su teléfono. En la foto se veía un dildo de dimensiones épicas colocado sobre un pedestal. Debajo, una placa dorada con una leyenda:

  «En honor a Viz: Ya se le empina».

  Viz pegó un bote de la silla mientras Alex se descojonaba de la risa.

  —¡No me lo puedo creer! ¡Puto Seb! ¡Al final lo ha hecho!

  —Seb no quiso contarme los detalles de esa historia, Viz. Dice que tienes que hacerlo tú, y que luego te pasará él no sé qué de una factura.

  —¡Ah, claro, cómo no! A Seb no le basta con destrozarme la reputación, también quiere vaciarme la cuenta… —Viz suspiró, resignado—. Vale, luego te lo cuento, Alex. Oye, pues como sorpresa ha estado bien.

  —Esa no era la sorpresa, Viz.

  —¿No? ¡Jolín! ¡Pues dime ya cuál es esa puñetera sorpresa, que ya llevamos seis páginas y me muero de ganas de terminar el libro!

  —¡Te la cuento ahora mismo! Pero, eh, te aviso de que vas a ver un pedacito de culo.

  —¡Oh, claro, cómo no! Sorpresón. Una conversación contigo en la que no salga una polla o un culo sería aspirar a demasiado...

  —¡Viz! ¡No te metas conmigo, anda! Venga, ¿estás listo?

  Sin esperar respuesta, Alex se dio la vuelta frente a la cámara y se bajó el pantalón, dejando a la vista la curva de su nalga derecha.

  —¿Lo ves bien?

  —¡Ostras, Alex! —Viz se quedó con la boca abierta. Allí, sobre la piel, destacaba un dibujo en tinta negra—. ¿¡Te has hecho un tatuaje!? ¡Es precioso!

  —¿A que te explota la cabeza? ¡Espera, te mando una foto, para que puedas ver bien los detalles! —le dijo Alex.

  Viz revisó su pantalla.

  —No me lo puedo creer…. ¿Qué son? Parecen runas, pero tienen un trazo de fantasía…

  —Las ha dibujado David, ¿te gustan? ¡Ahora tienes que adivinar lo que significan, gran maestro traductor!

  —¡No jodas! ¿Es un misterio lingüístico? ¡Ay, pillín, cómo sabes lo que me gusta!

  —¡Te advierto que es megadifícil! ¿Lo estás buscando en internet ahora mismo?

  —Nah, le estoy mandando un mensaje a David, que seguro que me lo chiva y acabamos antes.

  —¡Viz! ¡No seas idiota, que así no tiene gracia! Venga, te doy una pista: es un nombre que solo tú y yo sabemos lo que significa.

  —Vaaaale. Me pongo a descifrarlo ahora mismo… Dame una semana.

  «Estamos hablando de Alex. No se lo va a poder aguantar. Seguro que me lo cuenta antes de que acabe la llamada».

  La verdad es que tampoco hacía falta ser un genio. Viz distinguió seis símbolos distintos que se repetían de tres en tres: un palíndromo; tenía que leerse igual en un sentido que en otro. Era suficiente con esa pista. Pero Alex estaba ilusionado y disfrutaba haciéndolo sufrir un rato, así que no le diría que ya lo había resuelto.

  —Bueno, pues ahora me toca a mí darte otra sorpresa.

  —¿En serio?

  —Ajá. Bueno, te cuento: como por aquí todo está tranquilo, me he pedido cinco días libres para hacer un viaje exprés al pueblo.

  —¡Viz! ¡Eso es estupendo! ¿Cuándo vuelves?

  —El viernes que viene a esta hora nos estaremos viendo en persona.

  —¡Joder, Viz, eso sí que es un sorpresón! ¡No esperaba volver a verte antes del verano!

  —Pues ya ves. ¡Te voy a poder dar un abrazote mucho antes! —anunció Viz—. Oye, necesito que me hagas un favor. ¿Te puedes pasar por mi casa para ir abriendo el gas y subir las persianas?

  —Cuenta con ello. Esta misma noche me paso.

  —¡Ah! Y necesito que tu padre me recoja con el coche: voy a volver cargado de regalos.

  —Hecho. ¿Se lo digo ya o me espero al último momento?

  —Nah, deja, ya le mando yo un mensaje. ¿Dices que está en cine? Entonces voy a mandárselo ahora mismo, y así de paso le fastidio la película.

  —¡Ya te vale! Te encanta tocarle las narices, tío.

  —¡Aún le debo una por la que me montó esta Navidad!

  —¡Sois los dos unos exagerados! Luego os picáis por tonterías y me toca a mí apagar el fuego…

  —Estoy por hacerme un buen seguro de vida antes de ir. Solo por si a tu padre le da por darme otro abrazo «afectuoso» de los suyos. ¡Que al menos me puedan volver a recolocar las costillas!

  —Viz…

  —Y otro dental, por si las moscas. ¡Por si acaso me prepara de nuevo sus chuletones al punto infierno! ¿Seguro que no lo hizo aposta para envenenarme?

  —¡Mira que eres capullo!

  —¡A ti te encanta que sea tan ganso, garrulo!

  —¡Viz!

  —Dime.

  —Me muero de ganas de darte ese abrazo.

  —Yo también, Alex, yo también. Y dime, ¿te apetece hacer algo juntos?

  Alex se levantó del asiento y volvió a esbozar esa sonrisa maliciosa tan suya. Se echó mano al paquete y empezó a bajarse la cremallera.

  —¿Hacer algo? Tío, mejor vete preparando. No vas a irte del pueblo sin probar mi merienda.

  
    [image: Mi merienda eres tú]
  



  
     

    Fichas
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    Alex

  

  
  17 3/4 - Estudiante


  #atrevido #amable #desquiciado #ingenioso #¿responsable? #listo #cachondo #CeroDramas #AdolescenteEnLlamas #TeamGordos


  

    
      ❤️
 
      
        	Videojuegos

        	Salchichas

        	El SEXO [image: SEXO]

      

    


    
      😠

      
        	Series de la tele

        	Limpiar la casa

        	Los libros

      

    


  


  

  
    [image: Ficha de Viz]
  


  
    Viz

  

  
  26 - Traductor Freelance


  #realista #diligente #misterioso #altruista #carismático #irónico #complicado


  

    
      ❤️
 
      
        	Leer

        	Su trabajo

        	Hannah

      

    


    
      😠

      
        	El pueblo

        	Los cotilleos

        	Cosas del pasado

      

    


  


  

  
    [image: Ficha de Pedro]
  


  
    Pedro

  

  
  45 - Administrativo


  #discreto #cuidadoso #familiar #ansioso #razonable #tolerante #inseguro #protector #leal #sensato


  

    
      ❤️
 
      
        	Ser padre

        	Salir de copas

        	Familia y amigos

      

    


    
      😠

      
        	El desorden

        	Los nervios

        	La playa

      

    


  


  

  
    [image: Ficha de Rafa]
  


  
    Rafa

  

  
  39 - Transportista


  #perspicaz #sociable #sencillo #confiable #comprensivo #alegre #optimista #pasional #auténtico


  

    
      ❤️
 
      
        	Viajar
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    David

  

  
  20 - Repartidor del súper
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    Seb & Paulo

  

  
  Eternos - Psicólogo/Vedette y ???


  Seb: #histriónico #guasón #fiel #amigo #consejero

  Paulo: #??? #??? #??? #??? #??? #??? #??????
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    Victor Montol

    Fue técnico instalador, administrativo, auxiliar, biólogo, periodista, maestro, diseñador gráfico y programador antes de atreverse a escribir. También es el creador del famoso videojuego Vegan Zombies Matanza que fue número 1 en las listas de ventas de Nepal antes de acabar enterrado en algún lugar del desierto para siempre.
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    Eri Gorðrúnarsson

    Artista digital, lector ávido de cómics, bara-manga y novelas de romantasy. Es un apasionado de la pizza de piña y ha sobrevivido para contarlo. Recorrió media Europa trabajando como guía turístico y puede pedirte una cerveza en ocho idiomas distintos.
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  Y si te quedas con ganas de más, la historia continúa en...

  
    Mi Merienda Eres Tú: Especial Navidad
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  Esta nueva edición de “Mi Merienda Eres Tú: Temporada 1” se ha hecho con todo el cariño del mundo para ser distribuida por las bibliotecas, los bibliobuses y las Ferias del Libro de temática LGBTQ+ de todo el país. Con lo que se recaude ayudaremos a colectivos y asociaciones de ciudades y pueblos pequeños. Puedes leer una versión digital accesible en el sitio web de alelos.es.

	¡Compártela con tus amistades si te ha gustado!
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